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!l) I ' 

LIBRO DEGIMOSESTO. 
• ' 

Peligro arrostrado por Burgos con motivo de abun­
dantísimas aguas y nieves. • 

• • 

Comienzo con nuevo libro el año de 1527,, si 
bien la materia que en él se, ha de tratar sea da-
pendiente de Ja que én eí año pasado he referido, 
por tener esto .por dichoso y febeísimo en, Espa­
ña , pues nació en él» el serenísimo príncipe don 
Felipe, ebmas Católico, prudente , y sabÍQ rey que 
ha tenido España , después querella se pobló, co­
mo en su, y ¿da. s,e vorá, si fuese tal la mía..,, que 
me diese lugar para escribirla: ¡ ,;, <, 

Partió el emperador de Granada para Valla-
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dolid , á diez de noviembre del año pasado. Detú­
vose en el camino, porque el tiempo cía recio de 
fríos, aguas y nieves; y la emperatriz venia pre­
ñada. Llegó á Peñafiel , y alli acudieron los regi­
dores de Valladolid á suplicarle se deluvieseal-
günos dias para dái'les Iü'gWr:dé pr'oveer la' villa 
de bastimentos, de que habia gran falla, por la que 
hubo el año' pasado éri todo el reino; y también 
porqueacudia tanta gente á la corte, que no pro­
veyéndose , seria imposible poderse sustentar. 

Tampoco habia aposento en Valladolid para 
todos. Aposentaron á los caballeros de Santiago 
en Simancas y al maestre* de la orden de Cala-
Irava en Tudela y se comenzó á poner tasa en la 
gente que habia de estar en la corte, por echar 
de ella los valdios, impertinentes y de malas vi­
das: que es el orden que prudentemente ahora 
se ha dado en la corte de V. M. rey católico Fe­
lipe, si bien murmurado, por no lo alcanzar to­
dos los que murmuran. 

Entró el emperador con toda su casa y corte 
en Valladolid á t í de' enero de este año de 1527 y 
fueron tantas las aguas y nieves, que por cosa no­
table se pueden contar , como lo hacen los de 
aquel tiempo, que las vieron y padecieron. A 20 
de ehero ! ídia de S. Sebastián creció Pisuerga en 
Valladolid de tal'manera, qué daban agua á las 
bestias siri salir fuera' del 'postigo de la cerda que 
estaba junto i las casas del conde de Benavente. 
Tá!mb'ieíi'llevó: gran parte de la puente de Cabe­
zón, é hizo gYán des daños en huertas, heredades, 
presas' y molinos y se' ahogaron muchos. Las nie­
ves dérnasiadfrs qué cayeron en octubre, noviem­
bre y diciembre del año pasado y se cuajaron 



CARLOS V . .7 

con los grandes hielos; después ablandó el tiempo 
y dernliér'órisé, de suerte que los rios crecieron 
con gran espantó. " ' ; "" r ' 

De Burgos hallo escrito, que como sé véián 
rodeados dé tari "grandes hiohtés* dé'nieve y des­
pués la blandura que vino 'por 'enero ', téroían 
grandemente. Asi fué que créció'tánto el rio Altari­
cón. Un viernes en la noche á la'h'ora de !lffs doce, 
comenzó' á Venir tan grande furia de agua por 
aquella ribera , que desdé la vega de Miráflorés, 
hasta el campo de Gamonal, al través, toda la Ifef-
ra era un mar,' y entró la ribera tan crecida por 
la parte dé S. Francisco y por la ciudad . y por 
la parte de Vega', que nunca talse'vió ni oy:ó. 

No" sé si á-hora sé 'sabrán" las cosas qué'esta 
memoria escrita en aquel tiempo dice : desdé el 
huerto del rey y por casa de Diego dé Soria, entre 
la casa dé Andrés dé la Cadena con tres cordales 
y la cerrageria, y farmental , carnicería y obre­
ría, cari los mercados y las dos cantarranas y 
comprada con la puebla y con él barrio' de S. Juan 
y de S. Ildefonso con la' casa dé la moneda hasta 
juntar con la casa de'Pedro de Cartagena, las aguas 
iban tan crecidas por todas parles y en las calles, 
y casas de un gran estado dé houíbre en alto, que 
no había caballo , si bien poderoso fuese /que lo 
pudiese pasar. Esta creciente duró hasta el sába­
do dos horas después dé mediodía. 

Llevó la puente de S. Lesmes. y un torrejcn 
que estaba cerca de ella , y la casa "del pesó déla 
harina y el mismo peso con hasta cincuenta car­
gas de harina. Tomó en la puente un acemilero 
que iba por leña, y se ahogó alli luego y la acé­
mila fue á parar con mucho trabajo á Vega. Llevó 
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gran parte de la puente de Santa María y en ella, 
diez y siete hombres y mujeres, que ninguno 
escapó. 
, En el monasterio de S. Ildefonso no quedó 
monja , que todas salieron huyendo con harto tra­
bajo, favoreciéndolas caballeros que con peligro de 
sus vidas entraron por ellas. 

El condestable estaba á esta sazón en Burgos 
de camino para la. corte y tenia consigo á la reina 
Leonor y delfines de Francia. Visto lo que pasaba 
movido de piedad subió en un caballo y con otras 
veinte'cabalgaduras fue á la puente de santa Ala­
ria para socorrer á las monjas de santa Dorotea: 
quiso Dios ayudarle , porque acabada de pasar la 
puente cuando ya entraba en el barrio de Vega, 
la puente, se hundió ; que si tardara tres credos 
mas en pasarla, el condestable y los que con él 
iban perecieran. • 

Finalmente, los daños fueron tantos y tan gran­
des, quesería largo decirlosi No dejó trox, ni bo­
dega , ni casa que no destruyese: porque en to­
das habia un estado de agua. No quedó pared de 
huerta en toda la ciudad, ni molinos que no aso­
lase. En el hospital real hi/.o de daño mas de tres 
mil ducados. Quedó la ciudad de manera que pere­
cían de hambre pobres y ricos. 

En otras partes se padecieron daños semejan­
tes r .porque fue general en España la demasía de 
las aguas y nieves. 
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Respuesta de las cortes de Valladolid sobre petición 
de dinero. 

. 
Dejado esto y volviendo á las cortes de Valla­

dolid, diré que acudieron lodos los grandes de 
Castilla y procuradores de las ciudades y maridó 
al emperador como maestre , ó administrador per­
petuo de las órdenes militares, que los caballeros 
se juntasen en Valladolid para visitarlos y pedir­
les que ayudasen para la guerra contra los i n ­
fieles. 

El lunes á ÍO de febrero hizo el emperador 
unas soleraes honras en S. Pablo por el rey Luis 
de Hungría su cuñado, y el dia siguiente (que fue 
11 de febrero) se comenzaron las cortes, juntán­
dose los prelados por sí y los caballeros por sillas 
iglesias. y procuradores de las ciudades , y los 
comendadores , cada estado aparte. 

Sóbrelas cosas que se propusieron hubo d i ­
versos pareceres. En. la congregación:de las.igle­
sias hubo grandes disensiones entre la iglesia de 
Sevilla y Santiago y entre la de Oviedo y Palen-
cia , sobre los asientos y precedencia , lo cual, se 
remitió ai emperador, disponiendo que entre taiir-
toque S. M. lo determinase, ninguna iglesia tuvie­
se lugar señalado. 

Después que los caballeros hicieron sus juntas, 
se resolvieron ; y á 13 de marzo , víspera de Ra-
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mos dieron por respuesta : que yendo el empe­
rador en persona á la guerra, cada uno de ellos 
Je serviría con persona y hacienda; pero que darle 
por via de corles dineros , parecia ser tribuios y 
pechos que su nobleza y estado no permitía dar, 
y por tanlo le suplicaban suspendiese semejante 
demanda. 

Los procuradores de las ciudades respondie­
ron que todos sus pueblos estaban pobres y al­
canzados, v que era entonces imposible servirle con 
algún dinero , á causa de que no eran aun cogi­
dos los cuatrocientos mil ducados con que le sir­
vieron pira su casamiento. 

Los eclesiásticos respondieron que cada uno le 
serviría con todo lo que mas pudiese su hacienda: 
mas que en general por via de cortes y nueva im­
posición, no lo harían sino antes resistirlo. 

Los abades y prelados délas religiones dijeron 
qué no tenían dineros, si bien tenían plata con 
que servirle; masque mirase, que dándole aque­
lla plata , no le daban cosa que propiamente fue­
se suya , sino de Dios y de su iglesia. 

Solo la congregación de San Benito con el 
amor y fidelidad con que ama , y sirve á los re­
yes, le sirvió con doce mil doblones de oro /estre­
chándose y quitándolo dé su sustento, por ayudar 
á su príncipe, patrori y señor. 

Los comendadores de Santiago, Alcántara y 
Galatrava respondieron que vendó S. M. á la 
guerra, ellos no podían dejar de irle á acompañar, 
pues para aqueléfectó "se instituyó su religión mi­
litar; y que si ñó quisiese ir en persona, sino 
enviar, ellos ayudarían con la quinta parte desús 
encomiendas. 
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Vistas por el emperador las respuestas, no les 
dijo palabra desabrida', ni aun les mostró mal ros­
tro, antes mandó que deshiciesen las cortes y se 
fuesen las Pascuas a sus casas. 

Hicieron algunas leyes importantes al reino, 
que porque no tocan á la historia las dejo. 

• 

111. 

Protesta el emperador que desea la paz 

En el tiempo que duraron los cortes el empe­
rador mandó juntar á' Baltasar Castéílion nuncio 
apostólico , con los embajadores del rey de Fran­
cia, <í¡ue era Juan de Cabilmonte segundo presi­
dente de Burdeos y Gilberto de Boyarte gentil­
hombre de su cámara, y Andrea Navajero emba­
jador de Venecia y del de Inglaterra Eduardo 
León. 

Por cuanto ellos por hacer apariencia y cum­
plimiento en lo público habían algunas veces di­
cho y pub'icado , que tenían comisión para tratar 
déla paz, y como tengo dicho, elemperador habia 
venido á tratarla con ellos, y nunca habia mos­
trado bastantes poderes, ni parecía, que si bien 
lo tuviesen vendrían en medio que fuese tolera­
ble; siendo asi juntos, el emperador para sú des­
cargo y justificación, en presencia de Enrique con-
dedeNasáu, camarero mayor suyo, de don Juan 
Manuel caballero del Toisón, de don García de 
Loaysa obispo de Osma y su confesor, presidente 
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del Consejo de Indias, que después fue cardenal 
y arzobispo de Sevilla, de Mr. Pr-aet, todos del Su­
premo Consejo de Estado y de Mercurio Catinara 
su gran chanciller, en nombre, y por comisión su­
ya les dieron la respuesta y requerimiento orde­
nado y se lo mandaron notificar por Juan Alemán 
su secretario. En la cual el emperador traía á la 
memoria todos los medios y cumplimientos, que 
habia hecho con el Papa y rey de Francia ; y asi­
mismo mostraba claramente los defectos de los 
poderes que tenían, para la paz y concordia que 
habían de tratar y la contradicción que habia en­
tre unos y otros; y la misma en los medios y 
apuntamientos que habian propuesto. Por todo con­
taba claro, que todas eran evasiones y fingidos 
cumplimientos y no haberse dejado concluir por 
culpa del emperador ; porque en él no la habria 
queriendo venir en medios que fuesen tolerables; 
lo que asi se lo mandaba requerir y protestar para 
su descargo y cumplimiento. 

E l cual auto largo y en forma con las protes­
taciones y cláusulas que con venia (cuya suma es 
la va dicha) se hizo en i 2 de febrero de este año 
\ 527. , 

Tan claras y verdaderas razones y disculpas 
fueron las dichas que no tuvieron los embajado­
res que responder mas de pedir término para mi­
rar bien en ellas; y el emperador hecha esta d i l i ­
gencia procedió en sus cortes y en la gobernación 
de sus reinos donde lo dejaremos ahora hasta que 
nos llamen otras cosas mayares, que espantarán al 
mundo, las que presto veremos. 

Diré primero la guerra de Italia entre impe­
riales v Usados. 
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IV. 

Llega el duque de Barbón con su ejército bajo los muros 
de Roma. 

Dicho queda como Carlos de Lano-y virey de 
Ñapóles estaba en él Esperano á cinco millas del 
Papa y' el duque de Bofbon poniéndose en orden 
para salir dé Milán, elcual y el principe de Orange, 
el marqués del Vasto, Antonio de Leyba y los otros 
capitanes ya puestos (como dice el marinero) de 
leva en el mes dé enero, cuando el rigor del frió 
mas ofendía y por él suelen recogerse y retirarse 
los ejércitos, salieron ellos á campaña con los ale­
manes y españoles que en Milán y Pavía estaban, 
quedando conveniente- guarnición en estas ciuda­
des y dejando á mano izquierda á Lodi y Cre-
mona donde el duque de Milán estaba," y deter­
minaron pasar el Po con- pensamiento de poder 
tomar á Plasencia por dar buen principio á su 
nueva jornada. 

Pero teniendo sospecha y aviso de ella los ca­
pitanes de la liga, metieron de nuevo tanta gente 
dentro é hicieron fortificar los muros, de manera 
que pareció al duque de Borhon y á los demás 
capitanes que no debian acometerla. 

Asi pasaron á Florenzola para juntarse con 
George Frondespurg y sus alemanes y de camino 
combatieron y saquearon una fuerte villa llamada 
Burgo Sandonino. De alli después en pocos dias 
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fueron con todo su ejército á ponerse sobre Bo­
lonia haciendo guerra á las tierras del Papa. 

Pero antes que llegasen se habia metido den­
tro el marqués de Saluzo con la mayor parte de 
la gente de su campo, de manera que no convino 
cercarla. Visto esto el duque de Borbon combatió 
y tornó algunas tierras y castillos de la jurisdic­
ción y campos de Bolonia sin hallar quien le re­
sistiese porque el duque de Urbino Y los déla liga 
no se atrevían á darle batalla solo querían entre­
tener la guerra quitando los bastimentos al campo 
imperial y haciéndole el mayor daño y estorbo 
que podían; esperando que la falla de bastimentos 
y dineros (que era grande la que ya se sentía) 
causaría en ellos algún desorden. 

En tanto que en Lombardia andaban las cosas 
de esta manera el Papa hacia todo su poder con­
tra el emperador y sus tierras de Ñapóles. Porque 
con el campo que tenia (cuyo legado era el car­
denal Tribuido) hacia en ellas el mal y guerra 
que podía, á cuya resistencia estaba Carlos de La-
noy, virey de Ñapóles y habian pasado algunos 
hechos que por no cargar la historia no los es­
cribo. 

Nuevamente en estos dias habiendo soltado de 
la prisión á un capitán llamado Horacio Bailón le 
•dio dos. mil soldados escogidos y orden para que 
se fuese con .ello.s.á meter en la armada francesa, 
cuyo capitán era Andrea Doria , que andaba en 
conserva de. la de venecianos en la costa de Ña­
póles; y que procurase, con ayuda y favor de las-
dos armadas apoderarse de algunos lugares de 
aquella costa, y hacer el mal y daño que pudiese. 
El cual lo hizo asi, y navegaron la vía de Ñapóles 
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y echaron gente en tierra cerca de un lugar l l a ­
mado Ámoro, y entráronle.por fuerza, de armas, y 
saquearon y derribaron todo lo que en él habia. 
Lo mismo hicieron en otros lugares. Pasando ade-¡ 
lante el mismo Horacio sacando su gente fuesobre. 
la ciudad de Salerno y la combatió, entró y dio á 
saco. .... . ... ¡¡ • ... 

De alli pasó adelante por la marina la via de 
Ñapóles donde se le juntaron infinitos foragidos y 
desterrados de aquel reino. Lo cual sabido por 
don Hugo de Moneada que dentro en Ñapóles es­
taba, salió al campo con toda la mas gente que 
pudo, pensando pelear con el Horacio y desbara­
tarlo. Pero su gente y él vinieron tan orgullosos 
y confiados del buen suceso que habian tenido 
que no dudaron en la batalla y asi comenzó la 
escaramuza con muy grande ánimo. Reconocido 
por don Hugo le pareció mejor consejo retirarse á 
Ñapóles aunque con algún daño, antes que poner 
las cosas en aventura de que quedó el Horacio muy 
ufano. 

Volviéndose á embarcar corrió la costa con 
harto miedo de todos, los que la moraban» De lo 
cual siendo avisado, el duque de Borbon y visto el 
trabajo que en tierra de Bolonia,pasaba por falta 
de bastimentos, y que la gente por no andar bien 
pagada le obedecia mal, con acuerdo de los capi­
tanes que con él estaban determinó caminar para 
Roma y socorrer á Ñapóles con pensamiento de 
hacer de camino alguna gran fuerte castigo en 
los florentinos que con tanta determinación ha­
bían seguido la opinión del Papa. 

Según se entendió el principal intento de Bor­
bon fue acometer á Florencia y saquearla para 
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pagar á cuenta de esta rica ciudad á su ejército 
que estaba necesitado y quejoso. Lo cual olieron 
los de Florencia y lé vinieron á ofrecer que Ibs 
tomase y recibiese debajo de su amparo y que le 
dari/m para pagar la gente quinientos mil duca­
dos. El duque pedia un millón de ducados. 

También el Papa entendió por las muchas es­
pías que tenia el camino, que Borbon quería ha­
cer y temiendo lo que podia suceder fingiendo que­
rer paz la trató y propuse con grande instancia 
con él virey de Ñapóles: El1 cual teniendo creído 
que el emperador deseaba la concordia' con él y 
visto el daño que las armadas de mar bacian en 
la costa de aquel reino; sin poderlo él remediar, dio 
á ello alegremente oidos, de manera que confir­
madas fas voluntades se concertaron presto, ante 
todas cosas asentando treguas por ocho meses, cen 
tales condiciones, que el Papa retirase su ejército 
y lo despidiese y el virey el suyo. Que el duque 
de Borbon dejase el camino que llevaba contra 
Florencia y Roma, y se detuviese en Lombardia. 
Que los florentinos darían la suma de dinero dicha. 

Capitulado esto con el virey corno capitán ge­
neral del emperador vino en persona á Roma en­
viando primero el Papa al cardenal Tribuido en 
rehenes y las treguas se hicieron y juraron á 15 
de niarzo: el Papa mandó retirar su campo y des­
pidió la mas de la gente de él. Pero el duque de 
Borbon aunque debió de ser luego avisado de ello 
no se tuvo por obligado á guardarlas por haberse 
hecho sin su consentimiento siendo el lugar-tenien­
te del'emperador y su capitán general (que aun 
duraba la enemistad antigua con Lanoy) y asi no 
arrostraba á cosa que él hiciese. 
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Resuello pues Borbon •en la ejecución de su par­

tida, dio orden que Antonio de Leyba quedase en 
el estado de Milán con tres mil alemanes, mil y qui­
nientos españoles, dos mil italianos, y ciertas com­
pañías de hombres de armas, y caballos ligeros, 
como se hizo, y se dirá adelante lo que sucedió. 

Estuvo el marqués del Vasto en estos días en­
fermo, y si bien había convalecido , no quiso eon 
todo ir con el duque de Borbon, antes se fue por 
mar á Ñapóles con achaque de querer cobrar en­
tera salud, y fuerzas. 

El duque de Urbino con el marques de Salu-
zo, viendo que el duque de Borbon movía ya su 
campo con el fin dicho, recogieron toda la gente de 
la liga, é hicieron muestra de quererle dar la ba­
talla por entretenerlo; para la cual tenian bastante 
gente, y pasando las montañas de Bolonia por un 
lugar llamado Petromal, tomó la delantera al du­
que de Borbon, y camino la via de Florencia: pero 
no embargante esto el duque partió con su campo 
por la vía llamada Flaminia, y pasados los montes 
Pirineos por cima de Florencia entró en tierra de 
Toscana con ánimo de dar la batalla al duque 
de Urbino, si se ofreciese ocasión. 

Su campo era de trece mil alemanes, seis mil 
españoles, y cinco mil italianos. He visto cartas es­
critas en Roma este año que dicen-eran por todos 
treinta milhombres. 

Iban en el ejército el príncipe de Orange, Juan 
de Urbina, y otros capitanes de nombre. 

Sabido por el Papa que el duque de Borbon 
proseguía su camino , trató luego con el virey 
de Ñapóles que fuese en persona, á detenerlo. El 
cual con la presteza posible lo hizo asi, y topándose 

La Lectura. T O M . V . 401 
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con él procuró cuanto pudo persuadirlo que se 
tornase: mas Borbon no lo quiso hacer, y es cier­
to queaunque él quisiera, el ejército iba tan deter­
minado y codicioso del saco que no fuera parte 
sacarle de este propósito: porque sabido á lo que 
venia Lanoy, no solamente no quisieron darle oido, 
pero hubo pareceres en algunos de matarlo por la 
demanda que trcia, y la paz que habia hecho: la 
cual decían que no valia por no haber sido he­
cha por el duque de Borbon que tenia el supre­
mo poder. 

El vi rey se fue á Genova, y el duque pasando 
adelante con su campo, cuando llegó á tierra de Flo­
rencia, halló que el duque de Urbino era ya llega­
do dos dias antes á la misma ciudad con el suyo 
y que se habia asentado junto á ella, y con su lle­
gada los florentinos se esforzaron de manera, que 
no quisieron hacer el socorro que antes habian 
ofrecido. 

Viendo pues el duque de Borbon que la em­
presa de Florencia no podia tener efecto, pasóse á 
la ciudad de Sena, que esíaba en servicio del em­
perador, publicando que quería pelear con el du­
que Urbino, y coüibatir á Florencia. Hizo grande 
muestra de ello; y con este ardid y disimulación 
engañó al de Urbino, que creyéndolo se metió en 
Florencia para defenderla ; y Borbon dejando en 
Sena la artillería que traia con algunos tiros de 
campo solan1ente,tomóla via de Roma á las mayo­
res jornadas que pudo. 

l o cual sabido por el duque de Urbino, vién­
dose burlado caminó con su campó en seguimiento 
del imperio!, que ya le llevaba tres jornadas de 
ventaja. 
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Eí Papa entendiendo todo lo que pasaba , y Ja 
determinación que losimperiales traían, mandó Jue­
go á Ronzo de Cherri (varón romano deía casa de 
Jos Ursinos, capitán principal que fue en las guerras 
contra el virey) que recojidaslas compañías que ha-
bian quedado, y echando otras de nuevo,se metiese 
en Roma. ¡íl lo hizo asi con gran diligencia , y juntó 
casi seis mil hombres de guerra, y mucha y muy 
buena artillería: mandaron asimismo poner en ar­
mas todo el pueblo, y fortificar la ciudad, y hacer 
todas aquellas diligencias, y reparos que para la 
defensa de ella se pudieron, hacer en tan breve 
tiempo. En lo cual confiado el Papa, y en el ejér­
cito de la liga que tenia aviso venia en su socorro, 
no quiso humillarse á enviar al camino, y hacer 
nuevo partido al duque de Borbon, pareciéndole 
que no osarla acometer la ciudad, no trayendo, 
como no traia , artillería para batir los muros, y 
que su gente la podría defender hasta que llegase 
la gente de la liga. 

Andando pues enTeslo, llegó Borbon á vista de 
Roma una tarde á cinco de mayo, mucho antes 
que ios tristes romanos, lo pensaran, habiendo ca­
minado noches y dias sin parar. Puso su campo 
por el monte de San Espíritus: él se quedó allí con 
Jos españoles é italianos, y envió á los alemanes a 
la parte de abajo al postigo que se dice de San Es­
píritus, y en toda aquella noche no hizo sino reco­
nocer Jos muros, y practicar el orden que se 
habia de tener para combatir aquella ciudad, an­
tigua cabeza del mundo. 

Los soldados españoles é italianos no dejaron, 
ni se cansaron de hacer escalas á manera de zar­
zos que suelen poner en los carros, y esto era para 
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poder subir de seis en seis por los muros, porque 
como no traian artillería para batirlos, érales for­
zoso trepar como gatos por ellos. 

Habia en campo según buena cuenta treinta 
mil combatientes, españoles, tudescos é italianos. 

Muerte del duque de Borbon:—Entrada y saqueo 
en Roma por los imperiales: —Milagro del prepucio 

de Cristo. 

Otro dia, que fue 6 de mayo, lunes, con increí­
ble ánimo del campo , se aparejaron lodos y pu­
sieron én orden para la batalla. 

El duque de Borbon andando requiriendo los 
escuadrones españoles , alemanes, é italianos con 
breves y sustanciales palabras los animaba, inci­
tándolos álá pelea, y diciendo: 

cE'a, compañeros hermanos, bien sé que no era 
menester poneros yo esfuerzo para esta empresa: 
porque por esperiencia tengo conocido que del que 
os sobra bastaba para ponérmelo á mi, si bien me 
faltase: pero por hacer mi oficio, y porque la em­
presa es dificultosa y grande, os quiero traer á la 
memoria, que si el deseo de seguir Ja honra , fama, 
vergüenza y temor de perder lo ganado suele animar 
y poner esfuerzo, que la jornada que hoy tenemos 
hará este efecto,.mas que otra alguna puede ha­
ber hecho. Porque para lo primero, que es lomas 
principal, y que mas mueve los grandes corazones 
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baste que es Roma la cabeza del mundo, la doma­
dora de las gentes, la que hoy habéis de comba­
tir. Ved que fama y nombre ganareis sojuzgándola 
y entrándola, como espero lo haréis. Considerad 
lo que perderéis sino lo hiciéredes, y cuan afrenta­
dos quedariades de ello, habiéndome vosotros traí­
do, y siendo los soldados de mayor opinión y fama 
que agora hay en el mundo.Y sobre todo, habéis 
de mirar la honra del emperador,, que agora está 
en vuestras manos : pídoos que se la conservéis y 
defendáis como habéis hecho hasta aqui.» 

Con semejantes palabras discurría el esforzado 
capitán de unos en otros: pero apenas se las que­
rían oír los soldados, dando ellos priesa para arre­
meter , y diciendo, que no dudase de la victoria, 
que ellos se la darían en las manos: que les diese 
ya licencia para arremeter. 

Visto esto, y dada la señal de la batalla, luego 
volaron todos á la muralla, con tanto denuedo y 
furia, que parecía que la tenían echada por el suelo 
y que no había quien la defendiese. Mostraron los 
de dentro no menor determinación. Asi se comen­
zó la mas cruda pelea del mundo: los unos para 
arrimar las escalas, y subir por ellas; los otrospara 
defender los muros disparando de una y otra parte 
infinita arcabucería. Eran muchos los que caían 
muertos y heridos. 

Estando la pendencia con tal coraje comenza­
da, y andando el duque ele Borbon entre los es­
pañoles, haciendo lo que un valiente capitán , y 
tan alto caballero debía, yendo delante de todos, fue 
herido de un mosquetazo en lo alto del muslo, junto 
al vientre, de tal manera, que luego cayó en tierra 
y murió dentro de una hora. Esto fue á vista de 
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torios, y bastaba p'a'rá desmayar otras gentes faltán­
doles el capitán general; pero en ellos no perdien­
do punto de ánimo, se acrecentó el enojo, y indig­
nación: con lo cual perseverando en lo comenzado 
por ihas tiempo de dos horas apreta'ro'ñ'el Combato 
de manera (muriendo y matando) que á pesar de 
todos los que í'ó defendían, subieron en alto de los 
'muros; y apellidando «España, imperio ,» pusieron 
las banderas en ellos , y saltando dentro gáDaron 
el Burgo. 

Tras ellos las otras,naciones hicieron otro tan­
to ; porque al mismo tiempo que esto pasaba en 
el Burgo, los alemanes con muchos vaivenes de 
Vigas, que para esto buscaron, rompieron el pór­
tico de la ciudad , entraron furiosamente comba­
tiendo. En la cual entrada mataron al cardenal 
Sanlicuatro, al cardenal (Mino, al cardenal dé 
Gefis , ai hijo del Rénzo de Cherri, y otros muchos, 
qué sé iban recogiendo al castillo. 

Suele ser la victoria cruel, y desenfrenada, 
pero esta lo fue mas que otra, porque la indigna­
ción de la gente de guerra contra e! Papá, y car­
donales era grande , por las ligas pasadas , y por 
el quebrantamiento de la tregua de don Hugo; 
por -Ids'grandes trabajos que en el camino habían 
pasado; y sobre'todo, por falta ríes el capitán gene­
ral que templara la furia de los soldados, y pu -
siera orden en las cosas. Ellos se soltaron de ma­
nera que indignados y desenfrenados , sin piedad 
mata'bah y heriah cuántos podían alcanzar, fin-
jiendo el alcance hasta las puentes del rio Tiber 
cjue dividen él Burgo, do'nde está el palacio sacro, 
y la iglesia dé San Pedro, y se apoderaron de él, 
'y de la ciudad, saquearon y robaran todo, 
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E l Papa habiendo esperado mas de lo quede-

biera , viendo que los españoles subían ya por el 
muro, salió huyendo de su palacio por la Coraba, 
y muro que tengo dicho , y por la galería se pasó 
á San Pedro , y al castillo de San Angelo con diez 
y siete cardenales, y con Renzo de Cherri, y los 
embajadores de Francia, y de Inglaterra, venecia­
nos, y florentinos. Renzo metió quinientos solda­
dos que defendiesen el castillo. 

Habiendo pues ganado el Burgo, y comido y 
descansado la gente, por no perderla furia, ni dar 
espacio á que fortificasen mas las puentes, por or­
den del príncipe Orange, á quien luego obedecie­
ron por su general, tocaron alarma, y fueron 
todos á combatirlas para entrar en la ciudad. 

Había mucha gente en defensa de las puentes, 
pero era ya en los unos tanto el temor, y en los 
otros la osadía , esfuerzo y determinación , que 
con poca dificultad fueron ganadas , siéndola p r i ­
mera que se ganó Puente Sisto; y entrando por ella, 
y por Jas otras, fueron muertos muchos romanos, 
que dicen que ambos acontecimientos pasaron de 
cinco mil. Ademas de esto sin hacer diferencia 
de lo sagrado á lo profano, fue toda la ciudad ro­
bada , y saqueada sin salvarse casa, ni -templo, que 
no roñasen, ni hombre de algún estado ni orden, 
que no fuese preso , y rescatado á puro dinero. 

Duró esta obra, no santa , seis ó siete días., sin 
el primero (que fue á seis de mayo) en que fueron 
hechas mayores fuerzas é insultos de lo que aqui 
puede decir. Todo esto padeció la triste Roma, y 
este fue el fruto que sacó Clemente VII por su 
mala y ambiciosa condición , sin quererlo el em­
perador , ni pasarle por el pensamiento. 
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El cardonal Cayetano varón doctísimo en la es-

posicion del Evangelio de San Mateo, capit. 5. en 
aquellas palabras: Vos estis sal terree: quod si sal 
evanusrit, ad nihilum valet ullra , nisi ut mitralur 
foras. Que es: si la sal se desvanece, no sirve mas 
que echarla en la calle, y que la pisen todos; dice: 

Fsperimur, etc. speciali modo hoc nunc nos ecle-
sice Prcelati Roma}, in prcedam direptioncm atque 
capivitalem, dati non infideübus, sed christianis ios-
tissimo Dei indicio, qina cun infal térra; electi ese-
mus, evanuimus, ac ad nihilum útiles, nisi ad exler­
nas cceremonias, externaque bona conculti etiam 
corporali capivüale sumus, cura direptione etc. cap-
tinalione totius urvis die sexto maij. hoc anno 1 527.» 

Que es. 

«Esperimentamos particularmente esto nos­
otros los prelados en Boma, siendo presos, ultra­
jados, y cautivos , no de infieles , sino de los mis­
mos cristianos , por justo juicio de Dios; porque 
siendo escojidos para sal de la tierra , nos desva­
necimos, no siendo útiles para mas que unas este-
riores ceremonias y bienes aparentes; asi fuimos 
corporalmente hollados, y cautivos, juntamente con 
la ruina y cautividad de toda la ciudad, á seis de 
mayo de este año de 1527.» 

• 

El cardenal Francisco de Toledo en los co­
mentarios que escribió sobre San Lúeas, en el 
capítulo 2 dice, que en este saco de Uoma un sol­
dado do Roma hurtó sacrilegamente una caja de 
reliquias de San Juan de Letran, sacándolas del 
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lugar que relijiosainente se dice Sania Sanctorum. 
Saliendo este soldado de Roma le prendieron unos 
rústicos, y llevaron á un lugar que se llama Cal­
zada, distante de Roma como veinte mil pasos, que 
son cinco leguas, poco mas órnenos. Metiéronle en 
una bodega por cárcel, en la cual el soldado escon­
dió las santas reliquias. Sacáronle después de allí, 
y dieron libertad, dejándose las reliquias donde las 
habia escondido. 

Dióle la enfermedad de la muerte, y viéndose 
en el artículo de ella , declaró el hurto que habia 
hecho , y el lugar donde' las habia dejado escon­
didas, aunque no se acordaba bien de su nombre, 
mas de que era una aldea dicha Anguillara de 
familia Ursina^. Dió.se luego de esto noticia, al 
Pontífice , el cual mandó avisar á Juan Bautista 
señor de Anguillara , y de Calzada , para que con 
toda diligencia¡hiciese buscar las santas reliquias. 
Hizo este caballero lo que el Pontífice le mandó, 
pero no pudo hallarlas. 

Treinta años después de esto que fué en el de 
\ 557 por el mes de octubre , un clérigo que hacia 
el oficio de cura en la iglesia de San Cornelio, y 
Cipriano de las Calzadas las halló en las cuevas que 
estaban, junto á la iglesia donde el soldado las 
habia enterrado ó escondido. Estaban dentro de 
una cajilla de acero de medio palmo de largo, y 
cuatro de alto, y la tapa tumbada. 

Llevó esta caja luego que la halló el sacerdote 
á Madalena Strozi, señora de este lo-gar, que en­
tonces estaba en un lugar llamado Stabia, una milla 
de Calzada. Esta Señora juntamente con el sacer­
dote , y Lucrecia Ursina , con una hija que se l l a ­
maba Clara , de edad de siete años, comenzaron 
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á desenvolver las santas reliquias, que estaban 
cada una por sí en cendales , ó tafetanes de seda. 
Cada una reliquia tenia un pergamino con letra 
tan vieja ( y gastada , que apenas se podía leer lo 
que decía , que era el nombre del santo cuya era 
aquella reliquia : y como las descogían, volvían á 
ponerlas en una fuente de plata con toda reve­
rencia, envolviéndolas en otros tafetanes y con 
nuevos letreros. 

Hallóse una parte de la carne de San Valen­
tín márt i r , del tamaño de una nuez, tan fresca 
como si entonces se le cortaran. Hallóse una 
parte de la quijada con una muela de Santa Mar­
ta hermana de [a Magdalena. 

Era grande el gozo de las matronas , y prosi­
guieron con codicia, y deseo de saberlo mas que 
había. , 

El tercer envoltorio que tomaron para desco­
gerlo, y saber lo que alli había, era como una 
nuez dentro de un saquillo de tela de seda; y tenia 
encima escrito. «Jesús». Tornóle Magdalena Stro-
zi , y como comenzó á quitarle el hilo, sintió que 
se le helaban y ponían yertas las manos. Soltó­
le, y como es ordinario, fregó las manos., y volvió 
á querer, descoser el saquilo; pero las manos se le 
helaron, y entorpecieron notablemente, tan toque los 
presentes se admiraron , y ella quedó espantada. 

No sabiendo que fuese aquello se retiró, en­
comendándose á Dios muy de veras, diciendo, que 
aunque se reconocía pecadora, indigna de tocar 
las cosas santas, no hacia aquello, con arrogancia, 
sino con humildad,, no por tener en menos las co­
sas sagradas, sino para guardarlas con mayor re­
verencia. 
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Diciendo esto volvió á tomar con solo dos dedos 

el saquito, y al puntóse le pasmaron, como si fueran 
de hierro, de tal manera, que no pudo juntarlos 
ni tocar con ellos» -Quedaron los circunstantes ad­
mirados con el milagro, y la Magdalena haciéndose 
lágrimas. 

Entonces Lucrecia, como quien adivinaba dijo. 
«No sea que esté aq'ui $1 prepucio de Jesucris­

to, sobro el cual el pontífice Clemente VII eseri-' 
bió á mi marido Juan Bautista.» 

Y en diciendo esto, salió del saquito un olor 
tan suave y celestial, que ninguno de los presen­
tes pudo decir cual fuese; el cual se" es tendió con 
gran fragancia por tocia la casa, de manera que 
Flaminio, marido de la Magdalena, que estaba en 
otro aposento, la envió á decir que olor era aquel 
que de su aposento salia , admirado de su gran 
suavidad: ella prudentemente disimuló no que­
riendo decir nada al marido. 

Suspensas estaban las matronas con el clérigo, 
no sabiendo que harían. 

Dijo el clérigo, que Clara que era niña , pro­
base á desatar aquel saquito. Holgó su madre de 
ello. Tomó la nina el saquito, y sin dificultad al­
guna lo descogió y puso en la fuente de plata con 
las demás reliquias el sacrosanto Prepucio de? Cias­
te, el cual estaba hecho una pellita del tamaño de 
un garbanzo, crespo y colorado, (tanto vale con 
Dios la inocencia de una vida buena). Quedó en 
los dedos de la madre y de la hija un olor gran­
dísimo que les duró dos dias. 

Prosiguieron luego en descubrir las demás re­
liquias, de las cuales no salió olor alguno, ni hubo 
entonces en ellas'dificultad, ni cosa notable de 
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impedimento, que es grande la diferencia que 
hay del Señor de los santos , á los mayores santos. 

Pusieron las reliquias con el santo Prepucio en 
si sagrario de la iglesia de Calzada. 

Hizo el Señor otros grandes milagros en tiem­
po de Paulo IV. Vieron un dia que el clérigo las 
sacó para que las adorasen unas gentes, que con 
devoción vinieron á visitarlas, que sacando la ar-
quita , y poniéndola sobre el altar, se cubrió la 
iglesia de una gran niebla y pedazos de llamas 
como resplandores, y algunas estrellas: otro dia 
dos canónigos de San Juan de Letrañ , que por 
mandado del Papa fueron á examinar este mila­
gro, y saber si estaba en la Calzada el santo Pre­
pucio, sacándole del arquita , el uno apretó aque­
lla bolita entre los dedos y partióse por medio. 
Era el dia claro, y al punto se oscureció y co­
menzó á tronar y relampaguear con tanto espan­
to de todos, que quedaron como muertos. Los ca­
nónigos volvieron espantados al Papa, y le con­
taron lo que les había sucedido. 

Hallaron en escrituras antiguas , que este santo 
Prepucio, en un vaso de cristal y oro, ricamente 
obrado que dos ángeles le sostenían, solía estar 
en el Santa Santorum. 

Tal fue el hurlo que este dia hizo el desdicha­
do soldado. 

• • 
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VI. 

Prisión del Papa. 

Entrada pues la ciudad de Roma en la manera 
dicha , luego se puso un cerco muy apretado al 
castillo de San Ángel, donde el Papa y cardena­
les estaban. Si bien veia el Papa que no podia 
sostenerse muchos dias, no quiso en los primeros 
venir en concierto ni medio. 

Estuvieron casi concertados con que el Papa 
pagase trescientos mil ducados de oro; y que en­
tregase las ciudades de Parma, Plasencia, Civi-
tavieja, Hostia, y el castillo de San Anjelo, basta 
que el emperador mandase otra cosa, ó hiciese 
paces con él. La cual concordia le fue otorgada 
por el príncipe de Orange, que ya hacia el oficio 
de general, y era obedecido. 

Antes que el Papa la firmase supo que el ejér­
cito de la liga venia en su favor, y que estaba 
muy cerca con treinta mil hombres : y viendo que 
los imperiales que estaban en Roma andaban em­
barazados en el saco, sin orden ni concierto, aten­
diendo sin recelo á solo robar, entretuvo con pa­
labras al príncipe de Orange dos dias, hasta que 
ya vino á noticia de él y de los demás imperiales, 
que venían los enemigos cerca de los muros de 
Roma. 

Dice una carta original, escrita en estos dias en 
Roma, que los imperiales salieron con gran prisa 
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á ellos . y les dieron batalla muy cruda, con tanto 
calor y maña, que siendo los de la liga mas de 
treinta mil , en menos de una hora los desbarata­
ron y prendieron de tal manera, que no quedó 
hombre á vida que no fuese desbaratado ó muer­
to, ó preso, con el duque de Urbino que no se 
sabia de él y le tenían.por muerto, y con él otros 
capitanes y señores que iban en aquel ejército. 

No pasó todo lo que esta carta dice: pero fue 
tanto, que se tuvo por cierto este estrago y rola. 
Pero Mejia dice que los de la liga no se atrevieron 
á esperar la batalla, ni tal pensamiento tuvieron, 
sino que el duque de Urbino Francisco María de 
Monte Feltro, se q^iso acercar á Roma con espe­
ranza que la falta de general, que el ejército im­
perial tenia , y el desorden del saco pudieran cau­
sar alguna discordia , ó dar otra ocasión para po­
der hacer algún buen efecto, y socorrerá! castillo 
de San Ángel, ó sacar de él al Papa, y con este 
pensamiento estuvo algunos dias en un lugar á 
siete ú ocho millas de Boma: pero visto que no 
sucedía como él pensaba, se retiró, De esta ma­
nera se escriben los hechos de aquel verano en 
Italia, no haciendo el ejército de la liga mas de 
estarse á la mira , esperando la determinación de 
los imperiales, sin osarios acometer ni hacer fuer­
te de importancia mas de cobrar la ciudad de Ca-
mariño, que los Colonas habían usurpado. 

Luego volvieron los imperiales á' meterse en 
Roma , y hallaron la gente de la ciudad puesta en 
armas con otros ocho mil hombres de guerra, que se 
iban á juntar con los de la liga para tomar en medio 
al ejército imperial , y los imperiales dieron en 
ellos, y los desbarataron con grandísima facilidad. 
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Súpose en Ñapóles la entrada de Roma, y v i ­

nieron don Alonso de Avalos marqués del Vasto, 
e! vi rey GáiloS de La no y , Hernando de'Alareon. 
y otros capitanes, con cuya llegada y autoridad 
la parte del campo se puso en mejor estado. E l 
Pontífice perdidas las esperanzas que en el duque 
de Urbino tenia, viendo que los bastimentos lo 
faltaban, determino hacer su partido y entregar­
se: para lo cual procuró que el virey de Ñapóles 
se viese con él. 

Pasaron muchos tratos, y la conclusión fue: Que 
el Papa dada cuatrocientos mil ducados para el 
ejército, porque fuesen seguros todos los que en 
eí castillo estaban con él. El se entregó luego , y 
se puso en poder de aquellos capitanes, y dio por 
rehenes para seguridad de esto, diez y siete car­
denales que con él estaban, y entregó el castillo 
de San Ángel, los castillos en tierra de Hostia, y 
Civitavieja con el puerto. 

Dado este asiento, la guardia y servicio de su 
persona se encomendó á Hernando de Alarcon en 
e! mismo castillo donde estaba, y fue servido y 
reverenciado con el acatamiento y veneración que 
la persona del Pontífice mereció, hasta tener or­
den del emperador de lo que mandaba hacer. 
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VII. 

Entrégase Florencia. 

Como se sapo en Florencia lo que en Roma 
pasaba, volvieron la hoja, arrimáronse al ven­
cedor, y dieron tras el vencido, como suelen ha­
cer las gentes. Pusiéronse en armas con grande 
alboroto diciendo «Arma, arma: libertad, liber­
tad.» Y echaron fuera de la ciudad al cardenal de 
Tortosa, y á todos los principales y parientes de 
los Mediéis, y gobernadores puestos por ellos: de 
manera que quedó la ciudad de Florencia con 
toda la señoría á devoción del emperador. 

Luego el cardenal Colona , y otros que eran de 
la parte del emperador, comenzaron ó tratar de 
que se hiciese concilio general, conforme á una 
bula muy recia y justa, que el papa Julio conce­
dió, para poder privar al Papa, y poner otro en 
su lugar , hallando causas para ello. 
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VIH. 

Concluyen en Italia los divinos oficios por la prisión 
del Papa:—Peste de liorna:—Libertad del Papa:— 

Muerte de Carlos de Lanoy. 

A principio de junio de este año llegó Ja nueva 
al emperador estando en Valladolid; y si bien se 
alegró de la victoria que su ejército habia tenido, 
le pesó en el alma, y mostró gran sentimiento de 
que hubiese sido con tanto daño de aquella ciu­
dad, y prisión del Papa. Sintió, como era razón, la 
muerte dc-1 duque de-Borbon, porque el empera­
dor le estimaba y amaba por ser.quien era , y por 
la lealtad grande con que siempre le sirvió. Quo 
aunque el duque de Borbon negó' su patria y rey, 
agravios que se le hicieron, le dieron bastante oca­
sión , y ninguno de su estado y calidad hay tan 
fuerte ea esta vida, que si la muerden y hacen 
rabiar, no muerda, si bien sea a su propio dueño. 

Vistióse el emperador de luto: mandó'dejar 
unas fiestas que estaban concertadas, y que se 
hiciesen al duque unas solemnísimas honras, alas 
cuales se halló S. M.: tanta era la bondad, tanto 
el agradecimiento del César con quien le servia. 

A Viurre, y á Fray Francisco de Quiñones 
(que se llamó Fray Francisco de los Angeles ) en­
vió á Roma con cartas al Papa con amorosas ra­
zones'ofreciéndole su amor y amistad queriéndo­
la é!. Escribió á muchas parles y príncipes, infor-

La Lectura. T O M . V. 402 
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mandóles de esto caso, y de la justificación que de 
su parte habia: y largamente al rey de Inglaterra, 
como diré. A sus capitanes envió á mandar que 
diesen orden dequeel Papafuese puesto en líber— 

' tad: pero que junto con esto tuviesen cuenta con 
asegurarse d,& él, de manera que de amigo no se 
volviese, enemigo. -

Estuvieron los capitanes muy perplejos en en­
tender las palabras de esta carta, y hubo entre 
ellos diversos pareceres. El príncipe de Orange, y 
Hernando.,de Atarean, y otros, no sabían resolver­
se;, pero; por no. enojar al emperador, ó al Papa, el 
cardenal y todos los de su familia y nombre de­
cían, que la voluntad del emperador era, que al 
Papa se le, diese en todo casa libertad, y que se 
hiciese con él un honesto partido, con que el em­
perador se librase del cargo , que se le podria 
echar de tener preso al vicario de Cristo: y junta­
mente quedase el Pontífice imposibilitado para jun­
tarse con sus enemigos, lo cual se haría dejándole 
pobre: pues no hay cosa que mas á un príncipe le 
constriña á tener paz, que no tener dineros para 
hacer guerra. 

El Papa sentía mucho su prisión: decía que que­
ría convocar concilio general alegando la fuerza de 
la prisión, y en toda Italia no se decía misa, ni divi­
nos oficios, sino.conforme á lo que la Iglesia manda 
en semejante caso. También el emperador amena­
zaba con el concilio general para decir y alegar'de 
su disculpa. 

Sucedió en Roma,una gran pestilencia, asi en 
los soldados, como en los. vecinos: habia dia 
que morían quinientas personas: se quemó el 
sacro palacio con toda ja. librería, que era de su-
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mo valor, y so quemaron los archivos. Con estas 
desventuras hubo de salirse el Papa de Roma á la 
ciudad de Gaeta, del reino de Ñapóles diez leguas 
de Roma. 

De esta manera se embarazó, y detuvo la liber­
tad del Papa muchos días, y al fin se vino á con­
cluir, dando el dinero y haciendo crecidas merce­
des a muchos de los imperiales á 8 de noviembre 
año \ 527.. 

Dos días antes que esto se concluyese murió de 
pestilencia en Roma Carlos de Lanoy virey de Ña­
póles, y sucedió en el oficio don Hugo de Moneada, 
de lo cual no gustó mucho el Papa, por la enemiga 
que con él tenia; y por la contradicción que hacia á 
su libertad., . 

Por los señalados servicios de Carlos de Lanoy, 
dio el emperador, á su hijo el principado dé Sal-
mona,, y asi quedó grande casa, y estado de aquel 
caballero, como él la merecía, por los grandes ser-

< vicios "que siempre hizo al César. 

IX. 

Discúlpase el emperador de la prisión del Papa. 

Quiso el emperador satisfacer de que la prisión 
que se habia hecho de la persona del Papa, no ha­
bía sido con su voluntad: y escribió á todos los 
príncipes de la cristiandad, y al rey de Inglaterra 
luciéndole; Que siendo cierto que por muchas par­
tes sabrían del desastre que nuevamente habia 
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acaecido en Roma, y que con su mucha pruden­
cia lo habria tomado como de razón se debia to­
mar, como aquel, que de su intención estaba bien 
satisfecho; pero con todo, habia querido hacerle sa­
ber esto, porque siendo cumplidamente enterado 
del caso como habia pasado, y de su intención cer­
ca de ello, le pudiese mejor aconsejar, y ayudar 
en lo que se debia hacer en este caso, para honra 
de Dios, y bien universal de la cristiandad, que 
en él entendía y tenia por cierto habia hecho tan­
tas y tan buenas obras por la paz y sosiego de la 
cristiandad, y por la honra y conservación de la 
santa Sede Apostólica, que creia que ninguno de 
sano juicio podría de su buena intención dudar. 
Pues podiendo vengarse de los agravios, y dema-
sias que el rey de Francia le habia hecho, y co­
brar todo lo que contra razón y justicia le tenia 
ocupado y usurpado, quiso mas por el bien uni­
versal de todos 'soltarlo, dejando de cobrar antes 
lo que justamente le pertenecia, que sustentar la 
guerra por su interés particular. 

Que eran notorias las quejas que estando él 
en Alemania le dieron los estados del imperio con­
tra la Iglesia romana, suplicándole que entendie­
se en el remedio de ellas. Y viendo él que no se 
podi.a poner por obra aquello, sin mucho detrimen­
to,, y disminución de la autoridad de los romanos 
pontífices, quiso mas descontentar á toda Alema­
nia que á solo el romano pontífice. De lo cual no 
pensaba tener culpa, aunque de ello se hayan se­
guido muchos males: pues su intención era siem­
pre buena. La cual conocida por el papa León X 
y Adriano VH, con armas espirituales y tempora­
les favorecieron siempre su justicia: mas como 
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después sucediese en el pontificado el Santo Padre 
Clemente V i l , no acordándose de los beneficios, 
que en general á la Sede Apostólica, y en parti­
cular á él mismo habia hecho, se dejó engañar de 
algunos malignos, que cerca de sí tenia. 

De manera, que en lugar de mantener, como 
buen pastor, la paz que con el rey de Francia ha­
bia hecho, acordó revolver nueva guerra en la 
cristiandad, y luego que el dicho rey fue suelto de 
la prisión, hizo su Santidad con él , y con otros 
potentados de Italia, una liga contra él pensando 
echarle su ejército de Italia, y ocupar el reino de 
Ñapóles, que tenían ya entre sí repartido; y aunque 
libremente le habia enviado á ofrecer todo lo que 
él mismo habia pedido; no embargante que á to­
dos pareciese claramente injusto, nunca él lo qui­
so aceptar, pensando todavía poder ocupar el dicho 
reino de Ñapóles. 

Que viéndole asi desamparado de todos, habien­
do hecho una tan buena obra, como fue soltar al 
rey de Francia por el bien universal, y que por 
fuerza habia de tomar las armas para defender sus 
subditos, que de Dios tenia encomendados, temien­
do lo que habia acaecido, por mas justificar su cau­
sa delante de Dios, y de todo el mundo, antes que 
tomase las armas, requirió, asi al Papa, como tam­
bién al colegio de cardenales, porque ninguno con 
razón se pudiese quejar, que dejasen las armas, y 
no le quisiesen asi provocar á la guerra,..con tan 
evidente daño y perjuicio de toda la república cris­
tiana, y protestó, que si de esta guerra la Sede 
Apostólica algún daño ó detrimento padeciese , á 
sí mismos se echasen la culpa, pues tan á la clara 
daban causa para ello. Pero que su requerimiento 
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y protestación valieron tan poco para con ellos, 
que no solamente continuaron la guerra comen­
zada, mas aun contra toda razón y justicia rom­
piéronla tregua que en su nombre don Hugo de 
Moneada hab'ia con ellos hecho. 

Que viendo que en ninguna parte hallaba fe, 
por no faltar á lo que á sus subditos debia , en­
viando una armada desde estos reinos de España, 
para defensa del dicho reino dé Ñapóles, hizo tam­
bién bajar nueva gente dé Alemania eu socorro 
del ejercí Lo, que tenia en Milán, y como las cosas 
viniesen á tal estado, que el Papa tenia ya ocupa­
da mucha parte del reino, queriendo su ejército 
socorrer aquella parte donde veia al peligro mas 
cercano, sin esperar su parecer ni mandado, tomó 
la via de Roma. Lo cual sabido por el Papa, te­
miendo la venida del ejército, hizo tina tregua con 
el vii;ey de Ñapóles, por tiempo de ocho meses, y 
aunque las condiciones dé ella eran tales : que se 
conocía bien la voluntad de algunos de los que cer­
ca'de su Santidad estaban, ásus cosas tenían, con 
todo oso, quiso mas ratificarla con perjuicio suyo, 
como luego la ratificó, que esperar la justa ven­
ganza, que casi tenia en:las .manos. Mas'como tu­
viese yp Dios determinado lo que había cíe ser, antes 
que su ratificación llegase, temiendo su ejército, que 
hábria en esta tregua el mismo engaño que hubo 
en la que hizo don Hugo, quisieron a despecho, y 
contra'voluntad de los capitanes continuar su ca­
mino, hasta llegar á Roma, donde faltándoles el ca­
pitán general, hicieron el insulto, quéhabian oido: 
si bien á la verdad no creia qué fuese tan grande 
como sus enemigos habían por'todas partes sem­
brado: si bien véia haber sucedido esto, mas por 
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justo juicio de Dios, que por fuerza, ni voluntad 
de hombres, y que ese mismo Dios (en quien de 
verdad había puesto toda su esperanza) quiso tomar 
venganza de los agravios que contra razón se le ha­
bían hecho, fin que para ello interviniese de su 
parte consentimiento, ni voluntad alguna. 

Que ademas de esto, habia sentido tanta pena 
y dolor del desacato hecho á la Sede Apostólica, 
que verdaderamente quisiera mucho mas no ven­
cer que quedar contal victoria vencedor. Mas pues 
que asi habia placido á Dios, el cual por su infi­
nita bondad suele de semejantes males sacar gran­
des bienes, como esperaba que ahora también ha­
ría, que convenia (dándole gracias por todo lo que 
hace y permite) procurar cada uno por su parte 
de pensar y enderezar sus obras al remedio de los 
males que en todas partes la cristiandad padecía. 
En lo cual hasta la propia sangre y vida, pensaba 
emplear. Y que porque conocía en él otra tal i n ­
tención y voluntad le rogaba encarecidamente co­
mo á tío y hermano, le enviase su parecer de lo 
que en este caso debía por su parte hacer, ayu­
dándole por la suya á remediar los males que la 
cristiandad padecía, y en ella la honra de 'Jesu­
cristo fuese ensalzada, porque más brévemente'pü-
diese volver las armas contra los enemigos de la 
fe cristiana. 

Despachóse esta carta en Yalladolid á 2 de 
agosto año de '1527. 

Estaba dañado el inglés cuando la recibió y 
sin hacer caso áe ella ni responder hizo lo qué 
adelante veremos. 
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X. 

Un hombre, con apariencias de Sanio, anuncia la des­
trucción de Roma. 

Diré aquí por ser notable lo que antes que 
Roma se entrase y saquease se vio en ella. Viose 
un hombre no conocido mas de que era italiano: 
llamábase Juan Bautista. Su hábito y vida era 
muy penitente porque no tr'aia mas que un saco 
de sayal á raiz de las carnes y descalzo. Mante­
níase miserablemente, dormia en el suelo. Casi en 
los tiempos de estas guerras y poco antes que l le­
gasen ni aun se pensase que habian de llegar á 
Roma, andaba este hombre dando voces por las 
calles de Roma amenazando que venia la ira de 
Dios sobre aquella ciudad, que enmendasen sus vi­
das. No cesaba de predicar esto días y noches, 
echáronle á la cárcel y estuvo en ella y en su 
porfía y lema de predicar hasta que la ciudad se 
entró y saqueó como queda dicho. 

Suele Dios enviar tales predicadores á su pue­
blo y no de mas autoridad, capillas, ni hábitos, 
porque los que los tienen aveces no predican con 
el espíritu y celo que tan santo oficio pide, sino 
con curiosidad del lenguaje y délas flores que las 
marchita el aire de la vanidad. De donde viene 
que siendo sal de la tierra y habiendo tanto en 
ella, huelan tan mal las carnes. 

Predicó, dice San Pablo á los Corintios á Je-
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suerislo crucificado, no con palabras elegantes de 
la sabiduría humana sino con espíritu y fervor 
del cielo, de manera que no consista vuestra fe en 
las palabras sino en la demostración del espíritu: 
á este ha de acompañar la vida. 

Ya dije las visiones que en el año de 4 517 se 
vieron en Lombardia, por lo que después de refe­
rido se podrá ver si adivinaba bien el demonio lo 
que había de suceder por estos tiempos en el 
mundo. 

XI. 

Lo que en este tiempo hizo Antonio de Leyba en 
Lombardia. 

En tanto que en Roma pasaban las cosas ya 
dichas, Antonio de Leyba que en el estado de Mi­
lán había quedado, no dormía ni descansaba, antes 
se hubo valerosamente defendido su parle con 
la poca gente que le había quedado contra el du­
que de Milán, y venecianos que pensaron que ido 
el duque do Borbon tomarían algunas tierras de 
las que por el emperador estaban en aquel es­
tado. 

Señaladamente después de otras cosas menos 
importantes que pasaron, el duque de Milán con 
favor de los venecianos hizo gente y determinó ir 
á lomar á Mariñano que esa diez millas de Milán, 
donde Antonio de Leyba estaba. 

Sabido por él salió de Milán con toda la mas 
gente que aili tenia y fuese á esperarlo junto á 
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Mariñano. Y llegando el duque sin saber de la sa­
udade Antonio de Leyba cuando supo que lo 
tenia tan cerca no se atrevió á pelear y retiróse 
con alguna 'pérdida de su gente\ -

Después de esto' tuvo aviso de que Jacobo de 
Médicis con seis mil esguízaros á sueldo de Fran­
cia y de venecianos, se había puesto en Casal á 
doce millas de Milán, porque la vecindad de es­
tos dos campos sus enemigos no fuese causa de 
algún movimiento ó engaño de aquella ciudad, y 
con propósito de lo que luego hizo, él alzó el suyo 
de Mariñano y con buen orden y presteza se fué 
á meter en Milán. Donde reposando la noche que 
llegó otro día haciendo muestras de no querer sa­
lir al campo á primera noche del día siguiente 
partió de Milán con todos los españoles y alema­
nes, y gente de á caballo ñor vanguardia y fue 
á amanecer sobre el lugar donde Jacobo de Me­
diéis con su gente estaban, bien descuidados de 
tal caso. 

Con grande presteza y ánimo hizo combatir la 
villa por todas partes la cual con poca resistencia 
fue entrada por fuerza de armas , y muertos y 
presos cuantos en ella estaban, salvo algunos que 
escaparon uno de los cuales fue Jacobo de Me­
diéis. 

Habida esta vicloriay des'.hechoeste campo, con 
no menos presteza que habia venido se tornó para 
Milán alegre y victorioso y desde allí con gran va­
lor y reputación defendió todas las tierras que le 
habían quedado encomendadas hasta que pasó á 
Italia Mr de Lautrech con.el campo de Francia 
como se dirá. 
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XII. 

'Nacimiento del príncipe don Felipe. 
. 

Bien será que dejemos un poco las armas que 
si bien fueron dichosas y favorables al César % á 
sus reinos, no fue menos felicidad y gusto un Rijo 
bienaventurado que el emperador de los cielos le 
quiso dar para qué en él cómo'en imagen viva de 
su padre, viesen sus reinos lo quéde'Cá'rlos V po~ 
dian desear cuando 'le llevó Dios á los del cielo. 

'Dije como la nueva de lo que se habia hecho 
en Roma se habia dado al emperador en la villa 
de Valladolid, donde tuvo cortes generales de es­
tos reinos y fue cuando la emperatriz reina de Es­
paña estaba en'dias de parir. 

Sucedió el parto martes á 21 de mayo á las 
cuatro déla tarde en las doce calendas de junio, 
la luna menguante diá de San Mancio, en la villa 
de yalladólid (que ahora es ciudad/ en la corre­
dera de San Pablo ert las casas que entonces eran 
de don Berñardino Piméntel, y ahora son délcoñd'e 
de liivadavia, año de '1527. Nació el príncipe don 
Felipe primogénito y él'primero que la empera­
triz parió, hijo, ni hija. 

A l tiempo que la emperatriz estaba puesta en 
el trance doloroso del parto, como se alargase con 
rigor y la fatigasen reciamente los dolores, díjole 
la partera ó comadre «Serenísima señora , no to­
méis pena de gemir tanto entre vos misma, sino 
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dad algún recio grito con que loméis descanso» 
A esto respondió la 'emperatriz en lengua portu­
guesa:» Naom me falais tal niña comadre que yo mor-
rerey, mas naom gritarey.» 

Mandó la emperatriz que al tiempo que es­
taba en el parto apagasen todas las velas de su 
cámara , á causa que si con la fuerza de los dolo­
res torciese el rostro , ó hiciese algún visage, ó 
gesto feo, no la pudiesen ver las que la ayudaban 
en aquel paso. 

Cuando el príncipe fue nacido y puesto en pa­
ños , tomólo el emperador su padre en los brazos, 
y díjole estas palabras: «Dios nuestro Señor te ha­
ga buen cristiano. A Dios nuestro Señor ruego te 
dé su gracia. Plegué á Dios nuestro Señor te quie­
ra alumbrar , para que sepas gobernar Ios-reinos 
que has de heredar.» 

Aunque llovía mucho, luego á la hora se fue 
el emperador al monasterio de San Pablo á pie, 
á dar gracias á nuestro Señor por el beneficio re­
cibido. 

Acudieron luego á palacio todos los grandes y 
caballeros cortesanos, con grandísimo gozo. 

Derramada la nueva de como el príncipe ha­
bía nacido , fue grande el placer que se recibió en 
el reino: el emperador con su modestia mandó, 
y escribió á todos no gastasen en hacer alegrías, ni 
diesen tampoco á los correos albricias. Con todo, 
fueron grandes las alegrías que se hicieron , y las 
albricias que se dieron. 
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XIII. 

Bautismo del principe. 

Llegado el dia del bautismo, que fue miércoles 
á cinco dias del mes de junio de esle año de 
1527, se bautizó el príncipe don Felipe en el mo­
nasterio de San Pablo de Valladolid. 

Para la solemnidad del bautismo se hizo desde 
la escalera de don Juan de Mendoza , donde pa­
raba la emperatriz, un pasadizo, que llegaba has­
ta el altar mayor dé la Iglesia de San Pablo, del 
ancho de la escalera , quecomenzaba.desde el pié 
de ella, seis ó siete escalones ó gradas en alto. 
Estaba muy enramado, y con muchas flores, y 
rosas , limones y naranjas, y otras frutas. Había 
varios arcos triunfales, y en cada uno de ellos 
muchos retablos. El primero estaba á la puertá'de 
la dicha casa, y encima ele él los cantores, algunos 
de ellos en hábito de ángeles, que cantaron cuan­
do sacaron al príncipe, Gloriain escelsis Deo, etc. 
En el segundo arco estaban pintados los signos y 
planetas del cielo. 

En este primero hicieron un auto. En el se­
gundo, tercero y cuarto, otro autoiEl quinto es­
taba á la puerta que está dentro del patio de la 
Iglesia. Este era mas alto que ninguno de los otros. 

Alzábase en él un altar á manera de aparador 
de muchas gradas, En'estas estaban ricas imáge­
nes de bullo, de plata doradas , y algunas de oro, 
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con otras piezas de gran valor. Eslaban puestos 
en dos candeleros dos cuernos grandes de unicor­
nio: estos, y todo lo que habia, era del empera­
dor. Aqui se representó el bautismo de San Juan 
Bautista. 

Desde la entrada de la Iglesia, hasta la reja 
que en ella hay, habia mucha tapicería de oro, 
y seda muy rica, en especial unos paños de toda 
la pasión. Un poco antes de llegar á esta reja , se 
hacia en el pasadizo una anchura donde se habia 
de hacer el bautismo, y alli estaba á la mano de­
recha una cama con sus cortinas de brocado car­
mesí. A la otra mano, un altar con algunas gra­
das, con todas las reliquias, crúcese imágenes de 
bulto de plata, y de oro, que en el colegio habia. 
Y en medio de este altar estaba puesto un 
cielo de brocado muy rico. En el suelo.un sitial 
de lo mismo, y sobre él una pila de plata. 

Entrando á la capilla mayor iba el pasadizo 
mas-ancho que al principio, hasta el altar mayor, 
en el cual estaban muchas imágenes de bultov de 
oro , y de plata , bien ricas , y otras piezas de va­
lor. Señaladamente habia un por.tapaz, con un ca­
mafeo , que cubria todo lo mas dé él : era jo­
ya, de gran precio. Eran todas estas piezas del rey 
Católico. 

Estaban junto al altar otros dos paños peque­
ños, casi todos de oro. Habia en la capilla otros 
cuatro del emperador, de oro y seda, tan ricos, y 
de tan buena mano, que ninguno los veia, que 
no dijese, que eran los. mejores que hubiese vis­
to: era el .uno do ellos de la coronación de nues­
tra Señora , otro de la Fortuna, y los otros de 
la Fama. 
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El emperador vino á misa en este dia de San 

Pablo , y andubo mirando todo lo que tenían ade­
rezado. Tenia vestida una ropa de terciopelo ne­
gro ; y un sayo dé terciopelo blanco acuchillado, 
lleno de papos de tafetán blanco, calzas blancas, 
zapatos blancos, y una gorra de terciopelo negro. 

A la tarde S. M. pasó á la posada de doña 
Leonor reina, de Francia , y fue con ella al pala­
cio de la emperatriz. 

De alli comenzaron á salir por el pasadizo mu­
chos señores y caballeros. 

Salió el condestable de Castilla, que llevaba 
al príncipe: á la mano izquierda iba el duque de 
Alba que se lo ayudaba á llevar. Junto á ellos 
iban dos dueñas : la una era el ama, otra la co­
madre ó partera. 

Iban delante el conde de salinas con las fuen­
tes . el conde de Har'o con el salero, el marques 
de Yillafranca con la vela , y el marqués de los 
Veloz con el alba. 

Tras el príncipe iba la reina de Francia , que 
era la madrina •, llevaba una saya de raso negro, 
ponmuchas piedras y perlas. Llevábala delamano 
el duque de Béjar. 

Tras S. Á. iba la'marquesa de Cénete, vestida 
una saya de terciopelo carmesí forrada en raso 
carmesí. Llevábala de la mano el clavero. Junto á 
ellas todas las damas vestidas de raso negro, y ter­
ciopelo negro, con muchos papos negros, perlas y 
cosas de oro. 

Tras ellas iban las de la emperatriz, vestidas 
ele lo mismo, y algunas de ellas con ropas de se­
da de colores. 

Asi llegaron hasta la pila que era de plata, en 
\ 
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la cual habt'ia cuatrocientos marcos de plata, con 
mucha pedrería flna. 

Al l i estaban vestidos de pontifical, el ar­
zobispo de Toledo , el obispo de Osma, y el de 
Palencia. Las mitras eran de grandísimo valor, 
particularmente la del arzobispo , que bautizó al 
príncipe. 

Para desnudarle tomóle el duque de Béjar do 
los brazos del condestable , y dióle al ama. Después 
de desnudo púsole en las manos del condestable; 
y al bautizar el condestable le tenia por el cuer­
po, y el duque de Béjar por la cabeza. Después 
de bautizado , lleváronlo á envolver á la cama que 
alli estaba. . / ' 

Uno de los reyes de armas que estaban pre­
sentes, dijo tresvecesen alta voz: «Qid, oid, oíd: don 
Felipe príncipede Castilla por lagraciadeDios,etc.» 

Pasaron á hacer oración al altar mayor, y 
volviéndose ayudaba el duque de Béjar á llevar 
al príncipe al condestable ; y el duque de Alba 
vino con la reina de Francia. 

Los padrinos se señalaron por el emperador, 
y fueron el condestable, el duque de Béjar, y oí 
conde deNasao. El conde de Benavente, y el duque 
de isáierá',1 que también fueron nombrados , no se 
hallaron en esta fiesta. 

El emperador estaba en el pasadizo que habia 
de palacio á la casa de don Juan de Mendoza; de 
alli vio salir ásu hijo, y miraba todo lo que pasaba. 

Don Fadrique de Toledo duque de Alba, al 
tiempo de bautizar al príncipe, y cuando pregunta -
ron el nombre que debia de ponérsele, siempre res­
pondía, Fernando; porque él yotros muchos1 quisie­
ran que se llamara'asi, por la buena memoria 
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del rey don Fernando el Católico , y por la de 
los demás reyes de este nombre que ha habido 
en Castilla ; pues ellos y los once Alonsos merecen 
éste amor, y estar como natural en los corazones 
de los verdaderos castellanos. 

Todos los caballeros que para esta fiesta se.vis­
tieron, fueron el duque de Béjar , que llevaba una 
ropa de terciopelo carmesí forrada en raso carme­
sí. E l conde de Ilaro una ropa de terciopelo mo­
rado con mucha pedrería, forrada en raso blanco; 
en calzas y jubón. Las calzas-eran blancas,-y tam­
bién el jubón todo lleno de chapería , y gorras 
de terciopelo blanco, con una pluma blanca. ¡El 
prior de San Juan llevaba una capa , y un sayo 
de paño negro frisado con mucha - chapería. E l 
marqués do los Veloz llevaba una capa de raso 
leonado forrada en damasco leonado , y un sayo 
de terciopelo leonado y una media gorra de paño 
leonado. El conde de Monte Agudo llevaba una ca­
pa de paño negro, con una guarnición de tercio­
pelo negro, llena de la misma chapería. 

Dice esta memoria de otros muchos caballeros 
vestidos de esta manera: bastarán los dichos para 
que por ellos y por lo que ya dije en el bautismo 
del infante don Fernando año de 1503, vean lo 
que entonces usaban, y se confundan todos con las 
demasías de ahora. 

Dióse á criar á una mujer de un escudero po­
bre , natural de Mojados. .Diéronle luego de renta 
ciento cincuenta mil maravedises. 

La Lectura- TOM. V . 403 
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XIV. 

Regocijos en Vcdladolid con motivo del bautismo del 
principe. 

El jueves siguiente, por la tarde, hubojuego de 
cañas en la plaza mayor : Riéronlo á ver la reina 
de Francia , la marquesa de Cénele y todas ias 
damas, jugó el emperador: ios primeros que-en­
traron en la plaza fueron los caballeros de Valla-
dolid. Traian los vestidos y librea del emperador, 
que quiso S. M< honrar esta ciudad, como vecino 
y natural de ella, y siempre lo hizo , y mas asen­
tó en ellj que en otro lugar de España : por eso 
sus privados edificaron suntuosos edificios en ella, 
entendiendo el gusto que daban á su príncipe. Traian 
albornoces de damasco blanco y marlotas de raso 
amarillo. 

Entró el marqués de los Veiez con un albor­
noz de damasco naranjado y una marlota de ter­
ciopelo verde y leonado, y en la manga derecha 
una banda de terciopelo encarnado: entraron con 
él muchos caballeros vestidos do la misma librea. 

Entró otra cuadrilla de caballeros con alborno­
ces de damasco azul y marlotas de terciopelo azul. 

Entró el prior de San Juan y el comendador 
mayor de León, con muchos caballeros de la casa 
de Alba. Llevaban albornoces de damasco leonado 
y marlotas de terciopelo leonado. 

Entró el emperador con una marlota de tercio-
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polo blanco y raso blanco en ella. Entraron 

. con S. M. muchos caballeros, entre los cuales se no­
taba el duque de Béjar, que llevaba una marlota de 
terciopelo y damasco blanco ; y un albornoz 
de damasco amarillo. El conde de Nieva lle­
vaba un albornez de damasco encarnado, con los 
rapacejos de hilo de píala, y una marlota de ter­
ciopelo y raso blanco. Llevaba un bonete encar­
nado y una toca con una pluma blanca. El con­
de de ílaro llevaba una marlota de terciopelo 
blanco con torzales do oro. El conde de Salinas 
llevó una marlota de terciopelo naranjado / un al­
bornoz de damasco pardo. 

Entrados en la plaza dieron por ella dos vuel­
tas, y alancearon y mataron un toro. 

Luego entró el conde de Benavente y el duque 
de Nájera con cincuenta caballeros de librea. Los 
del conde llevaron albornoces de damasco amari­
llo y marlotas de terciopelo pardo. Llevó el conde 
una rnariola de terciopelo pardo llena de torzales 
de oro. El duque de Nájera salió con una capa de 
terciopelo pardo forrada en damasco amarillo. 

. Entraron luego el conde de Aguilar , sus her­
manos, y otros caballeros, que fueron los postreros, 
con marlotas de terciopelo pardo. De manera, que 
hubo ciento sesenta caballeros en todos. 

Y porque no podían, siendo tantos, salir los 
toros, mandó el emperador que todos se, pusiesen 
en ala , y que ninguno se menease si el toro no 
viniese á envestir, con él. Asi se repartieron en 
dos partes en hilera, hombro con hombro : el que 
quería dar lanzada salíase un poco de los otros. 

El emperador dio un;} buena lanzada; otros 
también se quisieron señalar. 
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Después de muertos los toros, S. M. ordenólos 

caballeros, de manera que pudiesen correr y j u ­
gar las cañas. 

Si el haber dado cuenta de cosas tan menu­
das cansare , perdónenme , que cierto mi ingenio 
no es para ellas: dígolas, porque algún curioso gus­
tará de ver lo que sus abuelos hicieron, solemni­
zando las fiestas de los reyes. 

A 11 de junio , dia de la Trinidad , se levantó 
la emperatriz, después del parto, y hubo en la r in­
conada justa real, en que ele la una parte justó el 
emperador y de la otra don Juan de Velasco, con­
de de Ilaro. 

Jueves á 27 de junio, se comenzaron á juntar 
treinta y dos famosos letrados teólogos , para cali­
ficar ciertas proposiciones que Erasmo tenia en sus 
obras, al cual favorecían muchos, pero mas eran 
los que le impugnaban. Duró esta junta dos me­
ses, y se hacia en la casa y presencia de don Alon­
so Manrique, arzobispo de Sevilla, inquisidor ge­
neral. El cual, como viese que unos impugnaban 
á Erasmo porfiadamente, y otros le defendían con 
sobrada malicia, tuvo por bien que la congrega­
ción se deshiciese y no hablasen mas en aquel 
negocio. 

Este año á 13 de junio se comenzó la obra de 
la iglesia mayor de Valladolid, y al tiempo que 
abrieron los cimientos hallaron una fuente de agua, 
cuyo nacimiento estaba de frente de Esgueva: es 
ahora un lavadero poco limpio. 

Domingo salió la emperatriz á misa : llevábala 
don Juan Pimentel, conde de Benavenle, de rien­
da; ella iba vestida á la portuguesa, de blanco, en­
cima de un caballo. La tarde de aquel dia se cor-
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rieron toros, y hubo juego de cañas, en el cual sa­
lió don Fadrique de Toledo, prior de San Juan con 
cincuenta caballeros de su librea. 

Comenzaron á enfermar por estos días en V a -
lladolid'; morían en Toro y Zamora: quiso el em­
perador pasarse á Falencia con la emperatriz y el 
príncipe y reina Leonor, llevando muy poca casa. 
Mandaron ir al alcade Ronquillo para que apare­
jase el aposento y echase de la ciudad á cuantos 
habian ido de la corte y á los estrangeros. Porque 
no querían que el consejo se aposentase alli, saivo 
cinco leguas alrededor; y se trataba en qué lugar 
se pondría la chancilleria de Valladolid. 

X V . 

Brujas de Navarra. 

Por cosa notable diré aqui lo que sucedió este 
año en Navarra con unas mujeres perdidas, hechi­
ceras , que llaman brujas ó jurguinas. 

En la ciudad de Pamplona delante de los oido­
res do aquel consejo, vinieron y se presentaron 
dos mozas de poca edad: la una podria tener 
nueve años j la otra once ; y en presencia de los 
dichos oidores dijeron , que si las perdonaban dé 
cierto delito y maleficio que habian hecho, ellas 
dirían y acusarían muchos y muchas delincuentes 
de hechos muy abominables, dignos de castigo. 

Finalmente , como los oidores las vieron venir 
diciendo su culpa con tan buena voluntad , en es-
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peeial siendo de tan poca edad, todos vinieron en 
perdonarlas, con tal condición, que muy entera­
mente dijesen la verdad. De esla manera asegura­
das, dijeron: 

«Señores, la verdad es, (fué nosotras somos bru­
jas en compañía dp otras muchas do este oíicio, las 
cuales hacen mucho mal, y si queréis castigarlas, 
nosotras os las mostraremos, que luego que vea­
mos á cada una el ojo izquierdo, la conoceremos, 
porque somos de su oficio : otra que no lo fuese, 
no las podría conocer.» 

Luego que los oidores oyeron esta confesión, 
determinaron nombrar uno de su consejo para que 
entendiese en ello. Señalado un oidor con cincuen­
ta soldados que le acompañasen , llevó consigo las 
mozas, y comenzó á visitar la tierra y lugares, en­
tendiendo en descubrir las hechiceras de esta ma­
nera. En el lugar donde llegaba , hacia encerrar 
las dos muchachas, la una en una casa y la otra 
en otra. Llamaba la justicia del lugar, y procu­
raba saber cuales eran las personas sospechosas; 
y aquellos mudaban sus vestidos y las disfrazaban 
y cubrían con mantos, de manera que no dejaban 
descubierto sino el ojo izquierdo: asi las ponian 
en hilera sentadas la cara al sol. 

Luego el oidor mandaba traer la una de las 
mozas y el juez del pueblo descubría el ojo iz­
quierdo de cada una: la mozuelo mirábala el es­
pacio de un credo, y visto el ojo frecuentemente, 
decía al inquisidor si era bruja ó no. Asi las mi­
raban todas. 

Después volvían á hacer encerrar aquella mo­
za y sacaban la otra; y de la misma manera la 
preguntaban, y mirando como la otra respondía 
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sin discrepar en alguna cosa de lo que la prime­
ra habia dicho , sino que al que la una había se­
ñalado , señalaba la otra , de cuya manera se jus­
tificaron mas de ciento y cincuenta personas, que 
notoriamente se les probó ser brujos y brujas. 

La manera que tenían en su oíicib y autos, ó 
juntas que tenían . según por sus confesiones sin 
discrepar espresaban, era , que cuando alguna de 
aquellas personas entraba en la cofradía diabóli­
ca, y jurüas que con los demonios hacían', si era 
mujer la daban un demonio en figura de gen­
til-hombre, el cual dormía con ella carnalmente: 
antes de esto hacían cierlas preguntas, descompo­
niéndola y apartándola de la fe católica, con muy 
horribles palabras. Luego hacian todos un corro, 
y poníase en medio de él un cabrón negro que an­
daba alrededor haciendo un son ronco á mane­
ra de trompa: a! cual son, todos comenzaban á 
bailar. Despees hacian colación con pan , vino y 
queso; y antes de la colación, luego que se acaba­
ba la danza, besaban lodos al cabrón debajo de 
la cola. Luego cada una de estas brujas se ponía 
encima de su amigo que, como si fuera un rocín, 
se volvía urs cabrón, y se iban por el aire, untán­
dose antes con un ungüento que les muestran á 
hacer de un sapo y cuerno, y otras sabandijas, 
iban asi personalmente, como digo, encima de 
sus cabrones. 

Para averiguar como hacian esto, fue de esta 
manera: el oidor mandó traer delante de sí uno 
de los presos, que fue una mujer vieja, y la dijo: 
que él tenia mucha gana ele saber deque manera 
iban á hacer sus obras, que le quitaría las prisio­
nes que tenia , y que si se pudiese ir , que se fue-
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se. Ella dijo que era contenta; y pidió un bote de 
ungüento que le habían lomado , con el cual se 
puso á la ventana de una torre muy alta ; y en 
presencia de mucha gente se untó con aquel unto, 
en la palma de la mano izquierda, en la muñeca', 
en el juego del codo , debajo del brazo , en la in­
gle y en el lado izquierdo. Y esto hecho dijo en 
voz alta; «Áy» A la cual voz respondió otra: «Aqui 
estoy.» 

Luego la dicha mujer se bajó por la pared á 
bajo, la cabeza á bajo, andando de pies y manos, 
como una lagartija; y cuando llegó á media pared 
levantóse en el aire, á vista de todos, y se fue vo­
lando por él. Por lo cual después de haberse to­
dos admirado , mandó el oidor pregonar , queá 
cualquiera persona que le trajese aquella mujer 
le daria cierta moneda. Asi, de alli á dos dias, la 
trajeron unos pastores que la hallaron en un pra­
do ; y preguntada por el oidor como no se había 
salvado, respondió que no había querido su amo 
llevarla mas de tres leguas, y que la había deja­
do adonde los pastores la habían encontrado. 

Halláronse que andaban en esto muchas donce­
llas, muchachas de diez y once años; las cuales 
habían muerto tres y cuatro personas, por industria 
y mandado del demonio, con ponzoña, y que el 
demonio las llevaba á las casas , donde hacían 
estos males y las abrían las puertas y ventanas 
para-entrar, y después cuando se volvían las cer­
raba. 

Preguntáronles si cuando iban á la iglesia 
veían al Santísimo Sacramento. Respondieron, que 
no, y que si le veían, que le veían negro como la 
pez; y que si en algún tiempo estaban en buen 
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propósito de enmendarse, y apartarse de aquella 
abominable obra , entonces lo veian blanco y pu­
ro, como los otros lo ven. 

• Decían qué hacían sus juntas generales, par­
ticularmente las noches de las pascuas y mayores 
fiestas del año. 

Otras muchas cosas confesaron torpes y feas, y 
en iodo fueron muy conformes las confesiones que 
hicieron , porque asi lo debían de ser en el 
pecado. 

XVI. 
-

Tornan los franceses a Genova:—Tratos de, paz. 

Ya que hemos acabado con los cuentos de 
Castilla , es bien volver á los que dejamos de Ita­
lia y Francia. Digo pues si bien la prisión del Pa-, 
pa dio que pensar y que temer al rey de Francia 
la muerte del duque dé Borbon le dio harto con­
tento y satisfacion de su ira. 

A 37 de julio de este año el parlamento de París 
pronunció una sentencia contra el duque de Bor­
bon ya difunto, dando (como dicen) al moro muerto 
gran lanzada, y le condenó criminal de la Ma­
gostad ofendida, que su nombre quedase perpe­
tuamente borrado, que rayasanlas armas de toda 
su generación y cosa, y perdimiento de bienes que 
adjudicaron af rey. De esta manera,se vengaron en 
la muerte de quien no pudieron en vida. 

Hablaban en todas las partes de Francia , In­
glaterra é Italia , malamente del emperador y to-
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cando muy a! vivo en su honor, por la prisión del 
Papa y saco de. Roma, y aun se atrevió á escribir 
Francisco Guíciardinó,, haber querido el empera­
dor que enviasen preso al ¡Papa á España , como 
habia'n traído al rey Francisco , sino que temió 
(dice falsamente este autor) incurrir en odio de 
toda la cristiandad, y que los hereges recibieran 
contento en ello: mas es una falsa imaginación, 
porque tiene muchas Guíciardinó y mas contra es­
pañoles. 

Dije la particular satisfacción que el emperador 
quiso hacer sobre la prisión del Papa con el rey 
de Inglaterra , el cual no solo fue poco cortes en 
no responder áé l la , pero obró como enemigo 
descubierto. 

En fin del mes de junio despacito al cardenal 
Evorancese para el rey de Francia; y á 3 de agos­
to entró en Árnbiano á concertar una junta y liga 
contra el emperador; pidiendo que el rey deFran­
cia ayudase coa gente de ó pie y do á caballo ; él 
se ofrecía á dar una gran cantidad de dinero ca­
da mes, sin mirar que tenían sus embajadores en 
Val.l'ddolid ; publicando y diciendo , que el rey su 
señor queria ser medianero de la paz. 

El emperador en Vallacloli'd á 20 días del tnes 
de julio, estando su campo victorioso en liorna, y 
en su prosperidad, hizo llamar los dichos emba­
jadores de En rico, y ¡es dijo en respuesta de lo 
que en este propósito mas por cumplimiento , que 
de voluntad habían dicho (según después pareció) 
que por amor y respeto del rey de Inglaterra él 
era contento de sobreser en la demanda de la 
"restitución del ducado de Borgoua , en que habia 
estado la dificultad de la paz: y que tomaría por 
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rescate de ios hijos del rey de Francia. en re­
compensa de los grandes gastos por haber quebra­
do la paz hecha en Madrid . le había convenido 
hacer, la suma que el mismo rey había ofrecido al 
virey Garlos de Lanoy , que eran dos millones de 
escudos, con condición j que lo domas quedase en 
su fuerza y se cumpliese dicha paz y concierto de 
Madrid. Pero no bastando tan largos cumplimien­
tos con el de Inglaterra, ó! por inducimienjo de 
su gran privado el cárdena!, siguió la confedera­
ción que nuevamente había hecho con el rey de 
Francia y con los demás de la liga; parcelándoles 
que no podría ya el emperador defenderse de 
tantos. 

A voz y en nombre do que iban á libertar al 
Papa, enviaron un poderoso ejército á Italia de 
suizos, gascones y alemanes, y gran copia de ar­
tillería á cosía de ambos reyes, por capitán del. 
cual fue Francisco Odelto de Fox, que por otro 
nombre se dijo Mr. de Lautrcch , ya conocido 
y nombrado. Y al mismo tiempo por descuidar el 
emperador y entretenerlo , para que no acudiese á 
lo que le convenia , enviaron á España nuevos em­
bajadores con color de tratar deja paz. Que de 
esta manera y con tales trazas y ardides se que-
rían valer contra este príncipe. 

Fd ejército francés bajó al Piamonte donde co­
gió los suizos que tenia ya hecho?, y juntándose 
con los venecianos, fue la vuelta de la ciudad de 
Alejandría, donde Antonio de Leyba habla puesto 
buena copia de alemanes en guarnición, y él se 
habia retirado á Milán, viendo que contra tan 
gran .poder él no era parte ni podía andar en 
campaña, y que el ejército del duque de Borbou 



60 HISTORIA DEL EMPERADOR 
se estaba en Roma, casi amotinado que no que­
ría salir de allí hasta ser pagado. 

Los franceses de camino tomaron y saquea­
ron una buena villa llamada Bosco (echando do 
ella á Luis de Lodronio) que es cerca de Alejandría. 
Desde allí Lautrech envió sobre Genova (donde 
los Adornos tenían la voz del emperador) á César 
Fregoso Genovés que andaba desterrado En la 
cual á la sazón había grande hambre Por la mar 
la apretaba Andrea Doria con la armada fran­
cesa. 

Llegado Fregoso sobre la ciudad, parte de ¡os 
españoles y otros soldados que dentro estaban en 
guarnición salieron á pelear con él. Y estando ellos 
en el campo la gente popular de Genova como 
siempre suele ser el pueblo amigo.de novedades, 
comenzó á alborotarse y apellidar ¡Francia, Francia! 
Lo cual sentido por los que habían salido, torna­
ron á entrar en la ciudad. Pero fue de manera 
que á vueltas de ellos entraron los enemigos. 

Finalmente, César Fregoso se apoderó de Ge­
nova y fueron presos los españoles que serian hasta 
trescientos los que en Genova estaban. 

Mr de Lautrech luego vino allí y puso gober­
nador y guarnición por el rey de Francia: el cas­
tillo donde los Adornos se habían metido también 
se le entregó á parí ido. 

Habida asi la ciudad de Genova con la furia 
que los franceses suelen hacer la guerra en los 
principios vino á ponerse sobre Alejandría donde 
estaban los Alvianes y los comenzó á apretar qui­
tándoles los bastimentos. 

En Italia comenzaban las armas francesas l i ­
gadas con otras de esta manera y en España los 
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embajadores franceses y el inglés daban voces 
por la paz, la cual el emperador no reprobaba. 
De manera que sabiendo lo que en Italia contra él 
hacían, no por eso les negó jamas audiencia y que 
en su consejo de estado tratasen de ella. 

Partió el emperador de Valladolil para Bur­
gos y como dije por Palencia á causa de la poca 
salud que en la tierra habia y después de muchas 
dudas y dilaciones que de industria los embaja­
dores ponían vinieron en esta conclusión. Que de 
la concordia de Madrid se quitase el capítulo de 
la restitución de Borgoña quedando al emperador 
sn derecho á salvo. Que el rey de Francia pagase 
por el rescate de sus hijos los dos millones de es­
cudos con tanto que se descontase de ellos lo que 
el emperador debía al rey de Inglaterra de dine­
ros que le habia prestado. 

Tomaba también á su cargo el rey de Fran­
cia satisfacer al de Inglaterra la indemnidad á que 
el emperador se habia obligado en Londres cuando 
hizo con él amistad que fue que pagaría al rey 
de Inglaterra la pensión antigua que el rey de 
Francia le pagaba .todo el tiempo que él no se la 
pagase por haberse declarado por su enemigo. 
Obligábanse asimismo los franceses á restituir á 
Genova y lo demás que su ejercitó hubiese tomado 
en Lombardia antes que le fuesen entregadas los 
rehenes, y en lo tocante al duque de Milán ofreció 
el emperador nombrar jueces sin sospecha que 
determinasen la causa y si .\¡ese hallado sin culpa 
que le restituiría el estado y le daria la investi­
dura. Y ' s i fuese por ellos condenado, que el em­
perador dispusiese á su voluntad de él como se­
ñor del feudo. Que en todo lo demás fuese guar-
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dada la capitulación de Madrid, salvo algunas co­
sas de poca importancia. 

Hecho este concierto en Falencia á 15 de se­
tiembre por donde parecía que se habia ya enca­
minado la paz cuando se vino á firmar, ios emba­
jadores de Francia dijeron que no tenían poder 
especial para otorgarlo y firmar,pero que envia­
rían luego á su rey que lo enviase. Con esto sedi-
lató por entonces el negocio y conclusión de Ja 
paz; y el emperador pasó a Burgos y con diversas 
disculpas que los embajadores daban para dar co­
lor y disimular su maia intención que era entre­
tener para que el emperador no cuidase tanto de 
las cosas de Italia, se dilató la respuesta muchos 
días. 

XVII. 

Toman los franceses á Alejandría. 

En ios pílales lo que Mr de Lautrech hizo en 
la guerra fue, que puso el cerco que dije sobre 
Alejandría y luego la hizo batir reciamente tres 
días continuos, sin parar. Y fue tan grande el rom­
pimiento de los muros, que por mucho que los cer­
cados hacían y. trabajaban no podían reparar Jo 
derribado; de manera que viéndose perdidos Aí-
berieo Barbiano Milanos, y Bautista Ladrando, si 
bien se defendieron valerosamente; y el Alborico 
con muy buena diligencia habia metido en la ciu­
dad, sin pensarlo los franceses, quinientos soldados 
bien armados, trayéndolos poruñas montañas: lúe 
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tanta la artillería y pólvora que los venecianos 
trajeron, que viéndose muy apretados y que ya 
no'se podían defender, se dieron con estas con­
diciones. Que Bautista Lodronio y los alemanes 
que con él estaban, se pudiesen ir con toda su ropa 
á su tierra; y Barbiano á Piamoníe, con que por 
medio año íio tomasen armas contra Francia ni 
contra sus confederados. 

Cobrada pues la ciudad, Laulrech quería poner 
en ella quinientos soldados franceses de guarni­
ción; pero Francisco Ga bario embajador del duque 
Esforciá acudió al embajador de Inglaterra, y al 
de Venecia que en el campo venían, agraviándose 
de ello, y quedándose deque ya en el principio de 
la guerra no guardaban lo capitulado. Asi se hubo 
de poner guarnición por el duque de Milán. 

XVIIÍ. 

Toma el francés á Pavía. 

Viendo Antonio do Leyba que Genova y Ale­
jandría con las tierras 'menores á ellas vecinas 
iban ya tomadas enlen'diehdo que los franceses 
pasarían luego el Pó y le vendrían ádar vista, con 
su acostumbrado esfuerzo y prudencia hizo reco­
ger en Milán los españoles que tenia en la ciudad 
de Como y en las villas de Luque y Rezo. Y ha­
biendo estado hasta entonces alojado en los arra­
bales de Milán por no dar pesadumbre á los ciu­
dadanos se entró con todo su ejército en la ciudad. 
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Luego se proveyó de todo lo necesario y con­

veniente para resistir al enemigo. Pensando tam­
bién poder defender á Pavia mandó á Ludovico 
Barbiano, que de Alejandría había salido, que se 
Fuese á meter*en ella con los soldados que tenia. 

Mr. de Lautrech hizo treguas con Juan Cer-
vellon, español que tenia en guarda á Case lugar 
l'orlísimo de la otra parle del Pó; y luciéronlas por 
no detenerse mucho en el cerco, pasó el Pó y ca­
minando para Milán tomó á Begeven y pasando 
el Tesin se fue para Biagrasaque es á ocho millas 
de Milán. 

Pero la reputación de Antonio de Leyba era 
tan grande, que con ser el ejército de la liga uno 
de los poderosos que se vio en Italia, no se atre­
vió á cercarlo ni combatirlo. Antes acordó ir so­
bre Pavia aunque de camino se puso á dos millas 
de Milán é hizo demostración de quererla cercar» 

Los de la ciudad salieron á escaramuzar con 
los franceses. 

Prosiguiendo Lautrech su camino llegó á po­
nerse sobre Pavia, donde estaba por capitán el 
conde Ludovico Barbiano con gente italiana. Y 
cercada la ciudad por todas parles, la batieron con 
la mucha y gruesa artillería que traían, cuatro días 
arreo y dieron con gran parte de la muralla en 
tierra, hasta los cimientos, sin poder los de dentro 
hacer reparos bastantes. 

Los naturales de Pavia viéndose tan fatigados 
rogaron humildemente á Barbiano que si no tenia, 
piedad de sí, ni de sus soldados se apiadase de 
aquel pueblo y de ios males que habia de pade­
cer entrándole por fuerza los franceses; y aunque 
estuvo .duro este capitán en quererlo hacer, vién-
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duse ya forzado envió un trómpela á Laulrech, 
(jue tratase de medios para entregarle la ciudad. 

Efi lanío que trataban esto, los soldados que 
estaban puestos en orden á la parte que se habia 
dado la balería, arremetieron y entraron con gran­
de ímpetu. 

Viendo esto Barvíano, mandó abrir la puerta 
de la ciudad, y fuese él mismo al real de los ene­
migos. donde fue preso y llevado á Laulrech, y 
dé alli á Genova. 

Acordándose los franceses que por tomar su 
rey aquella ciudad, habia sido--vencido y preso, 
muriendo gran parte de la nobleza de Francia, 
quisieron vengaren ella su injuria; y la entraron 
matando sin misericordia los inocentes ciudada­
nos, y saquearon no solo las casas, pero aun los 
templos y monasterios. De manera qué hubo ciu­
dadano' que se'rescató tres y cuatro veces. "Los 
gascones, que eran mas furiosos que lodos, pu-
siéroñfuégo á muchas casas;' y sin duda destru­
yeran y abrasaran bárbaramente toda la éiüdad, 
si Lautrech después ya de ocho diás que anclaban 
con tanto furor y desorden, no les estorbara des­
mandarse mas contra aquel pueblo sin culpa. 

Tomada asi Pavia, el duque'de Milán vino alli 
desdé Lody á tratar con Laulrech qué no pasase 
adelanté (porque decían querían ir á; Roma contra 
los imperiales que alli-estaban) hasta tomará M i ­
lán. Pero no lo pudo acabar con él, porque' en­
tendía bien cuan dificultosa le era la empresa de 
Milán , estando en ella Antonio de Leyba : y tam­
bién como él tenia ocupada á Genova y al conda­
do de Asle para su rey, y el pensamiento puesto 
en el reino de Ñapóles , donde le llevaba su mal 

La Lectura. T O M . V . 404 
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.hydcjj, no quería embarazarse mas en lo (¡no toca­
ba al duque, dando por disculpa lo que impor­
taba ir á Roma, ponor en libertad, ai Papa,'y 
echar .fio la eiudad santa á aquella genio perdida, 
que la tenían - profanaba. ; 

El duque volvió poco contento á Lody, .yLau-
Ireoh- puestas Iqs, fronteras que le pareció contra 
la ciudad, de .Milán en JBiagrasa., Piñar.ano, y «tras 

. pa pies,; quedanijq, eí d oque de Esforcía y vene­
cianos contra Antonio dé' Leyba, despidió á los sui­
zos,, porque no., querían ir á Roma., y con Jos- ale­
manes (que eran, muchos los., que bajaron por 
mandado, de] rey , de Francia) partió para P)a-
sencía, y allí se confederó coa, ej duquo de Per-
rara, y con Federico marqués de Mantua, por ase­
gurar mas el partido del rey. . . 

Se detuvo mas.,de lo que pensaba, porque 
Antonio de Leyba,. que no dejaba descansar al ene­
migo, saüó una noche de Milán con los dos tercios 
de genio que allí tenia, y fue á dar sobre Bi a gra­
sa. En 1 .logando., la combatió por. lodas, partes, 
v entrándola ..por, fuerza, mató y prendió, todos 
los. que ; cíe guarnición estaban, y volvióse otro 
día á Milán con la victoria. La .cua! sabida, por 
Laqlrecii le dolió mucho, y hubo do; enviar al 
conde Pedro Navarro con gran parí,e de su oain-

f>.o , á tornar' ¡i cobrar y fortificar á Biagrasa,. como 
ó ..hizo. Donde se quedaron ahora basta -decir lo 

que el emperador hizo con los embajadores. 
• 

• . . • . • • . 

- • - . - . . . ' • • • 

oJ-íiu.q , 
tt¡ y. 

. V .MOT \&S AJA 
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En lo que pararon los tratos cié la paz. 

-ni Estando las cosas de Italia de tal•manera, cjuc 
ebrey de Francia y los de !a liga pensaban que no 
habían de hallar resistencia eW eUa, acordó en­
tonces el rey enviar -la'respuesta'1 de los apunla-
inientos de paz que dije que se habían hecho en 
Falencia con el emperador,, según parece',- mas 
por entreteiaerlo para que no acudiese á lo. de Ita­
lia, que por quererla ,>y fue asi.-

Estando el emperador en Burgos, llegó allí á 
su corte un secretario del rey. de Francia, á 12 
•de diciembre de esto año -de '1527'',• diciendo y pu­
blicando que traíala final resolución de la paz:; y 
ú'la verdad no traía sino-los carióles para desa­
fiar abemperador, como -después lo hizo. 

En llegando pues los embajadores- -de Ingla­
terra y Fra-ncia, dieron al emperador una escritu­
ra. Fn la cual dé lo asentado en Falencia inno­
vaban dos cosas, porqué pareciese después que 
hacia n aigóen <̂ 'eíjai? parle de ellas. La una pedia 
que ante todas cosas- fuese restituido el- duque de 
Müanen su estado , y que- después se viese su jus­
ticia. La otra, que no. quería resti tuirá Genova 
ni Aste, ni retirar el ejército antes que le fuesen 
icsíilukios los rehenes, como había sido asentado 
en Falencia; dé lo cual el emperador se alteró 
mucho, y les mandó decir, que sin mas dilación 
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dijesen claramente si tenían comisión para ofre­
cer otra cosa. Visto esto volvieron á decir: que 
porque la paz no dejase de tener efecto, ellos se 
apartaban de le tocante á la restitución del duque 
de Milán, y qué su justicia fuese vista primero, 
pero que la retirada del ejército y restitución de 
Genova y Aste , no la qneria su rey hacer hasta 
sor entregado de los rehenes. Mas que se obliga­
rían de retirarlo, y restituir á Genova y Aste den­
tro de cierto término después de haber cobrado 
sus hijos , so pena de trescientos mil ducados; y 
que para la paga de ellos.daria rehenes en poder 
del rey de Inglaterra. 

E l emperador replicó á esto , que ya veian que 
todo aquello era innovar de lo que, en Palencia se 
habia concertado,- y que asi él no entregaría los 
rehenes, hasta que el ejército se hubiese retirado 
y hecho la restitución; pero que no quería- que 
quedase ocasión dé nueva" guerra sino cumplían 
con él. Y para seguridad de que él entregaría los 
rehenes, que él ¡se obligaría y daria la misma se­
guridad y. rehenes que ' los franceses ofrecían. • •" 

Que'ademasxle esto daría seguridad de restituir 
lo. que hubiesen entregado, y mas trescientos mil 
.ducados para hacer nuevo ejército; poniendo los 
rehenes en poder del rey de Inglaterra. 
; Esta respuesta mandó el emperador que les 

fuese dada por escrito, y así se hizo el primer 
día de enero del año do '1528. 

' 
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XX. 

Rom pimiento de ¡os embajadores con el emperador. 

Era, pues, tiste, un convenible partido, en que 
se les daba aun mas de loque en Falencia habían 
pedido; pero como ellos no querían esto, sino oca­
sión para romper, dijeron: Que no tenían poder 
para aceptar, salvo loque habían pedido, ni me­
nos para comunicarlo ni consultar a su rey : pero 
que les pesaría que por tan poca cosa se estor­
base la paz. 

Teniendo los embajadores dé Francia puestas 
las cosas eu el estado que se requería para hacer 
el desafio pue tenían acordado, faltaba que los 
del rey de Inglaterra buscasen 'también algún acha­
que para poderlo hacer con algún color ; y no pifrf1 

ciiendo- hallar otro, pidieron al emperador tres co­
sos. La primera ,'que luego sin dilación alguna pa­
gase al rey su señor todo lo que en dinero de con- ; 

lado le debia de empréstitos que le había hecho. 
La segunda ,; que le diese quinientos mil ducados 
en que había incurrido de petla, por haber c\ne<~-
dado con él 'de-casar: con su hija, y no haberlo 
cumplido. La'tercera, que satisfaciese y pagase al 
rey de Inglaterra la indemnidad á que se habla 
obligado de pagar por el rey de Francia en Lon­
dres, que hasta aquel dia' eran cuatro años yéua--
tro meses. -

A lo cual el emperador mandó luego respon-
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der , que se maravillaba mucho de semejante de­
manda, nunca pensada ni tratarla-, porque él no 
habia negado la deuda, ni-'dudado de pagarla al 
rey de Inglaterra ; y en lo que era de! dinero pres­
tado, que él estaba presto de pagarlo , dándole la 
obligación, ó, prendas qn,e.por. la dicha--deuda esT 

taban dadas: en ío que era de la pena del casa­
miento, y de la pensión ó indemnidad, él enviaría 
persona propia al rey de Inglaterra , á informar­
se y «cordar Jo quo. en aquello había pasado, por 
donde entendería que no • era. obligado á aquella 
deuda. Pero que estaba aparejado de pagarle lo 
que pareciese, que debia por, dereclio.. • 
,,-.- A esta; respuesta ninguna cosa ^replicaron los 

embajadores ingleses , sino que no tenían las obií- . 
gaciones y prendas que les pedían. Tuvieron aviso; 
del rey,. de Francia, de la .libertad del Papadla 

? cual enteramente se Je - había.' dado al cabo de siete, 
meses que estuvo detenido; estando líbrese había 
partido con su .corte de liorna para una. vida l l a ­
mada Órbílo, que.eS; en Toseaua, á los seis de 
diciembre.. Sabiendo esto primero el rey de Fran­
cia que el einperador, mandó hacer el aviso que 
digo; y pareciendo.á. los embajadores que si- espe­
raban á que en la corte de! emperador Se supiese, 
la libertadale! Paparse perdía el desafio; que se 
habia- de hacer la autoridad-y el color que tenia, 
porque la primera: y, principal cansa que venia 
puesta en los carteles (como aqui se, verán), era la 
prisión del,Papa ,-para que los reyes.de armas 
que allí estaban lo hiciesen en tiempo; juntando-, 
se,con .losenibajadoresdeFrancia, Inglaterra, Ye- r 

necia y Florencia, con gran autoridad y represen,-
tacion fueron al palacio de! emperador ,. y -dando 
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á entender que la guerra estaba ya rota, sin es­
peranza de paz , le pidieron lieeneia para irse , y 
se despidieron de él diciendo , que sus comisiones 
eran acabadas, y (pie no tenían mas que hacer allí. 

A los cuales el emperador respondióque le pe­
saba nmelío, que !ós veyes y repúblicas'; cuyos 
embajadores eran , quisiesen tan núü mirar lo que 
convenia al bien y p'a¿ de la cristiandad'.'Pero que 
pues asi lo habia querido, que ellos se fuesen en 
buen hora , mas que no quería que saliesen de sus 
reinos hasta que los embajadores que obtenía 'en 
Venecia, Francia , é Inglaterra, estuviesen Cri h o ­
gares que se' pudiese hacer d trueque de los uhos-
por los'-otros.'' • ' ' ' 

Con esta respuesta se fueron á sus posadas. 
Los franceses dicen, que ciáííndo" él emperador 

supo'la jornada-de Laulrechá Lorribardia', prendió 
en Granada (3t obispo de Tarba, despuescardénal 
deGrahmoííty énrbajador del rey de Francia , y á 
los demás embajadores de los confederados; y que'' 
sabiendo esto- losa'éyes do Francia '&• InglaletVa, 
prendieron los embajadores del emperador , que 
estaban-en su corte-, y despacharon á tíü'it-ina , y á 
Oarenceao reyes de armas, para desafiar al ülifeil 
perndor, y mandar á sus embajacloTesque estaban 
en-libertad, que se volviesen,-Yo hablo con lhmez'a 
y por escritura.de secretarios, que tratan la -ver­
dad sin ficción ni artificio, y por lo que el mundo 
todo vio; qué esto' sigo sin pasión , ni afición dé mi 
príncipe m gente. 

i j t : 
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X X I ' 

Desafio que- los reyes de armas de Francia 6 Ingla­
terra, hicieron al emperador; y lo que S. M. de pa­

labra y por escrito les respondió. 

, El : dia, pues, de San Vicente , miércoles 22 
de enero de 1 ñ28. estando en la ciudad de Bur­
gos, el emperador, vinieron a palacio, á las nueve 
de la mañana, un rey de armas del rey de Francia 
llamado Guiena , y otro rey. de ar.mis del rey de 
Inglaterra,;ílamado Clarenceao. Ellos hicieron supli­
car .á .S .M. que tuviese por bien darles .audiencia.1 

..A los .cuales. Mr. de, Nasao , por mandado de 
Sw M. respondió,; que lesdaria. audiencia entre.las 
diez y las once;. Irroo 

. . A esta .llora salió el emperador á la .gran.sala, 
acompañado de muclios prelados, grandes seño­
res, y caballeros que á la sazonen su cor-te se ha­
llaron , y sentóse en una silla ricamente aderezada. 

. Estábanlos reyes de armas en. el. cabo, de la 
sala con. sus cotas de armas en los brazos izquier­
dos; y andando hacia S. M. , hicieron, tres reve­
rencias hasta el suelo, y desde la grada mas. baja 
del•• estrado,: donde S. M. estaba, el dicho Claren-
ceao, rey de armas de Inglaterra, en nombre.de 
entrambos, dijo: 

«Sire. Conformo á las leyes y edictos inviola­
blemente guardados por los emperadores romanos 
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vuestros predecesores , y otros reyes, príncipes y 
capitanes, nosotros Guiena rey de armas del rey 
cristianísimo , y Glarenceao rey de armas del rey 
de Inglaterra , nuestros naturales soberanos y se­
ñores , nos presentarnos dolante Vuestra Sacra 
IVfagestad, para declararos algunas cosas de parle 
de los reyes nuestros señores , suplicando á V. M. 
que, teniendo' respeto á las sobredichas leyes y 
edictos , y usando de vuestra benignidad y cle­
mencia, tengáis por bien hacernos dar seguridad 
y buen tratamiento en vuestros reinos y seño­
ríos , mientras esperamos vuestra respuesta, man-
dádonos guiar, seguramente, hasta las tierras y se­
ñónos de nuestros señores.» 

El emperador les respondió. 
«Decid lo quedos reyes vuestros amos os han 

mandado, que vuestros privilejios os serán guar­
dados, y en mis reinos ningún desplacer os.será' 
hecho.» 

Habida esta respuesta el dicho Guiena rey do 
armas de Francia leyó lo siguiente: 

Cartel del rey de Francia. 

«Sire. El rey cristianísimo, mi natural y sobe­
rano señor ; me mandó que os dijese, que tiene un 
maravilloso pesar, y desplacer d€'lv^p que en lu­
gar de la amistad que él tanto ha deseado tener 
cor- vos, la pasada enemistad haya' todavía de que-
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dar en su vigor: do la cual él vé.y conoce quedos 
ineoveí tientos y niales ínnohp tiempo ha comenzados 
ss os continuaran , y aumentaran-, no solamente;') 
vos, y a él, y á vuestros vasallos.y 'subditos, mas 
á toda la cristiandad ; y;que las fuerzas y juventud 
que el uno y el otro deberiades; emplear- contra 
los enemigos de la fe, se •ejecutarán en derrama­
miento de sangré cristiana, y ofensa de- Dios; y.. 
que vos y él (á quien Dios ha tantas mercedes he-' 
cho) no gozareis del , bien1 que Jesucristo nos-dejó 
en su testomeiUo , que es paz, de la cual todos los 
bienes proceden: antes , en lugar de ella, tendréis 
guerra,, de donde salen todas las calamidades, in­
convenientes , pobreza, y miseria: y el someterse á. 
aquellos que podrian ser mandados . y poner la 
sangre y hacienda suya y de sus subditos en -bol­
sas estrangeras, como cada uno por su pable debe 
pensar, y que por este breve tiempo que dura la 
vicia, del hombre ninguno deberla buscar de pri­
varse de! sosiego, alegría, honestidad, y .pasaliem- , 
po qifc los príncipes pueden tener, y en lugar de 
esto á causa de la guerra estar siempre en temor, 
tristeza y aventura., y tener delanle.sus ojos,.que 
después de haber ten-ido mahüetripo en este mundo, 
lo teman muy peor eñ'el otro los que de ello ha­
brán sida causa , no queriendo llegar á la razón. 
Por su parte él se.ha puesto, y se. quiere poner en 
todo deber, y aun mas que deber por tener paz, 
y amistad con vos, por medio de-la cual la habia 
también en toda la cristiandad , y se podrá hacer 
algún.servicioá Dios haciendo guerra contra los.in-,. 
helos , la cual será tan agradable ,' que mitigará la 
culpa y falta que podría haber sido cometida an­
tes de agora á causa de esta guerra, que mucho' 
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tiempo entro vosotras -fiara, y.no parece que haya 
do cesar viendo• las. maneras.que torréis. Y porque 
algunos fó&éjftlftN vueslros.han combatido, lomado 
y forzado !a ciudad de Roma, que es la sania Sede 
Apostólica, y en el!a cometido lodos !ós delitos j y 
pecados que se podrían inventar, las iglesias y re­
liquias 'profanada?, el" Papa que.corno" vicario (le. 
Dios en la tierra tiene la silja.de San Pedro, pre-, 
so y- privado de su libertad: y los que lian cometido 
y-perpetrado los-talos execrables delitos, y male­
ficios, y los que íes dan -favor y ayuda.han caído, 
éincurrid.o-en las penas del derecho, y los que le. 
tienen preso se dieen-;vuestros, y el que lo guarda, 
ha,sido, y es uno'-de ¡os principales.capitanes,. de 
qnie.n vuestras guerras de Italia os babeis siempre 
servido. Y. por olra parle la diferencia que al prc-, 
sonto puede haber entre vos , y el dicho rey, mi 
natura! y. robora no señor, principalmente estañen-
el -rescate, y /libertad de los .señores sus. hijos, que 
poról esíanen rehenes, ha os .muchas yeces ofre­
cido, y aun agora ofrece d.e.os lo pagar, no sola­
mente tal coi.no parecería ser razonable, y en tal 
caso acostumbrado, mas mucho mayor. Y no os de­
béis atener á J'as cosas que. por fuerza y temeros 
pfometió, las. cuales ni justo ni "honestamente po­
dría guardar ni oninplir.. Mu'cho mas pun.iérades 
haber ganado en tomar el rescate que os ha ofrecí- . 
do, que en continuar la guerra,, y ser causa deles 
males,,ó inconvenientes que'decada día padece la 
cristiandad. Ya veis como el rey de Inglaterra con 
quien tiene perpetua amistad, y hermandad, y tam­
bién los venecianos, tlorentinos, duque, de Borri, y 
otros príncipes, y potentados siguen y tienen la par­
te deJ dicho seiioV rey cristianísimo, porque lo \ en 
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ponerse en rozón, y qué, á causa de no querer vos : 

venir en ella , la paz universal no so puede en la 
cristiandad hacer, los enemigos de la fe ganan tier­
ra, toda Italia está en armas, sangre y robos, la 
Sede Apostólica alterada; y si por vuestra parte no 
ayudáis á poner fin en ello, y las cosas van asi con-, 
ti miando, es de temer que Dios se enojará. Y por­
que ni por demostraciones que los sobredichos ha­
yan sabido haceros, ni por ofrecimientos que el 
dicho señor rey ha hecho, habéis querido entender, 
ni condescender á .hacer con él un honesto con­
cierto, y contentaros con un rescate mas que razo­
nable, y que no queréis pagar al rey de Inglaterra 
su buen hermano, y perpetuo amigo y confedera­
do lo que le debéis, ni poner al Papa en su liber­
tad, ni dejar en paz y sosiego la Italia, hame man­
dado que os declare, y notiíiquecon gran pesar, y 
desplacer suyo, juntamente con su muy buen her­
mano el rey de Inglaterra, que os habrán y tor­
nan por su enemigo, declarando por ningunos cua-
lesquier contratos, y conciertos hasta agora entre él • 
y vos hechos en loque podrían concernor vuestro 
provecho.' y que de su parte no los quiere guar-
dai-,:antes por todos los medios que -podrá pensar con 
sus buenos amigos , aliados y confederados hará 
todo el daño, que pudiere asi con guerra, como en 
otra cualquier manera en vuestras tierras, súbdi- ' 
tos y vasallos, como mejor le parecerá, hasta que 
le hayáis restituido sushijos, haciendo honestos:pac-
tos y convenciones sobre su rescate, y puesto en 
libertad el Papa, y restituido al rey de Inglaterra'> 
lo (pie le tenéis., y pagádole la suma que le'debeis, 
y dejado en paz y reposo sus aliados y confedera­dos. Y protesta ante Dios, y lodo el mundo, que 
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no desea ni quiere guerra, y que enteramente le 
pesa de ella , y que no es causa de los males que 
hay, ó podria haber, pues que se ha puesto, y quie-

i re poner en toda razón: asi lo ha ofrecido, y hecho 
saber á vos, y á todos los otros príncipes cristia­
nos , como también agorado hace, y llama por 
testigo á Dios que sabe todas las cosas. Y porqje 
so-color de la publicación del pretendido concierto 
de Madrid , hecho, estando aun el rey mi señor 
preso en España, muchos subditos vuestros, y del 
dicho señor rey do Inglaterra y suyos, habrán lle­
vado sus mercadurías, y oíros bienes en los rei­
nos y señoríos los,unos de los oíros, de donde se 
les podria seguir mucho daño, sino se hiciese.de 
ellos mención en la présenle declaración , el dicho 
mi, soberano señor, y el rey de Inglaterra son con­
tentos, que se dé libertad á todos vuestros subdi­
tos, que están en los dichos sus reinos y señorios, 
de retirarse y salir de ellos, con todos sus bienes.y 
mercaderías denl.ro de cuarenta dias después déla 
présenle intimación , con condición que vos hagáis 
otrolanto con sussúbditos ,y todas, y cualesquiera 
desús mercaderías. 

»Hecha á M dias de noviembre de '¡547. 
» G U I E N A IVÉ Y B E . ARMAS.» 

El emperador respondió á Gúiena rey de armas de 
Francia las palabras siguientes. 

» Yo he entendido lo que de parle del rey 
vuestro amo habéis leído , y me maravillo que 
él me desafie, porque siendo mi prisioneró.de justa 
guerra, y teniendo yo su fe, de razón no lo puede 
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hacer. Paréeeaio cosa nueva ser 'desafiado de él, 
habiendo seis ó sieteaños (juo nic hace guerra sin 
haberme aun desafiado. Y pues que por gracia :dü 
Dios ¡no he defendido de ól, como él-fi y cada uno 
ha'visto, sin que me hul>iese avisado-, y conside­
rada la justificación en que yo me he puesío , cu 
que no pienso haber ofendido á: Dios, yo espero 
que agora, que me avisáis,-mucho mejor me de­
fenderé: de manera que ningún daño me hára.'el 
rey vuestro amo , porque pues me -desafia, yo me 
tengo por medio asegurado. 

- «Cuanto á lo que decís del Papa,ninguno ha ha­
bido mayor pesar (pie yo de io que se ha hecho, 
que fue sin mi sabiduría ni mandado ,- y sin tener 
obediencia á alguno de mis capitanes; mas yo os 
hago saber que el Papa d'iás ha, esta puesto en-Su 
libertad; y de esto rae vino ayer nueva cierta. 

«Cuanto á los hijos-de! rey vuestro amo, é.l sabe 
bien como yo los tengo en rehenes, y también sa­
ben sus embajadores, que no ha -quedado por raí 
que no hayan sido libertados. 
". • ».Cuanto á lo del- rey delnglaterra-rni buen -lio 
y hermano, yo creo que no esta- bien informado do 
lo posado, porque si lo estuviese no me baria decir 
lo que vuestro cartel contieno. Yo deseo a visa ríe do 
toda la verdad, y creo que cuando la sepa no será 
el guie ha,sido. Yojamás he negadoeldi.noro.quo me 
prestó, y estoy aparejado á pagárselo como por de­
recho y razón soy obligado, pues gracias á Dios ten­
go con que poderlo hacer. Mas si todavía él me quie­
re hacer guerra, pesarme ha, y no podré hacer s i ­
no defenderme, yo ruego á Dios, que el dicho rey 
lio me dé á mi mas ocasión de tener guerra coa 
él, que yo pienso habérsela á él dado. 
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))Cuanto ;i lo demás, porque vuestro' cartel es 

grande, y el papel muestra bien ser dulce," pues 
en él lian escrito todo Id alte han querido, vos me 
datéis ese cartel, al cual yo responderé mas par-
tiotdarmentc en otro papel que no tenga sino ver­
dades.» -

Respondió esto el emperador por su propia bo­
ca al dicho rey de armas Guiena. 

Este tomó su cota de armas, que como está d i ­
cho tenia en su brazo izquierdo; y se la vistió, i 

Hecho esto Glarcnccao rey dé armas .de Ingla­
terra, no por escrito, sino de palabra, dijo á Q. M. 
!o: que sigue: • • •• 

' • 

Caj-teldet rey de Ingíalerni. 

»Sire. E l rey mi soberano señor me mandó que 
os dijese, q,ue viendo la necesidad que hay de paz 
en la religión cristiana, asi á causa, del esfuerzo 
que de muchos años á esta parte ha.comenzado ha 
hacerel gran turco enemigo de; la í'e, que por fuer­
za de anuas ha-tomado de poder de los evislianos 
la ciudad, § isla de Rodas, uno de los principales 
baluartes de la cristiandad, y en Hungría la forta­
leza de Belgrado, y parle de la tierra. Como-toiii^-
bien por las nuevas héregias,- y sectas nuevamen­
te en muchas partes-de la cristiandad levantadas. 
Asimismo,-sabiendo y conociendo las grandes guer­
ras por -todas pautes ' encendidas , á, causa de los 
cuai-ís la cristiandad está e.i maravilloso desaso­
siego, confusión y división. Y que poco tiempo ha 
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por vuestra genio, y ministros do vuestro ejercito, 
y debajo de vuestros capitanes ha sido robada, y 
saqueada la santa ciudad de Roma, y la persona 
de nuestro muy Santo Padre tomada en prisión, y 
por vuestra gente guardada, los cardonales asimis­
mo presos, y puestos á rescate, las iglesias saquea­
das, obispos, clérigos y religiosos puestos á cuchillo; 
y otros muchos males, crueldades, ó inhumanida­
des hechas, y cometidos, de que el aire y la tier­
ra están inficionados: por donde es verosímil que 
la ira y furor de Dios sea muy irritada y provo*-
cada, y si reparando las dichas crueldades y ofen­
sas no se amansa, innumerables males é inconve­
nientes podrían venir en la cristiandad. Y porque 
la raiz, y nacimiento de las dichas guerras procede 
de las contiendas, y debates de entre vos, y el rey 
cristianísimo su buen hermano, yper.pétuo aliado, 
el rey mi soberano señor por concertar, y poner 
fin en los dichos debates, os ha enviado sus emba­
jadores y también otros al rey cristianísimo.su buen 
hermano,'con el cual ha tanto hecho que por ampr 
que le tiene, os ha hecho tan grandes, y tan ra­
zonables ofrecimientos, que honestamente no los 
podéis ni debéis recusar, como condiciones que 
pasan, y escodan le acostumbrado rescatede reyes; 
y sino fuese por la consideración de la dicha paz, 
serian de muy mal ejemplo-para los otros reyes, y 
príncipes cristianos^ sujetos á semejante fortuna.. 
De.ios cuales ofrecimientos y condiciones os ha 
avisado por los dichos sus embajadores, y rogado, 
y requerido, que por amor.de Dios y del bien de 
la cristiandad, y de los placeres (pie en tiempo pa­
sado en vuestra necesidad en diversas maneras os 
ha hecho, aceptase de los dichos ofrecimientos, y 
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pusiésedes fin á las guerras, que ya mucho tiempo 
habían durado. E asimismo qué cprno príncipe 
cristiano por tantas maneras obligado ala, protec­
ción del Papa y de la santa Secie Apostólica, y por 
consiguiente á la libertad de su Santidad, el.cual 
sin muy grande ofensa y escándalo, no podiades, 
ni debiades tener preso ni cautivo, pusiése,clesá.s,u. 
Santidad en entera, libertad. Asirqismo os fía hecho 
muchas veces decir, que por muchas .obligaciones, 
y de .otra manera le sois deudor de muy ,gra,n su-
ma de dineros, que él vos ha dado, y prestado en 
tiempo de necesidad, requiriendo vos qué, se los 
quisiésedes pagar. J)e lo cual todo rio habéishecho 
cuenta, y ele dia en dia habéis siempre.dilatado y 
tenido suspensos los, embajadores del dicho rey mi 
soberano, sin tener respeto á la hopra de Díos^.á 
la necesidad de la cristiandad, ni á la rev.ereppiá 
que debéis tener á la santa Sede Apostólica, ui á 
la persona de .nuestro muy Santo Padre,, yicarip 
de Djos en la tierra, ni al placer quede él habéis 
recibido, ni ala fe, palabra y promesas, que tan­
tas yecos le habéis dado. Por esta causa el ,dicl)o 
rey mi soberano constreñido de la honestidad,. r,a-
zon y justicia, por grande y madura deliberacipn 
de consejo, ha tomado final conclusión de os hacer 
y reiterar unos finales ofrecimientos mayprps que 
los pasados, para ponerse mas en su deber, y rom­
peros, y quitaros cualquier otra ocasión de diferir 
y disimular de condescender á la.razón. í̂ os cua­
les ofrecimientos y aumento de ellos os lian sido 
hechos y reiterados con todas las honestas rabo­
nes, y demostraciones que ha sido posible, y últi­
mamente os ha sido hecha instancia por la liber­
tad de nuestro muy Santó Padre, la Santidad del la Lectura. Toa. V. 405 
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cual habéis apretado ó hecho apretar en lugar de 
l%eftar!!a:'c'os'a muy estráña, y contra el'Verdade­
ro efe tacirí, y deuda' de príncipe cristiano. Lo cual 
ni'el dicho rey mi soberano, rii el rey cristianísimo 
sü buen hermano, y perpetuo confederado podrían 
con sus honras por lo que deben á Dios, y á la 
Iglesia más1 sufrir. E visto que no queréis venir á 
tazón rir aceptar los dichos ofrecimientos mas que 
razonableá, ni p'ag'ár al dicho rey mi soberano fas 
dichas deudas que 'le debéis, como sois tenido y 
obligad ó5, ha concluido con el dicho' rey cristianí­
simo SLÍ buen hermanó, y perpetuo aliado, y otros 
sus confederadas de trabajar de haceros por fuer­
za de armas libertar nuestro muy Santo Padre, y 
también los hijos de Francia que tenéis, pagándoos 
por ellos razonable rescate, y pagarle' á él lo que 
le debéis. Por lo cual el dicho rey mi soberano 
señor, como verdadero y constante príncipe, que­
riendo inviolablemente guardar la fe que al dicho 
señor rey cristianísimo, y á otros sus confedera­
dos ha dado , f no queriendo dejar en prisión la 
persona dé nuestro muy Santo Padre, como tam­
poco la quiere dejar e! dicho rey cristianísimo: el 
dicho rey mi soberano, y el mismo rey cristianí­
simo os requieren esta vez por todas , que acep? 
téis los dichos finales ofrecimientos, por la libertad 
de los dichos señores hijos dé Francia, por el bien 
de íá paz universal, y libertéis la persona de nues-
tr'o muy Santo Padre, y también paguéis pronta­
mente," y sin mas dilación ¡o'que al dicho rey mi 
soberano debéis. Y considerando que no queréis 
aceptar los dichos finales ofrecimientos, como di ­
cho es, ni libertar la persona de nuestro muy San­
to Padre, ni pagar sin dilación las dichas deudas, 



CARLOS v. 85 
como un buen príncipe cristiano debe, y es obli­
gado hacer, el dicho rey mi soberano, y el rey 
cristianísimo su buen hermano, no sin gran pesar 
y desplacer se declaran por vuestros enemigos, 
teniendo y reputándoos por tal de aqui adelante 
declarando y intimándoos la guerra por mar y por 
tierra, y desafiandoos de todas sus fuerzas. Mas 
considerando que muchos subditos vuestros, y 
gran cantidad de sus bienes están en los reinos 
de Inglaterra y de Francia, y en otras tierras y 
señoríos de los dichos príncipes , y que asimismo 
hay muchos subditos de los dichos reyes de Ingla­
terra y de Francia, y bienes de ellos en vuestros 
reinos y señoríos, los cuales podrían recibir de una 
parte, y de otra grande é irreparable interés y da­
ño, si pudiesen ó debiesen ser detenidos y toma­
dos sin ser avisados y amonestados. La magestad 
del rey mi soberano, y el rey cristianísimo rey de 
Francia, su buen hermano, servan muy contentos de 
dar libertad á vuestros subditos estantes en los di­
chos sus reinos, y señoríos, para que se retiren, y 
salgan con todos sus bienes, y mercadurías de los 
dichos reinos, dentro de cuarenta di as después de 
esta intimación, con condición que otra tal liber­
tad, y permisión se dé, y otorgue á sus subditos. 

»CLAKE"NGEAO R E Y D E A R M A S . » 
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El emperador respondió por las propias palabras 
que se siguen. 

«Yo he entendido Jo que me habéis dicho, y no 
puedo creer que si el rey de Inglaterra estuviese 
bien informado de todas (as cosas corno han pa­
sado y supiese la razón en que me he puesto que 
haría decirlo que me habéis dicho y por esto mi 
intención es de avisarle de ello. 

«Cuanto á lo, que decís dej Papa, yo jamás 
consentí en que fuese detenido, ni jamás fue hecho 
por mi mandado. Yo os hago saber que él está 
libre y que rae pesa de los males que se han he­
cho de que no pienso tener culpa alguna, como 
he dicho al rey de armas del rey de Francia, de 
manera que esto cesa. 

»Y cuanto á la libertad de los hijos del rey 
de Francia, cuando para ello me han propuesto 
medios he estado aparejado á entender en ello, y 
no ha quedado por ,mí que la paz no sea hecha. 
Mas ahora que me decís que el rey vuestro amo 
me los hará dar por fuerza yo responderé de otra 
manera que hasta agora he respondido, y espero 
de guardarlos de fuerte pon el,ayuda de Dios y 
de la lealtad de mis subditos que no los réstilu -
yere por fuerza, porque no acostumbro yo'á ser 
forzado en las cosas que hago. 

«Cuanto á la deuda de lo que el rey de Ingla­
terra mena prestado, yo jamás la he negado, ni la 
niego, y estoy aparejado á la pagar como es razón 
de la manera que á él he hecho decir, y yo mismo 
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he dicho á sus embajadores y hechoselo dar por 
escrito, yo no creo que por una cosa como esa que 
yo no recuso, me querrá él hacer guerra y cuando 
me la quisiere hacer pesarme ha y será menester 
que me defienda. Yo ruego á Dios, que el rey 
vuestro amo no me dé mas causa de hacerle guer­
ra, que yo pienso habérsela á él dado. Vos me da­
réis por escrito lo que me habéis dicho y yo vos 
responderé también por escrito mas particular­
mente.» 

Luego que el emperador dijo esto, el rey de 
armas Glarenceao tomó su cota cié armas qde (co­
mo dije) tenia en el brazo izquierdo, y se la vis­
tió y S. Mí le dijo que diese por escrito en manos 
de Juan Alemán, su primer secretario, todo lo que 
de palabra habia dicho. Clareñeeao dijo que lo 
haría ; y asi lo hizo después. El lo firmó de su 
mano de la manera que dé verbo ad verbum aqui 
inserto. 

Gomo el dicho Glarenceao hubo hecho su ofi­
cio se apartó y S. Hl. llamó á partea Guiena rey 
de armas de Francia y le dijo las palabras s i ­
guientes. 

«Pues la razón quiere que gocéis de vuestros 
privilegios debéis también hacer vuestro oficio 
por eso yo os ruego que digáis al rey vuestro amó 
lo qué ya os di ré , y mirad que" lo digáis á él 
misino.» 

El dicho rey de armas respondió á S. M. «Yo 
lo haré así, señor.» 

Entonces S. M. le dijo. «Pues decidle que des­
pués del'concierto de Madrid yendo contra la for­
ma de él han sido presos muchos subditos mios 
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que iban y venían de Italia, asi por negocios su­
yos, como por mi servicio, Jos cuales han sido de­
tenidos en prisión y maltratados y echados en 
galeras y porque yo tengo algunos s.úbditps suyos 
que puedo prender le diréis que si me quiere res­
tituir los mi os, que yo le restituiré los suyos y sino 
como él tratare los míos asi trataré yo los suyos 
y que me responda á esto dentro de cuarenta días, 
sino que jo me terna por respondido.» 

El dicho Guiena rey de armas dijo á S. M. «Sire, 
decis eso por los mercaderes?» 

S. M. le respondió: «Esto se entiende sin tocar 
á lo que vuestro cartel contiene de los mercade­
res, á lo cual os responderé por escrito.» 

Y dicho esto el dicho rey de armas hecha su 
reverencia se quiso ir, y S. M. le tornó á decir; 
»Bien habéis oido loque tocante á vuestro oficio 
os he dicho, de lo que sois obligado á decir, asi os 
ruego yo que lo hagáis.» 

Él dicho rey de armas respondió: «Sire, sin 
falta alguna yo lo haré.» 

Entonces S. M. le dijo; «Allende de esto d i ­
réis al rey vuestro amo que creo no ha sido avi­
sado de cierta cosa que yo dije en Granada al pre­
sidente su embajador que á él toca mucho y que 
lo tengo yo en taj paso por tan gentil príncipe, que 
s i lo hubiese sabido me habria ya respondido: que 
hará bien de saberlo de su embajador, porque por 
ello conocerá como le he yo mejor guardado lo que 
en Madrid le prometí que no él á mi. Yo os ruego 
que se lo digáis asi al rey y mirad que no hagáis 
falta.» 

El dicho Guiena rey de armas respondió: 
«Sin falta alguna, Sire, yo lo haré.» 
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Hecha su reverencia se fue. 
S. M. mandó á Juan ,Alemán su primer .se­

cretario que.pro.yeycse como:>en •ninguna manera 
se hiciese enojo alguno, ni dijesen malas pa labias 
á los dichos reyes de armas. Lo cual se hizo muy 
cumplidamente. 

Después de esto, lunes ,vein,te y siete ;•días.del 
dicho mes de enero, los dichos "reyes de armas 
Guiena y Clarenceao por mandado del emperador 
fueron á Juan Alemán primer secretario, el cual 
les dio por escrito y leyó el mismo'ácada uno de 
ellos lo que S. M. les mandó por escrito responder 
que es lo siguiente: 

Respuesta dada al rey de armas de Francia. 

((Por mejor responder á Guiena rey de, armas 
de Francia, .leísteis delante de la sacra Magostad 
del emperador nuestro señor.: y después ríe ha­
beros respondido de ;palabra, le disteis por,escrito. 
Por mas particularmente satisfacer á lo que en 
ello se contiene, y .por mas amplia justificación de 
S. M. y pnrque A Dios y,á,todo,el mundo conste, 
y sea notorio el gran tuerto :y sin justicia que el 
rey vuestro amo tiene en hacer lo que ha hecho; y 
como contra ,todo derecho divino y humano ¡os ha 
dado cargo de lo que habéis declarado, S.,M. ha 
querido que por escrito se os responda lo s i ­
guiente. 

«Conviene á saber. Cnanto al primer punto que 
decis que os mandó decir, que tiene ,muy gran 
pesar de ver que en un lugar de la amistad que 
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él siempre ha deseado tener con S. M., la enemis­
tad haya todavía de quedar én su vigor , contando 
los males é inconvenientes que de aqui se han se­
guido , y se podrían continuaiy crecer en daño de 
Jos subditos !de la una parte y de la otra, y de 
toda la cristiandad, dando á entender qué á él 
muy cumplidamente hecho lo que debe per hacer 
paz, pensando con estos colores retóricos muy 
fíjenos dé verdad echar la culpa de los dichos ma­
les é inconvenientes Sobre W. M. y descargase asi, 
con' los que de lo pasado- no están bien informa­
dos y no oyendo las justificaciones de S. M. podian 
fácilmente creer las falsas persuasiones del dicho 
rey de Francia. Y S. M. os manda responder, que 
las palabras que el dicho rey vuestro amo en esto 
os ha'mandado decir , serian muy hermosas, ho­
nestas y santas , si sus obras con ellas se confor­
masen , como seria razón, porque sin falta seria 
mi]) justo, que él tuviese ese pesar y desplacer, 
y que se hubiese puesto en hacer lo que debe, por 
evitar los niales qué dice/guardando Tos concier­
tos de p'áz por él hechos sin romperlos y escitar 
tan grandes revüelifas1 en la cristiandad, eoínd ha 
escíitado: y entonces las fuerzas de S. M. y del 
dicho rey vuestro amo, y dé todo:, los príncipes, y 
potentados de la cristiandad, se pudieran haber 
empleado contra los enemigos de la fe, evitando 
ra efusión de la sangré cristiana, de que D'ios tanto 
Se ofende. Mds bren' sabe éf que. no puede negar 
qué no- Jiaya él sido el principio y fundamento" de 
todas las guerras, que después que él comenzó á 
réinár''haá sucedido", pues él misino sin alguna 
justa"eáüs<'t ni derecho en cométízafidtí á reinar 
comenzó íá guerra en Italia, por ocupar el estado 
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de Bulan , y con muy gran derramamiento de san­
gre echó de él al duque Maximiliano Esforcia, 
forzándole á que renunciase el derecho que en 
el dicho estado pretendía, sin querer á esta causa 
demandar la investidura, ni hacer lo que era obli­
gado y d'ebia al feudo imperial que poseía : mas 
menospreciando el derecho y señor del feudo, q'ue 
era e) emperador Maximiliano abuelo de S. M., 
haciéndose á esta causa indigno' de poder tener el 
dicho estado'y perdiendo cualquier derecho qué en 
él pudiese' pretender. Sucediendo después S. M. 
en los reinos de España por muerte del rey Cató­
lico don Fernando por la indisposición de Fa reina 
su níadre, el dicho rey de Francia, socolor de 
querer hacer con S. M. mas estrecha amistad y 
confederación, tenerlo por hijo rompiendo el con­
cierto de'Parisy el casamiento de entre S. M . , y 
madama Ilenea , cuñada del dicho rey de Fran­
cia , pasado y concertado entre S. M., y el dicho 
rey de Francia, quis'o de nuevo tratar en la ciudad 
de Ñoyon otros conciertos de casamiento entre 
S. M. y madama'Luisa hija del dicho rey de-Fran­
cia, apenas nacida y á falta de entrambas con la 
dicha madama Renea.E'n el cuarconcierto de No-
yon los ministros de S. M. que en él entendieron, 
no bien informados de las cosas cíe España , ni de 
lo que habia pasado entre el rey Católico y los 
predecesores del dibho rey d'e Francia, le conce­
dieron muchas cosas no debidas y injustas, las ctta^ 
les S. M. como deseoso de paz enteramente guardó, 
y porque mejor se guardase, siendo el rey de In­
glaterra como confederado dé S. M. en él com­
prendido y queriendo" el rey" de Francia renovar 
y ejecutar guerra contra el dicho rey de Inglater-
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ra á causa de Tornay , S. M. dijo y declaró á sus 
embajadores y á él escribió que en ninguna i»a-
ñera sufría tentar cosa alguna contra el dicho rey 
de Inglaterra su confederado., y que queriéndola 
él tener, S.. M. no podía dejar ¡de¡ayudar al dicho 
rey de. Inglaterra, lo cualS. M.-hizo por entretener 
la paz y evitar la guerra sin ser á ello requerido, 
y después no dejó de guardar el dicho concierto, 
hasta que el señor de JLanfac embajador del dicho 
rey de .Francia demandó de su parte á S. M. en 
esta ciudad de Burgos, que le diese rehenes por 
cumplimiento del casamiento concertado con ¡a 
dicha su hija y que restituyese el reino de Navarra, 
Jo cual ni estaba puesto en dicho concierto, ni por 
S. M. prometido. Y el dicho embajador de Francia, 
declaró y dio por escrito, que si S. M.-no daba los 
dichos rehenes y restituía el reino de Navarra 
que tenia el dicho concierto-por rompido: lo cual 
era mas voluntario , que en alguna razón funda­
do. Y aun todavía S. M. quiso por esto venir en 
rompimiento, antes siempre respondió graciosa­
mente, procurando de entretener la amistad con 
dulces y, honestos medios, aunque S. M. estuvie­
se bien informado, que el dicho rey de Francia, 
cuaudo mayor amistad le mostraba llamando hi­
jo y dando á entender que deseaba su grandeza,' 
le ponía directa é indirectamente todos los emba­
razos que podía , para estorbar todo jo que S. ,M. 
por el bien de la cristiandad emprendía y habien­
do S. M. primerp aceptado las treguas de cinco 
años propuestas por el papa León entre lodos los 
reyes , príncipes y potentados de la cristiandad, 
poi\ mejor volver las armas contra los infieles. Y 
á este efecto habiendo él por su parte aparejado 
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una poderosa armado, tratándose á la sazón de 
la elección del imperio, la cual, se habia comen­
zado á platicar para S, M. en vida del emperador 
Maximiliano de gloriosa, memoria , el dicho rey de 
Francia hizo por estorbarla diversas tramas, asi.con 
el papa León , como con otros príncipes y poten­
tados y especialmente con algunos de los electores 
del Imperio , pensando, ó por fuerza de armas ó 
por temor apartarlos de la dicha elección é facer 
que lo eligiesen á Q1 , ó á algún otro á su voluntad. 
Mas esto no obstante fue tanta la virtud de los di­
chos electores, que unánimes y de común consenti­
miento, no teniendoen nada los ofrecimientos y ame­
nazas á elfos hechas por divina inspiración eligieron 
á S. M. dellmperio. El cual asi como por Dios fue ins­
tituido asi por su divina mano es rejido y gobernado. 
E viendo el dicho rey de Francia que esto pa­
ra su fin nada le habia aprovechado, pensando 
todavía estorbar el fruto que de esto se debía se­
guir, trató de ocupar los reinos de Ñapóles, y S i ­
cilia, como claramente por una carta suya se po­
drá mostrar. Y á este efecto, so color de hacer 
guerra á los infieles, como por la dicha tregua de 
los cinco años era obligado , envió al conde Jpedro 
Navarro con una armada de mar que vino á des­
embarcar muy cerca del dicho reino de Ñapóles, 
á cuya causa"fue necesario, que la armada que 
S, M. habia ya enviado contra ios infieles f después 
de haber tomado y puesto en su obediencia la isla 
de los Gol ves , se retirase para defender los dichos 
reinos de Ñapóles y Sicilia. Y no contento con es­
to el dicho rey de Francia después de haber fe­
cho todo lo que pudo con cartas y otras tramas, 
que aun agora se pueden mostrar, por estorbar 
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la conclusión de la dieta imperial que se hizo en 
Bormes, hizo romper la guerra contra S. M . , y 
acometer sus tierras por mano de Roberto de la 
Marca, y sus hijos, con ejército hecho en Francia, 
y con gente de guerra , y artillería del dicho rey 
de Francia. Y no mucho después envió al señor 
de Asparroz á acometer y ocupar el reino de Na­
varra , de que se siguió el fin, conforme á su in ­
tención , como cada 'uno sabe , quedando preso el 
dicho señor de Asparroz. De manera que rompien­
do él dicho rey de Francia por los medios sobredi­
chos los conciertos de paz con él fechos , ha sido el 
verdadero comienzo de la guerra , deque se le fóá 
seguido el fruto, que á todos es notorio. Y después 
que por justo juicio de Dios fue preso en justa 
guerra , fue como to'dos saben en los reinos y se­
ñoríos de S. M., tratado, no como preso y enemigo, 
mas como si fuera natural príncipe , y señor de los 
dichos reinos, usando con él S. Él dé toda libera­
lidad y clemencia , pensando hacerlo de preso 
amigo, y de enemigo cuñado , dándole en casa­
miento su hermana indyor , como él con mucha 
instancia lo procuraba, ía cual entonces era la se­
gunda persona en la sucesión de tantos reinos y 
señoríos, con tales y tan razonables condiciones, 
que' aunque él dicho" rey de Francia estuviera en 
ser libertad , no las pudiera, ni debiera desear 
mejores , sin demandarlo rescate alguno por su 
justa prisión ,- mas solamente la restrt'íícjioñ del du­
cado de Borgoflá, y de otras tierras, qué por jus­
to título'pertenecen á S. M. , y contra justicia le 
han sido y son ocupadas. Las cuales condiciones, 
aunque el'dicho rey de Francia estuviera en su 
libertad , ni jamas hubiera sido preso, eran tan 
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justas y razonables, que con razón por amor de, 
la paz éi mismo las debia desear, especialmente 
que guardándolas pudiera con razón ser tenido po»' 
autor ele la paz .universal, pues tenia S. M. paz 
con todos los otros príncipes y potentados déla 
cristiandad. Mas después bien ha mostrado por la 
obra que no deseaba la paz de la cristiandad , si­
no la guerra y revuelta de ella, puesque habiendo 
dado tan buenas prendas para guardar su le ni ha 
tenido cuidado de su honra , ni cíe su sangre ; mas 
ha querido aventurarlo ledo , poniendo en guer­
ra á los que vivían en paz, pensando vengarse de 
lo que Dios por castigarlo habia permitido, sin 
querer considerar. que aunque sean los hombres 
los que hacen la guerra, solo Dios es el quédalas 
victorias, y aun las mas veces, contra la opinión 
de los hombres: de manera que con razón toda la 
culpa de esta guerra se puede, y debe atribuir al 
dicho rey de Francia , que rompiendo su fé y pro­
mesas , ha querido.mas poner los oíros príncipes 
y potentados en guerra, posponiendo los frutos que 
él dice seguirse de la paz , y los males que de la 
guerra nacen. Los cuales á él solo se deben atri­
buir , en no seguir el verdadero camino de la paz, 
que tenia en sus manos , si el dicho rey de Fran­
cia quisiera en alguna manera ponerse en hacer 
(como dice) lo que debe por tener paz, y atraer á 
ella toda la cristiandad, para hacer guerra á los 
infieles, y mitigarla culpa, y faltas^ pasadas, co­
mo en su carie! se contiene ,. nunca hubiera recu­
sado la gracia muy grande que S. M. le hacia de 
renovarla capitulación de Madrid, suspendiendo 
el muy claro derecho que tiene en el ducado de 
Borgoña su antiguo patrimonio. Y dejando á parle 
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oirás muchas cosas que justamente le pertenecen, 
asi cu virtud de antiguos títulos, corno en virtud 
dé ia dicha capitulación de Madrid , y con las con­
diciones y protestaciones hechas, era contento de 
libertar los hijos del dicho rey de Francia, conforme 
á loque sobre esto con susembajadoresse había pla­
ticado: asi en la ciudad de Palcncia, como en la 
ciudad de Burgos, y cuando sus mismos embaja­
dores públicamente dijeron y declararon, que la 
conclusión de la dicha paz solamente estaba en un 
pequeño punto/Conviene á saber ,si la restitución 
de Genova y Aste , y el retirar del ejército que el 
dicho rey de Francia tiene en Italia , se haria an­
tes, ó después de la restitución de los dichos h i ­
jos, aunque por las comunicaciones de Palencia 
ios dichos sus embajadores habían espresamemte 
consentido , en que el segundo capítulo de la capi­
tulación de Madrid, que habla espresamente déla 
restitución y reparación de todo lo que fuese aten­
tado contra g-snoveses y otros subditos de S. M., 
asi antes como después de la dicha capitulación cíe 
Madrid, se debía enteramente guardar y cumplir 
según su tenor y forma . y que en virtud de la d i ­
cha capitulación se debía esto cumplir antes déla 
restitución délos dichos retienes , todavía por dejar 
otras un achaque, y no cumplir lo que por los d i ­
chos sus embajadores fuese capitulado, tampoco 
como lo que antes por lasotras capitulaciones pro­
metió , había cumplido , el dicho rey, quiso poner 
este punto en dificultad para tener ocasión de rom­
per !a guerra , y no venir á la paz, queriendo so 
color de algunas seguridades é penas por su parte 
ofrecidas , dilatar la dicha restitución de Genova 
y Asle, y el retitar de su ejército , hasta que fue-
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se hecha la restitución de sus hijos. Lo cual S. M. 
no podia ni debía consentir, siendo claramente 
avisado, que esta dilación no era sino para dejar 
la puerta abierta á nueva contienda , y queque-
dando el dicho ejército en Italia, después de la res­
titución délos rehenes pudieran nacer nuevos de­
bates , que fueran causa de nuevo rompimiento: 
allende que, según se decia, la intención del dicho 
rey de Francia era de no restituir á Genova, masdar 
á entender que los genoveses se hubiesen rebelado 
contra él, y que no fuese en su poder restituiría. 
Por lo cual S. M. no queriendo ser mas veces en­
gañado ni menos dejar de hacer nías délo que de­
bía , de manera que por él no quedase de concluir­
se la paz, fue contento, aunque no fuese á ello 
obligado de ofrecerles, que quriendo ellos retirar 
su escrito y restituir lo que eran obligados antes 
de la restitución de los rehenes, que para cumpli­
miento de lo que se había de cumplir por su parle 
daría las mismas, y aun mayores seguridades de 
las que ellos, por no hacerlo hasta después de la 
restitución de los rehenes , habían ofrecido, y so­
metería á semejantes, y aun mayores penas. Lo 
cual los dichos sus embajadores jamas quisieron. 
consentir, diciendo no tener poder para ello. De 
manera que todo el principio del cartel que de­
lante S. M. leísteis, se puede mejor volver contra 
el dicho rey vuestro amo: dándole á él solo toda 
la culpado los males presentes y pasados, a causa 
de la guerra , y délos que adelante podrán suce­
der, disculpando á S. M. , que con razón tic cual­
quier culpa está muy libre, como mas largamen­
te se podrá ver y conocer por la respuesta, que 
se hizo á la apología que el dicho rey de Francia 
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hizo imprimir por eximirse de sus faltas . á la cual 
respuesta cuanto á esto S. M. se remite. 

«Cuanto at segundo punto de vuestro cartel 
que habla de la prisión del Papa y de los males 
que se han hecho en la ciudad de Roma, S. M. os 
ha de palabra suficientemente respondido, y lo 
que os dijo se puede claramente averiguar por la 
misma capitulación agora poco ha hecha entre el 
Papa y S. M. para la libertad de su Santidad, don­
de él. esnresa mente confies» lo que en Roma ha 
pasado haber sido hecho sin culpa de S M. , por 
un ejército desordenado y sin cabeza, Y el espi­
tan que decis haber estado á la guarda de su San­
tidad , que es unq de los principales de quien S. M. 
en las guerras de Italia se ha servido, se hallará 
haber sido antes, para defender y guardar que 
la persona de su Santidad no fuese por la gente 
de guerra maltratada, que no por hacerle mal. Go­
mo claramente se ha conocido en el libertar de 
su persona, donde el dicho capitán se empleó co­
mo virtuoso caballero y buen cristiano, y como la 
razón requería. Y si alguno quisiere buscarla raiz, 
de donde ha procedido la detención del Papa y los 
males que en Roma á causa de esta guerra han 
sido hechos, solo al rey de Francia antes que á 
otro alguno se podrá atribuir la culpa de ello co­
mo autor y promotor de la liga, de donde la guer­
ra procedió. De lo cual S. M. se tiene por justifi­
cado y escusado de toda culpa, por las justificacio­
nes que estando en Granada envió á su Santidad 
respondiendo á lo que él lo habiaescrito, las cua­
les no conviene aqui repetir, pues en diversas 
partes han sido imprimidas y publicadas. 

«Al tercer punto de vuestro cartel en que de-
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cis que la diferencia que al presente puede, haber 
entre S. JÍ. y el dicho rey vuestro amo, principal­
mente está en el rescate y restitución de sus hijos, 
y que S. M. no se debia asir á lo que por fuerza 
y temor.el dicho rey le habia prometido, S, M. os 
manda responder que el dicho rey vuestro amo 
nos ha en esto bien informado: porque la diferen­
cia que entre los dos hay no está en rescate algu­
no , sino en el cumplimiento de la fe y promesas 
del dicho rey vuestro amo, por las cuales sus h i ­
jos están en rehenes. Y pues que él sabe la cau­
sa porque ellos están en rehenes, en su mano está 
cobrarlos sin rescate, haciendo lo que debe, y lo 
que sin ser á ello forzado ni constreñido juró y 
prometió: porque un prisionero de justa guerra, 
como era el dicho rey de Francia, no puede jus-

, lamente ni según las leyes y derechos de guerra 
contradecir los pactos que. por su libertad haya 
hecho, diciendo haber sido forzado y constreñido 
á facerlos, pi por aqui puede escusarse de no 
cumplir su fe y promesas , pues de o1.ra manera 

• no convenia jamas lomar fe de prisionero ni sol­
tarlo sin que primero cumpliese y satisfaciese to­
do lo prometido, que seria causa de la perdición 
y muerte de mucha gente de bien, (cosa muy i n ­
humana). Y por algún derscho divino ni humano 
se puede el dicho rey de Francia escusar. que no 
sea enteramente tenidp y obligado á cumplir la 
dicha capitulación de Madrid, y que no haya fal­
tado á su fe y promesa, como mas largamente es­
tá declarado "en la respuesta de su apología. Y 
aunque S, M. por respeto de la paz y solas 
protestaciones por él hechas hubiese condescen­
dido á suspender la restitución de Borgoña , y 
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apartarse de otras cosas en la dicha capitulación 
de Madrid contenidas, y á restituirle con otras 
condiciones sus hijos, haciendo él por su parte 
aquello á que S. M . había condescendido en las 
pláticas de Falencia y de esta ciudad, procedía 
esto de mera gracia de S. M., y no por obligación 
ni porque tuviese la capitulación de Madrid por 
<ie menos vigor. Mas, pues, que el dicho rey de 
Francia no ha sabido en esto gozar de la gracia 
que S. M. le hacia , los ofrecimientos sobré ésto 
hechos quedan de ningún efecto, consideradas las 

Í>recedentes protestaciones, y S. M. queda en su en­
ero derecho para lícitamente poder demandar el 

cumplimiento de la dicha capitulación de Ma­
drid. 

»Y cuanto á lo que dice que S. M. hubiera mu­
cho mas ganado en tomar el dicho rescate que le 
ha sido ofrecido que en continuar la guerra, pa­
rece que el rey vuestro amo toma mucho cuidado 
de la ganancia de S. M., pensando por ventura que 
sea muy codicioso de dinero, de que él es mas 
apartado de lo que él piensa. Y á lo que dice ele 
la continuación de la guerra , S. M. la ha hasta 
agora hecho contra su voluntad , defendiéndose 
dé las invasiones y ofensas del dicho rey vuestro 
amo y de sus tramas, de las cuales cuando él se 
quisiere apartar como por razón lo debería hacer, 
hallará mocha mas ganancia de su parte. 

«Cuanto al cuarto punto de vuestro cartel en 
que nombráis los aliados y confederados del rey 
vuestro amo. y decis que ellos y otros príncipes 
y potentados tienen su parte, viendo que se ha 
puesto en razón y que S. M. no quiere venir en 
ella, y que la paz universal no so puede hacer en 
¿a cristiandad. de donde se siguen los males de 



CARLOS V. 99 
que decis se &épe lemer que Dios se enojará : á 
eslo se os ha suficientemente respondido en el pr i ­
mer punto de vuestro cartel, donde se podrá cla­
ramente conocer qué juicio tienen aquellos que 
pretenden haberse el rey vuestro amo puesto en 
razón, viéndole hacer todas sus cosas contra ra­
zón y justicia y contra todo derecho divino y hu­
mano, dé que con razón Dios se podrá enojar y co­
mo justo juez que conoce la verdadera justicia y lo 
intrínseco de los corazones, hará los juicios y de­
mostraciones que ha acostumbrado hacer. 

«Cuanto al quinto punto de vuestro cartel que 
dice, que por no haber S. M. aceptado los ofre­
cimientos y condiciones que el dicho rey vuestro 
amo le ha presentado ni hacer con él una capitu­
lación honesta , contentándose de un rescate mas 
que razonable , ni querido pagar al rey de Ingla­
terra lo que le debe, ni poner al Papa en su liber­
tad, ni dejar á Italia en paz, os mandó que de-
clarásedes y notiíicásedes á S, M. juntamente con 
el dicho rey de Inglaterra, que lo teman por ene­
migo , declarando por nulos todos y cualesqnier 
contratos entre él y S. M. hechos , y cfue por su 
parte no los quiere guardar, mas que por todas 
fas vias que pudiere 1© hará guerra, etc. A esto 
os ha sido también respondido de la propia boca 
de S. M. sobre el desafio que le habéis hecho, 
que en ello no hay que replicar, porque S. M. 
con razón lo podía antes de agora tener por ene­
migo, pues le ha hecho, tanto tiempo ha, guerra, 
y continuándola todavía. Lo cual verdaderamente 
como él vos elijo, es cosa bren nueva y digna que 
en las crónicas quede de ella perpetua memoria, 
que un prisionero de su justa guerra, habiendo 
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dado como él díó su fe, y no pudiendo por algún 
derecho desafiar ni aceptar desafio de otro, mas 
que si fuese esclavo, ose hacer acto de desafio con­
tra la misma persona que su fe tiene en prendas, 
y de quien es justamente prisionero. Y las razo­
nes que para esto alega, son bien frivolas para dar 
color de justificación a u n acto semejante : pues 
aunque S. M. no hubiese aceptado lo que por par­
te del rey vuestro amo le ha sido ofrecido y pre­
sentado ni querido contratar á su voluntad, no 
era obligado á hacerlo; aunque no obstante esto 
de su mera gracia, y por tener paz sehaya queri­
do poner en masque razón, ofreciéndose á dejar 
mucho délo suyo y de lo que justamente la per­
tenece. Lá deuda del rey de Inglaterra no es cau­
sa para desafiar, visto lo que S. M. ha respondido, 
asi á sus embajadores como también á vos mismo, 
y mas claramente responderá á Glarenceao, rey 
de armas del dicho rey de Inglaterra. 

«Cuanto al Papa como dicho es, él está libre, 
y cesa la causa del desafio, con razón debería ce­
sar el efecto de él. De dejar á Italia en paz cla­
ramente parece por lo sobredicho, y por lo que 
ha respondido á los embajadores de Francia, é In­
glaterra, como ninguno ha-puesto , ni procura de­
tener tantas revueltas, y continuacionesde guerra en 
Italia, como el dicho rey vuestro amo. Y cuando 
él1 las quisiere dejar, como seria razón, él verá co­
mo Italia estará en paz y reposo, y que S. M. no 
procura hacer sin razón á alguno, sino de conservar 
lo que justamente le pertenece: y ansí cesan tri­
das las causas y razones, por las cualesel rey 
vnestro amo os mandó desafiar á S. M. , y la de­
claración' que decis de tener él por nulos los con-
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ciertos , requiere otro juez que no él. Y aunque é 
de su voluntad dijo no quererlos guardar, ya po­
dría ser que Dios y justicia le forzase á guardar­
los, aunque de hacerlos no tuviese voluntad, es­
pecialmente considerando que después de ser libre, 
y estando en su reino, donde no podía pretender 
miedo ni fuerza, por sus propias cartas escribió á 
S. M., que queria guardar y cumplir todo lo que 
le habia prometido, que es bien contrario á lo que 
agora os mandó decir. 

«Cuanto al scsto punto de la protestación ,que 
vuestro cartel contiene, parecería cosa mas con­
veniente hacer las obras conformes á la protección, 
que con obras contrarias deshacer el efecto de ella 
y muy mas justa y verdadera protestación puede 
S. M. hacer ante Dios , y lodo el mundo , que no 
ha quedado ni quedará por él, que la paz uni­
versal en toda la cristiandad no se concluya , y 
que por alcanzarla se ha puesto , y siempre por-
na en más de lo razonable, de lo cual Dios que co­
noce las intenciones será el juez. Y por esto S. M. 
asimismo protest-a, que entiende de cobrar del 
dicho rey de Francia todos los intereses, y daños, 
quele vernan á causa deesta guerra y que no dejará 
sus hijos, sin que sea primero enteramente paga­
do , asi de los daños é intereses, que después de la 
capitulación de Madrid acá le han sucedido,,c,om.o 
de los que de aquí adelante le podran suceder: y 
que de todos los otros niales, intereses, y daños 
que de esta guerra se podran seguir^ no se pueda 
echar culpa a S. i)I., sino al rey vuestro,amo, como 
autor, promotor y provocador de la guerra, sin 
tener para ello cansa, de lo cual no será menester 
llamar (como é! hace) á Dios por testigo, dejárselo 
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ó él juzgar y ejecutar, como á su divina justicia 
pertenece. 

«Cuanto al último punto (fe los cuarenta dias, 
para retirar fas mercaderes, y mercaderias, por­
que fa1 cosa no seria igual, habiendo elfos mucho 
ha avisado los suyos, y no habiendo tiempo para 
avisar en todos lugares adonde están los subditos 
de S. M. en toda Francia, é Inglaterra , S. M. no 
lo puede ansi aceptar. Mas asignando un dia com­
petente para tratar sobre la refutación de los sub­
ditos mercaderes, y de sus bienes que se podrían 
tomar ó serian ya de una parte, y de otra toma­
dos, S. M. será contento de entender en ello habi­
da esta respuesta.» 

Respuesta al cartel presentado mr Clarenceao rey 
de armas de Inglaterra. 

«Respondiendo Clarenceao rey de armas d'el rey 
de Inglaterra habéis dicho de boca á la Sacra Ma-
gestad del emperador nuestro señor, en nombre 
del dicho señor rey vuestro amo, y después que 
de palabra S. M. os respondió, disteis por escrito 
firmado- de vuestro nombre , por satisfacer mas 
amplia, y particularmente-, S. 51 os manda áqm 
responder en- la manera sliguiente: 

«Primeramente cuanto al primer punto que el 
dicho rey vuestro amo os mandó decir, que vien­
do la necesidad que- hay de paz en la cristiandad, 
asi por los sucesos del turco en la ocupación de 
Rodas, é invasronute Hungría, y levantamientos de 
nuevas sectas, como por las guerras encendidas en 
la cristiandad, y por lo que düce haber sido hecho 
en Roma por el ejército, y ministros de S. M. con 
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los execrables males en vuestro cartel contenidos 
y porque la raíz, y debates de la dicha guerra 
proceden de las contiendas que hay entre.S- M. 
y el rey dé Francia, para poner finen ellas hahia 
enviado á S. M. sus embajadores , y otros aí dicho 
rey de Francia, con el cual dice haber hecho tan­
to, que por el amor que le tiene , vino á ofrecer á 
S. M. tan grandes y razonables partidos, que ho­
nestamente no los podía , ni debía rehusar ,y qué 
por todas la,s demostraciones en el dicho cartel 
contenid-ts, hechas por parte de sus embajadores, 
S, M. nunca los había querido aceptar. Verdade­
ramente hasta agora S. M. siempre ha tenido al 
dicho rey vuestro amo por buen medianero, y 
amigo de entrambos, y esperaba que él debía ser 
el mejor y mas conveniente ministro para tratar 
la universal paz en la cristiandad especialmente 
constándóle con él mismo, y su cardenal en su l u ­
gar habian, asi por cartas del mismo rey de Fran­
cia , como por otras cartas y actos después de mu­
chas disputas sobre esto habidas, visto, conocido y 
declarado, como eí rey de Francia era el primer 
agresor, y promovedor de la guerra, y violador de 
la paz , y que por esta causa él dicho rey de In­
glaterra en virtud de la capitulación hecha en Lon­
dres , se declaró por enemigo del dicho rey de 
Francia , y tomó las armas contra él como rpmpe-
dor de la paz, y causador de la guerra. Por lo cual 
con razón agora, no á S. M . , mas al dicho rey de 
Frencia, debia echar la culpa de todos los males 
que á causa de esta guerra después se han seguido 
en la cristiandad , asi en Rodas, y Hungría, como 
en Roma , y en Alemania, pues Dios, y todo el 
inundo saben, que nunca ha quedado, ni quedará 
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por S. M . , que las convenientes provisiones contra 
os turcos, infieles, hereges no se hagan, y que lo 
que en Roma se ha seguido, ha sido sin man­
dado , consentimiento ni voluntad de S. M. , y 
sin„ culpa suya, como él de palabra os dijo, y co­
mo el mismo Papa lo confiesa y nunca S. M. ha 
deado de condescender á cualesquier honestos 
y razonables medios de paz, dejando mucha parte 
de lo que justamente le pertenece, por complacer 
al dicho rey vuestro amo y aun por su respeto, 
dejando mucho de lo que el dicho rey de 'Francia 
habia de su propia voluntad al virey de Ñapóles 
prometido, antes que el rey vuestro amo en esta 
paz se entremetiese. Por respeto de la cual S, M. 
pensando complacerle y agradarle, habia condes­
cendido á aceptar tales condiciones , que por nin­
guna otra persona del mundo quería aceptar, pues 
de otra parte en ninguna manera se puede con 
verdad decir, que el dicho rey de Francia haya en es-
tohechocosa algunaporel rey vuestroamo,sino dis­
minuir y quitar porsu mediomucha parte de lo que 
antes el virey de Ñapóles habia ofrecido. Mas ago­
ra que el dicho rey vuestro amo hace en esto "tan 
mal juicio, queriendo echar toda ia culpa á S. M. 
no teniéndola, y escusar al rey de Francia, que 
la tiene toda, habiéndoos mandado hacer éste 
acto, declarándose por enemigo, de necesidad; ó él 
debe haber olvidado las cosas pasadas, ó está mal 
informado de lo presente , ó que para lo venidero 
no tienebuena voluntad, en lo cual S. M. se ha­
llaría bien engañado de la confianza que de él 
tenia. 

;»Cuanío al segundo punto , que habla de la l i ­
bertad del Papa¿ ya S. M. os respondió de palabra 
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como estaba libre, y tiene S. M. nuevas ciertas como 
fue libertado, y sin embargo alguno partió de Ro­
ma á seis (lias del mes de diciembre. De lo que en 
Roma pasó, y se hizo contra su Santidad, luego 
que S. M. fue avisado escribió al rey vuestro amo 
su justificación y rogándole como su buen herma­
no y como príncipe cristiano le quisiese aconsejar, 
y ayudar en io que le parecia que por servircio 
de Dios y bien de la república cristiana, en esto 
se debía hacer, á lo cual él nunca respondió. Por 
donde parece que no es esto lo que le 'muevo á 
hacer lo que agora ha hecho , pues si él lanío de­
seaba la libertad del Papa , habiéndole S. M. es­
crito (como dicho es) y hecho con él un tan gran 
cumplimiento , pudiera y debiera amigablemente 
avisarle de lo que quería en este casó hiciese, co­
mo se lo había rogado , y no tomar achaques para 
hacer guerra donde no la hay. Allende de esto 
bien debe saber el rey vuestro amo , pues en 
vuestro cartel carga sobre la protección del Papa, 
y de la santa Sede Apostólica, á S. M. pertene­
ciente, que en esto S. M. ni ha hecho, ni quería 
hacer falta alguna al cargo que de Dios para es­
to tiene y se empleará S. M. también en lo que 
pertenece á protector de la santa Sede Apostólica, 
como el rey vuestro amo en lo que pertenece al 
oficio de defensor de la fe. Y cuando el uno y el 
otro hicieren lo que deben , la cristiandad ganará 
en ello, y no serán sostenidos ni favorecidos los 
quede su fe se apartan, la cual según derecho divi­
no y humano á amigos y enemigos debe ser invio­
lablemente guardarla. 

«Cuanto al tercer punto , que habla de las 
deudas queS. M. por muchas obligaciones y otros 
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morlios debe , sin declarar lo que os, S. M. os ha 
fie palabra respondido, que nunca é¡ lia negado 
la deuda de los dineros prestados, ni rehusado de 
pagarla. Y si en la paga de elía há habido dila­
ción, íva sido porque los erribajadores del rey 
vuestro anío hasta el punto' deí rompirinento, tra­
taban de paígarse de los dineros del, rey de Fran­
cia , y después del rompimiento sólo por faifa de 
poder corrió ellos dicen causado, demandaron la 
paga de todas las deudas en dinero contado y 
presentaron una escritura en que no solamente 
demandaban éf dinero prestado, mas allende de 
êsto , la obligación de la indemnidad por. cuatro 
años y cuatro meses, á razón de ciento y treinta 
y tres mil y trescientos y cinco escudos cada año. 
Y demás de esto quinientos mil escudos por la 
pena de no haber cumplido él casamiento con la 
princesa su hija, concerfa'do. Á 16 cual S. M. les 
mandó responder por escrito, cuanto á las deudas 
dé dinero prestado', pues confesaban no tener consi­
go la's obligaciones originales, ni las prendas y jo­
yas por una parte de las dichas deudas empeña­
das'. S. M. confesando' desde, entonces deber todo 
aquello que montarían- las dichas obligaciones , se 
ofreció de pagarlo dentro def término que el de­
recho dá á los condenados en deuda1? para pagar­
las, con condición que se disputase lugar conve­
niente y á entrambas'partes seguro , donde la di­
cha paga se hiciese: y que al mismo instante ei 
dicho rey de Inglaterra' enviase áílH personas con 
poder para poder recibir y dar carias de pago1, 
y juntamente restituir las dichas prendas y origi­
nales obligaciones, para romperlas, como'es razón. 

» Y cnanto aloq.uedemandabañ de la indemnidad 
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y penn , se respondió á los dichos embajadores que 
pues su poder no hacia espreso mención de de­
mandar aquellos, mas solamente fas deudas en ge­
neral, queso entendía (lelas mismas deudas lí­
quidas y claras, que S. M. no creia qué en tales 
demandas quisiesen insistir; y que si lo-quisiesen 
hacer , S. M. pertinentemente les responderia a 
é!lo' y enviaría á informar al rey, vuestro amo, de 
las causas porque se debia a'pariar de las dichas 
demandas y tenerse por contento. Y porque en­
tonces las dichas causas no fueron dadas por es­
crito á los dichos embajadores, aunque algunas de 
ellas de palabra les fueron dichas, ha' querido fe. M. 
q.ue se ponga- en ésta respuesta : porque si el d i ­
cho rey de' Inglaterra, debajo de ésta generalidad 
quisiese pretender serle debido lo' qué monta la 
dicha' indemnidad y 1-a dicha pena' del casamien­
to, sepa todo el mundo, que no tenia- j&Sla causa 
de demandarlo en la forma y manera que los d i ­
chos embajadores lo demandaron. Porqíu'é cnanto 
á Ta indemnidad , hay cinco urgentísimas razones 
con las cuáles ios dichos embajadores deberían ser 
espefidos de la dicha dtemanda , aunque tuvieran 
especial poder para ia demanda. 

»La primera razón es, que la obligación de la 
dicha indemnidad1 se funda en la retención' de las 
pensiones y dineros por eT dicho rey de Francia 
al dicho rey d'e Inglaterra y á sus, sucesores debi-
tfos en cada un año, en virtud desús contratos y 
obligaciones , y no mostrando los dichos contratos 
y obligaciones, y sin que primero conste de Ta 
deuda principal , no puede valer la obligación de 
la indemnidad, pues no se debe dar crédito á lo 
que en la dicha obligación sé contiene, sinocoíis-
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ta de las otras obligaciones á las cuales ella se re­
fiere, porque la indemnidad es accesoria de la 
principal obligación y sin la principal la acceso­
ria no puede haber lugar. 

«La segunda razón es, porque las causas en 
que la dicha indemnidad se funda, parecen no ser 
verdaderas, habiéndose hecho la obligación en 
Inglaterra antes que S. M. pasase á España, el 
mismo dia que se hizo la capitulación de Vindiso-
ra; de manera que no puede ser verdad lo que 
dice ser por la ayuda dada á S. M. para pasar 
á España no siendo aun pasado , ni se po­
dria verificar por la pasada de Gales á Dobla, 
pues por aquello fue concertado en la dicha 
capitulación de Vindisora , que S. M. seria 
obligado á dar al rey de Inglaterra otra tal 
ayuda cuando quisiese pasar á Francia, de mane­
ra que la dicha ayuda no podría venir en consi­
deración para que por ella le fuese prometida la 
in,demnidad; ni tampoco lo que dice, que por ha­
berse declarado el rey vuestro amo por enemigo 
del rey do Francia, y por amor del emperador 
tomado las armas contra él le habla el rey de 
Francia tomado la paga de un año de las dichas 
pensiones, porque si quiere decir haberse declara­
do y tomado las armas en virtud de la capitula­
ción de Vindisora en que la dicha indemnidad se 
funda, no se podria decir haberse él-declarado ni 
perdido cosa alguna en virtud de la dicha capi­
tulación, pues por pila la declaración no se podia 
hacer, hasta la fin del mes de mayo del año de 
quinientos y veinte y cuatro. Y queriéndose fun­
dar en la declaración antes hecha,-que no podria 
ser mas de un mes antes de la dicha capitulación 



CARLOS v. i 01) 
de Vindisora, habría de confesar una de dos cosas, 
ó que la dicha declaración fué hecha en vir­
tud de la capitulación de Londres, por haberla 
el rey de Francia rompido, y en este caso sien­
do la obligación de la dicha capitulación recí­
proca , no podría haber justa causa para obligar 
á S. M. á la dicha indemnidad, ó que la dicha de­
claración hubiese sido hecha, como parece mas ve­
rosímil, por haber el rey de Francia pagado'lo que 
debía, lo cual por ninguna numera se puede decir 
haber sido hecho á causa deS. ftí. De suerte que 
en cualquier manera quesearla dicha obligación 
se hallaría ser hecha por errónea y falsa causa, 
y por consiguiente no seria válida. 

»La tercera razón es, que queriendo el carde­
nal Diorch autor y persuasor de esta indemnidad, 
usar de buena fe y confesar la verdad , no se le 
habrá olvidado como por parle de) rey vuestro 
amo dijo á S. M. en presencia de algunos del su 
consejo, que no entendía que jamás pagase cosa al­
guna de la dicha indemnidad: mas que esto se 
hacia por contentar los del consejo, y subditos de 
su rey para que pensasen que en lo que se hacia 
el rey no podía recibir daño. De mañera qué bien 
consideradas las causas, el tiempo y la forma'dé 
la dicha obligación, y anle quien se hizo, se podrá 
claramente conocer que la dicha obligación de in­
demnidad es nula y de ningún valor. 

»La cuarta razón es, que habiendo el dicho rey 
de Francia en el concierto de Madrid y con jura­
mento afirmado, que el dicho rey de Inglaterra es­
taba pagado y contento de tocias las deudas pa­
sadas, ofreciendo de mostrarlo por el concierto he­
cho con el rey. Y lomando á su cargo la dicha 
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indemnidad lo cual los embajadores del dicho rey 
de Inglaterra en su nombre aceptaron, consintien­
do espresamente que cuanto áeste artículo la dicha 
capitulación de Madrid quedase en su vigor, no se­
ria cosa razonable que el dicho rey vuestro amo 
quisiese de esto ser pagado dos veces. 

»ba quinta razón es, que aunque iodas estas 
causas cesasen, demandando los dichos sus em­
bajadores la dicha indemnidad por cuatro años y 
cuatro meses, y no debiéndose (aunque la obliga­
ción fuese válida) mas de por tres años, jurídica­
mente todo se podría negar. 

«Cuanto „á la pena que jos dichos embajadores 
demandaban , hay tres razones muy evidentes y 
perentorias, para mostrar como ni puede ser de­
bida, ni justamente demandada. 

»La primera, porque por derecho civil y ca­
nónico toda estipulación penal por la cual se es­
torba la libre facultad de poderse casar en otra 
parte, es nula y de ningún valor y no puede jus­
tamente ser demandada. 

»La segunda, aunque la obligación de la dicha 
pena fuese válida, el dicho rey vuestro amo no se 
podria fundar en la capitulación de Vindisora, 
donde la dicha pena fue puesta sin probar primero 
haber por su parte él enteramente cumplido todo 
lo contenido en la dicha capitulación io cual él no 
sabría ni podria hacer, Y en tal caso S. M. no se­
ria obligado á prueba alguna, mas solamente bas­
taría decir como el dicho rey no ha cumplido por 
su parte y que por esto no se podria fundar en 
las promesas de la dicha capitulación. 

»La tercera razón es, que aules que S. M. se 
casase, requirió al dicho rey vuestro amo que le 
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enviase su bija ¡i estos reinos para satisfacer á sus 
subditos que ie daban priesa en que se casase, de­
seando tener sucesor, oque le consintiese casaren 
otra parte. Y él quiso mas enviar poder i sus era-
bajadores para consentir en otro casamiento, que 
enviar acá su hija. Y allende de esto á la sazón no 
solamente el rey vuestro amo hahia dejado de 
cumplir por su parte lo que e.ra obligado mas se 
hallará haber rompido en diversas maneras la 
dicha capitulación, asi por lo que ya era público, 
como por lo que se descubrió por ciertas cartas 
que fueron tomadas, en que parecía como el rey 
vuestro amo trataba de casar su hija con el rey 
de Escocia su sobrino. Y este trato fue comenzado 
mucho tiempo antes que S. M. con la emperatriz 
se casase. I)e. maner- que aunque la estipulación 
de la dicha pena fuese válida el mismo rey vuestro 
amo habria incurrido eo ella, y la debería pagar á 
S. if-, pues era recíproca, bien que S. M. no que­
ría insistir en tal demanda como cosa por derecho 
(como dicho es) reprovada. Y también por haber 
el dicho rey de Inglaterra contra la forma de la di­
cha capitulación de. Vindis.ora, hecho venir con sal-
vo-conduto y tenido un año en su corte un, hombre 
llamado Juan Joaquín, tratando y platicando se­
cretamente de parte del dicho rey de Francia y 
recibiendo después publicamente al presidente de 
Roan como embajador del dicho rey de Francia, 
lo. que sin contravenir á la dicha capitulación no 
podía hacer. Y en este medio porque el embajador 
que S. M. en Inglaterra tenía, escribía la verdad de 
lo que veia y entendía y de lo que pasaba, fue en 
el dicho reino de Inglaterra maltratado y amena­
zado tomándole las letras que escribía á S. M. y 
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abriéndolas los ministros del dicho rey contra todo 
derecho divino y humano y contra la forma de 
la dicha capitulación. Y lo que peor es, después 
de la prisión del rey de Francia , siendo el rey 
vuestro amo de parte de S. M. requerido que con­
forme á la dicha capitulación, y para que jun­
tamente pudiesen concertar lo que entrambos con­
tra él dicho rey de Francia pretendían, para ha­
cer de común consentir/liento una buena paz en 
que cada uno de ellos alcanzase lo que le perte­
necía, enviase para esto poder á sus embajadores, 
con las demandas de lo que pretendía; con lo cual 
está claro que se pudiera haber hecho una buena 
y durable paz en la cristiandad; mas nunca el rey 
vuestro amo quiso venir en ello, pensando apro­
vecharse mas por otra parte; y esto ha sido causa de 
todas las revueltas que después se han seguido. 
Lo cual lodo fue hecho y atentado por el dicho rey 
vuestro amo,antes que S. M . se casase ni concertase 
con el rey de Francia, en el cual tiempo S. M.no se 
podía decir ser ya obligado aguardar la dicha capi­
tulación de Viñdi'so'ra, ni por consiguiente á pagar 
la dicha pena. Y todo esto había S. M. propuesto, 
sin quererse quejar de ello , pensando de conser­
var la amistad del rey vuestro amo, y tiene S. M. 
mucho pesar y desplacer de ver que es forzado de­
clararos todo esto por su justificación, porque hol­
gara mas de callarlo, si el acto que el rey vuestro 
amó os mandó hacer no tocase tanto á su honra, 
y no lo obligase á defenderla, y á rechazar la in­
famia que el rey vuestro amo con sus razones mal 
fundadas le quiere atribuir, echándole culpa donde 
no l'á tiene. fe| 

sGuánto al cuarto punto, en que recopilando 
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to dicho reprendéis á S. M.., que sin tener respeto 
á la honra de Dios, ni á la necesidad de ta eifis-
tiandad , ni á la reverencia que debe á la santa 
Sede Apostólica, ni á la persona del Papa, ni ales 
placeres que S. M. ha del rey "vuestro» amo reci­
bido , ni á la fé, palabra y promesas tantas veces 
á esta causa dadas , ©s ha mandado lo que en 
vuestro cartel se contiene. Verdaderamente estas 
son reprensiones de que S. M. se halla muy libre 
y es harto notorio no caber en S. M. y que con 
mas razón se podrían decir á otros. Pero S. M. no 
hace caso de ello por parecer no cosa conveniente 
á tales príncipes combatir con palabras injuriosas. 
y fuera mas honesto al rey vuestro amo callarlas. 
Mas cuanto á fundarse en que S. M. no halla que­
rido aceptar los últimos ofrecimientos que dice 
haberle hecho por su final resolución, parece bien 
por lo que en este acto se ha seguido, que el rey 
vuestro amo habia concluido de desafiar á S. M. 
sin esperar sa respuesta, si queria aceptar los 
dichos ofrecimientos ó no, poique si él estuviera 
tan resoluto á la paz como decís, deberá prime­
ro saber loque S. M. habría respondido,á los di­
chos ofrecimientos,, y después pudiera juzgar en 
quien estaba la culpa, y hallara en las respues­
tas de S. SÉ, que se fiaba mucho mas en la sim­
ple palabra del rev de Inglaterra, que en todas, 
las otras seguridades,, no sabiendo lo que tema- en 
el corazón,"y como por la obra ha ahora mostra­
do, parece que S. Si no tenia causa de fiarse de él, 
especialmente que habiendo S. M. satisfecho á to­
dos los últimos ofrecimientos, á contentamiento 
de sus embajadores , escepto en un solo punto- del 
retirar del ejército , y de la restitución de las ce­l a Lectura. T O M . V . 407 
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sas atetadas después de la capitulación de Ma­
drid , lo cual los mesmos embajadores de Francia 
en las comunicaciones de Palencia habian conce­
dido, que sé hiciesen conforme al segundo capítulo 
de la dicha capitulación, que era de lo que se había 
de cumplir ante la restitución de los rehenes, y por 
dej*r atrás algún achaque lo querían dilatar hasta 
después de la restitución de los dichos rehenes, cosa 
muy fuera dé razón. Por donde se puede clara­
mente conocer qué ninguna respuesta que S. M. 
pudiera haber dado, bastara para hacer la paz, 
áífíó para- encender muy mayor guerra, conside­
rando que el cartel leído por el rey de armas de 
francia, es hecho á l í de noviembre, y que los 
rnesttiOs reyes de armas han continuamente esta­
do en esta corte con sus carteles, mientras dura­
ban fas comunicaciones de los embajadores, que 
como el efecto há mostrado, no eran sino para en 
este medio tener descuidado á S. M. con esperan­
za de paz, armándole por otra parte la guerra, 
por tomarlo desproveído, de que con ayuda de 
Dios, y de la lealtad de sus subditos se piensa 
bien guardar. 

«Cu-anta al quinto punto, qite habla de cons­
treñir á S. M. por fuerza de armas , ha os S. M. de 
su propia boca tan virtuosamente respondido, que 
no hay necesidad de otra respuesta. Y á lo que 
el rfey vuestro amo dice, que quiere inviolable­
mente guardar sü fé al rey cristianísimo , y á los 
otros sus confederados, mucha razón seria que la 
fé sé guardase, no solamente por él, mas también 
por cualquiera otro, y que ninguno buscase color para romperla ni hacerla romper á otros. "Cuanto á la declaración de la enemistad y 
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desafio, S. M. ha de palabra suficientemente res­
pondido , y no sin causa dijo que rogaba á Dios 
que el rey vuestro amo no le diese mas causa de 
hacerle guerra, que él pensaba habérsela á ét dado. 

«Porque si es verdad loque por Inglaterra y 
Francia , y otras parles se dice, que quiere dejar 
la reina su mujer, tia de S. JVL , para casarse con 
otrifc, lo queS. M. no puede acabar de creer, ha­
biendo visto, } teniendo en sus manos las dispen­
saciones del dicho .casamiento tan amplias y tan 
agenas de subrecion (las cuales está aparejado á 
pivsentar á donde convenga) que en ninguna ma­
nera podrán justamente dar lugar al dicho apar­
tamiento, sino quisiese contradecir el poder del 
Papa, lo cual no es creible que él quiera atentar 
por los grandes escándalos que de aqui se po­
drían seguir en revuelta de otros muchos reinos 
y señoríos. Tenia en tal caso S. M. mas justa cau­
sa de hacer guerra al dicho rey vuestro amo, que 
de esperarla de él, para obviar á tan grande in ­
juria , escitando todos los otros reyes y príncipes 
á quien la tal injuria podría también tocar. Y en 
tal caso mostraría bien el rey vuestro amo, que 
fé, que religión, que conciencia, y que honra 
tenia ante sus ojos , y daria bien á conocer la i n ­
tención que habría tenido de casar su hija con S. M. 
si tuviese fin de hacerla bastarda: aunque S. M. 
no puede (como dicho es) acabar de creer que un 
príncipe como él se dejase atraer á una cosa de 
tan mal ejemplo; sino fuese por la siniestra y per­
versa información de su cardenal, que por su 
demasiada ambición y codicia , y porque S. M. no 
quiso emplear su ejéi cito de Italia en hacerlo Papa 
por fuerza , como se hábia hecho rogar por cartas 
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del rey su amo, y él también rogado por cartas 
escritas de su propia mano , ni satisfacer á su so­
berbia, ambición y codicia, se ha muchas veces 
alabado que ponia tantas revueltas en los negocios 
de S. M. que en cien años no fuese vista otra tal 
revuelta i de manera , que S. M. se arrepentiría, 
aunque el reino de Inglaterra se debiese perder. 
Y si el rey vuestro amo quiere creer el mal con­
sejo del dicho cardenal, este seria el verdadero ca­
mino para venir á ello , y seria la verdadera re­
vuelta que habría hecho, que después no podria 
pacificar. 

»Por todas las sobredichas justificaciones, las 
cuales Dios, que es justo juez, y conoce los cora­
zones de los hombres, podrá mejor que otro con­
siderar, esperaS. M. que la divina clemencia no 
ha de faltar á su justicia, ni á la defensión de su 
justa causa, como nunca hasta ahora le ha falta­
do. Y pues él conoce quien son los que tienen in­
clinación á la paz, tiene S. M. por cierto que á su 
tiempo la dará á aquellos en quien hallare buena 
voluntad, protestando delante de Dios y de todo 
él inundo, que los males, daños,, é intereses que 
de ésta guerra se seguirán, sean á culpa de los 
que de ella han sido causa. 

«Finalmente, cuanto al último punto del re­
tirar de los mercadares, S. M. responde lo mis­
mo que al último capítulo del cartel de parte 
del rey de Francia ha dado y respondido, y ade­
mas dice haber sabido como mucho ha, que en 
inglaterra (como aquellos que sabian este rompi­
miento) habían publicado que todos los subditos 
del dicho rey se guardasen de enviar mercaderías, 
á los reinos y señoriosde S. M . , mostrando en esto 
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tener la intención mas á la guerra que á !a paz 
inclinada. Por lo cual la cosa no seria igual, es­
tando los unos avisados y prevenidos, y los otros 
no pudiendo ser avisados á tiempo que puedan re­
tirar sus haciendas. Por eslo seria conveniente que 
se hiciese un concierto recíproco,que con razón á 
los subditos de la una parle y de la otra pudiese 
satisfacer , como al cartel del rey de Francia se ha 
respondido, en lo cual S. M. sera contento de en­
tender , habida sobre ello respuesta.» 

Estas respuestas devervo adverbum, como aquí 
van, fueron leídas á los dichos reyes de armas de 
Francia é Inglaterra , por Juan Alemán, señor de 
Bouclans, primer secretario, y del consejo secreto 
deS. M., en, presencia de muchos caballeros, y per­
sonas principales déla casa y consejo de S. M. que 
á este acto en la posada del dicho Juan Alemán 
présenles se hallaron. Y leidas las dio, y presentó 
de parte de S. M. á dichos reyes de armas, á cada 
uno la suya: y ellos dieron fe de como las recibían. 

»En Burgos á 27 de enero, ano de 1528.» 

XXII. 
•Donde nació la ocasión de los desafíos entre al empera­
dor y rey de Francia:—Éste, no se decide á combatir. 

Si bien dije la ocasión que el rey de Francia 
tuvo para desafiar al emperador, que procedió de 
las palabras que en Granada dijo el César al em-
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bajador francés, quejándose del rey por no haber 
cumplido lo que prometió en Madrid, volveré á re­
petir lo que ya dije, refiriendo dos cartas, una del 
embajador de Francia para el emperador, y la que 
en respuesta de esta sé le envió, para que de caso 
tan raro, y nunca oidp entre tan grandes prínci­
pes, se tenga entera noticia; y pueda cada uno sa­
ber la causa total de estos desafios, y cual de los 
dos príncipes debe ser culpado. 

' Es pues de saber, que en las capitulaciones de 
Madrid hay un capítulo, que es el cuarto, por el 
cual el rey de Francia promete (como queda visto) 
y da su fe de tornar á la prisión, cuando al tiempo 
señalado no cumpliese lo que por la dicha capi­
tulación prometía. Asimismo es de saber como 
hecha esta capitulación los dichos dos príncipes se 
vieron, y entre otras muchas cosas que hablaron, 
el emperador dijo al rey de Francia , que sino le 
cumplía su fe diria que lo habia hecho laschernen-
te, y meschantemente. A lo cual espresamonte 
consintió el mismo rey de Francia; y aunque no 
cumplió en el tiempo concertado, no solamente 
rompió su promesa, mas procuró, y tornó á 
comenzar la guerra contra el emperador en d i ­
versas partes, con muy malas artes, como es no­
torio. 

El emperador esperando todavía , si por dicha 
el rey de Francia vendria en conocimiento de la 
falta que hacia, como asi de palabra, como por car­
tas; y como también por sus embajadores mostra­
ba querer hacer, disimulaba esta falta, y nunca las 
quiso zaherir al rey de Francia, hasta que el mes 
de setiembre del año de 1526, estando el empera­
dor en Granada, el segundo presidente de Burdeos 
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embajador del dicho rey de Francia , le requirió 
de su parle, que le restituyese sus hijos, que le te­
nia en rehenes, amenazando, sino lo quería hacer 
degrado, se lo haría hacer porfuerza: estosinque-
rer cumplir lo que por la capitulación de Madrid 
habia jurado y prometido. 

Entonces el emperador dijo fil dicho embaja­
dor, que su amo habia hecho iasehemente y mes-
chanternente, en no haberle guardado su fe. 

Después de esto, al tiempo que los reyes de 
Francia y de Inglaterra desafiaron en Burgos ai 
emperador, S. M. dijo á Guiena rey de armag del 
dicho rey de Francia, que dijese á su amo.' que 
supiese del embajador los palabras que en Grana­
da le habia dicho, sino las habia aun sabido. Y re­
plicando el embajador, que no sabia que palabras 
podían ser aquellas, S. M. se las envió por escrito, 
como parece por las carias que adelante serán in­
sertas. Y aunque después el rey de Francia en una 
escritura que envió con su cartel, afirma no haber 
aun sabido las palabras, por lo que es dicho, se puede 
claramente conocer si son verdaderas, ó no; y sj el 
rey de Franeia ha hecho todo aquello, ,á que corno 
caballero es obligado. 

Allende de esto va aquí tras Jas cartas inserto 
el cartel del rey de Franeia, y la escritura que con 
él vino con la relación de todo lo que hizo el rey 
de armas que lo trajo; y al fin está puesta la re­
lación de lo que Borgoña rey de armas del empe­
rador hizo después que fue enviado á Francia, 
juntamente con el cartel, y respuesta del empera­
dor al cartel, y escritura del rey de Francia, v ,el 
traslado de el sobredicho capítulo de la capitu­
lación de Madrid. Lo cual todo bien visto y con-
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siderado podrá cada uno fácilmente juzgar lo que 
cada unodé los dos príncipes ha hecho, y á cual de 
ellos se debe dar la culpa de no haberse efectuado 
este combate. 

'Especialmente entre otras razones consideran­
do el tiempo, y la manera de la publicación del 
cartel delrey de Francia, que fue mucho después 
quedas palabras fueron dichas, y traídas á la me­
moria. Y vuelto el dicho Guiena á Francia , he­
cho el desafio de Burgos, y que el rey de Francia 
solamente pretendía dar el cartel al embajador del 
emperador, que á la sazón estaba preso en Fran­
cia, como parece por la escritura con el dicho car­
tel enviada. Y considerada la dilación que después 
hubo en enviar el cartel, no embargante que el 
embajador del emperador ofreciese muchas veces 
de darles salvo-conducto para enviarle, y que luego 
como al emperador fuese pedido, lo envió por tres 
partes, y la'humanidad, y buen contentamiento con 
que él emperador recibió, é hizo despachar al rey 
de armas iGuiena, que lo trajo, como parece por 
la certificación del mismo rey de armas, conside­
rando asi mismo las dilaciones y embarazos que 
íueron puestos al rey de armas Borgoña, cuando 
llevó el cartel del emperador, en que respondía al 
rey de-Francia, y las maneras que tuvieron en 
guardarlo, y ponerle miedo, y protestar contra él si 
vestía su cota de armas. Y que el rey de Francia 
siendo tan gran príncipe no considerando la cali­
dad, y privilejios de los reyes de armas, y que 
allende de esto él dicho Borgoña tenia salvo-con­
ducto; y olvidándose del buen tratamiento que el 
emperador había: hecho á su rey de armas Guiena 
usó él de tan ásperas palabras con él rey de ar-
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mas-Borgona, vedándole que no hablase ni dijese 
lo que traia á cargo , ni cumpliese lo que debia á 
su oficio, socolor que primero quería le diese la 
seguridad del campo, antes que oir ni aun la pri­
mera respuesta del emperador, d« la cual depen-
dia, y se debia fundar la seguridad del campo: y 
también en la declaración de las palabras, sobre 
que el rey de Francia ofrecía el combate como de 
cosa dicha en su ausencia: pudiendo también el 
emperador proponer la culpa de esto ser muy no­
toria, y que fácilmente se podria probar, especial­
mente por firmas de la propia mano del rey, y de 
sus principales criados, por donde pudiera alegar 
no haber lugar el combate, ó ser el rey incapaz, é 
inhábil para combatir, ó á lo menos provocador y 
demandador, otras causas competentes y razona­
bles, que por derecho y disciplina militar se po­
drían determinar sin prevenir ni resistir en la se­
guridad del campo. 

La cual no embargante esto, el emperador por 
abreviar el efecto del combate enviaba juntamente 
con su respuesta con el -dicho rey de armas Bor-
goña, vera tal, que considerada la calidad de ellos 
por ninguna razón ni manera honesta, el rey la 
podia ni debia rehusar, si tuviera gana de com­
batir: especialmente habiendo el dicho rey de ar­
mas Borgoña, antes que entrase en Francia, decla­
rado y asegurado, que llevaba la dicha seguridad 
del campo, como adelante parecerá por su relación. 
Por donde podrá cada uno conocer la poca gana 
que el rey de'Francia tenia de este combate. 

Poniendo por orden todo lo que sobre es­
te combate ha pasado se sigue aqui primero 
una carta que el embajador del rey de Francia 
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escribió al [emperador , después del desafio de 
Burgos. 

Carta del embajador del rey de Francia al empe­
rador. 

»Sire: por la respuesta que V. M. dio al rey 
de armas Guiena, cuya copia va dentro de esta, 
parece desear V. M., que el rey mi amo sea avisa­
do de ciertas palabras que V. M. me dijo en Gra­
nada: y yo por cumplir la voluntad de V . M., y 
porque parece quedar yo culpado- por la dicha. 
respuesta en haber tanto tardado en hacer saber 
las dichas palabras al rey mi señor, he con mucha 
diligencia procurado con V. M. por medio del se­
ñor de Lasao, y de Lope Hurtado de Mendoza de 
haber licencia para ir á hacer saber las dichas 
palabras al rey mi señor. Y al fin, cumpliendo 
vuestro mandado, envié al dicho Lope Hurtado con 
un correo propio, una carta escrita al reverendísi­
mo cardenal.de Sans, chanciller.de Francia, con mía 
copia de mi relación verbal, en que se contienen 
las dichas palabras, para que IJS haga saber al rey 
mi señor. 

»Sire, después V. M. mandó á Lope Hurtado 
que escribiese al comendador Figueroa, que me di­
jese, que por la escritura que yo enviaba al dicho 
señor cardenal, parecía no tener yo memoria de 
todas las palabras que V. M. me dijo en Granada: 
mas que tenia por cierto, que cuando yo estuvie­
se con el rey mi señor me acordaría de todo para 
decirle la verdad; y me volvía el dicho Figeroa mi 
carta y copia. 

http://cardenal.de
http://chanciller.de
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»Sire, cuando yo escribí aquellas palabras te­

nia la memoria de ellas mejor y mas fresca que la 
podré tener cuando sea con el rey mi amo, al cual 
no podré decir mas de lo que en la dicha relación 
sé contiene. Todavía, si parece á V. M. que yo no 
me acuerdo bien de lo que me dijo en Granada, 
y es servido de reducírmelo á la memoria, y man­
dar que me sea escrita, sin falta, yo la haré saber 
al rey mi amo. Sire, suplico muy humildemente á 
VI M-, que por mi descargo, y porque yo no i n ­
curra en la indignación del rey mi señor, de que 
me podría seguir mucho daño, tenga per bien y 
merced darme licencia, para que yo pueda ir 
al dicho rey mi amo á hacerle saber las pala­
bras contenidas en mi relación verbal, y las otras 
que V. M. me reducirá á la memoria:, y también 
para dar mis justificaciones déla tardanza que he 
hecho en hacérselo saber; y yo quedaré obligado 
sobre mi fe de volver á España, caso que el em­
bajador de V. M.f. que está con el rey mi arno.no 
llegare al dicho tiempo en España: ó que pueda 
yo enviar al dicho rey mi señor uno de miseria-
dos; ó á lo menos que" V. .M. sea servido de man­
dar, que la carta que yo escribo al cardenal de 
Sans, con la copia de mi relación verbal, sea en­
viada al capitán deFuenterrabia, para que él, por 
un trompeta, la haga dar al gobernador de Bayo­
na, el cual la enviará al dicho señor cardenal. Y 
suplico á V. M. no me quiera negar una cosa tan 
razonable como esta, que pues como parece por la 
respuesta que V. M. dio al dicho Guiena, desea 
tanto que el rey mi amo sepa estas palabras. Y 
también conviene esto mucho á mi descargo: cuan­
to mas presto, será mejor. Sire, yo ruego á Dios 

http://arno.no
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que dé á V. M. muy buena y luenga vida. De Poza 
á 18 de febrero. 

«Vuestro muy humilde y muy obediente ser­
vidor. 

«JUAN DE CALVIMONT.» 

Lo que el emperador respondió al rey de armas 
fíuiena, de que en la sobredicha caria se hace men­
ción. 

«Allende de esto diréis al rey vuestro amo, 
que creo no ha sido avisado de ciertas cosas que 
yo dije en Granada al presidente de Burdeos, su 
embajador, lo cual mucho le toca, y lo tengo yo 
en tal caso por tan gentil príncipe, que si lo hu­
biese sabido, me habría ya respondido , que hará 
bien de saberlo de su embajador: porque por alli 
conocerá cuanto mejor le he yo á él guardado lo 
que en Madrid le prometí, que él á mí lo que me 
prometió. Yo os ruego que se lo digáis asi, y mi­
rad bien no hagáis falta.» 

Respuesta del emperador al embajador del rey de 
Francia. 

«Señor embajador: Yo he visto ¡a carta que me 
habéis escrito sobre las palabras que os dije, en 
Granada, y también he visto la copia de vuestra 
relación verbal: por donde conozco bien que no os 
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queréis acordar de lo que entonces os dije que 
hiciésedes saber al rey de Francia vuestro amo: 
porque os lo torno á decir otra vez, y por cum­
plir vuestro deseo lo quiero hacer. Y es que des^ 
pues de muchas razones, que por ser de poca sus­
tancia no conviene aqui repetir, yo os dije , que 
él rey vuestro amo habia hecho laschemente , y 
meschantemente en no guardarme la fe que me 
dio por la capitulación de Madrid: y que si él es­
to quisiese contradecir, yo se lo mantendría de mi 
persona á la suya. Veis aqui las propias palabras 
sustanciales que del rey vuestro amo yo dije en 
Granada , y creo que son aquellas que vos tanto 
deseáis saber, porque son las mismas que en Ma­
drid yo dije al rey vuestro amo: que lo tendría por 
lasche y meschant, sino me guardaba la fe que 
me habia dado. De manera, que diciéndolas le 
guardo yo mejor lo que prometí, que él á mí lo 
que me prometió. He os las querido escribir, fir­
madas de mi mano, porque de hoy mas ni vos, 
ni otro pueda en esto dudar. Fecha en Madrid á 
18 de marzo de 1528. 

« C H A R L E S A L E M A N D . » 
Relación de lo que Guiena, rey de armas de Francia, 
hizo, cuando trajo el cartel del rey de Francia al 

emperador. 

»E1 dia de la Trinidad , que fue á 7 de junio 
de 1528, llegó á la villa de Monzón, Guiena rey 
de armas del de Francia , acompañado por un 
gentil-hombre llamado Montalbo, que el goberna-
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dor de Fuenterrabia por mandado del emperador 
había con 61 enviado para que le guiase, é hiciese 
bien tratar por el camino y no consintiese hacer­
le mal alguno. Vínose á apear en la posada del se­
cretario Juan Alemán, señor deBouclaíis, al cual 
el dicho Guiena dijo que venia á cosas muy im­
portantes que habla de decir á S. M . , y no áotra 
persona alguna. Y preguntado por el dicho señor 
de Bouclans, si había sabido la diligencia que 
S. M. habia mandado hacer en enviarle el salvo­
conducto que él deseaba, aunque no tenia de él 
necesidad, considerados los privilegios de su oficio, 
respondió: Que era verdad que desde el cuarto 
dia de mayo que él vino á Tarcas á rogar al se­
ñor embajador Mesire Nicolás Perrenot, señor de 
Granvelle, que le hiciese haber un salvo-conduc­
to para entrar en estos reinos, y ejecutar su co­
misión , habia sido hecha tal diligencia enviándo-
le tres salvos-conductos entres partes de la fron­
tera de Francia , que el uno de ellos habia reci­
bido por manos del dicho señor embajador á vein­
te y cuatro dias del dicho mes de mayo , y que 
en estos reinos habia sido muy bien tratado , co­
mo S. M. por su bondad y liberalidad habia man­
dado: y allende de esto habia en el camino encon­
trado un correo de S. M. con el dicho gentil-hom­
bre , encargándole otra vez que lo hiciese muy 
bien tratar, sin consentir Je fuese hecho enojo al­
guno. Y que el dicho gentil-hombre le dijo, que 
cuanto mas diligencia pusiese en venir á ejecu­
tar la comisión de! rey de Francia su amo, haria 
mas placer al emperador, y que en esto ficiese 
libremente su voluntad. E l dicho secretario Juan Alemán le dijo, que fuese él bien venido, y que 
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S. M. lo entendía de la manera que el gentil-hom­
bre le babia dicho. Y que allende de esto quería 
que si hasta entonces había sido bien tratado, que 
de alli adelante lo fuese muy mejor, que él avi­
saría á S. M. de su venida, y tenia por cierto que 
seria bien y brevemente despachado. 

»Et dia siguiente por la mañana el dicho se­
cretario Juan Alemán dijo al rey de armas Guiena, 
que podría demandar audiencia cuando quisiese, 
porque el emperador deseaba saber su comisión, 
y lo envió al señor conde de Nasao marqués de 
Cénete, camarero mayor de S. M. , para saber 
de él á que hora le quería S. M. dar audiencia. 
Venido el dicho Guiena á la posada del marqués 
de Cénete le dijo: «Señor, el rey mi soberano se­
ñor y amo, me mandó, que os rogase que supié-
sedes á que hora podría yo ser oído del empera­
dor , porque.tengo comisión de presentarle un 
cartel, y decirle de parte del rey mi amo algunas 
cosas de muy gran importancia. «El marques le 
respondió: (¡Que el emperador lo oiría de buena 
voluntad, que esperase allí mientras él iba á sa­
ber la hora.» Y tornando luego le dijo: «El empera­
dor os dará audiencia á las cuatro, y os oirá de 
muy buena voluntad, y os irán a llamar á la d i ­
cha hora : porque S. M. quiere que seáis honrado 
y bien tratado, y que ningún desplacer os sea 
hecho. A la dicha hora estando el emperador en 
ía posada del duque don Fernando de Aragón en 
una gran sala, acompañado de muchos prelados, y 
caballeros que adelante serán nombrados, hizo 
llamar al rey de armas Guiena, el cual por man-
dadodeS. M. vino muy bien acompañado. Y al cabo 
d,e la sala se vistió su cota de armas, y después 
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de haber hecho reverencias hasta el suelo, se 
hincó de rodillas ante el emperador, que estaba 
asentado en una silla muy ricamente ataviada, 
Y dijo. 

»Sire , suplico á V. M . , que continuando el 
buen tratamiento que hasta aquí me habéis man­
dado hacer, y también al presente sois servido 
hacerme , me deis licencia para hacer mi oficio, y 
para que hecho me pueda seguramente tornar 
donde soy venido.» El emperador le respondió: «Rey 
de armas, decid lo que tenéis á cargo , que mi 
voluntad es, que siempre seáis muy bien tratado. 
Entonces el rey de armas se levantó en pié, y 
dijo.- «Sire, el rey mi amo , y soberano señor avi­
sado por mí délas palabras queme dijisteis, y me 
mandasteis que le dijese, y de lo que antes y después 
habéis dichocontra su honra, queriendo mostrar ser 
limpio y puro, y sin sospecha alguna ante todo eí 
mundo-, cotno verdaderamente lo puede bien hacer; 
me mandó' que por respuesta os presentase esta 
escritura firmada de su mano. La cual V. AL será 
servido de ver, que por ella conoceréis cuan en­
teramente, satisface á todo. Allende de esto Y. M. 
será servido* de darme licencia para que me t©<r-
ne al rey mi amo , pues no tengo mas comisión 
de esta.» Diciendo esto, tenia un papel en la ma­
no , mostrando quererlo dar al emperador ; mas 
S. M. antes que lo tomase le dijo: 'Rey de armas, 
¿tenéis comisión del rey vuestro amo de leer esta 
escritura que traéis?» El rey de armas le respon­
dió: «Señor, el rey mi amóme mandó que la le­
yese». Entonces el emperador le dijo. «Rey de armas, 
yo he oido ¡oque me habéis dicho, y veré la es­
critura que me traéis, y haré de manera , que 
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mi honra será guardado : esto tomo yo á mi car­
go , y el rey vuestro amo terna harto que hacer en 
guardar la suya: pues le será cosa que es impo­
sible. En lo que toca á mi justicia, un chanciller 
dirá lo que hay que decir.» Entonces el gran chan­
ciller dijo: «S.M. ateniéndose á las protestaciones 
que hasta agora de su parte han sido hechas, protes­
ta, que por cosa que él agora, ó deaqui adelante di­
ga, ó haga, no entiende perjudicar, ni derogar el de­
recho que le compete y pertenece por la capitula­
ción de Madrid; y por la falta del cumplimiento de 
ella, óen otra cualquier manera, antesentiende que 
esto quede en su fuerza, y vigor: y que esta 
protestación se entienda ser hecha, y repartida 
en todos los actos que de aqui delante en esta ma­
teria se harán.» Como el chanciller hubo acabado 
dedecir esto, el emperador dijo: «Reyde ar mas, aun­
que por muchas razones el rey vuestro amo podría 
ser tenido por inhábil para hacer un acto como este 
contra mi ni contra otro todavía por el hiende la 
cristiandad; y por evitar otra mayor efusión de la 
sangre y dar fin á estas guerras pues por otra 
via el rey vuestro amo no lo ha querido , yo so­
lamente para este efecto, y no para otro, quiero te­
nerlo prohabilitado.» Y diciendo esto tomó la es­
critura que el rey de armas tenia en la mano. E l 
rey de armas le dijo: «Sire: sila respuesta que V. M. 
enviara al rey mi amo es la seguridad del campo, 
y me quisiérédes dar, para que yo la lleve comi­
sión, tengo cargo especial para hacerlo. Mas si 
fuere otra cosa no tengo comisión ni mandado de 
llevarla. Por ende V. M. será servido de no for­zarme á hacer otra cosa, pues no se acostumbra hacer, ni me mandéis llevar al rey mi amohosa La Lectura TOM. V. 
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alguna, sino fuere la seguridad del campo, en el 
cual él se hallará sin falta oon las armas conque 
tiene intención de defenderse como os escribe. Y 
cuanto á mí V. M. será servido de darme licencia 
para que me vuelva á dar cuenta al rey mi amo 
de lo que he hecho.» E l emperador le respondió: 
«No debe vuestro amo darme á mi ley en lo que ten­
go de hacer, yo haré io que he dicho, y á esta causa 
y porque podría ser hubiese alguna cosa en esla 
escritura, que ahora me habéis dado, á que yo 
querría responder y enviar persona propia, yo 
os doy cargo que para el que hubiere de irme 
hayáis un salvo-conduto, pues vos no quisisteis 
venir sin el mió.» El rey de armas respondió: «Sire, 
yo lo procuraré con el rey mi amo, y se lo escri­
biré, y creo que en ello no habrá faifa.» Diciendo 
esto se fue. Y el emperador al tiempo que el rey 
de armas se despidió mandó al secretario Juan 
Alemán que hiciese un acto de todo lo que allí 
habia pasado. 

»Hecho esto ya que el rey de armas se habia 
despedido mostrando haber acabado su comisión 
tornó é hincando de rodillas ante el emperador, dijo. 
«Sire, allende de esto tengo comisión de presentar 
á V. M. otra escritura en manos del señor de Bou-
clans, vuestro secretario, V. M. será servido man­
darle que la reciba.» Lo cualS. M. mandó luego al 
dicho Juan Alemán, y él. la tomó de mano del rey 
de armas , que se fue luego sin decir otra cosa 
quitada su cota de armas y acompañado como 
allí habia venido. De manera que en su presencia 
ni fue leída la escritura, ni el cartel. Lo cual todo 
en la manera que fue dicho y hecho lo mas1 al 
propio que ha sido posible fue puesto por escrito 
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en este acto público, por mí Juan Alemán señor 
de Bouclans del consejo y secretario de S. M. el 
dia y año sobredichos estando presentes los esce-
lentes, é ilustres duque don Fernando de Aragón 
virey de Valencia; Don Fernando "infante de Bugia; 
Don Juan de Aragón arzobispo de Zaragoza; el 
obispo de Sigüenza virey de Cataluña; el arzo­
bispo de Tarragona chanciller de Aragón; el obispo 
de Palencia; el obispo de Barcelona, y muchos 
otros prelados; el duque de Cardona, marqués de 
Pallas, condestable de Aragón; el conde de Be-
navente; el conde de Nasao, marqués de Cénete; Ios-
condes de Rivagorza, de Aranda, de Salinas, de 
Belchite, de Fuentes , y de Sástago; Don Juan Ma­
nuel caballero de la orden del,.Toisón de oro; el 
conde don Fernando de Andrada; Don Juan de La 
Nuza virey de Aragón; Don Garcia de Padilla co­
mendador mayor de Calatrava; el señor de L a -
chaulx comendador mayor de Alcántara; Miser 
Luis de Flandes señor de Prat; Miser Nicolás Per-
renot de Granvella, y otros muchos caballeros y 
personas principales de diversas naciones, que se­
ria prolijo nombrar, que fueron testigos á todo lo 
susodicho firmado.=Aleman. Yo el dicho Guiena 
rey de armas de Francia, como decidor de ver­
dad, (que es antiguo nombre de mi oficio) certi­
fico que las cosas sobredichas pasaron y fueron asi 
dichas. En fe y testimonio délo cual firmé la pre­
sente de mi mano, el año, dia y mes susodicho. =< 
Guiena, rey de armas.—A doce diasldel dichomesde 
junio estando el rey de armas Guiena en la po­
sada del secretario Juan Alemán, el dicho secre­
tario en presencia de los testigos adelante nom­
brados le dijo Guiena: «El emperador me ha pre-
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guntado si érades partido, yo le respondí que no, 
mas que pensaba marcharíais esta noche: S. M. me 
mandó, que si para vuestro despacho quedaba al­
guna cosa por hacerse, hiciese luego por que os 
pudiésedes ir cuando quisiésedes, de manera que 
si vos estáis á punto, podréis partir luego. Mas antes 
que partáis no quiero olvidarme lo que S. M. me 
ha espresamente mandado, que de su parte os diga 
y certifique que él esta determinado de enviar un 
rey de armas al rey de Francia con la respuesta 
del cartel que vos le disteis. El cual S. M. ha visto 
y leido. Y para enviar su respuesta no espera 
sino el salvo-conduto para su rey de armas. 
Por esto S. M. otra vez os encarga que con di­
ligencia procuréis que este salvo—conducto se 
envié en manos del capitán de Fuenterrabia, 
como se hizo con vos conforme á lo que vos 
mismo habéis confesado: porque S. M., desea que 
en esto ninguna dilación haya y en hacerlo asi le 
haréis vos muy gran placer.» A lo cual el rey de. 
armas respondió, que con toda diligencia procura­
ría de haber el dicho salvo-conducto. Y allende 
de lo que ya habia sobre ello escrito tornaría á 
escribir desde Bayona por correo propio, y que 
si no estuviese despachado cuando él llegase á la 
corte del rey de Francia procuraría de haberlo 
con toda diligencia. Lo cual pasó como dicho es el 
dia y año sobredichos, estando presentes Martin 
de Salinas camarero y del -consejo del muy alto 
y muy poderoso rey de Hungría y de Bohemia, etc 
y de su embajador en esta corte y Claudio de Culi aposentador mayor de S. M. por testigos á todo lo susodicho, firmada.=Aletnan.=Guiena rey de armas. 
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«Cuando el rey de armas Guiena hubo acaba­

do de hacer su acto (como dicho es) ante el empe­
rador , S. M. mandó al secretario Juan Alemán, 
que en alta voz de manera que todos lo pudiesen 
oír, leyese el cartel que el rey de armas le habia 
dado que es de el tenor siguiente. 

Cartel del rey de Francia al emperador. 

»Nos, Francisco por la gracia de Dios , rey de 
Francia, señor de Genova, etc. Á vos Carlos, por la 
misma gracia, electo emperador de romanos, rey 
de las Españas, hacemos saber como nos, siendo 
avisados que vos en algunas respuestas que habéis 
dado á los embajadores, y reyes de armas, que por 
amor de la paz os habernos enviado, queriéndoos 
sin razón escusar, os habéis acusado diciendo que 
tenéis nuestra fe, y que sobre ella contraviniendo 
á nuestra promesa, nos éramos idos de vuestras 
manos y de vuestro poder. Para defender nuestra 
honra, que en tal caso seria contra verdad muy 
cargada, os habernos querido enviar este cartel, 
por el cual aunque en ningún hombre guardado 
pueda haber obligación de t'e, y que esta escusa 
nos sea harto suficiente, todavía queriendo sa­
tisfacer á cada uno , y también á nuestra honra, 
la cual habernos siempre guardado, y guarda­
remos si á Dios place hasta la muerte, os ha­
cemos saber, que si vos nos habéis querido , ó que­
réis cargar, no solamente de nuestra fé y libertad, 
mas que hallamos jamas hecho cosa que un caba­
llero amador de su honra no deba hacer, os deci-



134 HISTORIA DEL EMPERADOR 

mos que habéis mentido por la gorja : y que tantas 
cuantas veces lo dijiéredes, mentiréis, estando 
deliberado de defender nuestra honra hasta la fin 
de nuestra vida. Y pues contra verdad nos habéis 
querido cargar, de aqui adelante no nos escribáis 
mas, sino aseguradnos el campo, y llevaros hemos 
las armas , protestando que si después de esta de­
claración á otras partes escribís ó docis palabras 
contra nuestra honra , que la vergüenza de la di­
lación del combate será vuestra, pues que veni­
dos á él cesan todas escrituras. Fecha en nuestra 
buena villa y ciudad de París, á 28 días de marzo 
de 1527 años de Pascna. La firma decía Francois. 
Debajo de ella estaba el sello pequeño del rey ele 
Francia, impreso en cera colorada.» La otra escritura que con este cartet envió el rey de 
.Francia al emperador por su rey de armas Guiena¡ 

decia asi 

«A 28 dias de marzo de 1527, antes de Pascua 
estando el rey en su buena villa y ciudad de Pa­
rís , acompañado de los príncipes de su sangre, 
cardenales, y otros príncipes, prelados y señores 
desu reino, que entonces estaban en su corte: y 
asimismo de los embajadores de los príncipes y po­
tentados , que con él estaban, hizo venir ante él 
al embajador del emperador, llamado Micer Ni­
colás Perrenot, señor de Granvella; el cual des­
pués de haberle hecho la reverencia en presen­
cia de los sobredichos , dijo que habia trece 
dias que por medio del mayordomo mayor habia 
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recibido cartas del emperador su natural y sobe­
rano señor, hechas á 7 de febrero, que contenían 
como los embajadores del rey se habían despedido 
del emperador á 21 dias del mes de enero, y co­
mo el dia siguiente un rey de armas lo había de­
safiado , ó intimándole la guerra, y que á esta cau­
sa el emperador le mandaba que lo mas presto 
que pudiese se despidiese del rey, y se -volviese 
á España, diciendo el dicho embajador, que le 
pesaba que las cosas pasasen de esta manera , y 
que estuviesen tan apartadas del camino y medio 
de la paz y amistad. La cual el emperador había 
siempre deseado y esperado, considerada la ca­
pitulación de Madrid , de que la libertad del rey 
se habia seguido, que por su parte él habia tra­
bajado todo lo posible porque se alcanzase esta 
paz. Mas pues las cosas eran venidas á este rigpr, 
que él obedeciendo el mandamiento de de su amo 
era venido á tomar licencia del rey requiriéndole 
se la quisiese dar juntamente con suficiente salvo : 

conducto, para que libre y seguramente se pudie­
se volver á su amo, como la razón y honestidad 
lo requiere, y siempre habia sido hecho y guar­
dado por virtuosos y magnánimos príncipes, pues 
durante su comisión él no pensaba daber hecho cosa 
por donde pudiesen tener ocasión de hacer lo con­
trario. No obstante esto, que si por su parte él ha­
bia sido enojoso, ó en alguna manera mal criado, 
suplicaba al revio tuviese por escusado, y que él 
le tenia en merced la honra que él y los señores 
de su corte, y otras personas de su reino durante 
su embajada le habían hecho. A lo cual el rey do 
su propia boca respondió las palabras siguientes: 

»Señor embajador, mucho me ha pesado y 
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pesa de haber sido forzado á no trataros hasta 
agora tan graciosa y humanamente como por las 
buenas y honestas obras que estando conmigo ha­
béis hecho. Vos habéis muy bien merecido: y en 
esto quiero yo decir que habéis siempre hecho 
vuestro deber á honra de vuestro príncipe y con­
tentamiento de todos, y que tengo por cierto no 
haber quedado por vos, que las cosas no hayan 
tomado otro fin y salida; por el buen celo y afi­
ción que siempre os he conocido tener á la paz y 
buen asiento de nuestras cosas. En lo cual tengo 
por cierto que habéis siempre hecho lo que de­
béis. Mas sabiendo lo que vuestro amo contra 
tode derecho divino y humano habia mandado ha­
cer contra mis embajadores, y contra todos los 
otros de la liga que con él estaban, contra las bue­
nas costumbres, que hasta agora entre príncipes 
no solamente contra nos, mas también infieles han 
sido guardadas, me parece que yo no podia dejar 
de hacer otro tanto por 3a obligación que tengo á 
mis embajadores presos y detenido contra toda 
razón: aunque por las causas susodichas no tuvie­
se yo voluntad de maltrataros. Por las cuales y 
por la buena obra que en esto habéis hecho, os 
hago saber, señor embajador, que allende délo 
que pienso que el emperador vuestro amo no de­
jará de recompensaros, podéis ser seguro que 
donde particularmente en alguna cosa os pudiere 
yo hacer placer, que lo haré de tan buena volun­
tad como vos me lo pediréis. 

»Y por satisfacer y responder á lo que vues­
tro amo ha dicho de palabra a Guiena y á Cla-
renceao, reyes de armas del rey mi buen herma­
no j y perfecto y mejor confederado miOj sobre 
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la intimación de la guerra, que de nuestra parte 
le ha sido hecha , que consiste en ocho puntos: yo 
quiero bien que primeramente cada uno sepa que 
cuanto á lo que dice maravillarse, que siendo yo 
su prisionero de justa guerra . y teniendo él mi 
fé , lo haya yo desafiado, lo que como él dice por 
razón no puedo hacer. Yo os respondo para que • 
se lo digáis, que si yo aqui fuese su preso, y él 
tuvieso mi fé, él diria verdad : mas yo no sé 
que el emperador halla jamas tenido mi fé, de 
que él se pueda en algo aprovechar. Pues que 
cuanto á lo primero bien sabe él que en alguna 
guerra donde haya estado, jamas lo he visto ni 
encontrado, mas cuando yo estuve preso y malo 
en la cama á la muerte, guardado por cuatro­
cientos ó quinientos escopeteros, poco habia que 
hacer en forzarme, y poca honra ganara el que lo 
hiciera. Y después que yo fui vuelto á Francia 
no conozco alguno que haya tenido poder de ha­
cerme dar mi fé, y de hacerlo de mi voluntad, 
porque es cosa que yo mucho estimo para obli­
garla tan ligeramente. Y porque no quiero poner 
mi honra en disputa, aunque sé muy bien que 
cualquier hombre de guerra sabe que ningún pre­
so guardado tiene fé, ni se puede á cosa alguna 
obligar, envió á vuestro amo esta escritura fir­
mada de mi mano. La cual os ruego, señor emba­
jador que vos leáis, y después me prometáis de 
darla á vuestro amo. Y dicho esto el rey le hizo 
dar la dicha escritura por mano de mi Juan Ro-
bertet.uno de sus secretarios de Estado y de su 
cámara. El dicho embajador la tomó en su mano 
y después se escusó diciendo al rey que cuanto á 
él por la carta que el emperador su amo le había 
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escrito veia bien que su comisión era espirada, y 
que alguna otra comisión Je quedaba , sino de to­
mar licencia del rey, para volverlo mas presto 
que buenamente pudiese. Lo cual suplicaba al rey 
le permitiese,sin darle otro cargo ni comisión, aun­
que bien sabia que en su mano estaba forzarlo 
queriéndolo hacer. Á esto respondió el rey: «Señor 
embajador, pues vos no queréis tomar cargo de leer 
esta escritura, yo la haré leer en esta compañía, 
porque cada uno conozca y entienda, como yo me 
justifico de lo que contra verdad vuestro amo me 
ha acusado, y si después vos no se 3a quisiéredes 
llevar ni presentar, yo despacharé uno de mis re­
yes de armas que está aqui presente, para que 
vaya con vos: para el cual vos alcanzareis salvo­
conducto en buena y válida forma, para que pue­
da llevar á vuestro amo esta escritura y volverse 
aqui: protestando y demandando acto en presencia 
que cuando él no quiera que venga á su noticia, 
que yo habré hecho mi deber en hacérselo saber, 
de manera que no podrá pretender ignorancia, o Di­
chas estas palabras el rey llamó á mi Bobertet, y 
me mandó, que en alta voz leyese la dicha escri­
tura, la cual yo leí de verbo acl verbum en la ma­
nera siguiente: Nos, Francisco etc. como en el car­
tel que ha sido inserto se contiene. E acabado de 
leer, el rey dijo al embajador- «Señor embajador, 
me parece que por lo que habéis oido leer cono­
cerá bien el emperador que satisfago y harto á aque­
llo de que ha cargado á mí y á mi honra, por lo cual 
no conviene deciros otra cosa. Mas cuanto á lo que vuestro amo dice, que no le es cosa nueva verse desafiar de mí, habiendo seis ó siete años que le hago guerra sin haberlo hecho, yo querria que 
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vuestro amo se acordase mejor de lo que hace ó 
su consejo de avisarle de ello, después de hecho.* 
porque queriéndose bien informar, hallara, que el 
don Prevosle de Utrech, que entonces estaba con­
migo por su embajador me desafió en Dijon con­
tra el tenor de la amistad, que entre él y yo habia; 
y pues él me desafiaba, bien se podia tener por 
cierto que yo me habia de defender. 

«Cuanto á lo que vuestro amo dice que no 
piensa haber ofendido á Dios, Dics será juez de 
nuestras conciencias y testigo como yo jamás he 
deseado tirania, ni usurpación de cosa que por 
razón no sea mia , ni pretendido el imperio ni la 
monarquía, porque sé bien no me pertenece. 

«Cuanto á la escusa que vuestro amo da de la 
prisión y detención de nuestro Santo Padre, lugar­
teniente y vicario de Dios en la tierra, persona sa­
grada é inviolable, yo me. maravillo, que una cosa 
donde hay tan poca apariencia de verdad , se ose 
proponer entre la gente, porque veamos que razón 
hay para creer que vuestro amo no ha consenti­
do en lo que se' ha hecho contra la persona de 
nuestro Santo Padre, habiendo sido su prisión tan 
larga y siendo notorio que en lugar de castigar á 
los que contra su voluntad (como él dice) habian 
hecho un acto tan execrable y poco cristiano como 
este es, ha permitido rescatar y tratar con su San­
tidad de su rescate y hacerle pagar por él , dine­
ros habidos de beneficios y cosas divinas dentro 
de sus reinos y señoríos. Cosa, no solamente con­
tra Dios y contra la Iglesia, mas muy peligrosa de 
ser referida, ó dicha, andando las heregias que al 
presente andan. 

«Cuanto á lo que vuestro amo dice, que mis 
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hijos están en sus manos por rehenes, y que mis 
embajadores saben bien no quedar por él que no 
sean libertados, decirles, que yo sé muy bien que 
mis hijos están en sus manos, de que muy mucho 
me pesa. Mas á lo que dice no quedar por él que 
no sean libertados, no quiero yo tomar otro abo­
gado en esto para defender la razón, en que yo me 
he puesto por cobrarlos, sino á lo que cada uno 
sabe ser yo su padre y que cuando ellos no fue­
sen mis hijos, solamente gentiles-hombres, estando 
á donde están por mi rescate, debo yo con todo 
mi poder procurar su libertad. Lo cual he hecho 
con tan grandes y escesivos ofrecimientos, queja-
mas ni aun de infieles fue pedido tanto á los re­
yes mis predecesores, ni aun la cuarta parte de 
ello. Lo cual he querido yo hacer por respeto de 
la paz, reposo y sosiego de la cristiandad. Y por 
deciros una sola cosa.de las grandes y escesivas que 
he ofrecido. Muy bien sabe vuestro amo, que por 
la libertad de mis hijos le he ofrecido dos millones 
de escudos, asi en dinero contado y descuento de 
lo que debe al rey de Inglaterra , mi buen herma­
no y perpetuo confederado, como en rentas en sus 
propios señoríos: que es. tal y tan gran suma que 
me hace inocente con cualquier hombre de buen 
juicio, pues está claro que nunca yo me quisiera 
deshacer de una tal fuerza para hacer después 
guerra á aquel á quien la hubiese dado. Pero si 
la detención de mis hijos, si el no querer venir á 
razón alguna de concierto, si el quererme hacer 
desamparar mis amigos antes de restituirme mis 
hijos, si haber preso un Papa lugar-teniente de 
Dios en la tierra, y destruido todas las cosas sa­
cras y santas, si el no querer poner reme-

http://cosa.de
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dio en la venida del turco, ni en las nuevas sec­
tas y heregias que se levantaban en lo cristiandad 
que es oficio de emperador, siendo padre y te­
niendo nombre de cristianísimo, no me pudiese mo­
ver á la guerra, yo no sé que otras injurias ó ra­
zones pudieran ser suficientes para ello. No embar­
gante esto, nunca he dejado de ofrecerle lo que os 
he dicho como vos bien sabéis. Por donde se pue­
de claramente conocer y juzgar que contra mi vo­
luntad soy forzado á hacer guerra, pues tan cara­
mente compraba la paz, sin las otras quitanzas, 
renunciaciones de derechos y restitución de villas, 
y tierras que esceden la suma que os he dicho. 

«Cuanto al rey de Inglaterra mi buen herma­
no y perpetuo confederado, yo lo tengo por tan sa­
bio, bueno y virtuoso príncipe, que no ha hecho 
ni hará cosa donde su honra no haya sido y sea en­
teramente guardada y que sabrá tan virtuosamente 
responder á lo que le toca que seria hacerle sinra­
zón querer responder por él. Bien os quiero decir, 
señor embajador, que la buena, firme y perpetua 
amistad, que hay entre el rey mi buen hermano y 
perpetuo confederado y mí es tal, que si por i n ­
disposición de su persona de que Dios lo guarde, 
él no se hallase para poder responder, quiero que 
sepáis que no haria menos por él que por mí mis­
mo, empleando en ello, no solamente mis fuerzas, 
mis reinos, tierras, señoríos y subditos, mas tam­
bién mi propia persona la cual se empleará siem­
pre que a él sea necesario. Y esto quiero yo que 
todo el mundo lo sepa. También, señor embajador 
porque mi rey de armas Guiena me ha dicho, que 
vuestro amo le dio cargo que me dijese que cree 
no haber yo sido avisado de cierta cosa que es-
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teredo él en Granada dijo al presidente mi emba­
jador, para que me lo hiciese saber, lo cual me 
toca mucho y que me estimaba tan gentil prínci­
pe, que si lo hubiera sabido le hubiera respon­
dido. 

«Cuanto á esto quiero bien que sepáis que mi 
embajador me ha escrito muchas cosas y que en­
tre ellas no veo alguna, que pueda en algo tocar 
á mi honra y si la hubiera, sed seguro que yo no 
faltara ni tardara tanto en responderle: porque 
luego que supe lo que os he dicho, hice la res­
puesta que os he dado á leer firmada de mi 
mano, la cual tengo yo por tan suficiente, que no 
solamente satisface á lo que vuestro amo po­
dría haber dicho hasta ahora; mas también átodo 
lo que contra mi honra de aqui adelante podria 
decir. 

«Cuanto á lo que dice que por aquellas pala­
bras conoceré yo que me guarda mejor á mí lo 
que en Madrid me prometió, que no yo á él lo que 
le prometí, ninguna cosa me acuerdo haberle pro­
metido. Porque cuanto al concierto de Madrid que 
está por escrito, yo me tengo por harto justificado 
de la poca obligación que allí yo puedo tener, 
considerando que ni antes ni después del dicho 
concierto estuve yo en mi libertad hasta que entré 
en mi reino, ni fui soítado sobre mi fe , la cual 
deba guardar. Y en lo demás bien mirado no hallo 
haber pasado otra cosa con él de obligación, sino 
es cuanto á la empresa contra el turco, y es que 
cuando quiera que él en persona tomará esta em­
presa me hallaría yo con mis fuerzas en ella para 
acompañarlo. Esto confieso yo y tengo por muy 
bueno y pluguiese á Dios que las fuerzas particu-
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lares de cada uno se convirtiesen en el bien ge­
neral de toda la cristiandad, y se empleasen -en 
un.tan santo y buen efecto. Cuanto á mí yo lo 
prometo y aseguro, que nunca él para este efecto 
terna tan presto el pie en el estribo que yo no 
esté antes sobre la silla, aunque no tengo los tur­
cos por tan vecinos como de nuevo él los tiene en 
Hungría y por consiguiente en Alemania. Mas bien 
fácil cosa es de creer por las obrasque se ven, que 
los que semejantes cosas proponen y hablan, tienen 
mas gana de usurpar la cristiandad, que de re­
sistir al común tirano y enemigo de ella.» 

E l dicho embajador replicó al rey que como 
ya él habia respondido ya no le quedaba á él co­
misión de su amo ni al presente podia responder 
mas de lo que el emperador habia respondido y 
declarado y hecho dar por escrito á los embaja­
dores de Francia, y á los reyes de armas que h i ­
cieron el desafio y que también la materia era 
de muy gran importancia para entremeterse él en 
ella sin comisión. Especialmente no habiendo sido 
avisado de este acto en tan gran ayuntamiento y 
habiéndole el señor mayordomo solamente escrito 
y hecho decir que lo enviarían á llamar, que v i ­
niese ante el rey á tomar licencia. 

Pero que todavía como subdito y criado del 
emperador queria responder y asegurar, que cuando 
el rey le baria saber , ó por rey de armas, ó de 
otra manera las cosas sobredichas como conviene 
en negocios de tal importancia , él respondería y 
satisfaría como siempre ha hecho en buena con­
ciencia y deber cuanto á Dios y su honra para 
coa todo el inundo. Y cuanto al contentamiento 
que el rey déoiá tenor de la persona del dicho em-
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bajador en su particular él se lo tenia en merced 
y pensaba haber siempre hecho lo que debia y la 
voluntad de su amo, conforme á la intención que 
siempre habia tenido á la paz universal, y al bien 
y reposo de la cristiandad y conservación de la 
amistad del rey , perseverando siempre el dicho 
embajador en pedir su licencia y salvo-conducto 
para volverse á su amo, y salir de este reino al 
mismo instante que los embajadores del rey en­
trarían. 

A esto replicó el rey: Señor embajador, vues­
tro amo me ha forzado por lo que me envió á decir 
á responderos lo que os he respondido: !o cual tengo 
por verdadero, y os ruego le digáis que cuando él 
haya recibido lo que habéis oido firmado de mi 
mano, yo lo estimo por tan gentil-príncipe, que 
visto aquello de que me ha cargado y la respuesta 
que yo le hago, me responderá como gentil-hom­
bre, y no por escrito como abogado porque si de 
otra manera lo hiciese, yo mandaría responder á 
su chanciller por un abogado y hombre de su es­
tado, mashombrede bien que él. Mas cuanto ávos 
yo os hago saber que os haré acompañar hasta la 
frontera, por cobrar mis embajadores al mismo 
instante que vos saldréis habiendo empero habido 
salvo-conduto para mi rey de armas, como vos é 
dicho y como creo que vos fácilmente haréis. 

«Todas las cosas sobredichas han sido puestas 
por escrito lo mas al propio de como se dijeron 
y pasaron que ha sido posible por mí Juan Ro-
bertet del consejo del rey, y secretario de estado 
y de su cámara, el dia y año sobredicho 

«Firmado por mandado de S. M.=Robertet.» 
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Relación de Borgoña, rey de armas del emperador, de 
lo que hizo en Francia donde por S. M. fue enviado. 

«Yo Borgoña, rey de armas de la sacratísima, 
cesárea, y católica magestad del emperador don 
Garlos V de este nombre, rey de Alemania, de las 
Españas, de las dos Sicilias , de Jerusaleu, etc., 
certifico y hago saber á todos por verdad, y por 
lo que debo á mi oficio, que á veinte y cuatro dias 
del mes de junio de este presente año 1528, es­
tando S. M. en la villa de Monzón me mandó es-
presamente ir al muy alto, muy escelente y muy 
poderoso príncipe Francisco I de este nombre por 
!a gracia de Dios, rey de Francia, á llevarle uu car­
ie!, queS. M. le enviaba en respuesta del cartel 
de desalio que por el rey de armas Guiena, de 
parte del dicho señor rey de Francia fue á S. M. 
presentado. E l temor del cual cartel y respuesta, 
firmado de la mano de S. M. y sellado con un 
sello dé sus armas de verbo adverbum. es el que se 
sigue: 

Cartel del emperador al rey de Francia. 

«Garlos por la divinaclemencia, emperador de 
romanos, rey de Alemania y de las Españas, etc,. 
llago saber á vos Francisco por la gracia de Dios 
rey de Francia , que á ocho dias de este mes de 
junio por Guiena, vuestro rey de armas, recibí 
vuestro cartel hecho á 28 de marzo, el cual de 
mas lejos que hay de París aqui, pudiera ser ve­
nido mas presto, y conforme á lo que de mi parte 
fue dicho á vuestro rey de armas os respondo á 
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lo que dócis que en algunas respuestas por mí 
dadas á los embajadores y reyes de armas que por 
amor de la paz me habéis enviado queriéndome yo 
sin causa escusar os haya á vos acusado que yo no 
he visto algún rey de armas vuestro, sino el que me 
vino en Burgos á intimarla guerra: y cuanto á mí no 
habiendo en nada errado ninguna necesidad tengo 
de escusarme. Mas á vos vuestra falta es la que os 
acusa, y á lo que decis tener yo vuestra fe, decis 
verdad, entendiendo por la que me disteis por la 
capitulación de Maclrid,: como parece por escritu^ 
ras firmadas de vuestra mano, que volveriacles á 
mi poder como mi prisionero de buena guerra, en 
caso que no cumpliésedes lo que porla dicha ca­
pitulación me habiades prometido. Mas haber yo 
dicho, como decís en vuestro cartel, que estando 
vos-sobre vuestra fe, contra vuestra promesa os 
éradesido, y salido de mis manos, y de mi poder, 
palabras son que nunca yo dije, pues jamas yo 
pretendí tener vuestra fe de no iros, sino de vol­
ver en la forma capitulada: y si vos esto hiciere— 
des, ni faltáredes á vuestros hijos, ni á lo que de­
béis á vuestra honra. Y á lo que decís que para 
defender vuestra honra (que en tal caso seria con­
tra verdad muy cargada) habéis querido enviar 
vuestro cartel; por el cual vos decís, que aunque 
en ningún hombre guardado puede haber obliga^ 
cion de fe, y que esta os sea escusa harto sufi­
ciente, no obstante esto, queriendo satisfacer á ca­
da uno, y también á vuestra honra que decís que­
réis guardar, y guardareis, si á Dios place, hasta 
la muerte, me hacéis saber, que si os he querido, 
ó quiero cargar, no solamente do vuestra fe y l i ­
bertad, mas de haber jamas hecho cosa que un: 
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caballero amador de su honra no deba hacer, de­
cís que he mentido por la gorja, y cuantas veces 
lo dijere mentiré, siendo deliberado de defender 
vuestra honra hasta la fin de vuestra vida. A esto 
os respondo, que mirada la forma'de la capitula­
ción, vuestra escusa de ser guardado no puede ha­
ber lugar. Mas pues tan poca estima hacéis de vues­
tra honra, no me maravillo que neguéis ser obli­
gado á cumplir vuestra promesa: vuestras pala­
bras no satisfacen-pon vuestra honra: porque yo he-
dicho, y diré sin mentir que vos habéis hecho las-
ch amen te y meschantemenle en no guardarme la 
fe queme disteis, conforme á la capitulación de 
Madrid: y diciendo esto no os culpo de cosas se­
cretas, ni imposibles de probar, pues parece por 
escrituras firmadas de vuestra mano, las cuales 
vos no podéis escusar, ni negar. Y si quisiérades 
afirmar lo contrario, pues os-tengo ya yo habilita­
do solamente para este combate, digo que por biem 
de la cristiandad, y pon evitar efusión de .sangre; 
y poner fin á esta guerra, y por defender mi justa 
demanda, mantendré de mi persona á ¡a vuestra 
ser lo que he dicho verdad. Mas noquierousar 
con vos de las palabras que vos usáis, pues-vues*-' 
tras obras, sin1 que yo, ni otro lo diga, son las que 
os desmienten, y también porque cada uno puede 
desde lejos-usar de tales palabras mas seguramen­
te que desde cerca. Á lo que decís que pues con­
tras verdad os he querido cargar, deaqui adelan­
te no os escriba cosa alguna,"mas que asegure el 
campo, y vos traeréis las armas; conviene que. 
hayáis paciencia que se digan vuestras obras, y. 
que yo os escriba esta respuesta, por la cual digo 
que acepto el dar del campo, y soy contento de 
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asegurároslo por mi parte, por todos los medios 
razonables, que para ello se podrán hallar. Y á 
este-efecto y por mas pronto espediente, desde aho­
ra os nombro el lugar para el dicho combate, so­
bre el rio que pasa entre Fuenterrabia y Anclaya 
en la parte, y de la manera que de común consen­
timiento será ordenado por mas segura y conve­
niente: y me parece que de razón no lo podéis en 
alguna manera rehusar, ni decir no ser harto se­
guro, pues en él fuisteis vos soltado dando vuestros 
hijos por rehenes y vuestra fe de volver como di­
cho es. Y también visto que pues en el mismo rio 
fiasteis vuestra persona y la de vuestros hijos, po­
déis bien fiar ahora la vuestra sola, pues pondré 
vo también la mia, y se hallarán medios, para que 
ño obstante el sitio del lugar,ninguna ventaja ten­
ga mas el uno que el otro. Y para este electo, y 
para concertar la elección de las armas que pre­
tendo yo pertenecerme á mí y no á vos; y porque 
en ia conclusión no haya longuerias, ni dilaciones, 
podremos enviar gentiles-hombres de entrambas 
partes al dicho lugar con poder bastante para pla­
ticar y concertar, asi la igual seguridad del cam­
po, como la elección de las armas, el dia del com­
bate, y la resta que locara á este efecto. Y si den­
tro de cuarenta dias después de la presentación 
de esta no me respondéis, ni me avisáis de vues­
tra intención sobre esto , bien se podrá ver que 
la dilación del combate será vuestra que os será 
imputado y ayuntado con la falta de no haber 
cumplido lo que prometisteis en Madrid. Y cuan­
to á lo que protestáis que si después de vuestra 
declaración en otras partes yo digo, ó escribo pa­
labras contra vuestra honra, que la vergüenza de 
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la dilación del combale será mia; pues que veni­
dos á él cesan todas escrituras, vuestra protesta­
ción seria bien escusada, pues no me podéis ves 
vedar, que yo no diga verdad, aunque os pese, y 
también soy seguro que no podré yo recibir ver­
güenza de la dilación del combate, pues puede to­
do el mundo conocer la afición que de ver la fin 
de él tengo. Hecha en Monzón en mi reino de Ara­
gón á 28 dias del mes de junio de 1528 años. 

» C H A R L E S . » 

"Juntamente con este cartel me mandó S. M. 
dar una copia en papel dei cuarto capítulo de la 
capitulación de Madrid, para que juntamente lo 
diese y entregase al dicho señor rey de Francia 
para pronta justificación , y comprobación de lo 
contenido en la respuesta, y cartel de S. M., el 
cual no se pone aquí por quedar dicha la concor­
dia como se capituló. 

»ba cual copia fue hecha, sacada y comprobada 
con el mismo original de la dicha capitulación de 
Madrid á 24 dias del mes ele junio de 1 528años. — 
Alemán. =¿Y me mandó y encargó la magestad de! 
emperador que hiciese y ejecutase mi comisión 
con el rey de Francia, en lo que dicho es, lo mas 
presto y diligentemente que fuese posible, y que 
le pidiese respuesta, ofreciéndome de traerla con 
toda diligencia: y que si el dicho señor rey la qui­
siese enviar por otro, asegurase yo de parte de 
S. M., que en esto ningún embargo, ni dificultad 
habría, y me obligase de hacer dar salvo-conduc­
to, sí todavía lo quisiese: aunque S. M. entiende 
no ser necesario para reyes de armas. Y allende 
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de esto que despachada y acabada mi comisión co­
mo dicho es, yo diese á Rohertel -secretario del 
rey de Francia, ó á quien el dicho señor rey qui­
siese, una escrilura en respuesta de otra que el 
rey de armas Guiona dio en presencia de S. M. 
y por suconsentimiento, al secretario Juan Alemán. 
El tenor de la cual escritora es este que se sigue. 

»La sacra, cesárea, y católica magestad del em­
perador nuestro señor, visto el acto hecho en la 
ciudad de Paris á 28 dias del mes de marzo, fir­
mado del secretario llobertet, presentado por el. 
rey de armas Guiena á S. M., y en su presencia, 
y por su mandado recibido por el secretario Juan 
Alemán, mandó que se respondiese por escrito en 
la manera siguiente. La cual respuesta quisiera 
él decir de palabra en ayuntamiento, y compañía, 
si en su corte hubiera embajador de Francia: co­
mo el dicho rey de Francia dijo las palabras en 
el dicho acto contenidas á Mesire Nicolás Perrenot, 
señor de Granvella entonces embajador de S..M. 
en Francia, é hizo hacer la presente respuesta pa­
ra justificarse contra las dichas palabras, porque 
no perviertan los oyentes ni ofusquen la verdad 
de las cosas pasadas. A lo cual .el dicho embaja­
dor no pudo responder; mas con buena razón se 

•escusó por ser ya espirada su comisión, y por otras 
causas que él entonces dijo. 

«Primeramente cuanto al Ululo del acto donde 
se contiene haber hecho venir el dicho embajador 
ante el rey de. Francia , contando las palabras que 
alli ,por él fueron dichas, fuera bien que en el d i ­
cho acto se declarara también la forma y manera 
como el dicho embajador fue llevado, para pare­
cer delante de tal compañía con un mayordomo 
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que lo guiaba, mas en forma de prisionero (como 
liabia estado mas de cuarenta dias) que de otra 
manera: porque no era cosa honesta tratar asi 
un embajador de un tan gran príncipe como el 
emperador. 

«Cuanto al segundo capítulo de las palabras 
que el rey de Francia dijo loando las obras del di­
cho emperador, cuanto el dicho rey mas declara 
en esto cuan bien, leal y honestamente el dicho 
embajador habia residido en su corte, tanto se 
debe mas vituperar el mal tratamiento que se le 
hizo, teniéndolo tanto tiempo preso: porque de 
tomar escusa en la detención de sus embajadores, 
y de los de la liga, no se hallará que ellos hayan 
sido detenidos como prisioneros, ni que se haya 
locado a sus personas ni bienes, ni catado sus 
cofres, ni tomadas sus escrituras, ni hécholes otro 
mal tratamiento como al embajador de S. M. ellos 
hicieron. Mas solamente hecho en Burgos el desa­
fio, les fue ordenado que se fuesen a un lugar 
llamado Poza, harto cerca de Francia, hasta que 
el dicho embajador de S. M.~ fuese suelto y traído 
á la frontera, para que en el. mismo tiempo se 
trocasen los unos con los otros , conforme á razón 
y equidad, y para que cada uno se pudiese vol­
ver á su amo. Y si en esto ha habido violación 
de derecho divino 6 humano, ha sido por la par­
te del rey de Francia, y no del emperador, por­
que S. M- ha hecho también, y honradamente 
tratar los embajadores de Francia y de la liga, 
que de razón no se deben quejar. 

»Guanlo al tercer capítulo, donde el rey de 
Francia dice querer satisfacer y responder á lo 
que el emperador dijo de palabra á los reyes de 
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armas Guiena y Clarenceao sobre la intimacion-
de la guerra que él dice consistir en ocho puntos, 
á la verdad si el rey quisiese satisfacer á lo que 
6S obligado, y á su honra , doberia buscar salisfa-
ciotí de otra cosa , y no de palabras fingidas: por­
que quererse escusar de no ser prisionero del em­
perador, y de no tener su fé, so color que en al­
guna guerra donde él ha estado, haya jamás visto 
ni encontrado con S. M. hasta que fue preso por 
los ministros y criados de S. M. y en su nombre y 
por ellos, puesto en su prisión y poder, y asi no 
puede negar que lo que los ministros en nombre 
de su amo hacen , no sea del mismo efecto y valor 
como si él mismo en persona lo hiciese. Y lo que 
dice que estando él preso, guardado de tan gran 
número de escopeteros, y enfermo en la cama a 
la muerte, no fuera difícil forzarlo, mas poco hon­
rado quien lo hiciera, es cierto bien escusado, 
pues que en tiempo de su enfermedad , jamás le 
fue hablado de dar su fé, ni de otra cosa de que 
hubiese de haber enojo : antes fue visitado de toda 
honra y cortesía , y le fue hecha toda asistencia, 
para que cobrase su salud, de que él da mal ga­
lardón Mas después que fue sano, á su muy ins­
tante ruego; por librarse de la justa prisión donde 
estaba como prisionero de guerra , fue por el mis­
mo concluida y jurada la capitulación de Madrid, 
firmada de su propia mano, y de los principales 
de su consejo, conviene á saber del arzobispo en­
tonces de Ámbrum , y agora de Bourges, del pr i ­
mer presidente de París , y del señor'de Brion al­
mirante de Francia , por la cual capitulación fue 
dada yjurada la fé de que se trata: yporel virey 
de Ñapóles en nombre de S. M. y en virtud del 
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poder que para ello tenia recibido. La cual se 
queda en su vigor , y por ella el dicho rey de 
Francia siempre obligado como cautivo y esclavo, 
sin que de razón pueda ser lenido por libre. Por 
donde no habia necesidad de dar de nuevo la fé 
que habia dado, cuando fue vuelto á su reino, y 
se le cree muy bien lo que dice, que de su l i ­
beral voluntad no se hubiera obligado. Mas el que 
todo lo ve y conoce, y por sus secretos misterios 
lo trajo á dar su fé por su libertad, es poderoso 
para traerlo á peor estado. 

"Cuanto al cuarto capítulo en que el rey dice 
no querer que su honra quede en disputa, cierto 
él haría bien si pudiese, estando las cosas como 
están, porque á este efecto serian menester obras 
y no palabras de frías escusas é interpretaciones, 
como es la que dice, que cualquier hombre de 
guerra sabe bien queningun prisionero guarda­
do tiene fé, ni se puede obligar á cosa alguna. 
Esta es alegación de letrado mal enseñado y lle­
no de cavilaciones y trampas, y no de rey, ni 
aun de simple gentil-hombre , espocialmenle en 
este caso donde la fé del dicho rey estaba confe­
rida para después de su libertad , y cuando es­
tuviese sin guarda en su reino, y que en caso que 
dentro del tiempo promelido no cumpliese lo que 
habia tratado y capitulado, se tornaría á la pr i ­
sión como estaba: allende que espresamente era 
tratado y concertado que fuese seguramente guar­
dado hasta el dia que se diesen los rehenes, que 
seria en el mismo instante que él fuese libertado, 
como fue hecho y cumplido. Y cuanto á lo que el 
rey tentó al dicho embajador del emperador de 
tomar el cartel para leerlo y traerlo á S. M. pare-
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ce cosa muy estraña y fuera de toda honestidad 
y por tanto mas justa y loable la escusa que á esto 
el dicho embajador dio, y aun mejor la buena 
diligencia que puso en haber el salvo-conducto 
para el rey de armas; el cual por tres partes le 
fue enviado para que libremente pudiese venir 
al emperador, y ejecutar, como ha ejecutado su 
comisión, y volverse al rey su amo. 

«Cuanto al quinto capítulo en que se contiene 
el cartel del dicho rey de Francia, porque el em­
perador le responde particularmente por otro car­
tel, á lo en él contenido no hay necesidad de de­
cir aqui otra cosa, ni de responder al capítulo si­
guiente que depende del dicho cartel. 

«Al sétimo capítulo en que el rey de Francia 
responde ó lo que el emperador dijo a su rey de 
armas serle cosa nueva verse desafiar después de 
seis ó siete años de guerra, diciendo que queria 
se acordase mejor el emperador de lo que hace, 
ó á su consejo de avisarle de ello, queriéndose 
fundar en que el don Preboste de Utrecht, em­
bajador de S. M. le desafió estando en Dijon, es 
una cosa derechamente contra verdad: porque 
nunca el don Preboste le desafió, ni tuvo cargo 
de desafiar, ni son actos que se cometen á ecle­
siásticos, desafiar un rey ó príncipe á la guerra, 
en lo cual ni puede haber apariencia , ni seme­
janza de verdad. Mas lo que pasa es, que el dicho 
don Preboste le declaró que asistiendo él á Char­
les de Gueldres, y á Roberto de la Marcha iba 
contra las capitulaciones: á causa que estos poco 
antes habían comenzado la guerra por su man­
dado contra el emperador, como parece por car­
tas firmadas de la mano del dicho rey de Francia 
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y de su tesorero Robertet, y que !a mayor parto 
ele la gente de armas queeslaba con el dicho Ro­
berto "de la Marcha era de las guardas de Francia, 
y su infanteri-T) allegada á,son de alambor dentro 
en Francia. Entonces; S..M. hizo decir al dicho rey 
de Francia por el don Preboste de Utrecht que si 
los dichos Charles de Gueldres, ó Roberto de la 
Marcha, otros (que como después fue declarado á 
Barrois, embajador del dicho rey de Francia, se 
entendia por ellos) ó por otros como ellos, que de­
pendiesen de él, hacian guerra á S. M. tenia los 
conciertos por rompidos.Masestas palabras no po­
dían tener efecto de desafio, especialmente consi­
derando , que mucho antes estando el señor de 
Lausne , embajador del dicho rey de Francia, en 
la ciudad de Burgos, y pidiendo entre otras cosas 
que S. M. le debia dar rehenes por el casamiento 
de su hija: donde no , que tenia los conciertos por 
rompidos , no fue esta demanda tenida por desa­
fio , antes se continuó la amistad hasta que vino 
gana al rey de Francia de comenzar la guerra sin 
algún desafio-. 

»Cuanto al octavo capítulo en que habla de 
las conciencias y tiranías, Dios que es verdadero 
juez de ellas y escudriñador de los corazones de 
los hombres y conoce los secretos de todos , sa­
be bien la conciencia del uno y del otro y cual 
tiene tacha de tiranía ó usurpación, y pagará 
á cada uno conforme á sus méritos ó á sus 
faltas. Y si el dicho rey de Francia se quiere 
bien acordar de lo que estando en Madrid dijo 
.al emperador queriéndolo irritar asi contra el 
Papa como contra venecianos y otros potenta­
dos de Italia, hallará haberse él mostrado inclina-
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do á Urania y usurpación, y no el emperador que 
no quiso condescender á su mal consejo, pues 
también el dicho rey de Francia le tiene usurpa­
do su antiguo patrimonio y otras tierras y provin­
cias de gran importancia, ensanchando sus lími­
tes con bienes ágenos contra justicia por él y por 
sus predecesores ocupados y usurpados. Y á lo 
que dice no tener el ojo al imperio ni á la mo­
narquía, sabiendo que no le pertenece, hace hien 
de decirlo asi, pues no lo ha podido alcanzar, 
aunque no ha quedado por su estrenua diligencia. 
El emperador hubo el imperio por unánime y con­
forme elección de todos los electores, que no pu­
do ser sin inspiración divina , y en los otros sus 
reinos y señoríos ha derechamente por herencia 
sucedido. 

«Cuanto al nono capítulo que habla de la pri­
sión del Papa queriendo sin causa echar la culpa 
al emperador , cierto podría bastar al dicho rey-
de Francia , que el Papa por breves y cartas es­
critas de su mano , conozca y confiese haber sido 
hecho sin culpa de S. M. y que por su mano ha 
sido puesto en su libertad/y que si se ha tardado 
mas de lo que S. M. quisiera , no se puede ni de­
be echar la culpa á S. M., que hizo siempre en 
esto lo que debia , aunque permitió Dios que se 
dilatase por la muerte del virey de Ñapóles, que 
tenia para ello la principal comisión , y por los 
embarazos del camino asi de la tierra como de la 
mar, que causaron las insolencias de la gente de 
guerra que no suele ser obediente , faltándole ca­
pitán general. Mas si el dicho rey de Francia y 
sus coligados tienen del Papa tan gran piedad 
como muestran, deberían considerar haber ellos 
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mismos sido la principal causa de óumal, habién­
dolo puesto en guerra , y después le han hecho 
mas daño que no ha recibido del ejército de S. M. 
haciéndole rebelar á Florencia y quitándole á él 
y á los suyos la administración de ella por me­
ter en la liga , y ocupándole á Zervia y á Ráve-
na , y habiendo trabajado con todo su poder de 
ocuparle á Parma, Bolonia, Plasencia, y querién­
dolo forzar á otras cosas, que seria mas honesto 
satisfacer y restituirá su Santidad, como es ra­
zón , que tornarlo á meter en guerra, calumnian­
do las obras agenas y haciéndolas ellos peores por 
su parte, como el que ve la paja en el ojode su 
compañero y no el madero que él tiene en el su­
yo. Y si el dicho rey fuese informado de lo que 
!a gente de guerra hizo en Francia después de 
las guerras de los ingleses y cuantos años tarda­
ron sus predecesores en sojuzgarla, no se mara­
villaría tanto, que hallándose el ejército del em­
perador victorioso y sin cabeza, hiciese lo que d i ­
ce, y no echaría la culpa al emperador que es­
tando ausente no tan fácilmente los puede poner 
en obediencia : pues es notorio á todos, que si el 
duque de Borbon y de Alvernia lugar-teniente y 
capitán general del emperador en Italia, no mu­
riera cuando se lomó Roma , nunca se hicieran 
los males que se hicieron . porque era tan gentil 
príncipe, tan buen cristiano, tan amador y teme­
roso de Dios y tan buen hijo de la Iglesia y pro­
tector de virtudes, y lleno de nobleza y de amor 
al pobre pueblo , que él pusiera bien en ello re­
medio. Lo que no se pudo hacer después de su 
muerte quedando como quedó aquel ejército sin 
cabeza , orden ni gobierno, de que á S. M. pesó 
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y pesa mucho, por no poderlo remediar estando 
tan lejos y los pasos tan cerrados, que no pudo 
poner remedio en tiempo como deseaba; 

»Cuanto al décimo capítulo de lo que el em­
perador dijo al rey de armas del rey de Francia, 
que sus hijos estaban por rehenes en mano de S. M. 
y que no quedaba por él que no fuesen liberta­
dos: claro está, que si el rey de Francia hubiera' 
guardado su fe y cumplido lo que había tratado, 
prometido y jurado ninguna dificultad hiciera el 
emperador en restituirle sus 'hijos-.' 1fl si él fuese 
tan buen padre como dice, por otra via hubiera-
procurado su libertad sin procurar nuevas tram­
pas y engaños y renovar lo ya concertado : por lo 
que él dice haber ofrecido tanto y tan escesivo, 
no ha sido con gran parte igual á lo que era obli­
gado, y siempre dejaba un punto por hallar "la 
puerta abierta para tornar atentar á Dios y ala 
fortuna , solamente por su apasionada venganza y 
por comenzar de nuevo la guerra, habiéndola él 
provocado y tanto tiempo continuado. De mane­
ra que S. M, vistas las cosas pasadas , y que ha­
ciendo hablar de paz engañarlo y descuidarlo, el 
dicho de Francia continuaba mas crudamente la 
guerra, no se pudo buenamente asegurar de loque 
el rey de Francia ofrecía y prometía aunque fue­
ra dos tantos mas, bien que S. Mh por amor de 
la paz universal era contento de soltarle mucha 
parte de lo que le pertenecía. De manera, que 
Já conclusión de la dicha paz no quedó sino por 
querer el rey de Francia reservar el cumplimien­
to de la mas peligrosa parte de lo que ofrecía, pa­
ra1 cuando hubiese ya cobrado sus hijos :y no que­
rerse S. M. fiar mas de él , ni de sus 
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seguridades, sino que á un mismo tiempo cum­
pliese lo que promelia y cobrase sus hijos; pues 
S. M. no podia tener mejor seguridad que á ellos, 
y no era razón que se fundase en otras promesas 
ni seguridades, habiendo el dicho rey de Francia 
con tanto perjuicio de su crédito y üe sus hijos 
rompido su fe y juramento, como: ha hecho. Y si so 
color de esto y de otras frivolas razones que el di­
cho rey de Francia alega, piensa de poner de su 
parte la justicia de la guerra , Dios será el juez de 
quien dependen las victorias. Y en esto no se 
puede dar culpa á S. M. , teniendo como tiene su 
derecho por la capitulación de Madrid tan bien 
fundado, en el cual sin su espreso consentimien­
to no se puede hacer innovación. 

«Cuanto al undécimo capítulo, bien le debiera 
estar al rey de Francia de poner adelante su i n ­
justa demanda sin obligarse á mas, especialmente 
por la notoria inhabilidad de su persona: porque 
en lo que toca á S. M. y al rey de Inglaterra , lo 
que el rey de Francia dice, ni ha lugar ni que­
dará por S. M. , que si alguna cosa hay mal en­
tendida entre su lio el rey de Inglaterra y él, que 
no la concierten bien entre ellos. 

»En lo que toca al duodécimo capítulo queha-
bla de lo que el emperador dijo al rey de armas-
Guiena, sobre las palabras dichas en Granada al 
presidente de Burdeos, las cuales narece querer el 
rey de Francia ignorar, diciendo no haber sabido 
cosa que loque á su honra por la respuesta que 
el emperador hace á su cartel, podrá claramente 
ver las dichas palabras si ya no las sabe. 

«Cuanto al décimo tercio capítulo en que res­
pondiendo á lo que el emperador dijo al rey de 
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armas francés, que habia él mejor cumplido lo 
que prometió al rey de Francia , que el rey de 
Francia lo que le prometió á él, finge no acordarse 
haberle hecho promesa alguna diciendo: que del 
concierto que está por escrito él se tiene por bien 
justificado por no haber como dice estando en su 
libertad antes ni después, hasta estar en su reino, 
claramente se puede conocer de que pie cojea el 
dicho rey de Francia, queriendo tan deshonesta­
mente negar y contradecir una capitulación por 
él mismo hecha, y jurada por libertarse de la justa 
prisión en que estaba, sabiendo semejantes capi­
tulaciones por derecho divino y humano ser vá­
lidas, y no está en la mano del dicho rey de Fran­
cia eximirse de la obligación asi prometida y ju­
rada, especialmente considerando el poder que el 
dicho rey dio á la regenta su madre, antes que pa­
sase á Italia y mucho antes de su prisión. En vir­
tud del cual poder, y de la comisión que ella dio 
á sus embajadores para la libertad del rey su hijo, 
fue por ellos ¡a dicha capitulación de Madrid hecha 
y concluida, puf donde el dicho rey de Francia 
(aunque no se hallará en la conclusión de ella) 
queda enteramente obligado á guardarla y cum­
plir, cuanto mas habiéndose él hallado presente 
cuando se trataba y habiéndolo él mismo leido, y 
oido leer en presencia de sus embajadores, y ha­
biendo jurado de guardarlo inviolablemente, y 
habiendo sobre esto dado solemnemente su fe de 
tornar á la prisión. Y si el dicho, rey de Francia 
quiere bien pensar en su honra y conciencia, se 
podrá bien acordar, como él mismo estando bien 
sano, bien tratado y servido, no como preso. 
mas como verno de S. M . . dio v fue él mismo 
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inventor de dar su fe á S. M. en la manera 
que se la dio, y envió á ofrecer por escrito. 
La cual él mandó á sus embajadores aceptasen 
y asi fue tomada, y recibida de el dicho rey de 
Francia por el virey de Ñapóles, autorizado para 
ello por los dos» príncipes, y dijo el mismo rey de 
Francia las palabras de su propia boca como pa­
rece por escritura firmada de su propia mano y 
de las principales personas que se hallaron pre­
sentes. De manera que la cosa es tan notoria, que 
parece burlería ponerla en disputa. Y queriendo 
el rey de Francia dar á entender en sus reinos lo 
contrario de lo sobredicho, y de las palabras y 
juramentos de entre S. M. y él deshaciéndolo todo 
si pudiese el emperador no puede mejor mostrar y 
justificar la verdad en lo que toca á la fe del 
dicho rey, y la capitulación de Madrid, que por 
escrituras auténticas. Y lo que el dicho rey de 
Francia queriendo trocar sus razones dijo en su 
acto de la empresa contra el turco, fueron pala­
bras para dar lustre á su arenga: porque la ma­
nera de la empresa que se habia de hacer contra 
el turco estaba espresamente conceitada por la 
capitulación de Madrid juntamente con los re­
medios de la secta luterana, y otras heregias. Y si 
el dicho rey de Francia no hubieran rompido su 
juramento ysu fe, como dicho es, y estuviera como 
dice tan aparejado para una tan buena obra, hu­
biera cumplido la dicha capitulación, y hallado en 
S. M. debida correspondencia, y no hubiera su­
cedido los males que de Hungría y otras partes 
cuenta. Mas en haber él ¡rompido la dicha capitu­
lación de Madrid y escitando nueva guerra en la 
cristiandad y divertido por este medio las armas 
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de S. M. de tan santa empresa, muestra bien la 
poca gana que tenia del bien de la cristiandad y 
de la resistencia de los enemigos de ella. 

«Cuanto al décimo cuarto capitulo que contie­
ne la respuesta del embajador del emperador, es 
tan honesta y tan buena, que no hay en ella que 
replicar. 

«Cuanto á lo que en el último capitulo el rey 
de Francia dice haber sido forzado á dar esta res­
puesta (que dice ser verdadera) por las cosas so­
bredichas , se puede bien conocer que tales son 
las verdades del rey de Francia de que muestra 
soler mal usar. Y á lo que dice que estima al em­
perador y por tan gentil príncipe que responderá 
como gentil-hombre, y no como abogado, verse ha 
en la respuesta del cartel que S. M. le envia fir­
mado de su mano como dicho es, y también se 
verá en el efecto, y no quedará sino por el dicho 
rey de Francia hartarse del combate que él mues­
tra tanto desear. Mas lo que dice que hará res­
ponder al chanciller del emperador por un abô -
gado y hombre del estado del dicho chanciller 
que será mas hombre de bien que él, bien se po­
dría pasar el rey de Francia sin injuriar asi con 
palabras públicas un buen servidor, porque sirva 
bien á su amo, y le bastaría tener un hombre tan 
de bien, limpio y entero como el dicho chanciller, 
de quien él se contentase que le osase aconsejar, 
que guardase su palabra y su fe y promesas, y de­
cirle libremente la verdad para hacerle allegar 
su corazón y entendimiento á cosas grandes, mag­
nánimas, y virtuosas, y no hábiles y bajas, que 
cierto no convienen á semejantes reyes y prínci­
pes á los cuales pertenece guardar inviolablemente 
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su fe y palabra y amar los virtuosos, y no hacer 
lo contrario. 

»Esta presente escritura fue asi ordenada por 
la cesárea magestad del emperador y rey nuestro 
Señor entregada á su rey de armas Borgoña para 
que la diese á uno del consejo del dicho rey de 
Francia, que él le nombrase. Hecha en la villa de 
Monzón á veinte y cuatro dias del mes de junio de 
1528 años, firmada por mandado de S. M.—Ale-
mand.» 

»Y yo el dicho Borgoña rey de armas obede­
ciendo al mandado de la imperial magestad, partí 
de la dicha villa de Monzón el dicho dia que fue 
á 24 de junio y me í'ue á Fuenterrabia. que es en 
la frontera de Francia, cincuenta y cuatro grandes 
leguas poco mas ó menos de Monzón, donde llegué 
el último dia del dicho mes de junio pensando 
hallar el salvo-conducto del rey de Francia para 
seguir mi camino, habiendo el rey de armas Guie-
na prometido á S M. de procurarlo y también el 
capitán de Fuenterrabia solicitándolo con el gober­
nador de Bayona, como me hizo parecer por cer­
tificación de las personas que á Bayona para esto 
habia enviado. Y no hallando memoria del salvo-
conduto el dia siguiente, que fue primero de julio, 
escribí con un tiompela una carta á Mr. de S. Bo-
net gobernador de Bayona, del tenor siguiente: 
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Carta del rey de armas Borgoñq al, gobernador de 
Bayona. 

«Señor gobernador, anoche llegué á esta v i ­
lla dé Fuenterrabia pensando hallar aquí salvo­
conducto del rey vuestro amo, para ir donde él 
está , como el emperador mi natural y soberano 
señor toé ha mandado , y no he hallado memoria 
de é l , de que cierto me maravillo, que tarden 
tanto á enviarlo, siendo para cosa de tan gran im­
portancia: por lo cual os envió este trompeta para 
saber si el dicho salvo-conducto está en vuestras 
manos, porque meló podáis enviar: porque des-
pues no se pueda decir haber quedado por mí. 
Nuestro Señor os dé buena y larga vida, de Fuen-
terrafaia 1 de julio. = Vuestro servidor — E L R E Y 
DE ARMAS BORGOÑA. 

«A. esto me respondió el dicho gobernador de 
Bayona la carta siguiente: 

Respuesta del gobernador de Bayona. 

«Señor rey de armas, he recibido la caria que 
me enviasteis , y cuanto á vuestro salvo-conduc­
to hasta agora yo no lo he recibido, mas cada 
hora espero la posta que lo ha de traer, y en Hol­
gando os lo enviaré. En esto no habrá falta con 
.ayuda de Dios , que señor rey de armas os dé lo 



CARLOS V. 165 
que deseáis. De Bayona á 2de julio, año de 2 8 = 
El todo vuestro amigo = S A N BONET. 

«Haciendo yo solicitar mi salvo-conducto re­
cibí otra carta del dicho gobernador del tenor 
siguiente: 

»Señor rey de armas, esta mañana ha llegado 
la posta del rey mi soberano señor , y amo,que 
me escribe como Guienasu rey de armas le había 
escrito, que el emperador vuestro amo vos que­
ría enviar á S. M. con la respuesta del cartel, que 
él le habia enviado, y me manda que antes de de­
jaros entrar en su reino sepa de vos,si de la par­
te del emperador vuestro amo traéis la seguridad 
del campo, como él entiende debéis traer. Y que 
trayéndola os asegure, y deje pasar por todas sus 
tierras haciéndoos el mejor tratamiento que será 
posible, y acompañaros hasta donde S. M. estará. 
A esta causa vos envió este trompeta , para que 
con él me aviséis por escrito, y de verdad, si 
tenéis otra comisión mas de traer la seguridad del 
campo. Con esto hago fin rogando á Dios que os 
dé buena, y larga vida. De Bayona á 9 de julio. 
=E1 todo vuestro amigo—SAN BONET. 

«A esta carta yo respondí al dicho goberna­
dor de Bayona, y le envió la respuesta con un 
trompeta , que es del tenor siguiente: 

«Señor, recibí vuestra carta hecha á 9 del 
presante, en que decis que el rey vuestro amo os 
ha mandado saber de mí antes que me dejéis en­
trar en sus tierras, si de la parte del emperador 
mi soberano señor llevo la seguridad del campo. 
La cual decis entiende el rey vuestro amo que de-
vo llevar : y que con esto me dejareis pasar por 
todas sus tierras, diciendo , que os haga saber por 
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escrito, y á la verdad, si llevo otra comisión ade­
mas de la seguridad del campo. 

»Señor, cuando yo partí del emperador no me 
mandó S. M. declarar mi comisión á persona algu­
na sino al mismo rey de Francia. A esta causa 
despachó luego una postapara saber lo que S. M. 
manda que os responda, y me ha respondido 
mandándome os haga saber, que llevo la seguri­
dad del campo , y otras cosas tocantes al comba­
te, y respuesta al cartel del rey vuestro amo. Por 
lo cual de nuevo os suplico me hagáis haber el 
dicho salvo-coaducto del dicho señor rey, para 
que yo pueda ir libre y seguramente, á ejecutar 
mi comisión ante la persona del rey vuestro amo' 
corno el emperador me ha mandado, y como 
Guiena rey d.; armas >hizo acá sin serle puesta 
dilación, ni requerido, ni importunado de decla­
rar su comisión á persona alguna, sino al mismo 
emperador. Y á esto os suplico me enviéis vuestra 
respuesta lo mas presto que será posible. Y rue­
go á Dios que os dé buena.y larga vida. De Fuen-
terrabia á 16 dé julio año do 28.= Vuestro servidor 
— E L R E Y B E ARMAS. , BQRGOÑA. 

»A esto el dicho gobernador me tornó á res­
ponder en la manera siguiente: 

oSeñor rey de armas, he recibido la carta, que 
con este trompeta me escribisteis , hecha, á. 16 de 
julio, en. que me avisáis como luego que recibi-s*-
teis mi última carta, despachasteis, una posta al em­
perador para avisarle de; lo em ella, contenido., y 
saber su voluntad éintencion , que después el di­
cho señor vos mandó me hiciésedes saber que 
traéis la seguridad del campo, y otras cosas.tocan­
tes al combate, y respuesta al cartel del rey mi 
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amo, sin comisión de decir lo que traéis á cargo 
á persona alguna , sino á la del rey mi amo. Cuan­
to á esto yo callo , y no me entremeto por muchas 
razones. Bien os quiero avisar , que el rey mi amo 
por el cartel que envió al emperador por Guiena 
su rey de armas, firmado de su mano, y sellado 
con sus armas, le parece haber bien satisfecho á 
todo lo que el emperador ha dicho, de aqui ade­
lante contra su honra podrá decir, como aquel 
que la quiere guardar pura y limpia, con Dios, y 
con todo el mundo, y no andarse en demandas y 
respuestas, y basta haber por el dicho cartel pro­
testado, deseando venir al efecto del combate, que 
hará cesar las escrituras. Por ende si el empera­
dor vuestro amo quiere que vayáis á.Francia , á 
llevar al rey solamente la seguridad del campo, 
sin otra cosa alguna, como dicho es, hacédmelo sa­
ber , y á la. misma hora enviaré un gentil-hombre 
<i Andaya,para que os reciba ala salida de Fuen-
terrabia , y os traiga á esta villa, donde os haré 
yo buena jera; después os haré llevar por las tier­
ras del dicho señor rey mi amo hasta que lleguéis 
donde S. M. está, donde creo seréis bien, venido. 
Nuestro Señor os dé buena y larga vida. De Bayo­
na á 47 de julio año de 28.= Él todo vuestro amigo 
= SAÍN B G N E T . 

»A la cual respuesta yo torné á replicar en la 
manera siguiente; 

«Señor, he recibido vuestra carta de 17 del pre­
sante, y por, responderos á lo que decis que. de 
este negocio queréis callar, y no entremeteros por 
muchas razones, cierto haréis muy bien como de 
cosa que á la verdad toca mucho al rey vuestro 
amo , y á su honra , al cual conviene saberlo;, y 
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poner en ello la mano. A lo que decis que el rey 
vuestro amo entiende haber satisfecho á su honra, 
y protestado : por la que yo le llevo podrá cono­
cer, que le converna usar deotroque de escrituras 
taciones , me parece no ser honesto traerme asi y 
en dilaciones como me traéis, pues que otra vez 
os torno á declarar que llevo la seguridad del 
campo . y lo que demás llevo no toca sino al com­
bata y abreviación de é l : y siendo asi no me de­
béis negar ni prohibir la ida á hacer mi oficio, 
siendo cosa nunca oida que el que habla no quie­
ra oir cuando le responden y no podría el dicho 
rey de Francia mostrar mejor á todo el mundo, 
que no quiere por medio del combate defender 
su honra , que mostrando como mostráis que él 
quiere pretender haber acabado este negocio dan­
do su cartel sin otra cosa. Por esto y porque el 
emperador quiere venir al efecto, yo os requiero 
esta vez por todas, que sin mas dilación me en­
viéis el salvo-conriuclo del rey vuestro amo, para 
que pueda libre y seguramente ir á ejecutar mí 
comisión como acá se hizo con Guiena y muchas 
veces he escrito: y rehusando ó dilatándomelo, yo 
protesto que he hecho mi diligencia, y lo que al 
descargo de la magestad del emperador mi amo 
conviene; lo que vos sabéis cuanto importa. Y es­
perando vuestra breve respuesta de lo que otra 
vez os suplico, ruego á Nuestro Señor que os dé 
buena y luenga vida. De Fuenlerrabia á 26 de ju­
lio año de 28.=Vuestro servidor=EL R E Y D E AR­
MAS BORGOÑA. 

«Después de esto sin haber respuesta de la di­
cha carta le torné á escribir otra del tenor si­
guiente: 
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«Señor gobernador: hoy ha nueve dias que 

con este trompeta vos escribí una carta en respuesta 
déla vuestra, deseando haber mi salvo-conducto y 
cuando volvió el trompeta me dijo, que le habiades 
dicho que se volviese, que con otro me enviaríais la 
respuesta. Y pues sabéis señor, cuanto tiempo ha 
que estoy aquí esperando mi salvo-conducto, os su­
plico con este trompeta, que os torno á enviar, que 
me lo enviéis, avisándome sobre esto de vuestra vo­
luntad. Nuestro Señor osdé buena y larga vida.= 
De Fuenterrabía á 3 de agosto año de 28.=Vues-
tro servidor=EL R E Y DE ARMAS RORGOÑA. 

»No habiendo recibido respuesta de las dichas 
cartas no obstante que el dicho señor de San Bo-
net hizo decir y vedar al dicho trompeta, como él 
me refirió, que no volviese mas y que fuese con 
el diablo , le torné otra vez á escribir una carta 
del tenor siguiente: 

«Señor, á 26 del mes de julio 'pasado os res­
pondí á la carta que me habíais escrito suplicán­
doos por ella y por otra que á 3 de este mes os 
escribí, que me habíais el saivo-conducto del rey 
vuestro amo de que jamas he podido tener res­
puesta. Por tanto, señor, os ruego, que me enviéis 
el dicho salvo-conducto si lo habéis recibido ó que 
con este trompeta me aviséis de vuestra intención, 
pues sabéis cuanto tiempo ha que estoy aquí es­
perando este salvo-conducto, como ya otras veces 
os he escrito. Nuestro Señor os dé buena y larga 
vida. De Fuenterrabía hoy miércoles '12 de agosto 
año de 28.=Vuestro servidor.=EL R E Y D E ARMAS 
RORGOÑA. 

«Después de esto recibí una carta deldichogo-
bernador de Bayona del tenor siguiente: 
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«Señor rey de armas, á esta hora he recibido 

la posta del rey mi soberano señor y amo, con que 
rae ha enviado el salvo-conducto que pedis, para 
ir seguramente donde S. M. está, á ejecutar vues­
tra comisión, y me escribe estar descontento de 
mí por haberos hecho tanto tiempo esperar como 
podéis ver por su carta que aqui os envió: la cual 
os ruego me tornéis á enviar , cuando la hayáis 
visto, avisándome cuando pensáis venir aqui por 
que os enviaré vuestro salvo-conducto con uno de 
mis gentiles-hombres, que irá hasta Anda ya y os 
traerá á esta villa, y de aqui os haré acompañar 
hasta donde está el rey. Señor rey de armas, Nues­
tro Señor os dé buena y larga vida.=De Bayona 
á 17 de agosto año de 1528.=Es todo vuestro 
amigo —SAN BONET. 

Carta del rey de Francia escrita al gobernador de 
Bayona, de que arriba se hace mención. 

• 

»Mr. de San Bonet. Yo he visto lo que me ha­
béis escrito y las copias que. habéis enviado á mi 
primo el mayordomo mayor; en que he visto como 
en Euenterrabía está un rey de armas del empe­
rador, que dice venirme á traer la seguridad del 
campo y otras cosas tocantes al combate y abre­
viación de él. Y porque yo entiendo que en tal 
caso el dicho rey de armas pueda venir donde yo 
estoy y ejecutada su comisión volverse á su amo, 
y llevarle respuesta, salva y seguramente, os en­
vió aqui un salvo-conducto conforme al cual lo 
haréis guiar bien, tratar y hacer la costa hasta el 
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lugar donde yo estuviere por algún discreto gen­
til-hombre y mira que no hagáis falta. Y hallo 
bien estraño que habiéndoos él escrito que trae la 
seguridad del campo, hayáis dilatado de dejarle ve­
nir en virtud del salvo-conducto que antes os habia 
enviado. Y á Dios seáis, señor de San Bonet, el 
cual os- tenga en su guarda. Escrita en Fontaine-
bleau á 13 de agosto de 1528 años .—FRANCAIS.=E1 
secreta vio=Bayart. 

«Luego yo respondí al dicho señor de San Bo­
net en la manera siguiente: 

«Señor, he recibido vuestra caria con la que el 
rey de Francia vuestro amo os escribió, la cual os 
torno á enviar. Y á lo que me es.cr.ibis haber re­
cibido el salvo-conducto que yo pido para ir se­
guramente al rey vuestro amo para ejecutar mi 
comisión y que os avise cuando determino ir allá, 
porque enviareis el dicho salvo-conducto con uno 
de vuestros gentiles-hombres que me llevará á Ba­
yona y. de ahí me fareís acompañar hasta el l u ­
gar donde el rey vuestroamo estuviere. Yo, señor, 
os tengo en merced; y os hago saber, como mu­
chas veces os he escrito que yo no espero aqui 
sino el dicho salvo-conducto y que habido estoy 
presto y aparejado para- partirme luego , é ir y 
mas presto que yo pudiere á ejecuar mi comisión 
ante el rey vuestro amo. Por esto, señor, otra vez 
os suplico ue me lo¡envieis:. rogando á nuestro Se­
ñor que os dé buena y larga vida. 

De Fuenterrabía hoy martes á. 18 de agosto año 
de 28.—Vuestro servidor=EL R E Y D E ARMAS 
BORGOÑA. 

»E1 dia siguiente que fue á 19 de agosto vino á 
Fuentenrabia' un trómpela llamado Martin de A r -
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gain, diciendo, que eri Andaya estaba el capitán 
del castillo viejo de Bayona, llamado Pedro Bou-
sou6bel enviado por el dicho señor de San Bonetá 
traerme mi salvo-conducto, y guiarme hasta Ba-
vona, el cual salvo-conducto el dicho Pedro Bou-
sousbel me enviaba con el dicho trompeta: el cual 
me lo dio, y el tenor de él es este que se sigue: 

«De parte del rey. A todos nuestros lugar-te­
nientes , gobernadores , mariscales , almirantes, vi­
cealmirantes, bailios, senescales, prebostes, capita­
nes, cabezas y guiadores de gente de guerra, asi 
de pie como de caballo, capitanes, maires, y es-
chebines, guardas, y gobernadores de buenas v i ­
llas, ciudades, castillos, fortalezas, puentes, puertos, 
pasos , jurisdiciones y distritos, y á otras cuales-
quier justicias y oficiales nuestros, ó á sus lugar­
tenientes, y á cada uno de ellos en sus lugares co­
mo á cada uno pertenecerá. Nos queremos y os 
mandamos que al portador de esta que es uno de 
los reyes de armas del emperador, llamado Borgo-
ña, al cual con otras cuatro personas y cinco ca­
ballos habernos dado y damos buena seguridad é 
leal salvo-conducto, trayéndonos la seguridad del 
campo, hagáis, consintáis, y dejéis venir ante nos y 
volverse.á su amo, salva, franca, y seguramente, 
sin detenerlo, estorbarlo, ó embargarlo en alguna 
manera, asi á la venida, comoá la vuelta, su per­
sona, ni sus bienes, criados, caballos, ropi. ni cual­
quier otra cosa en cualquier manera que sea. Y 
si algo de esto le hubiese sido hecho hacedlo lue­
go alzar, satisfacer y quitar, haciéndolo poner en 
llana, y entera libertad, y en su primero y debido 
estado: y en lo demás recibirlo y bien tratarlo por 
do quiera que«pasare, y darle mantenimientos, 
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guias, y otras cosas necesarias, con condición em­
pero, que en el dicho viaje no hará ni procurará cosa 
alguna contra nuestro reino , tierras, señoríos . v 
subditos. 

»Feeba enFonlainebleau debajo de nuestro sello 
secreto, dia 1 °. del mes de agosto, año de \ 528, fir­
mada por el rey.= GAYARTE.» 

»En virtud de este salvo-conducto, y después 
de haberlo esperado en Fuenterrabia, pedido y so­
licitado como dicho es, por término de cincuenta 
dias partí de Fuenterrabia para ir á ejecutar mi 
comisión , y pasado el rio que pasa entre Fuen­
terrabia y Ándaya, entrando en el reino de Fran­
cia me vestí mi cota de armas, vínome á recibir 
el dicho Pedro Bousousbel, y me dijo: que yo era 
el muy bien venido en las tierras del rey su amo, 
y que tenia cargo del señor de San Bonet de lle­
varme á Bayona. Yo se lo tuve en merced dicien­
do, que por el trompeta que me habia enviado, ha­
bía recibido mi salvo-conducto, en virtud del cual 
habia entrado en Francia para ir al rey y ejecutar 
el cargo, y comisión que la magestad del empera­
dor me habia dado. Llegue á Bayona el dicho dia 
á obra de seis horas después del mediodía, y que­
riendo ir derecho al señor de San Bonet, el dicho 
Pedro Bousousbel me llevó á descabalgaren el me­
són del Chapeo Rojo, diciéndome que fuese con­
tento de esperar allí un poco hasta que él avisase 
de rm venida al dicho señor de San Bonet. El cual 
señor de San Bonet vino luego al dicho mesón, y 
me dijo, que yo era el bien venido:teniéndoselo yo 
en merced, le respondí, que yo quisiera ir á su po­
sada para decirle, como era venido allí, en virtud 
del salvo-conducto que él me habia enviado con 
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deliberación de llegar al dicho rey de Francia lo 
mas presto que fuese posible, para ejecutar el car­
go, y comisión que tenia del emperador. Por tanto, 
le rogaba hiciese de manera que en virtud del di­
cho salvo-conducto pudiese yo libre, y segura­
mente pasar al dicho rey de Francia, corno en Es­
paña favorablemente habia sido permitido al rev 
de armas Guiena. A esto me respondió el señor de 
San Bonet, que el despacharía el dicho Pedro Bous-
sousbel , para que me llevase seguramente hasta 
donde el rey de Francia su amo estaba, y que po­
dría partir el dia siguiente por la mañana; y asi 
lo hizo. Que el dia siguiente, ponviene á saber á 20 de 
agosto, yo parti de Bayona, y salió conmigo el se­
ñor de San Bonet hasta una iglesia que está déla 
otra parte del puente del rio que pasa por Ba­
yona, y despidiéndome del dicho señor de San Bo­
net, entre otras palabras, le dije las siguientes en 
sustancia: 

«Señor gobernador, bien creo, que sabéis como 
de antigua costumbre los oficiales cíe armas, como yo 
tienen privilegio de ir y venir á cualesquier prín­
cipes, libre y francamente sin tener necesidad de 
salvo-conducto, demás debprivilegio de su oficio, 
el cual privilegio corno Ja razón y honestidad lo 
requiere, hasido siempre guardado por cualesquier 
reyes, y príncipes magnánimos y virtuosos, asi 
cristianos como también infieles; y aunque yo haya 
pedido salvo-conducto para hacer este camino al 
rey de Francia, y lo haya solicitado, y pedido por 
diversas cartas, no por esto entiendo romper los 
privilegios, y preeminencias de los oficiales de ar­
mas, y lo que yo he hecho solamente hasido, por­
que el rey de Francia pidió y quiso que su rey dear-
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mas tuviese salvo-conducto antes que entrase en 
España á traer el cartel del dicho señor rey. A esto 
me respondió el señor de San Bonet, que el rey su 
amo habia he-cho demandar salvo-conducto para su 
rey de armas por ser la materia quellevaba á cargo 
de tan gran importancia. A lo cual yo replique, 
que cuanto de mayor importancia era la materia 
tanto mas se debia él fiar en los privilegios de su 
oficio. Y sin insistir mas en esto me parti el dicho 
dia, y conmigo el dicho Pedro Bousousbel. Y llega­
mos á Eslampes que es obra de catorce leguas de 
Paris, á dos dias del mes de setiembre del dicho 
año, á las nueve de la mañana, donde hallamos al 
rey de armas Guiena,que como dijo, esperaba,mi 
venida. Díjome que el rey su amo era ido á caza 
á Monfor Lamori, y lo habia enviado á recibirme, 
porque me hiciese ir á Longemeau hasta que hu­
biese nuevas del dicho señor rey, y le habia man­
dado, que como me hubiese encontrado volvieseá 
hacer mi venida, y á saber donde quería que yo 
fuese á hallarlo, y que yomepodia estar aqueldia 
en Estampes, y el dia siguiente irme á Longemeau. 
Dicho esto se volvió al rey su amo, y e¡ dia s i ­
guiente que fue á 3 de setiembre tornó el dicho 
Guiena á Longemeau a hora de comer, y me dijo 
como habia hallado Mr. de Montmorenci, mayordo­
mo mayor del dicho señor rey, y le habia dicho co­
mo el rey era ido diez leguas de allí cazando tras 
un ciervo, é iba á dormir aquella noche á Ondan, 
y que le habia á él mandado se volviese á decir­
me que esperase all i , hasta que el rey viniese á 
Paris, que entoncesél me enviaría á decir la volun­
tad del rey, y donde lo iriaáhallar. Y porque yo 
persistía siempre en querer pasar adelante , espe-



476 HISTORIA DEL EMPERADOR 
cialmente á Paris , por saber mas presto , donde 
podria hallar al rey para ejecutar mi comisión, di­
ciendo, que no quería yo mas esperar allí. <>| 
dicho Guiena en mi presencia mandó de parte del 
rey al dicho Pedro Bousousbel (que como es dicho 
me guiaba) que no me llevase camino de París, 
ni me consintiese ir allá. Entonces dije yoá Guiena, 
que no habia él sido asi tratado en España, antes 
como él bien sabia, le habían permitido ir libre­
mente á su voluntad , y sin ser detenido á ejecutar 
su comisión sin dilación alguna: y que pues yo 
tenia salvo-conducto del rey, no me debían por 
razonimpedir, que no fuese á ejecutar micomision, 
y que los reyes de armas no suelen ser asi tra­
tados; protestando que lo diría á la magestad del 
emperador, y donde menester fuese. A esto me 
dijo el dicho Guiena con enojo, que si no quería 
esperar asi, que me convenia anclar buscando al 
rey por los bosques y florestas, y no camino de 
París, porque no me seria permitido. A esta causa 
y por no poder yo saber á la verdad donde es­
taba el rey, porque me lo encubrían, y no me 
dejaban ir á París, fui forzado esperar en el dicho 
lugar de Longemeau , hasta el jueves tresdias del 
dicho mes , que vino alli un gentil-hombre que 
decia ser enviado de la parte del rey , por su ma­
yordomo mayor, para que alli me tuviese compa­
ñía, y me dijo que esperase all i , hasta que el rey 
viniese á París , donde podria ir á hallarlo. Yole 
respondí, que no determinaba, ni podía mas es­
perar alli, antes queria ir á buscar al rey do quiera 
que estuviese, rogándole que me dijese donde le 
podria hallar. Respondióme que no era posible, 
porque andaba por los bosques y florestas, cazan-
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dofmas que él esperaba sabría presto nuevas de él, 
y que el dia siguiente los dichos Guiena , y Pedro 
}3ousousbel ¡rian al rey á saber su intención, y 
donde seria servido que yo le fuese á hablar, y asi 
lo hicieron. Y yo quedé allí con el dicho gentil­
hombre hasta los nueve de setiembre, que ei dicho 
Guiena me vino á llamar para llevarme á Paris 
donde estaba el rey. Entrando por los arrabales de 
París me quise vestir mi cota de armas como en 
las otras villas de Francia habia hecho: mas el d i ­
cho Guiena echó mano de ella, vedándome espre-
samente de parte del rey su amo, que no me la 
vistiese, diciéndome con palabras harto rudas, y 
haciendo burla, que aquello era cosa ée un San 
Nicolás de aldea, y que si él se hubiera hallado en 
las otras villas por donde habia pasado, no me hu­
biera consentido vestir cota de armas, porque el 
rey su amo no entendía que el emperador me hu­
biese enviado á su tierra para hacer nuevas cos­
tumbres. Preguntándome si S. M. me lo habia man­
dado, yo le respondí que tenia comisión de usar 
de mi oficio como conviene, y que por derecho dé 
él yo podía, y debía traer por do quiera mi cota 
de armas, como él mismo siendo oficial-de armas 
debia saber; pero que si el rey su amo no lo que­
ría consentir, no la vestiría, protestando de hacer 
relación de todo. Entonces los dos gentiles-hom­
bres que me guiaban me hicieron apear en un me­
són en los arrabales, diciendo querían ir á hablar 
al rey antes que llevarme mas adelante, y obra de 
cuatro horas después volvieron, trayendo consigo 
dos notarios, y ante ellos me dijeron que si que­
ría entrar en París con mi cota de armas vestida, 
pasaría gran peligro del pueblo, y si algún incon-

Lu Lectura. T O M . V . 411 
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veniente acá hiciese mi persona , lo remitían á mi 
peligro, cargo y fortuna, y que jamás le pudiese 
ser demandado , ni reprochado. Yo les respondí 
que protestaba por el contrario, y quede aquella 
manera no quería salir de mi posada, temiendo 
que á la ida y venida no me hubiesen tramado 
de hacerme algún daño. Entonces los dichos gen­
tiles hombres volvieron á París , y cuando torna­
ron me dijeron , que habían hablado al mayordo­
mo mayor del rey, y que á su cargo podía segura­
mente entrar. Entonces yo me vestí mi cota de 
armas, y entré en París acompañado de ios dichos 
gentiles-hombres, que me llevaron á posar en 
casa de un canónigo detrás de la claustra de 
Nuestra Señora, y guardado por dos archeros que 
nunca me dejaron mientras estuve en Paris. Desde 
ha un poco rogué al uno de los dichos, gentiles-
hombres que fuese á decir al mayordomo mayor, 
que yo quería hablar con él. E l gentil-hombre lo 
hizo, y el día siguiente por la mañana el mayor­
domo 'mayor me envió á llamar: al cual yo dije 
como era venido alli de parte del emperador a 
traer al rey sa amóla respuesta del cartel que ha­
bía poco ha enviado á S. M. por el rey de armas 
Guiena, suplicándole que avisase de ello al rey, 
y me hiciese saber, cuando rae quería dar audien­
cia pública. Dijome que me volviese á mi posada 
hasta que ms llamasen, lo cual yo hice. Y el mismo 
dia-á obra de las cuatro horas me envió á llamar 
que fuese al rey: yo cabalgué luego, y vestida ¡ni 
cota de armas, acompañado de gentiles-hombres, 
reyes de armas, y archeros, vine asi hasta el pa­
lacio donde el rey posaba, y entré en una gran sala 
donde el rey estaba acompañado de príncipes, 
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prelados, gentiles hombres y otra gente. Corno yo 
comencé á hacer mi reverencia , el rey sin darme 
tiempo para hablar, me dijo: «rey-de armas, has tú 
hecho hasta agora tu oficio como debes, tú sabes 
lo que escribiste en tus cartas : me traes la segu­
ridad del campo , como yo en mi cartel escribí al 
emperador tu amo"? respóndeme.» Yo respondi: 
«señor.si, seréis servido que yo haga mi oficio , y 
diga lo que por el emperador me ha sido manda­
do.» A esto respondió el rey: «no si no me das pri­
mero la patente firmada de tu mano que contenga 
Ja seguridad del campo, y no otra cosa , que bien 
sabes loque en tu salvo-conducto se contiene». E n ­
tonces queriendo yo demandar licencia para hacer 
mi oficio, corno me había sido mandado, dije: 
«Sire, la Sacra Magestad del emperador, y diciendo 
esto el rey me interrumpió mi habla, y me dijo: 
«Yo te digo que no me hables de cosa alguna, pues 
no tengo que hacer contigo sino con tu amo. Mas 
cuando me hubieras dado su patente , y el campo 
sea bien asegurado, entonces daré yo licencia que 
digas lo que quisieres, y no de otra manera.» En­
tonces dije yo: «Sire, me ha sido mandado, que yo 
mismo lo lea ,y después os lo dé , si sois servido 
darme licencia para hacerlo, ó quien habiéndooslo 
dado pueda acabar mi oficio.» Entonces el rey se 
levantó súbitamente de su silla diciendo rigurosa­
mente, y con enojo: «Cómo tu amo quiere poner 
nuevas costumbres en mi tierra? yo no entiendo 
que me use de estas hipocresías.» Yo le respondí: 
«Sire, yo soy cierto, que el emperador hará siempre 
lo que" un "virtuoso príncipe por su honra debe 
hacer; á esto dijo el rey: «Yo lo tengo á él por 
tan virtuoso príncipe, que creo lo liará asi.» Y 
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diciendo esto su mayordomo mayor no sé que 
le quiso decir. Y luego el rey rigurosamente, y 
con enojo dijo: «No, no, que yo no le daré licencia, 
si primero no tengo la seguridad del campo, sin 
la cual vuélvete como te viniste, y no me digas 
oirá cosa.» «Sire, dije yo luego , sin que vos lo per­
mitáis, ni yo podré hacer mi oficio, ni daros el 
cartel del emperador sin vuestra licencia, la cual 
otra vez os pido: y sino me lo queréis dar, porque 
yo no falte en hacer mi relación , tened por bien 
de darme por escrito como me la negáis, guardán­
dome vuestro salvo-conducto para volverme.» El 
rev con enojo elijo: «Yo quiero que le sea dada.» 
Viendo yo esto, y que el rey no me queriaoir, ni 
permitir que hiciese mi oficio interrumpiendo mi ha­
bla ácada paso, no pude proceder mas adelante , y 
salido de alli me volvi á mi posada acompañado como 
había venido. Después procuré hablar al mayordo­
mo mayor y no lo pude hacer hasta dosdias después 
que le dije: «Señor, al principio acudía vos para 
que me hiciésedes haber audiencia del rey y él no 
me ha querido oir, ni dar licencia para hacer mi 
oficio , ni dejarme ejecutar mi comisión , en que 
sin su licencia no he podido proceder: todavía 
coníiándome en su salvo-conducto , y en los privi­
legios que los magnánimos y virtuosos príncipes, 
asi cristianos , como infieles; han siempre guarda­
do á los reyes de armas , como creo que también 
él hará , porque se conozca que el emperador hace 
lo que debe, y que la cosa no queda por él, yo su­
plico digáis al rey que cuando fuere servido y le 
entregare el cartel del emperador, que contiene 
la seguridad del campo, como yo he muchas veces 
dicho y escrito , y como S. M. me lo mandó y si 
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no lo quisiere recibir haré ele ella mi relación: pro­
testando que la cesárea magostad lo fará notificar 
y publicar donde le parecerá conveniente. Esto 
lequise yodar por escrito, pero él me dijo, que ha­
blaría al rey, y me respondería y nunca yo pude 
haber esta respuesta hasta los lo"de setiembre, que 
el dicho mayordomo mayor me envió á llamar , y 
en un gran corredor de palacio, me dijo, que por 
entonces el rey no me quería dar mas audiencia, 
pues mi comisión era espirada y me podia volver 
cuando quisiese. Entonces le dije yo, que pues el 
rey no era servido de darme audiencia para eje­
cutar mi comisión como el emperador rae había 
mandado, que yo me volvería y faria relación de 
todo , por donde podrian todos conocer, que nin­
guna cosa queda á falta ó culpa de S. M., porque 
como yo le habia rogado que dijese ai rey, yo es­
taba presto y aparejado todas las veces que él qui­
siese para darle el cartel que S. M. le enviaba, 
que contenia la seguridad del campo y respuesta al 
cartel, que el rey de armas Guiena le llevó. Por lo 
cual yo protestaba de hacer de ello relación, como 
dicho es; y que la cesárea magestad loharia publicar 
en todas las partes que bueno y conveniente le 
pareciese. Y tras esto dije luego públicamente es­
tas mismas palabras en alta voz en el dicho corre­
dor, donde estaba el mayordomo mayor y el se­
cretario Bayarte y obra ele cien personas que to­
mé por testigos. Y" el mismo dia el dicho secretario 
Bayarte me envió á decir con el rey de armas 
Guiena, que fuese ásu posada. Yo fui luego y quí­
some dar una escritura , la cual y© no quise reci­
bir , porque no contaba la cosa como habia pasado, 
especialmente no estaban puestas las palabras re-
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cias que el rey me habia dicho, ni mis respuestas 
como habían pasado, ni como se habia el rey de 
súbito levantado. Á esta causa partí de Paria á 
16 de setiembre , por volverme al emperador 
con su cartel y escrituras arriba insertas. Y tor­
nando á pasar por Bayona el primer dia de octu­
bre el dicho señor de S. Bonet entre otras cosas 
me preguntó como habia sido tratado. Yo le res­
pondí , que de mi persona muy bien; mas que el 
rey no me había querido dar licencia para hacer 
mi oficio. Entonces me elijo el dicho señor de San 
Bonet. Eso mismo me pensaba yo, cuando por 
aqui pasasteis. De alli seguí mi camino hasta Ma­
drid, donde el emperador estaba. Llegué á 7 dias 
del mes de octubre , y di cuenta á S. M. de lo 
que me habia encomendado , certificándole de 
verdad haber todo lo susodicho pasado , como di­
cho es. En fe y testimonio de lo cual firmé esta re­
lación de mi signo y nombre. 

«En Madrid á 7 dias de octubre de 1528. 
. 

« E L R E Y DE ARMAS BORGOÑA. 9 
XXIII. 

Determinación sobre este desafio por el Consejo de Cas­
illa. 

• • 

He visto dos cartas que el emperador escribió 
una al condestable de Castilla , otra al duque del 
Infantado y de la misma manera escribió á otros 
grandes de Castilla y Aragón diciendo: como el l u -
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nes 8 de junio liabia llegado á Monzón un faraute 
del rey de Francia, con un cartel de desafio de 
persona á persona, á causa de ciertas palabras, 
que él habia dicho á sus embajadores y al dicho 
faraute al tiempo que él y el del rey de Ingla­
terra hicieron el desafio general en Burgos. Las 
cuales él les habia dicho, viendo que con el dicho 
rey de Francia no habían aprovechado algunos 
medios ni cosas, en que él venia deseando asen­
tar la paz en la cristiandad y creyendo que por 
esta manera se conseguiría mas presto1, pues por 
ella se acababan sus diferencias y se escusaba la 
guerra , y efusión de sangre, que se esperaba. Por 
lo cual y por no ver tantos trabajos, muertes y 
daños en sus reinos , vasallos y servidores, tuvo 
por bueno aventurar su persona á trance de ba­
talla con la suya, de la cual (dice) con ayuda de 
Nuestro Señor que sabia su intención y su justicia, 
que á todos era manifiesta y notoria , esperaba la 
victoria : y que le dio lugar que hiciese sus autos 
libremente y en público , porque asi se suplicó y 
asi lo hizo estando presentes todos los prelados, 
grandes y vasallos que alli se hallaron. Y que por 
ser el caso ele la calidad é importancia que es, 
no habia querido responder hasta ahora deseando 
ver sus pareceres, porque tenia por cierto que le 
aconsejaran lo que era mas conveniente á su hon­
ra y á la de estos reinos, que es toda una, y que 
pues conocían las mañas del rey de Francia y 
cuanto le convenia responderle con brevedad 
porque con la dilación no pudiese tomar ocasión 
de ponellas en obra, los rogaba y encargaba, que 
porque su partida de alli seria muy breve, y enten­
día responder antes de partir , se lo enviasen por 
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escrito en manera que para 25 de junio tuviese la 
respuesta; que hasta al i i aunque fuese con algún 
impedimento se podria esperar y no mas, por lo 
que era obligado de cumplir lo que debia. 

Estas cartas se despacharon á 15 de junio y el 
duque del Infantado respondió á 20, con muchas 
cortesías y ofrecimientos de querer poner su per­
sona en peligro, por sacar de él al emperador: mas 
no concluye cosa de sustancia , y en lo que parece 
que se revuelve mas , es en que el emperador no 
debe aceptar el desafio. El parecer del condes­
table (que seria diferente por c! mucho valor y 
discreción que este príncipe tenia, no le he vis­
to, sino la carta que el emperador le escribió 
agradeciéndole su parecer, en el cual dice que se 
mostraba bien su prudencia , y gran discreción, y 
el amor que le tenia y lo que deseaba su honra y 
servicio. De lo cual todo estaba muy satisfecho: 
que vistos todos los pareceres se acordaría la res1-
puesta mas conveniente y de ella le avisaría, co­
rno á quien tanta parte le cabia de lo que á él to­
caba. Que son palabras en que el emperador mos­
traba lo que el condestable merecia y cuanto le 
estimaba. 

Debió de ofrecer el condestable que iría á 
Monzón para acompañar al 'emperador, porque le 
dice, que el trabajo que quería tomar en ir , se lo 
agradecía, pero que su ida á Castilla seria breve 
y entonces habría mejor disposición , para que le 
pudiese ver , deque él se holgaría mucho y le man­
daría avisar de su partida y del camino que ha-
bia de llevar. 

El Consejo real de Castilla, que es uno de los 
senados graves y acertados, que ha tenido el mun-
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do, y ele mayores letras , confirió todo este caso y 
lo que salió de esta consulta fue. 

Que -vista la fé y testimonio que Borgoña rey 
de armas habia dado, certificando todô  lo que 
pasó desde que llegó á Fuenterrabia, y entró en 
el reino de Francia , y después de llegado á París 
con el rey de Francia , ante el legado del Pontífice 
y otros grandes caballeros , y de lo que asi mismo 
pasó con su mayordomo mayor: y habida conside­
ración que el faraute ó heraldo, preguntado por 
el rey si llevaba seguridad del campo, le respon­
dió que sí , y le pidió que le dejasen leer el car­
tel que llevaba, y le dejase usar su oficio, ó que 
le diese licencia y salvo-conducto para volverse, 
y no le quiso oir ni ver lo que llevaba. Y visto todo 
lo demás con todo el estudio y deliberación que 
en caso tan grande y de tanta cualidad se reque­
ría , les parecía de una conformidad , que según 
razón natural, que es como ley eterna , que á to­
dos obliga, según el derecho de las gentes, y por 
las leyes antiguas del derecho militar y hazañas 
pasadas entre príncipes y caballeros, y confor­
me á todas ;leyes y derechos, que el emperador 
habia cumplido y satisfecho al desafio que se pro­
puso entre él y el rey de Francia; al honor y es­
tado de su imperial y real persona, y á lo que 
como caballero y gentil-hombre hijo-dalgo era 
obligado, y que el rey de Francia no hizo ni cum­
plió lo que debia, y era obligado como caba­
llero, pues no quiso oir lo que el rey de armas 
le queria decir, ni le dio lugar para que cumplie­
se con su oficio y cargo, ni que leyese el cartel: 
por donde clara y abiertamente fue visto rehusar 
el campo y la batalla: que el emperador no era 
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obligado; ni debía hacer ni mandar hacer otro 
¿icto ni protestación , ni diligencia , ni demostra­
ción alguna en este caso, como con persona que 
ni quiso oir , ni leer lo que ora obligado y debiera 
saber, porque la denegación del rey de Francia 
habia dado íin á esta causa , y por tanto no se de-
bia pasar mas adelante , salvo que se hiciese sa­
ber lo susodicho á algunos grandes de estos reinos, 
y capitanes de sus gentes y ejércitos, y á otras 
personas que a S.M. pareciese, para que se en­
terasen de la verdad , y de lo que en este caso 
habia pasado. 

XXIV 

Comunica el emperador al reino el parecer del 
consejo. 

Gon el parecer del Consejo real dado con tanto 
fundamento, valor y prudencia, escribió el em­
perador á los prelados y cabildos de las iglesias, 
queriendo que todos supiesen la justificación de 
sus hechos, y asi les dice. Que á todos era noto­
ria la causa porque teniendo preso en estos rei­
nos al rey de Francia, le soltó, pareciendo que­
de lo-que con él se había capitulado, resultaría 
una paz universal, por él muy deseada, para po­
der mejor emplear sus fuerzas contra los infieles: 
y que no mirando la buena obra que había reci­
bido , ni al juramento que hizo de volver á la pri­
sión , no guardando lo capitulado, luego que se 
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vio libre hizo ligas y confederaciones para hacerle 
guerra. Que envió sus embajadores poniendo otras 
nuevas capitulaciones, sin haber causa para alte­
rar las primaras. Y que por haber deseado la paz 
con el dicho rey, y con otros príncipes, con quien 
él se habia confederado, tuvo por bien tratar de 
ella (le nuevo , y dejar mucho de lo que antes te­
nia asentado, satisfaciendo á sus embajadores. 
Pero que el rey no daba seguridad ni queria sa­
car los ejércitos con que le hacia guerra en Italia: 
antes pedia que primero le entregase los hijos que 
tenia en rehenes para llevarlos libremente á Fran­
cia. Lo cual no convenia, porque teniendo los hi­
jos libres como deseaba, en su mano estaría la 
guerra. Y que habiendo faltado á su palabra te­
niéndolos presos, menos se podría fiar de él para 
las cosas de adelante si estuviesen libres. Que no 
le concediera las cosas que le daba, según eran 
aventajadas, si no fuera teniendo delante el ser­
vicio de Dios y bien universal, y por tener mas 
justificada su causa ante Dios para la guerra. Y 
que habían aprovechado tan poco sus cumpli­
mientos y buenas intenciones, que aunque cono­
cía claramente el rey el provecho que de ellas le 
resultaba , huyendo de Sa paz no las recibía ; an­
tes hoy dia de la fecha de esta en su nombre, y 
del rey de Inglaterra le habían desafiado perso­
nalmente, amenazándole con guerra á fuego y á 
sangre: y que él estaba muy satisfecho , y tenia 
de su parte tantas justificaciones para no ser cau­
sa de las muertes y males que de ellas resulta­
rían, que esperaba en nuestro Señor (que sabia 
su intención y sus deseos) le daria victoria. Píde­
les que lo encomienden á Dids, que luego se digan 
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misas, y hagan especiales plegarias, sacrificios y 
procesiones, y en los pulpitos se predique y enco­
miende á Dios. 

Es su data á 27 de enero de 1528. 

XXV. 

; 
Muere el infante don Juan, 

• 

Dspues de haber comunicado el emperador con 
los letrados y grandes de sus reinos , lo que como 
caballero y cristiano debia hacer en estos desa­
fios para seguridad de su honra y conciencia , es­
cribió también á las ciudades, enviándoles una re­
lación de todo este hecho, y diciendo que por ella 
verian lo que habia pasado en el cartel de desafio 
hecho por el rey de Francia, y la relación que 
Borgoña , rey de armas, que con el suyo fue á Fran­
cia, habia traido, de lo que en el viaje le sucedió 
y con el mismo rey de Francia; y el parecer que 
sobre ello habian dado los prelados y grandes de 
estos reinos!, con el consejo real de Castilla , y de 
estado y guerra. Y para que á todos constase la 
justificación que de su parte habia, mandé á su 
secretario Francisco de los Cobos que les enviase 
la relación dicha. Hízose el despacho en Toledo 
á ! /lOde noviembre de este año de 1528, y de­
túvose tanto, porque se imprimió, y por otras 
ocupaciones que hubo. 

No se trataba de otra cosa en la cristiandad sino 
de estos desafios, por ser cosa tan nueva, y jamas 
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oida entre dos tan poderosos príncipes. Y si bien 
el de Inglaterra no hizo mas de lo que dije en Bur­
gos , no por eso dejaba de dar calor á la guerra, 
que sangrientamente andaba en Italia y en todas 
ocasiones con palabras y obras se mostraba ene­
migo del emperador, queriendo con tal ocasión 
dar color, y tenerla á su parecer bastante para 
hacer el divorcio desatinado, que malamente hizo, 
repudiando á la reina doña Catalina su mujer, tia 
del emperador é infanta de Castilla, que según 
opinión de muchos era una santa. 

Cegóse este miserable rey con los amores de 
una mujer llamada Ana Bolena , de la cual se dejó 
tanto vencer , que perdió el juicio y razón de cris­
tiano. Dio en mil desatinos (como hacen los peca­
dores, dando de abismo en abismo) hasta despe­
ñarse en el profundo,negando la fé católica, cuyo 
defensor, antes que cegase, habia sido. Hay de 
ello historia particular. 

Diré primero la múrete temprana del infante 
don Juan hijo del emperador y de la emperatriz 
que fue en Valladolid en las casas de Francisco de 
los Cobos, comendador mayor de León, en este 
año de 1523, viernes á 29 de marzo. La enferme­
dad que le acabó fue la que los médicos llaman 
alferecía. Depositaron su cuerpo malogrado en el 
monasterio de San Pablo de esta ciudad. 

Este año de 1528 , mandó el emperador tener 
cortes en la villa de Madrid, y en ellas juró doña 
Leonor reina de Francia, como infanta de Casti­
lla, al príncipe don Felipe, y asi mismo lo jura­
ron los prelados, grandes, ^^procuradores del rei­
no , y á los que faltaron por estar ausentes lo es­
cribió el emperador á 4 de junio. 
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Diré asimismo la muerte de una señora nota­

ble en sangre y santidad, por lo que merecen se­
mejantes personas. Doña Teresa Enriquez, mujer 
de gran le, murió á 4 de marzo. Su vida í'ue no­
tablemente ejemplar; despreció las honras vanas 
de este siglo , veneró grandemente el Santísimo 
Sacramento de la Eucaristía , edificó en Roma una 
capilla' al glorioso mártir español San Lorenzo, 
gastó su hacienda en hacer custodias para e! San­
tísimo Sacramento en diversas iglesias, dio velos, 
hizo sagrarios donde con decencia estuviese ,'man­
dó dar hachas para cuando le sacasen de la igle­
sia , envió clérigos honestos para diversas tierras 
y provincias, á visitar al Santísimo Sacramento, 
y donde hallaban que habia necesidad, proveía 
luego. Dio cálices y ornamentos; daba salarios á 
hombres que en los lugares á boca de noche anda­
ban tañendo una campanilla por las calles, pre­
gonando que todos rogasen á Dios por los fieles di­
funtos, como ya es loable costumbre en toda la 
cristiandad. Hizo muchas obras de piedad, y pasó 
su vida con rigor y abstinencia. Y asi fue el fin 
cual ella y por ella digna de mil alabanzas, y de 
esta eterna memoria debida á los justos. Descien­
den de esta señora muchos grandes y caballeros 
de Castilla. 
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XXVJ. 
Que oficio es el de rey de armas. 

Oblíganme los desafíos de nuestros principesa 
decir que es y ha sido el oficio de los reyes de ar­
mas, por cuyos medios andaban sus carteles y ha 
decirse palabras de tanta cólera y pasión en pú­
blico y en secreto, guardándoselos tanto respeto 
á los reyes de armas, por razón del oficio que 
tenian. 

Por las historias de griegos y romanos parece 
la institución de los í'eciales, que son los que lla­
mamos reyes de armas. Tenian gran autoridad en­
tre los príncipes, que se servian de ellos en las 
ocasiones de paz y guerra para juzgar en todo 
juntamente con el senado , á magistrado y general 
del ejército: lo que se concluia/ los Í'eciales lo de­
nunciaban. Estaba á su cuenta pedir al enemigo 
que restituyese loque injustamente tenia usurpa­
do , y satisfaciese los daños y otras cosas concer­
nientes al bien , conservación y autoridad de la 
república; como parece por las leyes de las doce 
tablas, capítulo de fecialibus. 

Isidoro y Nauclero dicen, en la monarquía de 
los asidos . que huela primera del mundo, habia 
Í'eciales, denunciadores de la guerra y déla paz. Y 
a lo que esto decian se daba tanto crédito, como 
ahora se da á las firmas y escrituras auténticas. 
Eran entre todos los cristianos respetados, y si en 
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alguna parte se les impedia el camino, ó hacían 
mal tratamiento, las demás provincias se ofendian 
y lo tenia por hecho bajo, leo y sin honra: asi di­
jo Catón, Fecialem me kedilo; y el emperador Fe­
derico año 4 346 privó de honra y buena fama al 
que ofendiese por hecho ó palabra al fecial, heral­
do ó mensajero. 

Eneas, Silvio Senes que fue Pió II, refiere en una 
carta suya délo que de los feciales trata Tucidides 
historiador griego, y dice que Dionisio, llamado 
Líber Pater, y por otro nombre, Baco, que permi­
tió el uso del vino á los franceses y españoles, que 
el emperador Provo volviendo victorioso de las In­
dias escogió cierto número de soldados viejos é 
hizo un colegio de ellos, dándoles por rector y ca­
beza á Espartevas y los llamó sus héroes, nombre 
griego que en nuestra lengua suena noble, ilustre. 
Pitágoras los llama divinos y casi dioses, üe aquí 
se tomó el nombre de heraldo que es lo mismo que 
fecial y rey de armas. 

Alejandro Magno instituyó esta orden de reyes 
de armas señalando números de ellos, dándoles 
notables privilegios, y que vistiesen oro y seda, 
y con túnicas reales, que son las cotas de armas: 
traíalos siempre consigo, y consultaba con ellos la 
guerra ; las ofensas que se les hacían , tenian el 
mismo peso que el crimen de la mageslad ofen­
dida. 

Ordenándose la república romana en tiempo 
desús primeros fundadores, se hizo un colegio de 
feciales, que se llamó el colegio santo, en el cual 
hubo hasta veinte caballeros. Habia asimismo Ca-
duceatores , que llenaban en las comisiones, del ca­
duceo de Mercurio, como se vé en las monedas de 
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aquellos tiempos , de las cuales tengo algunas. D i ­
cen que se llamaban feciales porque les tocaba el 
hacer y tratar las condiciones de la paz y de la 
guerra. 

En las historias sagradas se halla que Saúl, Da­
vid, Salomón y otros reyes y capitanes de Israel, 
tuvieron estos oficiales para el mismo efecto. Sé­
neca dice que Julio César honró mucho este oficio; 
y lo mismo hicieron otros emperadores romanos, 
quienes lo daban por honrar á los soldados viejos. 
Los reyes de España, si bien no tan curiosos, usa­
ron de ellos, como se vé en la catedral de León y 
en los entierros reales de Santa María la Real de 
Nájera , casa de mi posesión insigne en España, 
donde estaban los feciales, heraldos ó reyes de 
armas con las costas reales delante de las sepultu­
ras de los reyes que alli están sepultados. 

El emperador Cario Magno autorizó mucho es­
te oficio. Dióle grandes libertades y privilegios de 
franqueza y nobleza. Mandóles traer las cotas con 
las armas del título de la provincia que dio á cada 
uno. 

Es oficio del rey de armas determinar las d i ­
ficultades que se ofrecieren en ellas, juzgar délas 
insignias y blasones, asistir junto á la persona real 
cuando armare caballeros. Débense hallar en los 
desafios que se hacen con autoridad real. Cuando 
un caballero es desafiado y no parece el rey de 
armas , publica su mengua y arrastra en vituperio 
sus armas públicamente, hasta que un pregonero 
ó verdugo las cuelga y clava en la picota , como 
pesos falsos. Cuando algún caballero ha hecho a l ­
guna bajeza ó traición y se sienta á la mesa con 
otros nobles, el rey de armas siendo requerido le 
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ha de cortar los manteles delante de él y volver su 
pan. Deben escribir y registrar fielmente en sus 
libros las armas y nombres de los que por sus he­
chos alcanzan nobleza. Han de dar armas á los 
que de nuevo reciben la nobleza de mano del 
rríncipe. Guando el príncipe quiere publicar al­
gunos carteles de justas ó torneos fuera del reino, 
él rey de armas ha de llevar el blasón ó blasones de 
los mantenedores. 

Tenían sus derehos cuando los reyes , prínci­
pes y duques se casaban; cuando se bautizaba al­
gún hijo del rey ó príncipe; cuando se casaban 
los duques, marqueses ó condes; y cuando el rey 
creaba un duque, los reyes de armas le ponían el 
manteo ducal de grana forrado en armiños. La co­
rona y espada le daba el condestable de parte 
del rey : y en esto, y en la creación de un mar­
qués ó conde tenian sus derechos señalados. 

Entran con los reyes en los recibimientos so­
lemnes que se hacen en las ciudades del reino, 
y se les debe á cada uno un marco de plata. Otros 
intereses le solían correr por otras ocasiones. 

Intitúlase el rey de armas, de alguna provin­
cia como Borgoña, Castilla , Aragón : pero ninguno 
puede tomar el título general de todos los reinos, 
como España ó Francia. 

Solían en tiempos antiguos visitarla provincia 
de su apellido cada tres años, para saber y reco­
nocer todos los nobles, y como usaban de las ar­
mas. Si hallaban diferencias sobre ellas, los reyes 
de armas las determinaban. En tiempo de guerras 
podia pasar,y volver libremente por las tierras, y 
por medio del ejército de los enemigos. Uabia de 
avisar á los capitanes el día de la batalla, y en 
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fal (lia caminaban delante del estandarte real, ó 
del general del ejercito, y al tiempo de pelear se 
retiraban en tal parte que podían ver los que 
mejor peleaban, y acabada la batalla reconocían 
los muertos, y trataban del rescate de los presos, 
y por la.relación que hacían al general del ejérci­
to premiaba á los que habian peleado. 

En los entierros y pompas funerales de los 
reyes , y personas de sangre real, solían como 
maestros de ceremonias , acompañar, y guiarlos 
señores, cada uno según su dignidad y estado , al 
entrar y salir de la iglesia, y al tiempo del ofrecer 
llevaban las velas, oro, plata, pan, y vino que se 
ofrecían , y ponían y quitaban las capas de luto á 
los príncipes. 

Guando el emperador recibía la corona , era 
de los reyes de armas el traje que se ponia aquel 
día , y mas cuatro marcos de oro y lo mismo cuan­
do sé coronaba el rey en su reino. Kn las fiestas, 
justas y torneos reales, se han de dar los premios 
por mano de los reyes de armas, y asimismo cuan­
do se leyeren algunos carteles de desafíos, treguas 
ó paces, son de los reyes de armas los tablados 
donde se publican. Llevan los collares de la or­
den del Toisón á los príncipes y señores cuando 
el rey los envia fuera del reino , cemo los llevó 
Juan de España rey de armas, hombre noble y 
muy conocido en nuestros tiempos que se intituló 
Flandes , al duque de Florencia y al duque de 
Urbino, á Vespasiano Gonzaga,y al duque de Ter­
ra nova , de los cuales recibió ricos dones y le h i ­
cieron muchas mercedes, mas de lo que de dere­
cho se le debía, como acostumbran semejantes 
príncipes. 
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Estas y otras preeminencias tienen los de este 
oficio, que por no cansar las dejo para otro lugar 
donde las podrá tratar quien sea mas interesado. 

En este año de 1528 á fin de él, estando el 
emperador en Toledo, vino á esta ciudad el famo­
so y digno de perpetuo nombre, Hernando Cortés, 
después de haber conquistado la Nueva-España 
y otras muchas provincias mayores, de Europa, 
venciendo innumerables gentes, prendiendo y 
justiciando reyes muy poderosos y otros principeSj 
padeciendo hambres, peligros y otros trabajos que 
jamas capitán del mundo sabemos haya padecido, 
perseguido de la envidia y malas intenciones, casi 
desterrado de las tierras que con tanto afán ganó, 
sospechoso y algo indignado el emperador con 
falsas relaciones. Seguro Cortés de su inocencia 
y cierto de sus merecimientos se puso á los pies 
del emperador, que viendo las relaciones de sus 
hazañas, lo recibió y honró como merecía. 

Estando enfermo lo visitó en su casa , y antes 
de partir para Italia le hizo marqués del valle de 
Huajacas , á 6 de julio de este año, y capitán ge­
neral de la Nueva-España, de las provincias y 
costas del mar del Sur, y otras mercedes como 
Cortés las merecía v mayores. 



H I S T O R I A 

DEL 

R E Y D E E S P A Ñ A . 

AÑO DE 1528. 

LIBRO DIEZ Y SIETE. 

I. 

Continúa la guerra en Italia. 

Desafiados quedan los tres príncipes mayores 
de la cristiandad , y con deseo (á mi ver) el cu­
rioso de saber que fia tuvieron encuentros tan 
pesados, y palabras tan graves dichas con tanta 
cólera. 

No se ejecutó el desafio de persona á persona: 
yo no diré por quien quedó; que pues dije fielmen­
te los carteles, palabras y embajadas, será laeil 
determinar, si quedó por Francisco rey de Fran­
cia, que fué el agresor, ó por Garlos rey de Espa­
ña, emperador de romanos, acometido y llamado 
á la pelea. 
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Si valiera adivinar, ó lo permitiera historia tan 

grave, dijera que si los dos príncipes llegarán á 
las manos , como se desafiaron, fuera gran teme­
ridad consentirlo sus gentes; y dado que consin­
tieran , y los dos riñeran , entiendo que el rey 
Francisco peligrara: que si bien era mas fornido, 
y al parecer de mas fuerzas que el emperador, la 
justicia y fortuna fueron siempre favorables á 
Carlos. Pero ya que entre los dos acertadamente, 
no hubo tal pendencia , riñéronla sus capitanesy 
soldados, con la mayor porfiia, corage y furor 
que sabré representar. 

Dejamos en Italia el poderoso campo de la l i ­
ga con su general Mr. ele Lautrech, capitán de 
gran nombre , determinado al parecer de ir á 
Roma contra los imperiales , que la habían entra­
do , para lanzarlos de ella , y poner en libertad al 
sumo Pontífice, y de alli pasar á la conquista que 
del reino de Ñapóles pensaba hacer , que á dicho 
de muchos, era su intento y fin principal, mas 
que libertad de Clemente. Ardia el fuego, y 
Marte vivo entre estas gentes: que si bien los l i ­
gados escedian en número á sus enemigos, la fal­
ta suplia el valor de los imperiales, no solo igua­
lándose , mas en varias suertes escediendo con co­
nocidas ventajas. 

Apoderóse Laulreeh de la ciudad del Águila, 
y dejando á Roma (que no era lo que quería) en­
tró por el reino de Ñapóles rindiéndosele muchos 
lugaresen que puso presidios. Apoderárase sin du­
da del reino lodo, y de la grande y hermosa ciu­
dad , si el Pontífice de secreto , y á descontento 
del francés , no diera dineros con que los espa­
ñoles y tudescos , que estaban en Roma á 17 de 
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febrero año de 1528 , salieran en socorro de aquel 
reino. Hicieron muestra de gente , y halláronse so­
los doce mil infantes, y apenas mil y quinientos 
caballos, pues los demás hallándose ricos, y car­
gados de los despojos de Roma, habian huido, y 
otros muchos murieron de peste y otros males. 

Caminaron los imperiales no juntos, sino por 
diversos caminos repartidos , derechos á la ciudad 
de Troya , qne es en Pulla, donde los capitanes 
concertaron hacer la masa del ejército , por ser 
aquella comarca acomodada para acudir á todas 
partes. El marques del Vasto, que llevábala van­
guardia con la infantería española (que eran so­
los 150O cuatro piezas de artillería, y algunos 
tudescos) llegó á una villa que se dice Valmoron, 
la cual halló armada, y para resistirle el señor 
de ella. 

Quiso el duque de Urbino ser el primero, que 
mostrase buena voluntad á los franceses , por lo 
cual acordó el marqués combatirlo y asi lo hizo, y 
la entró por fuerza , y la saqueó; y de alli prosi­
guió su camino para Troya, lugar del reino de 
Ñapóles , donde entró á 18 de febrero , por San 
Germán, y por Benavente, y asi lo dejó asegura­
do, para los que atrás quedaban , que era el cuer­
po del ejército , que llegó tres dias después. Pero 
Juan de Urvina, que habia quedado en la retaguar­
dia con cuatro mil españoles, llegó á San Germán, 
y enderezó su via por Penara y campo bajo, pen­
sando ocupar el paso de la montaña Capriola, que 
es como puerto para entrar en la Pulla : pero es­
tando cerca supo como lo habian ya ocupado los 
franceses , si bien con gran trabajo y fatiga: y asi 
se hubo de volver, pero con grandes cohtíastes, 
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porque ya todas las montañas habían tomado la 
voz de Francia con liviandad y temor. De manera 
q'ue apretado y necesitado, hubo de caminar ha-
c endo mal y daño en ellos, y se vino á juntar 
eon el resto" del campo en Troya: y no siendo 
aun acabado de juntar todo el ejército, porque no 
era llegada la caballeria , ni artillería , ni Fabri-
cio Marancio que traia cinco mil italianos, vino 
Lautrech con toda su potencia y furia francesa á 
alojarse con el suyo á cuatro millas de alli, pro­
curando cada uno de los campos ganar la delan­
tera al otro. 

Estando asi tan vecinos, y entendido que se­
gún la muestra que habian hecho los franceses ve­
nían á pasar junto al alojamiento, que el campo 
imperial tenia , el príncipe de Orange puso en 
consulta si les saldria á dar la batalla, ó no. E l 
marqués del Vasto, cuyo voto fue el primero , y el 
de muchos del Consejo , fue que se diese; diciendo 
que si Dios les daba la victoria , como la espera­
ban , que era acabar aquella guerra , y atajar los 
grandes daños que se esperaban, y que lo podrían 
hacer con ventaja a la subida de un collado que 
estaba entre los dos campos. 

El príncipe de Orange llamado Filiberto Cha-
Ion (si bien era mozo y se logró poco) tenia tal 
ánimo, y tan sin temor, que estaba inclinado á 
este parecer : pero llegando al voto de Hernando 
de Alarcon (aunque él no era menosj fue de pare­
cer contrario, diciendo, que no se debía aventu­
rar todo aquelreino á un trance y batalla , en la 
cual habia tanta desigualdad en el número de la 
gente,pues eran tres contra uno: que le parecía 
que debían pasar la primera furia de los í'rance-
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ses , y esperar la gente que faltaba , que el tiein-
pe mostrarla lo quesedebia hacer, principalmen­
te habiendo recibido cartas del emperador en 
aquella coyuntura, en que les mandaba entrete­
ner la guerra , y que les enviaría socorro muy 
presto. Finalmente, dio tales razones, que se resol­
vieron á fortificar su campo, y esperarlos , si ellos 
quisiesen venir á combatir, sin salirles al camino. 

Los franceses se movieron de donde se habian 
puesto, y vinieron á pasar junto al campo impe­
rial sin osar acometerle y se alojaron á tiro de ca­
ñón, ó muy poco mas de él. 

El dia siguiente se trabó una muy recia esca­
ramuza entre los caballos ligeros de ambos cam­
pos, siendo capitán general de los de el empera­
dor, don Hernando de Gonzaga, que fue un gran 
servidor del César, y de los señalados caballeros 
de su tiempo, y se mostró aquí por estremo bien: 
en el cual aunque don Hernando lo hizo esforza­
damente por la mala orden de los suyos, los fran­
ceses llevaron lo mejor, y él perdió su estandarte 
muriendo el que lo llevaba: pero otro dia siguien­
te se satisfacieron los imperiales, dando una bue­
na mano á los franceses. Porque dieron muestra 
los franceses de querer dar la batalla, y ñola re­
husaron los imperiales con ser tan inferiores en el 
número, y luego se escuadronaron haciendo sus 
tercios, y repartiéndose y dando la orden de la pe­
lea , y aun se los mandó que todos se pusiesen 
ramos de olivas en las cabezas, como se los pu­
sieron. 

Asi esperaron á los enemigos, los cuales cuan­
do llegaron á tiro de falconetes dieron la vuelta 
por un lado casi en redondo, volviéndose á sus 
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alojamientos, y esta es la varraganada francesa, 
que encarece el Jobio, sin querer decir corno en 
aquella vuelta salió el capitán don Alonso de Cór­
doba con los arcabuceros de su corapañia, (que 
era de infantería) y otra alguna gente de á caba­
llo á escaramuzar con los contrarios, é hicieron 
pedazos á muchos de ellos, y prendieron á otros, 
y el príncipe estuvo determinado á darles otro dia 
la batalla, ya que el dia antes no se habían ellos 
dado mas de hacer muestra ele quererlo hacer, 
que cierto era temeridad, y aun esperarlos en aquel 
campo raso, no habiendo en los imperiales mas 
que diez y ocho mil hombres, y como tres rail 
caballos de todas lanzas: y en los contrarios se­
senta mil, sin la infinita caballería francesa é i ta­
l iana. 

Señaláronse en las escaramuzas, que en los 
quince días que estuvieron á vista unos de otros 
hubo, los capitanes Salcedo, don Alvaro de Cór­
doba Herrera, y don Hernando de Gonzaga, sa ­
liendo cada dia con la lanza en ristre, y maza en 
mano esforzada y maravillosamente, como mo­
zo, que entonces lo era, deseoso de ganar honra, 
como la ganó, y voz para merecer lo que después 
fue, que aquí diremos. 

1 
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11. 

Coriquislan los franceses casi todo el reino de Ñ a ­
póles. 

Vista por el príncipe de Orange la gran v e n -
laja que el campo francés tenia, y que le venian 
nuevos socorros de florentinos, y olras_ parles, con 
parecer de los demás capitanes se retiraron á 21 
de marzo hacia Ñapóles á juntarse con el virey 
don Hugo de Moneada , que tenia aviso, venia en 
su ayuda con razonable copia de gente. Lo cual 
se hizo con tanto secreto y orden, que sin recibir 
daño, ni sin sabor alguno, hicieron su retirada: y 
dejando los enemigos en la Pul la vinieron hasta 
Benavente, donde va era llegado don Hugo de Mon­
eada, con la gente que traia de Ñapóles, con el cual 
venia el príncipe de Visiñano, el de Salerno , y 
otros caballeros principales. Loscuales todos traían 
parecer v propósito, que debían esperar á los l ran-
ceses v combatirlos: asi lo procuraron, dando a l ­
gunas "causas para ello; pero venciendo el voto y 
razones contrarias se dejó de hacer. _ 

Llegando á tierra de Jabor, fue también don 
Hugo de parecer, quedebian parar y detender con 
su ejército los pasos de Arpaya y de Andochento, 
y otros: pero el príncipe y los demás capitanes 
tuvieron este por peligroso consejo, porque a lgu­
nas tierras del reino, V otros hombres principales 
hablan tomado la voz de Francia, siguiendo la íor-
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tuna de su poder y multitud. De manera que hu­
bieron de tomar resolución de meterse en la c i u ­
dad de Ñapóles, defender lo demás que pudieseu, 
y esperar la ayuda que el emperador enviaba; 
porque S. M. luego que supo la potencia con que 
Lautrech estaba en Italia, y que su ejército era 
inferior al de franceses y liga, envió á Enrico d u ­
que de Branzuic, que con todo el poder que fue­
se posible de alemanes, bajase á Italia , y el d u ­
que lo hizo de tal manera, que si bien los vene­
cianos trabajaron para impedirle el paso, va l ién­
dose del duque de Urb ino , á pesar de todos ellos 
bajó el alemán tan pujante y poderoso, que tuv ie­
ron por mas seguro retirarse á guardar sus t ier­
ras, y poner en ellas guarniciones, que no salir á 
pelear con él. 

Llegados, pues, los imperiales á Ñápeles, media­
do el mes de marzo, se pusieron en la orden de 
fortificación que convenia. 

E n este tiempo los franceses después de la re ­
tirada de los imperiales con la reputación que de 
ella (á su parecer) ganaron, procuraron poner lodo 
lo llano del reino debajo do su dominio, lo cual 
hicieron con mucha facilidad: porque los natura­
les son inclinados á novedades, y habia algunos 
aficionados á Francia, los cuales hasta alli con la 
voz que habia de que se daria la batalla , espe­
rando el fin de ella se hablan detenido. Pero vien­
do que sin esperarla se retiró el campo de E s p a ­
ña venian todos á darles la obediencia en la Pul la. 
Solamente quedó entonces Mafredonia, y la ciudad 
de Melfa, en la cual se forticó y puso en defensa 
eon dos mil italianos que se .dieron para ello al 
príncipe y señor de ello, que se les mostró amigo 
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con sus gentes, aunque sus pasados habían segui­
do la parte de Francia. 

Los franceses viendo que no podían ir sobre 
Ñapóles con seguridad de vituallas, quedando Mel ­
la enemiga, acordaron ir á combatirla y cercán­
dola hicieron gran batería, dándole algunas bata­
llas. A l principio por el buen esfuerzo del prínci­
pe y de su gente no la pudieron entrar; pero al 
fin la ciudad se tomó, y el príncipe fue preso sin 
poderse mas defender, y asi preso perseveró a l ­
gunos días en la fe de España, y después crecien­
do la prosperidad de Francia fuese tras ella , co ­
mo hacen todos, pensando recobrar su estado, y 
dio la obediencia á los franceses, por donde lo 
perdió después con la honra que había ganado en 
defenderse todo lo que pudo. 

III. 

Los franceses intentan conquistar á la ciudad de 
Ñapóles. 

Acabado esto por los franceses, y teniendo ya 
casi todo el reino llano, sino fueron algunas p l a ­
zas fuertes, entre las cuales eran Gaeta, puerto de 
mar muy importante, donde se metió el cardenal 
Colona con copia de gente, ellos determinaron, 
viéndose con tanta pujanza y prosperidad venir á 
ponerse sobre la ciudad de Ñapóles, en que c o n ­
sistía el fin y remate de esta empresa. 

Jobio da 'a l campo francés treinta mil in fan-
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tes, y es cierto que con el socorro que Lautrech 
recibió en Bolonia de, suizos, gascones y alema­
nes, eran por todos cincuenta mi l infantes, y la 
caballería la mejor que jamas juntó Francia, pues 
que ni el rey la trajo tal cuando pasó á Italia. 

Con toda esta gente de ó pie y de á caballo fran­
cesa, y confederados, entró Lautrech en el reino 
de Ñapóles contra el ejército imperial enfermo y 
gastado: cuando llegaron á ponerse sobre Ñápeles, 
que fue á '17 de abri l , tenían muy mayor campo 
del que hablan metido en el reino. Porque los n a ­
turales de él queriendo ganar crédito y favor con 
ellos los venian á servir. 

Llegando asi sobre la ciudad con mas furia que 
orden, don Hernando de Gonzaga general de la 
caballeria, tuvo un encuentro, ó escaramuza con 
ochocientos caballos franceses, y los rompió,Mes-
barató, y entró en Ñápeles con mas de doscien­
tos de ellos presos, en que se desquitó bien de la 
desgracia pasada en Troya, y dio buen anuncio, 
ó principio del fin de esla guerra, y los compe­
lió a hacer alojamiento, con mas tiento y lemor, 
el cual asentaron en el monte que está sobre P o ­
zo rea l , y fortificándolo en grande manera, h a ­
ciendo un fuerte reparo desde aquel alojamien­
to, hasta otro monte que se dice Coba de mon­
te, que está sobre la puerta de San Genaro, pu­
sieron en él cuatro mil hombres con veinte piezas 
de arti l lería gruesa, dejando para seguridad del 
paso de un real ó olro el dicho reparo que dura ­
ba media mil la. 

Puestos pues en este orden, cada dia habla 
grandes escaramuzas , ganando á veces los unos, 
y otras los otros, procurando los franceses todo 
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lo posible cerrar y apretar la entrada y salida de 
la ciudad por mar y por tierra , para quitarles el 
bastimento: porque sabian que eran tales los c a ­
pitanes y gente que en Ñapóles estaban, que sino 
fuese por hambre, no eran bastantes á tomarlos 
por fuerza n i combate. 

Estaban en Ñapóles don Hugo de Moneada , que 
después de la muerte de Garlos de Lanoy , como 
dije, sucedió por v i reye l príncipe de Orange, que 
sucedió al duque Carlos de Borbon, el marqués 
del Vasto, don Alonso de Ava los ,corone l de toda 
la iní'anteria española, Hernando de Alarcon, á 
quien l lamaron el señor Alarcon , y era maestre 
de campo general, don Garcia Manrique, con la 
gente de armas, Juan de ürv ina , maestre de cam­
po de la infantería española, y Gerónimo Morón, 
que con favor grande que el duque de Borbon le 
hizo, habla salido déla prisión y caído muy en su 
gracia y de todos los imperiales, y era comisario 
general del ejército. Estaban mas Lorodin, general 
cíe los alemanes, y Fabrlclo Maramaido; coronel 
de la infantería Italiana , Ascanlo Golona , el p r í n ­
cipe de Salermo y otros muchos caballeros y v a ­
lerosos capitanes. 

IV. 

Disensiones eníre los imperiales de Ñapóles. 
• 

Pareciendo á los franceses que no siendo se­
ñores del mar, no podrían hacer suerte buena en 
la t ierra, dieron orden como las galeras de F r a n -
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cia y venecianos anduviesen por la costa haciendo 
todo el mal y daño que pudiesen, y cerrando á 
la ciudad la salida por mar. Lo cual se hizo asi, 
y en el puerto de Salerno, que estaba por los 
franceses, pusieron ocho galeras, cuyo capitán era 
Fi l ip in Dor ia , teniente de Andrea Doria , que por 
estar treinta millas de Ñapóles, les estorbaba é 
impedia muy mucho el (rato y provisión de la mar. 
De manera que sin duda alguna antes ni después 
de este tiempo en las guerras que el emperador 
tuvo , nunca sus cosas estuvieron en Italia tan 
apretadas y casi caldas. Porque con haber que­
dado en Milán Antonio de Leyba con tan poco 
campo, como esta dicho, siendo tan poderosa la 
parte déla liga en Lombardia, tuvieron los fran­
ceses por suyo casi todo el reino de Ñapóles, y 
puestos sus capitanes y guarniciones en algunas 
partes de él , y ya no les quedaba mas que la c iu­
dad de Ñapóles con otras plazas, que si Ñapóles 
se tomara , luego se rindieran. 

Hubo también otra gran dificultad ó peligro, 
por donde fuera mas fácil el perderse Ñapóles: en­
tre el príncipe de Orange y don Hugo habla algu­
nos sinsabores sobre el mandar: pues como don 
Hugo era v irey en aquella c iudad, y el príncipe 
era general y teniente del emperador, no se com­
padecían , y aun llegaron á enconarse tanto las 
cosas , que en el ejército y ciudad habia mas ban­
dos que el estado presente permitía , y estuvo á 
canto de recibir mas daño el emperador con la 
pasión de los suyos. que con la fuerza de los fran­
ceses. 

Hubo un raotin, que cuenta Jobio, aunque 
m a l , entre españoles, porque no los pagaban: y 
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el capitán Salcedo se descompuso con el maestre 
de campo Juan de ü rv ina , que se pagó luego de 
él dándole una cuchil lada en un brazo, delante 
del marqués del Vasto. E l marqués era del bando 
de don Hugo, y Urvina del príncipe de Orange; pero 
culpaban á U r v i n a , porque siendo hechura del 
marqués de Pescara, no reconocía en el del Vasto 
su sobrino, lo que deb ia ; y aun el marqués tenia 
sus sentimientos; por esto el capitán Salcedo, que 
era persona de cuenta, le dijo lo que dice Jobio. 
Pero el i r el marqués tras Urv ina , y darle Urv ina 
la espada , no fue por miedo de la v i da , como J o ­
bio dice, que bien sabia Urv ina que no se le habia 
de quitar el marqués por just ic ia, ni era parte 
para el lo, porque habia en el campo otros supe­
riores, ni tampoco el marqués cuando corrió tras 
Urvina pretendía eso, sino que echó mano como 
agraviado de lo que en su presencia habia hecho 
Urvina, para acuchillarse con é l , y asi ledi jo, que 
sin embargo de la diferencia de sus cualidades, 
se mataria con él: y entonces el maestre de c a m ­
po tomó la espada é hizo aquella cortesía , que Jo­
bio dice, diciendo también que no quisiese Dios 
que con el heredero del marqués de Pescara su 
señor, él se matase ni hiciese otra cosa de lo que 
alli hacia ; con lo cual se sosegó el marqués, aun­
que no Salcedo, que dentro de pocos días murió 
de corage y afrenta. 

La Leclura. Tom. V. 41S 
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V. 

Batalla naval:—Muerte de don Hugo de Moneada. 

Estando pues las cosas en el estado dicho, vien­
do los Imperiales que el francés no los queria com-
balir sino con hambre , y que teniéndole abier­
tas las puertas de la c iudad, se estaban quedos, 
don Hugo de Moneada , que era un singular y an i ­
moso capitán , conociendo el aprieto en que esta­
ban, y que las ocho galeras con que estaba Fi l ip ia 
Doria en Salerno, según tuvo por aviso, estaban 
algo descuidadas, pareciéndole que armando él 
muy bien las galeras que allí tenían , y dos ber­
gantines, podria envestirlas y tomarlas, con lo 
cual quedaría la mar l ibre, y la ciudad salva del 
mayor peligro en que estaba, comunicando esto 
con sus amigos , y con el príncipe de Orange, pa ­
reció á todos cosa hacedera , cómo lo fuera, si to­
dos guardaran el orden que debían: \ asi se de­
terminó luego ponerlo en efecto. 

Diéronle para ello seiscientos soldados españo­
les de los mejores de! campo, los mas vizcainos; 
doscientos alemanes^con los cuales él se metió en 
dichas seis galeras y dos bergantines. Quisieron 
ir con él los principales de sus amigos que seguían 
su opinión : que fueron el marqués del Vasto, A s -
canio Colona, el marqués je Coreía, y César R o -
masca , caballerizo del emperader (que el ano an-
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tes habla pasado á Italia á escribirle , don García 
Manrique y otros caballeros. 

Como no se pudo hacer con tanto secreto , que 
los enemigos no tuviesen aviso de ello, sabiéndolo 
Fi l lpln Doria , con rnuy gran presteza duso en o r ­
den sus galeras y metió nuevos soldados en ellas, 
de tal manera, que al que pensaban tomar des­
cuidado, toparon armado, y bien apercibido. 

Llegando pues don Hugo de Moneada á donde 
Fil ipin lo estaba ya esperando, sin mas detenerse 
acometió la batalla, la cual verdaderamente, tan ­
to por tanto, fue de las mas sangrientas que se 
han visto. Cuéntanla de diversas maneras,; pero 
la suma cierta es, que estando ya á vista los unos 
de los otros , y caminando para envestirse , v i en ­
do Fi l lp ln Doria que don Hugo no traía sino seis 
galeras, porque para las dos fustas traía él algu­
nos bergantines y fragatas, mandó <á tres de las 
ocho galeras que se desviasen, para acometer cuan­
do conviniese y se les diese señal, y llegando á 
enfrontar las cinco que quedaban con las de don 
Hugo, comenzada la batal la, dos de las de don 
Hugo no quisieron envestir contra la orden y m a n ­
damiento suyo, sino andando tirando desde fue­
ra : pero las otras que lo hicieron se dieron tan 
buen cobro, que era grande la resistencia, y m u ­
chos los muertos de'ambas partos de la mucha 
arcabucería y escopetería que se tiraban. 

La vlc lor ia comenzó á declararse por los es­
pañoles: tenían ya rendidas dos galeras y traían 
á las demás en términos de hacer lo mismo, pero 
á este tiempo las tres genovesas, que como dije, 
se habían apartado, vinieron en socorro dé las 
suyas, las cuales.hicieron poco efecto, si l asde 
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don Hugo, que hasta allí no habían peleado, lo 
hicieran entonces y ayudaran á las otras cuatro. 
Mas no solamente no lo h ic ieron, p'ero desampa­
rando á su capitán, comenzaron á hu i r , de ma­
nera que cuando ya don Hugo pensaba ver la v ic­
tor ia , se comenzó la batalla de nuevo con dobla­
da desigualdad: con que la galera Capitana donde 
él i ba , desde el principio estaba muy falta de gen­
te, porque la de F i l ip in Doria habia disparado una 
pieza que l lamaban el Basil isco, y acertándole á 
dar de proa á popa por toda la crujia le habia 
muerto cuarenta hombres, oficiales y muy buenos 
soldados. 

Vistas estas dificultades por don Hugo, ponien­
do su persona á mayor riesgo de la que convenia, 
salió á la crujia de su galera , y animando los 
suyos con obras y con palabras, se tornó á encen­
der la pelea muy cruel, no faltando F i l ip in Doria 
por su parle un punto de lo que convenia á es­
forzado y sabio capi tán; y andando en esta furia, 
fue don Hugo muerto de un tiro , que le acertó 
por el brazo y costado. 

Con su muerte fue su galera rendida y toma­
d a , y tras ella las otras tres, que con él habían 
quedado, no pudiendo ya resistir mas á la fuerza 
y ventaja de los enemigos. 

De esta manera acabó este muy esforzado c a ­
bal lero, dejando perpetua fama de quien él fue, 
que fue tal, que obliga á detenerme un poco en 
decir lo. 

Don Hugo de Moneada caballero de San Juan 
de Rodas, pasó á Italia con el rey de Francia 
Carlos VIH cuando fue contra el rey don Alonso 
de Ñapóles, y siguió el ejército francés, mientras 
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dui'ó la amistad entre Carlos y eí rey don F e r ­
nando. Sirvió al duque Valentin , cuando dejado 
el capelo le hizo Confalonier, y capitán general 
de la Iglesia y del Papa su padre. Fue capitán del 
duque, en la guerra que tuvo con los vitellos, y ven­
cido la primera que peleó, entendió después en todas 
las guerras, negocios, y secretos del duque, hasta 
que muerto el Papa, su padre Alejandro se pasó 
al rey de Francia , Luis XII, dejando al rey Cató­
lico, no tardó mueho en irse al gran capitán coa 
otros españoles. 

Acabada la guerra de Ñapóles, anduvo por 
mar contra moros. Fue sobre Argel, y ióse. Perdió 
asimismo dos galeras en Cerdeña , pecando con 
Barbarroja, quedando vencido, y herido de una 
flecha debajo de un ojo, siendo prior de Mecina, 
y virey de Sici l ia. Pasó á los Gelves con armada, 
é hizoles tributarios del emperador, y all i le d ie ­
ron una lanzada en el hombro. Quejáronse de los 
sicilianos, y envióle para que asistiese en Genova: 
estando a l l i fue sobre Vorágine con armada, 
donde le prendieron franceses. Soltáronle aquel 
año en trueco de Pedro Navarro. 

Estando preso en España el rey Francisco 
ayudó á los coloneses en las guerras que tenían 
con el papa Clemente. Entró con gente en Roma, 
saqueó el palacio , y encerró al Papa , forzándole 
á hacer treguas. Fue virey de Ñapóles, por 
muerte de Lanoy, y murió como hemos visto; y 
aun d icen , que v i v i e ra , sino le hubieran ahoga­
do, por meterle en el escandelar con otros muchos 
heridos. 

Escarneciéronle mucho después de muerto los 
esclavos del conde; y aun otros ; lo cual se tuvo á 
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inhmxmnidad, pisando su cuerpo, y pregunlándole 
si quería ir á Berbería: el Papa se holgó mucho 
de su muerte. 

Lleváronle á enterrar áMalfa, en San Andrés. 
Pasáronlo, después á Nuestra Señora do los Reme­
dios en Valencia. 

Era don Hugo esforzado: cuando le curaban 
las heridas tomaba entre los dientes un paño , por 
no descubrir flaqueza ni fealdad en el semblante. 
E r a cruel según lo mostró en Sici l ia , y avariento 
por fausto y estado, y bullicioso guerrero, y ma­
ñoso, como discípulo de Valentín. Sabia bien de 
cosas de guer ra , y mas de navales, aunque era 
poco venturoso, porque casi siempre perdia. 

Quísole bien el emperador, y valió con é l , y 
asi prometió con el secretario Juan Alemán, que 
S. M. guardarla y cumpliría la concordia de Ma­
dr id con el rey Francisco. 

VI. 

Desgracias que sobrevinieron á los imperiales por la 
pérdida de la batalla anterior. 

Murieron en esta batalla con don Hugo , César 
de Ramosca , don Bernal de Vi l lamar in, hijo del 
almirante que fue de Ñapóles, don Pedro de Gór-
dova, hijo del conde Galisano, Luis de Guzman, 
que fue el mayor músico de vihuela, que hubo en 
su tiempo, y otros principales caballeros, capita­
nes de infantería ; Machín de O y a , Espinosa , y 
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Vanuldo, y otros muy valientes soldados, cuyo 
número llegó á setecientos. Fueron presos el mar­
qués del Vasto, el marqués de Corata , Ascanio 
Colona , y otros. Da los contrarios murieron q u i ­
nientos. 

Esta victoria por ser en tal coyuntura, dio gran 
ánimo y reputación á los enemigos del emperador, 
y causó gran tristeza en los que en Ñapóles esta­
ban , por la pérdida de tan señalados hombres, 
y tan. buena gente. 

Pero como dice el refrán castellano, no hay 
mal que por bien no venga, quiso Dios darle 
al emperador, en lugar de los que habia perdido 
otros que no fuesen menos, y estopor caminos no 
pensados. Y fue, que como por la muerte de don 
ílugo de Moneada, cesase la competencia, y env i ­
dias , que entre el príncipe de Orange andaban, 
que ponian en confusión y peligro en las provi­
siones, fue el gobierno de ahí adelante mejor, 
y mas ordenado y pacífico, v i o principal fue, que 
de la prisión del marqués del Vasto, y de los 
demás nació la ocasión , y se abrió camino , para 
que Andrea Doria viniese á servicio del emperador, 
corno adelante se dirá. Pero por entonces esta 
rola, y el quedar la mar por los déla l iga, causó 
grandes trabajos en los cercados de Ñápeles, los 
cuales pasaron con grandísimo ánimo, y constan­
c ia, y sal lan muchas veces con la buena industria 
de Juan de Urv ina , y les daban muy buenas 
encamisadas, y rebatos, que desasosegaban no poco 
á los franceses , no dejándolos dormir sueñocon 
sosiego, n i comer bocado sin sobresalto. Que cierto 
fue este en un cerco de los muy señalados del 
mundo , como lo eran los cercados , y cercadores, 



216 HISTOBIA DEL EMPERADOR 
porque ademas de que duró cuatro meses, pasaron 
en él muy grandes y señalados hechos de armas, 
y particulares , de una y otra parte, los cuales no 
puedo contar por la obligación que hay de acudir 
á los generales; y aun de estos solamente los mas 
señalados, como fue el que acabo de contar de la 
a rmada, y otra que pasó de esta manera,. 

V i l . 

Rebato de Voldepécoras. 

Habiéndose consumido en la ciudad las v i tua­
llas , e! príncipe de Orange mandó , que don Her­
nando deGonzaga, con quinientos caballos ligeros, 
doscientos hombres de armas , cuatro mi l infantes 
alemanes, y mi l españoles, l levando todos los 
carros del campo, saliesen1 la via de Pildegata, 
para mas copiosamente se hiciese el saco mano. 
E l cual con buena orden salió una noche, y fue 
necesario llegar aun llano, que estaba ocho millas 
de Ñapóles , y pasaron un muy estrecho paso, que 
entre dos montañas se hace , antes de llegar a l d i ­
cho llano llamado Valdepécoras. 

A la guarda de este paso , mandó don Hernan­
do quedar los mi l españoles , habiendo pasado to­
da la otra gente con los sacomanos , que luego co­
menzaron, pasada toda la otra gente, á cargar y 
hacer su obra. Puso don Hernando los caballos l i ­
geros en escuadrón hacia la parte quede los f ran­
ceses so podria temer , que vendrían; los hombres 
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de armas mas atrás , y la infantería alemana cerca 
de Ñápeles. 

Estando asi los corredores , que habían envia­
do á reconocer, volvieron diciendo, que muy 
cerca venían muchas banderas de enemigos , de á 
píe, y de á caballo, y era asi; porque teniendo los 
franceses aviso de esta salida , enviaron gran c a ­
ballería, y ocho ó diez mil infantes alemanes para, 
darles la batalla. 

Este rebato no pensado puso á don Hernando 
en confusión, y queriendo por una parte hacer 
conforme á su ánimo, que era pelear , por otra 
considerando, que si perdía aquella gente allí, era 
perder la c iudad , vencida esta consideración, 
mandó dar señal á retirar; la cual por no darse, ó 
no guardarse, según el orden que habían de tener 
y convenia , y por ser el paso estrecho , por don­
de habían de tornar los alemanes, no guardando 
el concierto, que suelen siempre guardar , envo l ­
viéronse con los carruajes y sacomanos, dándose 
mucha mas priesa de la que debieran, de tal ma­
nera, que embarazaban el poso, por la mucha con­
fusión y desconcierto, sin poder hacer lo que p r o ­
curaban. 

Cargando ya á este tiempo los enemigos, don 
Hernando comenzó á hacerles rostro , con los de 
á caballo: pero como entendieron que los a lema­
nes se iban , los demás no curaron, sino de sa l ­
varse. 

Llegaudo al paso estrecho y hallándolo tan 
ocupado, que ya no lo era, hicieron caminos nue­
vos por la montaña, como los que suele abrir la 
necesidad cuando aprieta: los demás á quien la 
vergüenza habia detenido, hicieron entretanto 16 
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que pudieron, peleando con los enemigos , en que 
hic ier jn muy gran provecho á los que sin orden 
caminaban ; de los cuales se perdieron mas de 
ciento entre presos y muertos. 

Don Hernando viendo perdida la esperanza de 
provisión alguna, en tanto desorden procuró sa l ­
varse y hubo de pasar á pie , porque no pudo á 
caballo. 

Los mil españoles, que á la guarda del paso ha­
bían quedado , si bien vieron el desorden coman 
de toda la gente, nunca quisieron desamparar su 
puesto y algunos do ellos tomaron lo alto del mon­
te , que estaba sobre el paso, viniendo hacia los 
enemigos, y fue á tiempo que llegaba gruesa gen­
te de los contrarios para entrar por él ; los cuales 
oyendo el apellido de España , en compañía de 
muchos arcabuceros, se detuvieron sin tornarlos á 
acometer y perdieron la buena ocasión , que ha­
blan tenido, y dieron lugar y tiempo á los que se 
retiraban para poderlo hacer: con esto fue muy 
menor la pérdida de lo que pudiera ser, aunque 
todavía fueron presos y muerlos do á pie y de á 
caballo mas de trescientos hombres, y llevados por 
los franceses mi l trescientos carruajes. 

Túvose por gran ventura en peligro tan ev i ­
dente, salir con tan poco daño por la ceguedad de 
los franceses y buena demostración de los espa­
ñoles. 

Llámase este rebato, el del Va l de Pécoras, 
tomando el nombre del paso donde acaeció, el 
cual no bastó á menguar el ánimo del príncipe de 
Orange, ni de los que con él estaban, antes de 
al l i adelante lo tuvieron mayor , si bien crecieron 
los trabajos y falta de la comida , entrado ya junio 
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e t iqúese cumplian tres meses que estaban cer ­
cados, confiando en la virtud y esl'uerzo de súden­
te y teniendo esperanza en el socorro, que de Ale­
mania traía el duque Brunzuic que sabían que ya 
estaba en Italia; aunque este socorro nunca llegó á 
alia; ni pasó de Lombardia, como aqui diré suma­
riamente en tanto que pasa el mes que ¡es falta á 
los cercados. 

viii. 

Toma á Pavia Antonio de Leyba:—Vuélvenla á per ­
der los imperkdes. 

Había quedado, como di je, Antonio de Leyba 
en Milán , cuando Lautrech partió contra Ñápeles, 
aunque con m u / poca gente , supliendo esta falta 
la grandeza de su ánimo. No solamente defendió 
aquella ciudad de todo el poder de enemigos, p e ­
ro salió algunas veces y acometió é hizo suertes 
señaladas. 

Entre las cuales fue una, que habiendo senti­
do mucho perder á Pav ia , que él tan á costa del 
rey de Francia había defendido y ahora Lautrech 
había ocupado, pareciéndole, que no había tanta 
guarda en ella, que bastase á resistirle, salió un día 
de los primeros de mayo de Milán, con la mayor 
parte de la gente que allí tenía y hecho sobre Pa­
vía y sin mas detenerse , la dio luego la batalla con 
tanta determinación, que los que estaban dentro, 
duraron poco en la resistencia y la entró por fuer­
za de armas. 
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Con la alegría de esta victoria, sin temor délo 

que el duque de Milán podia hacer , por cuanto 
el duque de Urbino se habia puesto en guarda y 
defensa de las tierras de venecianos, para embar­
car si pudiese la venida del duque de Branzuic y 
de los alemanes, Antonio de Leyba fue sobre V i a -
grasa , y la tomó , con algunos otros lugares, en 
que pasaron algunos hechos notables, y gastando 
pocos dias, pasando el rio Ada , se fue hacia Ve r -
gamo, ciudad de venecianos, para esperar y f a ­
vorecer la venida del duque de Branzuic, el cual á 
pesar del duque de Urbino atravesó el paso de Pes­
quera , y saqueó la villa y se vino á juntar coii 
Antonio de Leyba. cerca de Vérgamo. 

Traia este duque quince mil alemanes y ocho­
cientos hombres de armas; pero venia demasia­
damente embarazado con la mucha artillería y 
otras municiones, que fueron costosas é imper t i ­
nentes para el socorro que venia á hacer. 

Habiéndose pues visto y comunicado el duque 
y Antonio de Leyba acordaron poner sobre Lodi, 
y cobrar aquella ciudad, antes de proseguir su c a ­
mino , y poniéndose este consejo en efecto, cami­
naron con sus campossin que el duque de Urbino 
se atreviese salir á' resistirles el paso, y pusieron 
el cerco sobre Lody. Pero habíala fortiíicado tan de 
propósito Francisco Esforcia y puesto dentro tanta 
y tan buena gente, que hallaron la cosa muy dife­
rente de lo que pensaban: de manera, que si bien 
la batieron con harta determinación, hicieron los 
de dentro tan buena resistencia ayudados de la 
fuerza de sus reparos, que no la pudieron entrar 
por batalla. 

Pero se gqtendia3 que durando mas el cerco no. 
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se pudieran defender, forzados de los combales, ó 
por hambre, porque tenian ya fal lada baslimenlos: 
pero sobrevinieron luego dos cosas , con que per ­
dieron esta esperanza. La una fue, que dio pesti­
lencia en el real, principalmente en los alemanes, 
que morian muchos y muchos se iban de miedo 
de ella. La otra fue, que como dicho tengo, el d u ­
que de Branzuic, quiso traer tanta art i l leria y tan­
tos instrumentos y municiones, que hizo en ello 
notable gasto en hacienda y en el tiempo , dete­
niéndose embarazado por los caminos, de mane­
ra, que llegando el término para hacer la paga, no 
hubo dineros, y los alemanes no quisieron esperar 
y determinaron volverse á sus tierras. 

Acertó esto á ser tiempo, que el rey de F r a n ­
c ia, sabida la venida de este duque á Italia, e n ­
vió á Francisco Borbon conde de San P o l , con 
hasta diez mil suizos, y mil hombres de armas en 
Lombardia, con orden de que si elduque camina­
se para Ñápeles, él fuese en su seguimiento á so ­
correr á Lautrech y si parase en Lombardia , se 
juntase con el duque deü rb ino contra Antonio de 
Leyba. 

Idos pues los alemanes y sabido por Antonio 
de Leyba la venida de Mr . de San P o l , alzóse de 
sobre Lodi y vino á alojar en Mariñano, de donde 
después se volvió á meter en Milán,puesto el m e ­
jor recado que pudo en Novara y en Pavia. Y el 
francés juntándose con el duque deürb ino , y ha­
ciéndose señor del campo, se cercó y lomó á N o ­
vara, si bien no pudo tomar el castillo y después 
hizo lo mismo en Viagrasa. 

Pasando algunos dias, fueron sobre la desd i ­
chada Pavia y ' e l duque de Urbino , por una p a r -
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le y el conde de San Po! por la otra, la apretaron 
tanto, y la dieron tales combates, que no pudien-
do mas los que dentro estaban fueron entrados, 
por no haberlos podido socorrer Antonio de Ley-
ha, porque con la pujanza del conde francés y 
duque de Urbino so hablan estrechado las fuerzas 
de Antonio do Loyba y los do la liga se esforzaron 
reas. 

Entre estos los florentinos se ensoberbecieron 
tanto, que se alzaron contra el Papa, ácuya vo l un ­
tad habían estado obedientes, y echaron fuera los 
gobernadores que estaban puestos de su raano y 
aun desterraron á muchos de sus deudos, é h ic ie­
ron y dijeron otros muchos desacatos cuales los 
suele hacer una multitud alterada, con el dulce 
nombre y apellido de la libertad deseada. 

IX , 

Procura Orangv atraer á los Doria." a l servicio dsl 
emperador. 

Victorioso y triunfante con la de O s o caminó 
F i l ip in Doria a Vico de Sorrento para curar su 
genio que iba mal herida, y á reparar sus galeras 
que quedaron abiertas y mal paradas. Aderezó 
las dos de las que tomó para suplir ó acrecentar 
su flota, y armólas do remeros españoles, que ha­
bía prendido ea la batalla, ahorrando algunos es­
clavos. 

Estando él en esto le fue á pedir los prisione-
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ros Juan Joaquín de Lebanto por mandado de 
Mr. de Lautrech, para el rey de Francia , en cuyo 
nombre, y con cuyos gajes los habia prendido. F i -
lipin se desdeñó de aquella demanda . parecién-
dole muy fuera de razón ; y dijo, que no era suyo 
disponer, siendo teniente de los caballeros presos, 
siendo todos tan principales, s in voluntad ó m a n ­
dado de Andrea Doria, su tio, y su amo; por tanto 
que le perdonasen, y los pidiesen á quien los p o ­
día dar. 

De aqui comenzó el trato, motivo ú ocasión que 
hubo para pasarse los Dorias al servicio del em­
perador, cansados y enfadados de franceses. 

En el ejército de Lautrech comenzaron á hablar 
mal de Andrea Doria; y como las paredes oyen,y 
mas lo que se dice en perjuicio de tercero, llegó á 
oidos de Andrea Doria , y F i l ip in comenzó á res­
catarse délos franceses,y armarlos menos: enton­
ces los que por el emperador estaban en Ñapó­
les so apresuraron á convidarle con buenos y 
aventajados partidos por atraerlo al servicio del 
emperador. 

Él príncipe de Orange á ruego del marqués del 
Vasto (como entonces se dijo) envió á don Antonio 
de í l i jar á tentar al conde F i l i p i n , que rescatase 
al marqués del Vasto, y á Ascanio Colona, y áque 
se pasase al emperador. Fi l ip in oyó bien esto, y dijo, 
que se habia de tratar con su tio Andrea Dor ia, y 
que so lo escribiesen. 

Escribió el príncipe de Orauge á Andrea D o ­
ria sobre ello una carta, la cual en suma contenia: 
que podía concerlarse con otro rey l ibre y h o ­
nestamente, pues so cumplía el tiempo del asiento 
y sueldo que del de Francia l levaba, mayormente 
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haciéndole desaguisado. Que le haría mejor par­
tido el emperador; que le pagarla "el sueldo de las 
galeras diadado; que le dar iaun estado en el re i ­
no de Ñápeles; que mirase cuanto mejor trato y 
amistad hallarla con españoles, que con franceses. 

Esta carta la recibió Fi l ip in , y envió á su íio, 
que estaba en Genova con Cristo sin Coria, y con 
Saluago, y fuese luego tras ellos á Genova, porque 
las armadas de Venecia y Francia , que ya l lega­
ban no le quitasen los prisioneros, ó le hiciesen a l ­
gún otro desafuero. 

X . 

Sufrimientos de los españoles cercados en Ñapóles. 

Vino Pedro Lando de Corsu á Pul la con veinte 
galeras venecianas. Dióronse luego Mola y Polignan 
y Manopoli, que en otro tiempo habían sido vene­
cianos, rebelándose todos á una contra españoles. 
Hubo también á Br indez, y dejó de combatir la 
fortaleza, por i r á cercar á Ñápeles, por el agua, 
juntamente con las galeras de F ranc ia , y Genova, 
como se lo mandaba la señoría. Guardó también 
la mar de este cabo de Minerva, hasta Gaeta, que 
nadie podia, n i osaba entrar en Ñapóles: y al l a ­
brador, ú otro, que por codicia de vender entra­
ba, y 'e cogían segunda vez, le colgaban de las en­
tenas rigurosamente: aunque no por eso dejaban 
los de Sorrento, Iscla, Prócbíla, Grape y otras par-
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les de aventurarse (por ganar) á ir en fragatas, y 
bergantines, con fruías que daban á los cercados 
alivio. 

De un famoso foragido cuenta Paulo Jobio, que 
hizo saltos notables, en favor de los cercados, y á 
pesar de los franceses, v que hubo noche, que 
metió en la ciudad mas de cien bueyes y vacas, 
sin poderlo estorbar los franceses; aunque á este 
hombre se le agradeció mal tan buena obra, po r ­
que un español gobernador de Capua le ahorcó, 
sin querer, que le valiese el perdón que habia a l ­
canzado, dándole la pena justa por sus delitos, pero 
injusta si se mirara á las buenas obras que habia 
hecho á los cercados de Ñapóles. 

Llegó en esto Antonio Rupisocaldi, señor de Bar-
busi, con las' galeras de Francia, y juntándose con 
Pedro Lando, echó en tierra, cerca de puente R i -
ziardo, á lienzo de C e r r i , con la gente que l l e v a ­
ban, el cual se vio en peligro de perder los d ine­
ros, que traia para pagarlos soldados de Lautrech, 
en una escaramuza que con él trabó don Hernan­
do de Gonzaga , con la cabalieria. Que cierto este 
caballero mostró bien quien era en este cerco, y 
los españoles su estremado valor y esfuerzo: po r ­
que con ser Paulo Jobio poco aficionado á esta n a ­
ción , y donde puede oscurecer su gloria, nombre 
y fama , se la da la peor que puede, en este cer­
co de Ñapóles escribe hazañas particulares de F ran ­
cisco Arias, Garcia Manrique, Juan de U r v i n a , B a r ­
ragan , Ripalda, Barreda, Cornejo, Sancho de V a r ­
gas, Juan Andaluz, Miranda, capitanes y soldados, 
y de otros muchos; que parece que dentro en Ñ a ­
póles no habia otra gente de guerra, sino españo­
les, y que estos eran mas que hombres en pade-

L a Lectura. T o n . V . 414 
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cer la hambre y los trabajos, y en no descansar 
un punto, haciendo sal idas, y acomelirnienlos es-
traños, conque los enemigos los vinieron á temer 
demasiadamente. 

X I . 

Continúan sufriendo los españoles en Ñapóles. 

E r a ya el mes de jun io , y habia mas de tres 
meses que Ñapóles estaba cercada, y si bien los 
cercados hacían las dil igencias, y valentías posi­
bles por va lerse, ya los bastimentos faltaban, de 
manera que una gallina valia un ducado, un hue­
vo un real, y asi al respecto todas las cosas: y como 
suele siempre acompañar ó seguir á ia hambre la 
falla de salud, comenzóse á sentir en la ciudad, que 
enfermaban, y aun morían muchos, con que comen­
zaron á temer. 

A l mismo tiempo empezó en el campo francés 
una pestilencia, enfermedad causada de la mala 
vida, y continuo trabajo de la guerra , del mal 
suelo donde estaban, que era vecino á unas lagu­
nas y pantanos, de donde sallan dañosos vapores, 
que con el gran calor del verano corrorapian el 

•aire. Comenzó con esto una mortandad temerosa, 
y con los que en las continuas escaramuzas les 
faltaban, sentían que el ejército se disminuía de­
masiado, y acabábáseles el esfuerzo y orgullo con-
que comenzaron la guerra. 

Viose en estos días Ñapóles en otro trabajo raa-
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•yor, que el de la hambre y pesie, y fue un mol in 
muy enconado, que hubo entre los alemanes con ­
tra Hernando de Alarcon, pues lo quisieron matar 
y le mataron siete criados- los españoles estuvie­
ron para dar la batalla á los alemanes, que fuera 
abrasársela ciudad con sus propias manos, lo cual 
se atajó, y remedió con harto trabajo, por la b u e ­
na diligencia de Juan de U r v i n a , y de otras per ­
sonas de calidad, que los pacificaron y aquietaron. 

XI I . 

Famosa salida de los cercadoí 

Pasado este nublado, que si Dios no lo remedia­
ra, fuera desangre, llegaron a l a costa de Ñápeles 
unas galeras de Francia , con dineros para pagar 
al ejército francés; y como en Francia se tenia por 
muy cierta la v ictor ia, muchos gentiles-hombres 
franceses vinieron en esta armada, á gozar de el la. 

Desembarcando á poco m a s d e u n a milla de su 
campo, Mr . de Laulrech envió sois mil infantes, y 
mi l trescientos de á caballo para asegurarles el pa­
so (que l laman ahora hacer escolta) á los dineros, 
y á ellos, y el príncipe de Orange, solamente con 
pensamiento de hacerles estorbo, y algún daño, 
mandó que saliesen de la ciudad Juan de Urv ina, 
con ochocientos españoles, y don Hernando de 
Gonzaga con cuatrocienlos caballos. Los cuales tra­
baron con ellos dos ó tres escaramuzas. 

A l cabo eslaiido ya para rolirarse los unos y 
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los oíros, los españoles sin seña, ni inandamienlo, 
comenzaron á decir: «Carga, carga , sobre ellos» 
disparando su arcabucería, como si supieran lo 
que habia de acontecer; y fue, que asi como ellos 
hicieron esto, sin orden, asi sin elía. comenzaron 
á huir los franceses (tanto era ya el miedo que á 
los españoles hablan cobrado) y los españoles los 
apretaron, de manera que mataron mas de mil, y 
prendieron casi otros tantos, con muy poco daño 
suyo. Los demás escaparon huyendo, y fueron segui­
dos hasta cerca de su campo, que fue un hecho 
señalado y celebrado. 

De all i adelante comenzaron notoriamente á 
mejorarse los cercados, en todas las cosas, y cada 
dia sallan al campo, y les tomaban las vituallas 
y municiones, que traían á los franceses, de los 
cuales morían muchos de la negra peste, que cruel­
mente los fatigaba: de suerte que su campo iba en 
gran disminución; habiendo pareceres de que se 
levantasen. 

Xllí. ' 

Pasase Andrea Doria al emperador. 
• 

E n estos dias andaba vivo el trato sobre pa ­
sarse Andrea Doria con sus galeras al servicio del 
emperador. Holgó Andrea Doria, como era razón, 
con la victoria del conde su sobrino, y porque se 
fue á Genova con los prisioneros. Recibía ya este 
capitán de mala gana el sueldo del rey de F ran ­
cia, que era poco lo que le daba, y no'se lo paga-
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ba bien; y como habia hecho capitán de sus gale­
ras á Antonio Rupefo C a l d i , señor de Barbusi,, 
siendo él su almirante del mar Mediterráneo , y 
principalmente, porque no tornaba á Saona como 
tenia prometido á la señoria de Génovaj que ján­
dose sobre todo esto, que le pedia con amenazas, 
al .marqués del Vasto, y Ascanio Golona, con todos 
los otros prisioneros, diciendo que no le acontece­
ría con ellos, como con el príncipe de Orange, F i -
liberto Chalón, que siendo su prisionero tomado 
en mar poco antes, que Borbon cercase á Marsella, 
se lo tomaron para darlo al emperador, cuando 
el rey Francisco estaba preso en España , no le 
desplacía á Andrea Doria, que le hablasen del em­
perador, y mostró la carta del Príncipe de O r a n -
ge al marqués, y á Ascanio Golona, y les dijo co­
mo los pedía el rey prometiéndole grandes m e r ­
cedes, con Juan Joaquín de Levanto , y con B a r ­
busi, general de las galeras, que pasaba por allí á 
Ñápeles, los cuales procuraron no alcanzando n a ­
da por aquella via, sobornar al conde Fi l ip in, pa­
ra que se llevase las galeras del tío á Francia, y 
que lo matasen, ó prendiesen. 

Temiendo pues Andrea Doria alguna traición, 
ó fuerza, se fue á Jericó con sus galeras á esperar 
que pasase el tiempo que tenia puesto , y estaba 
obligado de servir al rey de Francia ; y pasado 
alzó la bandera de San Gorjé, quitando la de flor 
de lis, y no quiso poner la del emperador, si bien 
ya estaba concertado con é l . 

Todos se maravil laron en Genova de su m u ­
danza, y no podían creer que se pasase al empe­
rador habiendo hecho tantos males á españoles. 
Fuéronle á rogar los embajadores de Venecia, que 
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allí estaban, y un Sanga secretario del Papa, y 
otros muchos," para que no dejase al rey de Fran­
cia, prometiendo, que le pagaria luego, y le deja­
rla los presos, y que pondria á Saona bajo de G e ­
nova, como solia estar. Mas él no quiso confiar mas 
de los franceses. 

Concertóse con el emperador mucho á su hon­
ra, alcanzando cuanto pedia, y entre otras m u ­
chas cosas fue: que Genova quedase libre, y con 
Saona: que fuese capitán genera! del emperador, 
que tirase, y llevase seis mi l ducados, por cada 
galera de cuantas tuviese (tenia diez); que confor­
me á esto le rentaban cada un año sesenta mil 
ducados, sin ser obligado á tener en cada una de 
ellas mas de treinta y siete soldados. Y que pudie­
sen tratar genoveses en todos los reinos de S. M. 
Por la cual condición se han hecbo ricos grandísi-
mamente. Hubo también, aunque después, el pr in­
cipado de Melf i , por confiscación del príncipe Ja-
nb Carazol. 

Teniendo pues Andrea Doria hecho tan hon­
rado concierto con el emperador Carlos V, aunque 
no era llegado con el despacho, Erasmo Doria se 
fue á Isola con sus galeras, llevando los presos, 
como quedaba en los conciertos: y antes que 
partiese, envió al rey de Francia, el collar de San 
Miguel, y se apartó de su servicio, y del juramen­
to que le habia hecho, con una solemne cere­
monia. 
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XIV. 

Escaramuza mire Doria y Pedro Lamlao y B a r 
husi. 

Llevó en salvo Andrea Doria al marqués del 
Tasto, á Ascanio Colona, y á los demás que esta­
ban presos á Isola, donde fue bien recibido y hon­
rado de ambas marquesas. Supieron de su l lega­
da Pedro Lando, y Barbusi, y fuéronle á buscar 
como á enemigo, con treinta y cinco galeras, pen­
sando deshacerlo, como fuera, si como dicen , le 
cogieran en escampado, porque no traía mas que 
doce galeras. Llegaron pues de Próchita hasta 
media legua de Isola, que mas no osaron, por j u ­
gar el castillo su artüleria, y tiráronle los cañones 
de crujia, y los basiliscos. E l disparó también su 
artillería, puestas las galeras en ala. Pero aquel 
tirarse era un floreo, que ni Andrea Dona debía 
salir á tantos enemigos, ni ellos acercarse donde 
los alcanzase la ar l i l leda del castillo. Asi fue que Pe­
dro Lando y Barbusi se volvieron á su puesto, y 
Andrea Doria quebró las armas de F r a n c i a . que 
traía puestas en popa de su galera Capitana, de­
clarándose por el emperador, y de allí á poco per­
siguió al capitán Barbusi, que se tornaba con las 
galeras á Francia, y le tomó antes de llegar a Cré-
nova ciertas naos cargadas de caballos, armas, ti­
ros y otras cosas, y algunas galeras, que se reza­
garon mucho. 
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X V . 

Reltrada de los franceses:—Muerte de su general 
LarUrech. 

Su rostro favorable mostraba ya la fortuna á 
las cosas del emperador con estas mudanzas: y 
contraria al rey de F r a n c i a , porque el ejército 
poderoso, que sobre Ñapóles se habla puesto, es­
taba tan deshecho con la gran pestilencia que en 
él habia, que ya no trataban, sino de como alzar­
se sin ser de todo punto rotos y perdidos. 

Aqu i comenzó una enfermedad nunca conoci­
da, si bien ahora lo es harto, que son las bubas, 
que por eso las deben de l lamar mal francés: del 
cual murieron aqui tantos, que apenas le queda­
ron á Lautrech (que porfiadamente insistía en el 
cerco) cien caballeros sanos, ni mil infantes, ha­
biendo por lo menos llegado all i mas de cincuen­
ta mi!. 

También tocó la enfermedad á Lautrech. 
Hacíase la guerra flojamente; ya no se ponían 

centinelas, no se veían sino rostros amarillos, mor­
tales, flacos, y desfigurados. Finalmente, murió 
Lautrech capitán valeroso, cuyos vicios y virtudes 
con otras particularidades escribe Jobio, que por 
eso las dejo, en los libros 25 y 2G que tratan de 
este cerco. Murieron Vaudernoncio , y otros m u ­
chos varones ilustres. Enfermó gravemente el mar-
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ques de Saluzo, á quien liabian nombrado por c a ­
pitán general en lugar de Lautrech. 

Con esta quiebra tan grande del campo de la 
liga, tuvo lugar Hugo Maramaldo, que estaba en 
Ñapóles, por coadjutor, y sobrestante del pr ínc i ­
pe de Orange, de recobrar á Gap.ua, Puzol, y No-
la, echando de estas ciudades los franceses, á los 
cuales no solo hacia guerra la peste, sino también 
la hambre, luchando con los enemigos tan pode­
rosos, fuera de los que habia dentro de Ñapóles, 
que ni se dolian de ellos, ni perdían la buena 
ocasión. 

Vencidos ya con tanta desventura, dejando su 
larga porí ia, levantaron una noche con mucho 
silencio el real. Entendieron los imperiales la re ­
tirada, ó por mejor decir, la huida del tiiste cam­
po francés, y salieron tras el los, y alcanzaron á 
muchos, que"mataron. Prendieron al desdichado 
conde Pedro Navarro, viejo y enfermo, y estuvo en 
la prisión hasta el tiempo que se dirá. 

Los que pudieron escapar se hicieron fuertes 
en Aversa con su general el marqués de Saluzo, 
al cual cercaron luego los imperiales y le h ic ie­
ron rendir con estas coadiciones : que dejaria la 
ciudad con la art i l ler ia, fortaleza y municiones. 
Que el marqués de Saluzo y todos los demás c a ­
pitanes escepto Guido Rangon, quedasen presos. 
Que el de Saluzo, venecianos y franceses vuelvan 
al emperador todo lo que del reino de Ñápeles ha­
bían tomado. Que todos los soldados de cualquier 
condiciom que sean, dejando las banderas, armas, 
caballos y demás cosas, salgan libremente. Quese 
den á los capitanes y oficiales, muías y caballos de 
carga, en que vayan. Que los italianos por seis me^ 
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ses no puedan tomar armas en deservicio del em­
perador. 

Salidos los franceses de Aversa, los imperiales 
le destruyeron de dos maneras. 

Fue desdichado y sin honra para los franceses 
el fin del cerco de Ñápeles. La primera por la 
pertinacia de Mr. de Lautrech, que estuvo lan du­
ro y porfiado, que viendo al ojo que la fortuna leerá 
contraria, no quiso mudar parecer por la grandeza 
de su ánimo. Tenia por menoscabo y pérdida de re­
putación levantarsesin tomará Ñapóles, que es pa­
sión de la gente de guerra querer antes perder las 
vidas que la honra, y ser muy amigos de su parecer, 
sin reparar en lo poco que hay que fiar en las fuer­
tes presentes y que no es en el poder humano, 
ni perder uno ni ganar otro. La segunda causa 
de su destrucción í'uo, la gran enfermedad que 
cargó en su gente, porque morían sin remedio. 
Dicen que se causó de una presa grande de agua, 
que corre en Poggio, que la rompieron por qu i ­
tar el agua á los de Ñápeles para que no pudie­
sen moler, y derramándose esta agua por los l l a ­
nos, sin tener corr iente, se hicieron lagunas de 
cieno que corrompieron el aire, y con e! calor de! 
estío y caniculares nació la peste, que por haber­
se causado de lo que digo, la llamaron en lengua 
francesa, Pochen y Foches, del lugar de Poggio, 

También se les pegó la peste de soldados que 
habían venido con los imperiales tocados de ella 
de Roma, y pasándose algunos fugitivos, comees 
ordinario , á los franceses, que los acogían por va­
lerse de los avisos que daban, y la hambre gran­
de que con esto se les juntó y lo que comían po­
drido y de mala manera. 
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Las babas que fue la segunda enfermedad que 

les d io , dijeron que hablan nacido de beber las 
aguas inficionadas de sarnosos que se bañaban 
en elías. Otros dicen que este mal vino de las In­
dias occidentales: y que es allá muy común aun­
que no tan dañoso como en esta t ierra. 

De un hecho inhumano reprende Jobio á los 
españoles (que cierto lo fuera , si fuera como él lo 
pinta). Murió Mr. de Lautrech en el campo , y ai l i 
dice que lo sepultaron, y que cuando los france­
ses se alzaron y los imperiales saquearon su real, 
un español desenterró el cuerpo de Lautrech y lo 
llevó y escondió en una bodega para venderlo: lo 
cierto es, que luego que murió lo pusieron en una 
caja con intención de entrar con el cuerpo muer­
to triunfando en Ñapóles ó volverlo á su tierra: 
corno el alzarse fue tan apresurado y con tanto 
trabajo, no tuvieron lugar, ni aun quizá acuerdo 
de l levar el cuerpo muerto por salvar los vivos, 
y cuando andaba el saco en el real , toparon con 
el ataúd y cuerpo difunto, y llevólo el soldado y 
escondiólo donde pudo, esperando por él un gran 
rescate. 

Estos son los juicios que los hombres por las 
causas esteriores echaron: mas los secretos y el 
orden de la providencia divina que en esto hubo, 
¿quién lo alcanzara? Puedo solo decir que en este 
año de 1528 en Italia estuvieron las cosas impe­
riales tan caldas y en tanto r iesgo, que nunca en 
tal se v ie ron , y dieron una vuelta tal y tan f a ­
vorable al imperio cuando mas sin esperanza es­
taban sus cosas, que parece bien claro el favor 
que tuvo del cielo. 
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X V I . 

Andrea Doria líber!a, de los franceses á Genova. 

Luego el príncipe de Orange y los demás ca­
pitanes imperiales hubieron consejo para dar or­
den en cómo se tornasen á cobrar los lugares que 
del reino de Ñapóles los franceses habian tomado, 
lo cual todo se hizo en poco ¡tiempo , escepto a l ­
gunos lugares en la Pul la , como eran Monopoli, 
Barleta, Tiana y Malfeti, y otras tierras en la cos­
ta del mar Adriático , que lienzo de Cherri y Ca­
milo de Orsino. capitán de venecianos, tenian for­
tificadas, y fue enviado don Hernando deGonzaga 
y el marqués del Vasto (que ya estaba en l iber­
tad), con parte del. campo: pero la cosa se alargó 
y se hizo muy dificultosa por el socorro y favor 
que por la mar tenían oada dia de las galeras y 
armada de venecianos, de manera que ellos no 
pudieron acabar esta empresa: después adelante 
la hubo de rematar Hernando de Alarcon. 

Por vir tud de la liga envió Venecia armada 
para molestar la costa de Ñapóles , estando L a u -
trech sobre e l la , el cual envió asimismo á Simón 
Romano , á Camilo Orsino , á Federico Garrafa y 
á otros capitanes por tierra , para que hiciesen 
espaldas á los del agua, y tornaron á Monopoli y 
otras plazas que estaban sin guarnición. Para re ­
medio de lo cua l , íletor Pinaleü , virey de S i c i -
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l i a , envió á su hijo , el conde de Barreo ó Burrelo 
(como otros dicen), con gente de aquella isla, para 
defensa de Calabria, con mas dos mil españoles 
que nuevamente habian pasado con Alvaro de 
Grado , su maestre de campo. 

Venidos, pues, los dichos españoles y el conde 
á las manos con el Simón Romano , le dieron una 
terrible rota á él y á sus franceses aili en la Cala­
bria , y le echaron de ella. Estas y otras guer r i ­
llas y cercos tuvieron fin con el de Ñápeles, que 
como vieron tan miserable caso , desmayaron los 
de la liga y soltaron lo que tenian y vinieron to ­
das las plazas á poder de españoles , sino dos ó 
tres que los venecianos habian fortificado. 

Sucediendo, pues, en todo lo demás los hechos 
del emperador prósperamente, Andrea Doria, que 
ya ejercía el oficio de capitán general del mar, l le­
gando á la ribera de Genova con sus galeras en 
seguimiento de las de Francia, que perdida la es­
peranza de Ñapóles se volvían á su t ier ra , hubo 
cierto reencuentro con el los, y les tomó dos g a ­
leras , habiendo antes de esto tomado otras dos 
naves y ciertos galeones que cargados de trigo iban 
á su ejército. Y después, teniendo inteligencia con 
algunos principales de la ciudad de Genova, deu­
dos y amigos suyos , en la cual por la gran pes­
tilencia que habia habido en los soldados, el rey 
de Francia tenia poca fuerza de gente, él se llegó 
al puerto, y sin podérselo ni osar defender Teo­
doro Tr ibu ido , que tenia la ciudad por el rey, 
echando quinientos hombres en tierra y ayudado 
de los vecinos y naturales apell idand l ibertad, la 
dio á su patria, quitando el dominio y sujeción de 
los franceses: en esta libertad ha permanecido y 
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durado hasta hoy, y el emperador la conservó, 
si bien hartas veces se la pudo quitar. 

E ! Tr ibu ido se retiro :¿\ castillo . y avisó á 
Mr . d e S a n P o l , capitán del ejército francés en 
Lornbardia. E l cual entendiendo cuanto habia de 
sentir el rey de Francia la pérdida de Génovy) 
dejando al duque do ürb ino en el campo contra 
Mi lán, y Antonio de Leyba escogiendo de su ejér­
cito cuatro mil hombres, partió á gran priesa pa ­
ra Genova , pensando poderla tornar á cobrar: 
pero en llegando halló tanta resistencia en la ciu­
dad , y Andrea Doria que no pudo conseguir su 
propósito; y como habia venido mal proveído de 
bastimentos por haber querido hacer o! camino á 
la ligera y los de la tierra no se los daban , hubo 
de volverse luego tomando el camino para A le ­
jandría , donde quiso pasar el inv ierno, y los ge-
noveses apretaron el cerco del castillo , de mane­
ra que Tribulcio se hubo de rendir y entregarle-
con esto acabaron los do Genova de sacudir ei 
yugo francés. , 

XV11, 

Envía el emperador á Italia do$ mil espuñolcs. 

Supo el emperador ¡a rota de los franceses sobre 
Ñápeles , cuan deshechos estaban,, lo que Andrea 
Doria habia hecho en Genova , y la venida sobre 
ella del conde de San P o l , y mandó luego levan­
tar dos mi l españoles para que viniesen á socur-
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rer á Genova , ó pasasen á juntarse con Antonio 
de Leyba. 

Trajo esta gente don Diego Sarmiento, uno de 
los valientes soldados de su tiempo, caballero n a ­
tural de Burgos, y tan escogido capitán, como en 
esta historia veremos. . 

Tuvo Antonio de Leyba aviso de los dos mil 
soldados españoles que habían llegado á Genova, 
y que en la ciudad no los hablan menester. E n ­
vió luego á Ludovico Barbiano, que habia esca­
pado de las manos de los franceses, para que r i ­
giese aquella gente que venia ignorante de las co­
sas de Italia. Entretúvolos algunos días Barbiano 
en lugares de las montañas, donde apenas se po­
dían mantener por la pobreza de los pueblos y 
montañeses. Entró por estos montes por aparta­
dos de los franceses que quisieran estorbarles, que 
no se juntaron con Antonio de Leyba , y por aqui •• 
los fue guiando para Plasencia, dejando burlados 
á los franceses, venecianos, y esforcianos, que 
andaban junios contra Antonio de Leyba. 

Este acrecentó su ejército, asi dea pie como de 
á caballo; los franceses trabajaban para quitar el 
paso á Barbiano á í in de que no se juntase con 
Antonio de Leyba ; pero como guardaban el paso 
de Alejandría y Tortona, por donde pensaban 
que venían, haliáronse burlados, porque Ba rb ia ­
no con los españoles fue por rodeos y lugares mon­
tuosos de las tierras del Papa , con tan buena d i ­
ligencia, que muy presto pasaron el Fó , y llegaron 
á Fuente de Belcioso , donde luego vino Aníonio 
de Leyba con toda la gente que en Milán tenia. 
Tomaron barcas de los de la t ier ra , y s incont ra-
dicion alguna pasaron el Pó. 
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Nota mucho Galeazo Cepella para orar las 

grandes miserias de Milán que hablan venido los 
dos mil españoles tan pobres, que unos andaban 
sin zapatos, otros sin camisas, otros medio desnu­
dos , y tan consumidos y de ruin co lor , que pa­
recían estar pasados de1 hambre, tanto, que los 
l lamaban los pobres, que con este pelo los envia­
ba de ordinario España, y fuera salen los que to­
dos saben. Murieron parle de estos soldados en las 
montañas, porque los montañeses de Genova coa 
el odio que tenían á los españoles por el saco y 
entrada que con el marqués de Pescara y tudes­
cos hicieron, los aborrecieron mortalmente; sallan 
á los pasos estrechos matando los que podian. 

X V Í I I . 

Gar la de Antonio de Leyba al emperador. 

A 14 de setiembre de este año, estaba Anto­
nio de Leyba en Milán mas falto y apretado de 
lo quesus enemigos pensaban, que el valor y re-
putacion de este capitán suplían mil faltas, de las 
cuales escribió al emperador, después de haberle 
escrito otras por el capitán Rivadeneira , y por 
vía del señor de Monaco, y de Espinóla: en esta 
le dice como se Juntaron los ejércitos de vene­
cianos, del rey de Francia y del duque Francisco, 
y vinieron la vuelta dé Marinan donde él estaba, 
é hicieron su alojamiento sobre una ribera que se 
l lama Lambro, a tres millas de donde él estaba 
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alojado. Que fortificaron su campo, y allí estuvie­
ron dos días con esta gente. E l francés Iraia c u a ­
trocientos hombres de armas, y sin los archeros, 
quinientos caballos ligeros, seis mil infantes, en 
que habia mi l y quinientos alemanes, suizos y ve­
necianos, ochocientos hombres de armas, mil y 
quinientos caballos l igeros, de los cuales los q u i ­
nientos eran turcos ; y ocho mi l infantes. E l d u ­
que Francisco, cuatro mil infantes y cien caballos. 

Lo que el Antonio dice que tenia , eran de ale­
manes seis mi l y quinientos. 

Luego dice asi; «Pero hay tantos enfermos y 
mueren tantos , que no hay cinco mil que puedan 
tomar la pica en la mano. Españoles no han que­
dado ochocientos vivos. Tenia conmigo en Mar i ­
nan mil y doscientos italianos entre hombres de 
armas y caballos ligeros; no llegan á mas de tres­
cientos. Oon toda la falta de gente que aquí 
vé.V. M. determiné combatir, porque conozco c la ­
ro que de otra manera no me puedo sostener.» 

Aqu i acaba en esta parte , donde quiso decir 
las faltas que habia e n su campo , por sí acaso v i ­
niese la carta á manos del enemigo, á fin de que 
no las supiese. 

Luego dice que con esta determinación de com­
batir, esperó los enemigos, los cuales pasaron 
aquel Lambro, y vinieron á ponerse á dos millas de 
donde él estaba, y los salió á recibir pensan­
do poder combatir sin mas ventajas de las que 
en la gente le tenían: cuando llegó á mas ce r ­
ca de un tiro de ballesta, halló que se habian 
puesto detras de un foso grandísimo, y cortada 
los caminos, y reparados, como si hubiera un 
año que estuviera a l l i , locual pudieron faci lmen-

L a Lectura. Tom, V . 415 
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le hacer, porque traian tres mil gastadores sin 
faltarles uno, y que asi vioudo claramente la pér­
d ida, le parecía que no debia i r á dar con la c a ­
beza en el muro: pero que paró tan cerca do ellos 
como arriba dijo, provocándolos a l a batalla, tra­
bajando de sacarlos del fuerte con la escaramuza; 
lo cual no fue posible, y estuvieron todo el día 
de esta manera , tirando ios franceses y ligados 
con veinte y siete piezas de artillería , poniendo 
el Antonio su gente, de manera que no le mata­
ron un soldado. 

E ra el fin de los ligados tener asi al Antonio 
estándole dentro en su fuerte, y por otra parte 
enviaron dos mil infantes y dos mil caballos para 
tomarle á Milán. Lo cual les podia muy bien su­
ceder, porque no tenia hombre de guerra dentro 
en la ciudad : y lo mismo pudieran hacer en Pavía; 
pero enléndiéndolos Antonio de Leyba , y viendo 
que no sucedía lo que deseaba , que era venir á 
batalla, dice en c i f ra, que no podía mas tener los 
españoles ni italianos en la campaña, porque no 
eran pagados, y que eran cuatro dias que no co-
inian sino pan y agua, porque los enemigos con la 
pujanza de sus caballos quitaban a! Antonio las 
vitvallas que no le podian venir, aunque esto lo 
habían probado dos dias antes que enviaron entre 
Milán y Marinan trescientos caballos, y toparon 
con veinte hombres de armas de Antonio do Ley ­
ba , los cuales habian ido con dos banderas de 
alemanesa llevar la vitualla deMilan , y apartán­
dose de los alemanes, toparon con los caballos de 
la liga. 

Combatieron con ellos, y salieron con la v ic ­
toria los do Antonio de Leyba, siendo muerto un 
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lugar-leniente de San Pol. y oíros muchos con él, 
y presas y muertos. Los de Antonio de Leyba casi 
todos quedaron heridoi. Murió un pariente de A n ­
tonio de L e y b a , llamado Sancho de Leyba, que 
verdaderamente fue causa de la yictbría. T a m ­
bién miir ió Juan de Leyba , hermano del Antonio 
de Leyba , alcaide que era del castillo de Milán , de 
una herida vieja que el año antes se le apostemó 
y no tuvo remedio de poderse curar. 

Dice en cifra. «Ya no me queda pariente, ni 
amigo, ni cr iado, que no me sea muerto en esta 
guerra; lodos los tengo perdidos, y pues Dios lo 
hace, y es en servicio de S. M. acordé venir á 
Milán y proveer de all i á Pavía, á 'Como y á B i a -
grasa. Me he levantado y metido en Milán en me­
dio del dia , sin haber hombre que me pusiese e m ­
barazo: los enemigos eran venidos á un lugar que 
se llama Coca , á ocho millas de Mi lán , y hasta 
ahora no se hablan movido.» 

Luego dice en c i f ra, que por ser larga y d i f i ­
cultosa, no tuvo lugar de poder sacar, la muerte 
de Mr. de Lanl rech, que había entendido por via 
de los enemigos, pero que no estaba cierto de ella; 
aunque persuadido de que Dios ordenarla las co ­
sas muy en favor del César. 

Habiendo escrito hasta aqu i , dice que recibió 
una copia de carta que Gerónimo Morón a 29 de 
agosto habia escrito al embajador del César que 
estaba en Roma , por la cual constaba la señalada 
victoria que Dios le habia dado contra ¡os france­
ses en Ñapóles, y dice: «Y cieno Dios muestra 
querer cumpl i r con'V. M. lo que tiene prometido. 
Ahora es tiempo que V . M. siga su buena fortuna, 
y no dejarla pasar como se hizo.» 
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Torna á usar de la cifra , en la cual debe dar 

algunos avisos tocantes á la guerra do Lotnbardia, 
porque en acabando la cifra d ice: «Tongo por 
cierto que el sostenimiento de este estado importa 
mucho: y digo mucho, para la grandeza de V. Ai., 
asi para las^ cosas ele Italia , como para las de 
Alemania. Los ejércitos de Francia y venecianos, 
y del duque Francisco se han puesto sobre Pavia. 
E n ella hay muy buena gente, y están dentro por 
capitanes de la t ierra, Pedro Bolichiela coronel 
de V. M. , Pedro Virago coronel, y el capitán 
Aponte, el cual úll imamente he enviado dentro 
con dos banderas de alemanes, y también he en­
viado al conde Ludovico de Belzoyoso, el cual ca­
yó malo, y estuvo en caso de muerte , y plugo á 
Nuestro Señor de darle sanidad: que si muriera 
V . M. perdia un muy bueno y verdadero servidor. 
La tierra está muy bien fortificada, con artillería y 
pólvora harta.» 

Vuelve á la ci fra, y en obra de veinte y cinco 
renglones de e l la , parece que dice algunos a v i ­
sos del estado de los enemigos , y tratos que con 
algunos tenia , de lo que'habia menester para la 
gente que tenia, sin los españoles é italianos, ar­
t i l ler ía, municiones, caballos ligeros , gente de a r ­
mas , y espías , y los reparos de las tierras que no 
costaban poco. También indica que habla escrito 
largamente al príncipe de Orange de todo lo que 
sobre esto le parecía conveniente al servicio del 
César. 

Dejando la cifra, en la letra común acaba la 
carta diciendo. «V. M. me ha quitado el crédito, 
que es quitarme la v i da , en no haber mandado 
cumplir con Francisco Dada , y con Juan de M a -
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r in sus cambios. Porque si aquellos fueran c u m ­
plidos , siempre se sacará de ellos cualquier cosa 
en tiempo de las necesidades. Y pues ellos han da­
do aquellos dineros porque una letra que les mos­
tré de V . M . , la cual dice que todos los que me 
dieren dineros V. M. los mandará pagar, humi l ­
demente suplico á V. M. los mande pagar y cum­
plir con ellos, porque se hágalo que es razón,y se 
mantenga el crédito, pues es para mas servir á 
V. Sí.: y cuando hubiere mandado cumplir con 
ellos, mande que sus factores avisen de ello aqui, 
porque hasta ahora no lo han hecho. íía fallecido 
enestaciudud el duque de Genova, el cual luego 
que llegó en el llano de Italia el duque de Brunzvic 
fue hacia él, y vino acá juntamente con él, sirviendo 
con mucho gasto: y tal, que por sostenerse yo sé 
que se ha empeñado con muchas personas. Ha ser­
vido á V . M. hasta que acabó muy b ien; y por 
convenir en semejantes casosdar buenos ejemplos, 
me parece que yo no debo callar á V . M. que 
cumple á su servicio que lo haga bien con su hija 
y posteridad. Queda por pr incipal de la casa Bar-
nabe Adorno su hermano , que se puede llamar-
su hijo, á quien el dyque de Brunzvic y yo , pen­
sando que se habia de ir á Ñápeles, acordamos 
de darle cargo de mil infantes y cien caballos. P a -
réceme buen cabal lero, y persona de quien V . M . 
puede esperar todo buen servicio. Genova impor­
ta á su servicio loque sabe, y cada dia se prueba, 
que si fuera para V . M . , faltáranle muchos t r a ­
bajos de los que ha habido. Paréceme que c u m ­
ple á su servicio tener en pié esta casa , pues to ­
dos los de ella han sido siempre buenos servido­
res de sus coronas, y en ellos giempre se halló fé. 
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V. M. ha de tener por encomendado gl dicho Ber ­
nabé, confirmándole en su serv ic io , y tratándo­
le comO al mismo suegro. Dígole todo esto por lo 
que yo soy oblig;ido á su servicio, y pues que 
Dios liaco sus hechos como se ve, V. M. hará bien 
de mirar, en no privarse del dominio de Genova, 
porque en verdad no creo, por lo que soy infor­
mado, que le convenga la libertad de ella. Nues­
tro Señor la vida ó imperial estado de V, M. con 
acrecentamiento de reinos y señoríos, guarde y 
prospere, como por V. M. es deseado. Fecha en 
Milán á 4 de setiembre d e l 5 2 8 . = D . V . M. C.= 
Humilde vasallo y servidor quesus imperiales pies 
besa.=ANTONio de Leyba.» 

E n el estilo y lenguage de esta carta se hecha 
bien de ver el ánimo bravo y varonil de este capi­
tán , y la verdad y entereza con que hablaba ásu 
príncipe, deseando mas su servicio, que los inte­
reses , que con lisonjas y palabras dulces preten­
den de los príncipes los que no son como Antonio 
de Leyba. 

Después que escribió esta carta estando con 
las pocas fuerzas que en ella dice , hizo la suerte 
que aqui veremos, con que dio glorioso fin á las 
contiendas con franceses , y los acabó de destrozar 
y lanzar de l i la i la hecho digno de perpetua me­
moria. 

Hablan tomado los franceses á Mortara por 
fuerza de armas, y Fi l ipo Torniello, dejando á No ­
vara se habla retirado á Milán. De manera que 
ya no quedaban á los españoles de la otra banda 
del rio Tesin , sino dos castillos: los venecianos pa­
sado el rio A d a , se hablan vuelto á Marignan, y 
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los csforcianos se babian repartido entre franceses 
y venecianos; y como no se atreviesen ó no se ba ­
ilasen poderosos para acometerá Antonio de L e y -
b a , acordaron que se partiese el ejérci t to, y que 
los venecianos se acogiesen á Casal, y los franceses 
¿Biagrasa, y que con la gente de á caballo i m p i ­
diesen el paso de las vituallas que recogía Antonio 
de Leyba , pensando que en breve tiempo Milán 
se rendirla. Por las largas y continuas guerras en 
sus campos no so habia sembrado ni cogido pan; 
las demás provisiones estaban consumidas, por lo 
cual se temia una mortal hambre. 

Pero el francés desengañado de tales esperan­
zas, no viendo manera para cobrar el estado de 
Milán, decia que el rey le habia mandado, que 
pusiese sus fuerzas contra Genova , y que por es­
to le con venia mas pasar el Pó, pues los venecianos 
desde Casa l , y los esí'orcianos desde Pavia y B e -
geven podían apretar los españoles, para que no 
se demandasen , ni atreviesen mas por la tierra. 
De manera que vueltos los capitanes al r e a l , l ue ­
go los venecianos partieron de Marigna , y el 
francés que estaba mas cerca de Milán, t'uc á L a n -
driano, doce millas de al l i , entre el camino de P a ­
via y Lodi , donde por enviar el bagage con la 
arti l leria en la vanguardia que se adelantó , él 
partió algo tarde coa la media batalla y re ta­
guardia. 

Supo Antonio de Leyba por las espías, que e l 
francés se detenía en Laudríano,y que había mar­
chado parte de la gente, y luego llamó sus cap i ­
tanes á consulta, y díjoles. 
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X ÍX . 

Palabras de Antonio de Leyha:—Vence y loma 
prisionero al conde de San Pol. 

«Señores y amigos míos: grande es á mi ver 
la ocasión que se nos ofrece para alcanzar del ene­
migo una señalada victoria. Porque según he sá­
bulo , ios venecianos y esforcianos se han apar­
tado do los franceses en Marignan, y el francos 
se está aun en Landriano. Dias ha que tengo ganas 
de pelear con ellos; y si me seguis, no dudo sino 
que con vuestro gran esfuerzo ío tomaremos an­
tes que se pueda armar, ni ordenar la batal la: si 
acaso se fuere de ahí, antes que l leguemos, no 
nos puede faltar la honra de haber espantado y 
hecho hu i ra l enemigo, y será cierta la presa que 
de la retaguardia hemos de haber. 

Fueron todos del parecer del Antonio, y lue­
go tocaron al arma por toda la ciudad , donde es­
taban tres mil españoles escogidos, cuatro rail tu­
descos, y algunos italianos, con otra gente de á 
caballo número bien desigual é inferior, según era 
grande el de los enemigos, como dice Antonio de 
Leyba en la carta que referí escrita al emperador. 

Determinados pues en esto todos juntos, echa­
ron sobre las armas sus camisas para conocerse 
de noche. Y si bien Antonio de Leyba estaba toca­
do de la gota , se armó y puso en" una silla , y á 
brazos de cuatro hombres se hizo l levar . y echan-
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do delante la caballería, hizo de la ¡nknter ia dos 
escuadrones con sus mangas , una de españoles, y 
otra de alemanes, y en guardia de la arti i leria 
iban los italianos. 

Con este orden fue caminando contra los f ran­
ceses, con harto espanto de los de Milán , porque 
como no sabian la división de los de la liga , i g ­
noraban el í in de esta jornada , sabiendo p r i nc i ­
palmente las ventajas que en gente los ligados te­
nían. Finalmente, salieron en !a manera que digo 
una noche, sin tocar trompeta ni tambor, y asi 
fueron sin estruendo ni ruido, hasta ponerse" dos 
mülas de los enemigos , donde tuvo otro aviso A n ­
tonio do Leyba como estaban en Landn'ano. 

Mandó luego á los suyos que alargasen el paso 
y con esta diligencia los tomó antes que de ó! fue­
sen sentidos, con tanta alteración y espanto, que 
les faltó juicio para tomar las armas y ponerse en 
orden , pareciéndoles, con el temor salteados, que 
eran mil contra uno. Y como saliendo el sol v i e ­
ron los franceses la gente de Antonio de Leyba en­
camisada, que con la luz blanqueaban, perdieron 
de todo punto los ánimos , y el conde de San Pol 
sin juicio ni saber que remedio tendría, especial­
mente porque comenzando en orden su partida ha­
bla enviado delante hacia Pavía á Guido Rahgon, 
capitán de su vanguardia, para que tuviese apa ­
rejadas las posadas, y hablase alargado tanto, que 
no habla lugar para enviarlo á llamar. 

Estando asi el conde salteado de sus enemigos, 
Antonio de Leyba lo cogió en medio, y en la ba­
talla y en la retaguardia del campo francés hubo 
tanto "desorden, que si bien el conde hizo lo que 
pudo por componerlos y resist ir, la defensa fue 



550 HISTOttIA. DEL EMPERADOR 
en vano, porque fue tan grande el ímpetu délos 
españoles , que no le dieron lugar . ni hicieronnias 
que desmayar y darse por vencidos, y sucedió 
en favor do Anlonio de l.eyba , para que fuese 
mayor su victoria , que cayó un carro en que iba 
una pieza gruesa de la artillería de Francia en me­
dio del camino que estaba Heno de lodo , y m u ­
chos franceses , y entre ellos caballeros nobles, so 
apearon de los caballos y trabajaban por alzarlo y 
adobarlo para que pudieseel carro caminar, y no 
quedase en poder de sus enemigos, que los fran­
ceses lo tienen por mengua y afrenta. 

Este embarazo dio lugar para que Antonio de 
Leyba pasase con su infantería delante, la cual 
como llegó, y la caba l lem francesa pelease an i ­
mosamente, la batalla del conde do San Pol con 
quien, también se había juntado la retaguardia, 
comenzó en un momento á volver las espaldas. 
Porque Antonio de Leyba , armado de resplande­
cientes armas, y con muchas plumas, sentado en 
su s i l la , mandó á los que en ella le llevaban, que 
lo metiesen en la batalla, con lo cual pusieron to­
dos los ojos en é!, porque alzada la celada ó vise­
ra , animaba con terribles voces á los suyos, y con 
solo el mirar espantaba á los franceses. 

En este medio los alemanes y franceses vol­
vieron afrentosamente las espaldas; tras ellos huyó 
la ini'anteria francesa, y luego la italiana, sin mi­
rar en la honra , y verse vencidos de los que ellos 
pensaban cercar y vencer. Fue poca la gente que 
murió en esta batalla ,-porque ni pudieron los ar­
cabuceros hacer su oíicio por estar mezclados fran­
ceses y españoles,, ni el arti l leria se pudo dispa­
rar sin igual peligro y daño de amigos y enemigos. 
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E l conde dé San P o l , general do los france­

ses, queriendo pasar el foso, dando un peligroso 
sallo con su caballo , fue preso de la caballería, y 
lo misino Gerónimo Casüllon y Claudio Rangon, 
varón muy esforzado que había sido capitán de 
la vanguardia. También Esléfano Colona al pasar 
del valladar ó foso cayó, y su caballo sobre él, 
que estuvo en peligro de la vida. De esta manera 
lomaron los españoles en .aquel la 'viclona los c a ­
ballos, las bestias, los carros y ropas de los f ran ­
ceses y del ejército, y la arl i l leria y banderas. Los 
que escaparon dejando el bagaje , dieron cerca de 
Pavía en manos de los soldados de Pícenardo, que 
estaban allí de guarnición , los cuales los despo­
jaron también de las armas y caballos, y vieron 
por esperiencía cuanto mas puede en los hombres 
la avaricia que la amistad. 

Fue tan grande la reputación y crédito que 
con esta victoria y prisión del genera! francés ganó 
Antonio de Leyba, que ninguno de los capitanes 
de aquel tiempo tuvo mas fama, asi en tomar con­
sejo, como en el valor para ejecutarlo, y decían 
que si tuviera salud se igualara con el Gran C a p i ­
tán, su maestro. 

Por lo que en su carta pocos dias antes de 
esta jornada escrita, dice del aprieto en que esta­
ba , la falta de gente que tenia, las enfermedades 
y disgustos de los suyos, y la potencia del ene­
migo, resplandece mas su hazaña. 

Sucedió esta rota del conde de San P o l , un l u ­
nes muy de mañana, á 21 de junio año de 1529. 
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X X . 

Del conde Pedro Navar ro .—Jura de Felipe II. 

Dije como el conde Pedro Navarro había sido 
preso en Aversa , y por la obligación que esta his­
toria le tiene, pues ha dado tanlo que decir en ella 
por sus grandes hechos, aunque él negó su na­
ción , y se volvió contra su rey y señor natura!, 
diré aqui el fin que tuvo , que no fue tan dichoso 
como merecía. Los españoles le daban en rostro 
que había sido traidor dos veces, y pasádose á 
los franceses. Pusiéronle en Gastilnovo , que él 
habla ganado. Usó el castellano con él de tanta 
cortesía y humanidad, que le hizo una chimenea 
donde cuando hubiese frío se calentase, que de­
bió de ser el mayor regalo que le pudo hacer, y 
no era pequeño para un hombre viejo y enfermo. 

Poco después envió á mandar el emperador 
que cortasen las cabezas ó él y á los demás que 
se habían rebelado en aquella guerra, y antes 
que se le ejecutase, fue hallado muerto en la ca­
ma. No faltó quien dijo que le habían ahogado 
con la ropa que le echaron adrede encima de la 
boca, porque el alcaide Icart queriendo l ibrar de 
la culpa que todos echarían al emperador por 
mandar matar á Pedro Navarro, capitán de tanto 
nombre como sus valerosos hechos merecían, qui­
so que no mímese por manq de verdugo el que en 
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tiempos pasados había ganado aquel mismo cas-
li l io donde estaba preso. 

Fue tan singular hombre de guerra Pedro N a ­
varro, asi por mar como por t ierra, que se podia 
poner ceñios mas famosos capitanes españoles de 
su siglo, si con saña no se volviera francés; pero 
ni por eso es bien perder su memoria. E ra Pedro 
Navarro hidalgo de Válderoncal, que es en N a ­
varra ; grosero en gesto y traga. Anduvo siendo 
mancebo en la mar de Vizcaya; pero dejó aquel 
oficio inclinándole su ánimo á mayores cosas, como 
después le sucedieron. Pasó á Italia, y fue criado 
del cardenal Juan de Aragón. Aborreció el pa la ­
cio, y fuese á la guerra con Pedro Montano, c a ­
pitán general de F lorenc ia: el cual le llegó á dar 
treinta ducados cada mes de paga y ventaja: lue­
go le dio sesenta por minador é ingeniero, que por 
su industria tomó á Sarzana. De allí se hizo co­
sario contra cosarios, é hizo mucho daño en la 
costa de Berbería, y por esto se llamó entre m u ­
chos Roncal el Salteador. Tras esto se fué á Ñapó­
les cuando se comenzaba la guerra entre france­
ses y españoles, y alcanzó mucha gracia con el 
Gran Capitán, y gran fama y reputación entre sol­
dados, provando en la guerra escelentísimamen-
te. En Canosa y Saranto se hubo ingeniosamente; 
por todo lo cual le dieron el condado de Olivito, 
honrándole con aquel título y otros favores. Minó 
dentro en m a r , y en vivas peñas la torre de San 
Vicente de Ñápeles y Castilnovo, que atronó la 
ciudad y dio en la mar con el alcaide y treinta 
soldados. Vino á España teniendo guerra el rey 
Católico con el rey Luis de Francia, y por su con­
sejo y traza se hizo el castillo y fortaleza de S a l -
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sns oh Calaluñíl. Trnló luego la guerra de mar 
contra los moros do Berbería prósperamente, sino 
perdiera lo de los Gelves. Porque ganó el Peñón 
de Velez de la Gomera y el do Argel , Bugia y 
Tr ipol . Mandólo volver el rey , dejando la flota en 
Ñápeles á favorecer al Papa con don Ramón Car­
dona , porque se hrbia concertado con él y con 
venecianos contra franceses, y en la batalla de 
Rávena, tan nombrada y sangrienta, fue preso y 
herido, y llevado á Loches do Francia, á donde 
lo tuvieron mas de dos años. 

Procuró mucho su libertad por via de rescate: 
pero disimuló el rey Católico con él, por informa­
ción de don Ramón de Cardona, virey de Ñápeles, 
sobre aquella batalla perdida, y aun dicen que por 
el duque de Alba don Fadrique de Toledo, por la 
desventurada muerte de su hijo don Garcia. De 
suerte, que enfadado déla prisión, y enojado, por­
que ni con su hacienda, ni en concierto que hacían 
los reyes, le sacaban de el la, se encomendó y ofre­
ció al rey de Francia, recien heredado, renuncian­
do por escrito, y desnaturalizándose de España, 
con dejación que hizo asi del condado de Olivilo, 
como de lo demás que por sus buenos servicios y 
merecimientos hubiera de merced. 

En Ñápeles el rey Francisco te rescató, pagan­
do á los que le prendieron. ílizóle coronel de los 
gascones-y navarros, que llevó á Italia sobre M i ­
lán, y se aconsejó mucho con él en aquella guerra. 
Pasó "Pedro Navarro la artillería por los AÍpescon 
gran ingenio, si bien con trabajos; y derribó un 
gran lienzo do la fortaleza de Mi lán /que nadie lo 
creyera, minándolo; por lo- cual se dio Maximiliano 
Esforcia duque de Milán, ¡.os venecianos lo pidieron 
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para conlríi Brcsa al rey , que fenian este caslillo 
por inexpugnable, sin minas. Fue allá con los gas­
cones, pero no se pudo tomar (si bien hizo mara­
villas) por el esfuerzo de los alemanes, y españo­
les que alli habia con don Luis ícart. Fue después 
con armada sobre Sici l ia, so color de ir contra mo­
ros y cosarios, pensando revolver aquella isla con ­
tra el emperador. Desembarcó cerca de Ñápeles 
por ver si se levantarían algunos por el rey de 
Francia, y estorbó que la armada de España no 
fuese á Berberia. Fue luego con cuatro galeras á 
socorrer á Genova, cuando el saco: mas llegó tarde 
y á mal tiempo, y asi le prendieron españoles y el 
marqués de Pescara lo envió á Castilnovo de Ñá ­
peles, que fue para él un gran dolor por haber 
triunfado en él, ganándolo á franceses. 

Soltáronlo de'al l i á cuatro años, en trueque de 
don Hugo de Moneada primero que se librase el 
rey Francisco, cuya madre y Lautrech lo deseaban 
tenor para la guerra que querian hacer en Italia 
contra el emperador. Sucedió luego el saco de Roma 
y la prisión de Clemente Vl í , y hubo de ir Lautrech, 
como queda dicho. Trajo consigo á Pedro Navarro 
por cuyo parecer se siguió en toda esta jornada, y 
el asiento del rea l , y diligencias que se hicieron 
(que fuo.de lo mas notable, que ha. habido en el 
mundo) se hicieron por orden de Pedro Navarro, 
aunque por el valor de los machos y grandes c a ­
pitanes que le defendieron no se ganó. 

Otras muchas virtudes tuvo de sabio y pru­
dente capitán. Fue venturoso la mayor parte de su 
vida, y estimado de los reyes. Su consejo era ma­
duro, y sano en trazar y asentar un real, y en ha­
cer las trincheras, y otros reparos; ninguno le hizo 
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ventaja en su vida, y pocos se le igualaron. Tuvo 
el fin' que dije, cuando ya era viejo y enfermo, que 
tales dejos tienen las mayores venturas de esta 
v ida, y asi hay poco que fiar en ellas. 

Y a que hemos acabado por este año con Italia, 
será bien decir otras cosas particulares tocantesal 
imperio. Estando el emperador en Valladolid pri­
mer dia de agosto escribió á ios príncipes elec­
tores del imperio, y á los demás, y á las ciudades 
llamándolos para la Dieta, ó corte de Espira que 
se hallasen juntos para el mes de febrero del ano 
siguiente , y por su ausencia en el imperio nom­
bró por sus legados, ó vicarios tenientes, á su her­
mano don Hernando rey de Bohemia, á Federico 
conde Palatino , á Guil lermo Babaco, y á los ar­
zobispos de Trente, y del l i ldesia. 

De Burgos se mudó la corte á Madrid. 
Este año, y á 19 de abri l de i 528, fue jurado en 

San Gerónimo de! paso de esta vi l la el príncipe don 
Felipe II, hallándose en este acto muchos prelados 
y grandes del reino, y los procuradores délas c iu­
dades/para lo cual se habían juntado corles, enlas 
cuales presidió don Juan Tabria arzobispo de San­
tiago y presidente de Castilla: aqui se ordenaron 
buenas leyes en favor de los naturales y contra 
estrangeros , en materias de beneficios, pensiones 
y canonicatos, doctorales de los médicos, y ciruja­
nos hidalgos, y otras cosas. 

• 
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A ÑO DE 1529. 
X X L 

Partida del emperador. 

No hay corazón tan firme, n i de acero, que si 
la tempestad porfía no se r inda. Probó el rey F ran ­
cisco los medios posibles para dar l ibertad, á sí y 
á sus hijos; engolfóse en un mar de pesadumbres 
y levantó el mundo contra la fortuna de Car losV. 

Vímosle turbado, á Roma cautiva, saqueada y pre­
so el sumo Pontífice, los cardenales en cárceles , obis­
pos mal tratados y heridos, robados los templos y los 
lugares sacros profanados, carteles, desafios entlre 
los reyes, conjuraciones, ligas de muchos contra 
uno, y Carlos solo, y solo Dios con él, (comosus ene­
migos confesaban)"sin salir de su casa, venció á to­
dos, y trajo apretados á querer la paz que aqui 

veremos. 
Los principios de este año de 1529, ^ « n ma­

las esperanzas de la paz que todos deseanb^ ' ^ 
antes entendieron que hablan de ser W * f ^ 
males. Porque en Milán anda ban las cosas eiitre A n ­
tonio de Leyna , y los capitanes de la l'ga f * 
malas, como queda dicho. E n Ñapóles Y toda su 
tierra porfiaban algunos rebeldes en tanta mane ­
ra, que el marqués del Vasto , a ^ ^ " ^ f ^ T 
mendó el allanarlos) no se podía averigua! con 

L a Lectura Tom. V . 4 iG 
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ellos. Lo que en la Pulla y Calabria hacían vene­
cianos, "franceses, y los del Papa mas perecian ro­
bos y hechos de salteadores entre gente de razón 
que guerra. 

Én España se hizo llamanncnto general de los 
caballeros con gente de guerra, recelándose de las 
armas y gente que el rey de Francia levantaba, y 
la emperatriz escribió avisando de esto á 30 de 
abri l , y el emperador desde Lérida, cá M de abril, 
á todos los grandes del reino, diciendo que el rey 
de Francia hacia demostraciones y apercibimien­
tos paro entrar por Navarra y sus comarcas, que 
l.raia para ello alemanes, y buen ejército, y que 
para favorecerlo venia en persona, acercándose á 
estas partes, todo, según se creia para estorbar su 
ida a l ial ia; y que asi convenia que todos los gran­
des y caballeros se apercibiesen y pusiesen en or­
den para poder part ir con la gente de guerralue-
go que fuesen avisados pues á todos tocaba la 
defensa del reino. 

Amenazaban, y se decia de cierto quehabia tra­
tos con el turco, para que bajase en estas partes 
contra el emperador, que es lo último donde 
pudo llegar una pasión, ciego, y sin algún respeto 
honrado. 

De todo tuvo aviso el emperador, y se temió 
harto la venida de un enemigo tan poderoso en Ale­
mania, é I tal ia, y por esto enviaron á suplicar al 
emperador con mucho encarecimiento, que dolién­
dose de sus vasallos les fuese á socorrer. 

Siendo tan necesaria su persona para consuelo 
y áninuMJe ¡os suyos, y ademas de esto, habiendo 
de recibir la corona imperial de mano del Pontí­
fice, que ya se trataba de elle, determinó de irseá 
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Barcelona, para oslar mas ce!;ca , y poder acudir 
con mayor brevedad á lo mas forzoso, y dar orden 
en que se apretase una gruesa armada. Quiso que 
la serenísima emperatriz su mujer , con el pr ínci­
pe don Felipe, é infanta doña Maria sus hijos que­
dasen en Castilla para el buen gobierno de ella. 

Determinado pues en esto, partió de Madrid 
pava Toledo, y en el mes de marzo de este año 
'1529, partió de Toledo para Aragón, acompañado 
de toda la nobleza de Castilla, y la emperatriz se 
volvió á Madr id . 

Antes que el emperador saliese ele Toledo hizo 
su testamento, y dejó en poder de don Juan T a ­
ima arzobispo de Santiago, y presidente de Casti­
lla dos copias de é l , una en lengua latina , y la 
otra en castellano. De lo cual todo antes de su par­
tida, dio cuenta á los grandes, y ciudades de estos 
reinos, escribiéndoles de esta manera. 

XXI Í . 

Escribe el emperador á su reino:—Enfermedad y 
testamento de la emperatriz. 

«A todos es notorio, cuanto he yo deseado y 
deseo la paz universal do la cristiandad, y lo que 
la he trabajado y procurado. Y aunque he venido 
en los medios que sabéis de soltar al rey de F r a n ­
cia, y en ¿iros tan justiíicados que nome han s i ­
do provechosos, no ha bastado para efectuarse, 
antes cada dia ha crecido la soberbia de nuestros 
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enemigos. Y como quiera que Nuestro Señor ayu­
dando' nuestra causa, por ser tan justa, nos ha da­
do victoria, y postreramente fue desbaratado el 
ejercitó, que tuvieron sobre nuestra ciudad de 
Ñápeles, habiendo ocupado la mayor parte de 
aquel reino, y estando en tanto peligro de perder­
se del todo, ahora nuevamente torna á juntarse; y 
en algunos lugares y fuerzas del dicho reino de Ña­
póles que les quedó, y por todas las otras partes 
que pueden, hacen grandes aparejos, y gente para 
continuar su dañada intención, é trabajan de ocu­
parnos el dicho reino de Ñapóles, y el de Sicil ia; y 
lo que peor es, que procuran con el turco que boje 
poderosamente en Italia, para que yo tenga mu­
cho que hacer en resistirle. De todo lo cual estoy 
muy certificado por cartas é mensageros, que me 
han enviado los ministros que allá tengo. Los cua­
les con todos los que desean mi servicio me avisan 
que pues probados y procurados todos los medios 
de paz no aprovecha, que sola mi persona es la 
que lo puede remediar, suplicándome, é requirién-
dorae que con toda brevedad vaya á socorrer 
aquella parte donde hay tanta necesidad, sino quie­
ro verla destruida por los cristianos, y ocupada 
por los infieles. Yo, vista su instancia, y la obliga­
ción que tengo á ello, y que si por nuestros pe­
cados aquella tan notable provincia se perdiese, 
allende de perder yo tales reinos de mi patrimo­
nio, quedaría todo lo demás en peligro; y consi­
derando el trabajo y aventura en que la mayor 
parte de Alemania está de apartarse, no solamen­
te de la unión dé la Iglesia romana, mas de ser de 
los turcos ocupada é destruida, donde el serenísi­
mo rey de Hungría m i hermano, y yo, tenemos tales 
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estados de nuestro patrimonio. Y demás de las obl i­
gaciones, que yo á ello tengo, lo eual parece, que con 
ayuda de Nuestro Señor, con el favor y socorro de 
nuestra persona, ó acercándonos á aquellas partes, 
porque con esto se puede esperar en lo de la paz en 
Nuestro Señor, que tanto habernos procurado, y de­
seamos se hiciese mejor, que hasta aqui, y paValo 
tratar estaríamos mas cerca. Y entendemos de ofre­
cer, y venir en tales medios, que con razón no se 
pueda rehusar. Y cuando mas el rey de Francia vie­
re nuestra determinación, es de creer que vendrá á 
dejar las armas, y haicer lo que debe á la paz. Y 
aunque yo tenga voluntad de ponerme á los traba­
jos, que en mi pasada á Italia me podrán suceder, 
y parezca ser muy necesaria la brevedad de ella, 
lodavia por el mucho amor que á estos reinos ten­
go, y lo que siento apartarme de ellos, determino 
de primero tentar los otros medios, y no ejecutar 
este sino fuere con muy grande, y estrema nece­
sidad. Pero porque los subditos y vasallos, que en 
aquellos reinos tengo, conozcan, que no los he des­
amparado en tiempo que tanto peligro se espera 
con la venida de los infieles, y por dar calor y 
favor, con esperanza de mi presencia, átodo lo de 
allá, y estar mas cerca de donde poner paz, que 
es lo que yo mas deseo, ó de otra cualquier m a ­
nera, Nuestro Señor dé buen fin, como esperamos 
en su bondad, y misericordia, en los males que la 
cristiandad padece, determino de irme á la ciudad 
de Barcelona, dejándoos aquí á la emperatriz, mi 
muy cara y amada mujer, con los ilustrísimos, 
príncipe don Felipe, é infanta doña Mpria mis h i ­
jos, á quien dejo la buena gobernacioíi de estos rei-
roSj tan encomendadas que espero en Dios Nue§~ 
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tro Señor no hará falta mi persona. AHÍ esperare 
ver, como suceden las-cosas de Italia, y si Rieren 
de manera que con paz, ó con guerra se puedan 
remediar buenamente sin mi persona , mi vuelta 
podrá ser mas presto: si sucediere para que en to­
do esto sea necesaria, estoy determinado como he 
dicho de ponerme á todo trabajo, y no dejar per­
der en mi tiempo la cristiandad, ni lo que íhos 
rne ha dado. De lo que allí determinare hacer, y 
de lo que se proveyere, asi para la gobernación de 
estos reinos, como para las guardas de las fronte­
ras de ellos, é de África, por mar y por tierra, os 
avisaré, certificándoos, que pasando en Italia, ó 
quedando en Barcelona, mi vuelta á estos reinos 
será lo mas presto que sea posible, y que el tiem­
po que durare mi ausencia tendré de la guarda é 
conservación, y reposo de ellos, el cuidado que de­
bo y es menester. Y asi vos mando, y encargo 
que el dicho tiempo hagáis, como de tan buenos, 
leales y fieles subditos como sois se espera, y yo 
confieso obedeciendo y cumpliendo los manda­
mientos de la emperatriz, y reina mi muy cara 
y muy amada mujer, y del nuestro consejo , co­
mo sois obligados, que en ello me haréis mucho 
servicio. De Toledo á 20 dias del mes de enero 
de 1529 años.» 

Como los gastos, que el emperador habia he­
cho en las guerras pasadas, y los que eran ne­
cesarios, y forzosos para las que se esperaban, y 
su jornada imperial á Italia á la coronación, eran 
tales y tan grandes, que las rentas reales, y ser­
vicios que se le habian hecho, no bastaban, el 
emperador se hallaba muy alcanzado, y asi hubo 
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de empeñar la ospeceria de las Molucas, por tres­
cientos cincuenta mi l ducados; que le dio el rey 
don Juan 111 de Portugal. 

Luego que el emperador partió para Italia en-
íernió la emperatriz de unas tercianas, en los dias 
úitimos de marzo del año de 1529 y lo primero 
que hizo como católica fue ordenar su testamento, 
en que entre otras cosas decía; que si fuese la vo­
luntad de Dios llevarla de esta presente v ida, man­
daba que sus testamentarios con toda diligencia 
avisasen al emperador, para que sabiéndolo, pro­
veyese luego lo que convenia para el bien y go­
bierno de estos reinos, y buena administración de 
la justicia, y que en tanto que esto se luciese, el 
presidente del Consejo real lo gobernase, y los 
grandes, y prelados le obedeciesen como debían, 
y de ellos se esperaba. Que hasta tanto que el 
emperador fuese certificado de su fin y fal leci­
miento , y mandase y proveyese lo que se había 
de hacer , estuviesen en servicio del íiustrísímo 
príncipe don Felipe, y de la infanta doña María 
sus hijos, el conde de Miranda, y los otros oficia­
les; y encarga á todos los prelados, graneles y ca ­
balleros, y á los demás que estaban en la corte, 
ó viniesen á ella, que con la lealtad que debían, y 
eran obligados, le sirviesen, acatasen, y reveren­
ciasen. Nombra por su albacea á don Juan Tabo­
ra, arzobispo de Santiago, y presidente del Consejo 
de Castilla. 

Quiso Dios guardar por entonces á la empe­
ratriz aunque fue con trabajo de uh mal parlo que 
tuvo. 



264 HISTORIA DEL EMPEUADOR 

XXI I I . 

Reconciliase el Papa con el emperador. 

Era público en Italia que el emperador tenia 
aparejada una gran flota de navios y galeras para 
pasar á coronarse según es costumbre, y que se 
había hecho en Castilla ocho mil infantes, y que 
Andrea Doria habia de venir con treinta galeras 
al puerto de Barcelona, donde se habia de juntar 
toda la armada. 

Estaba en estos dias el Papa muy fatigado, y 
cargado de cuidados, porque los de la liga hacían 
poco caso de él. Los florentinos habian echado 
toda su familia fuera. Alfonso, duque de Ferrara, 
que negando al emperador se habia reconciliado 
con el rey de Francia y venecianos, habia con 
este favor tomado á Módena ciudad del patrimo­
nio de la Iglesia, y los venecianos habian tomado á 
Cervia, y á Rávena. Deseaba el Papa recobrar lo 
que tenia perdido, mas que vengar injurias reci­
bidas, y asi quiso arrimarse al poder y amistad 
del emperador pareciéndole camino cierto y se­
guro. 

Cuando el emperador llegó á Barcelona ya el 
Papa habia comenzado á tra"tar de los medios de 
esta paz con Marco Antonio Musetolor senador 
napolitano, que hacia el oficio de embajador por 
el emperador. Este, siendo llamado cá Viterbo por 
el Papa^ cgmo era hombre de industria y sagaz, 
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entendió con toda diligencia en reconciliar al Papa 
con el emperador y dioso tan buena maña el Mar­
co Antonio, que en pocos dias se concluyó la paz 
estando el emperador en Barcelona y las cond i ­
ciones de ella fueron ; que entre ellos haya paz 
perpetua: que al ejército imperial que habia de 
salir de Ñápeles, se le diese paso seguro por las 
tierras del Papa; que el emperador diese a doña 
Margarita su hija, para que casase con Alejandro 
de Módicis, hijo de Laurencio de Mediéis, y se les 
diese el estado de Florencia, con título de duque: 
que á la Sede Apostólica se restituyan Gervia, l i á -
vena, Maurina, Regio Rubercia , y que el empe­
rador allane todo esto con su poder: que el Pon­
tífice dé al emperador bula y título del reino de 
Ñapóles dando el emperador de feudo en cada un 
año al Pontífice un caballo ó vaca blanca: que el 
Pontífice tenga en las cosas eclesiásticas el dere­
cho acostumbrado; que el Pontífice y el empera­
dor se vean en Ral ia: que el emperador dé favor 
al Pontífice, contra el duque de Ferrara: que el 
emperador oiga y haga justicia á Francisco Esfor-
cia duque de Milán, y cometa la causa á jaeces 
sin sospecha: que el emperador y su hermano el 
rey don Fernando, y el Pontífice, ó por fuerza ó 
de grado, traigan y sujeten los luteranos á la ver­
dadera fe católica romana. 

Estos fueron los capítulos de la paz, los cuales 
juró el emperador solemnemente en Barcelona, á 
29 de junio de este año de 1529 sobre el altar ma­
yor de la iglesia catedral de esta ciudad. 

Los florentinos en general no podian creer tal 
paz, y decían, que si el Papa sentía honra, no po­
dría olvidar en algún tiempo la injuria que tan 
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pocos dias antes habia recibido. Pero el tiempo 
mostró cuanto se encanaron , porc ue era tan 
grande el deseo que el Papa tenía re cobrar su 
patria y hacerse dueño de ella, que sola esta es­
peranza sepultaba ea olvido las injurias pasadas. 
Dio luego el Pontífice su bula, con lodo el cum­
plimiento que se pudo desear de fuerzas y firmeza 
para que el emperador pudiese tener el reino de 
Ñápeles juntamente con el imperio que eran i a -
compatiblos por razón del feudo como por el mis­
mo breve parece que está en el archivo real de 
Simancas. 

X X I Y. 

De los criados franceses de los principes d,e Francia. 

Dije tratando de los príncipes de Francia cuando 
se entregaron al condestable y los llevaron á V i -
l lalpando, como les quitaron'algunos de los cr ia­
dos, franceses que leoian. El porqué, no nos lo d i ­
cen; mas es fácil de entender, y que algunos do 
estos criados fueron puestos en la fortaleza de 
Pedraza de la Sierra, como parece por la carta que 
el conde de ílaro escribió á su alcaide Francisco 
de Salinas. 

Después en este año de '1529 á t i de noviem­
bre en Madrid, escribió el emperador al condes­
table que la cristianísima reina de Francia su her­
mana lepidio diese libertad á Teocreraes maestro 
de estos príncipes que estaba en Vil¡alpando,para 
qus fuese á estar en esta vil la con ellos, y los en-
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señase como solia, lo cual por contemplación de la 
reina, tuvo el emperador por bien, porque hubo 
consulta sobre ello y no se halló inconveniente con 
tal que las veces que entrase en la fortaleza á 
darles lección estuviese persona de confianza pre­
sente que entendiese la lengua francesa; porque 
el dicho Teocremes no pudiese tener otras plát i­
cas con los príncipes sin que se.advirtiese de ello, 
y según esto, los criados franceses andaban con 
harto trabajo, y asi se les cogió una carta en que 
con sentimiento y dolor escribían á su rey. 

Y o l a pondré aqui como la tradujo un francés 
para darla á la emperatriz y entenderla el con­
destable. 

»Sire: á los 17 de marzo escribimos á V. M. 
enviadas las cartas al señor condestable, la mane­
ra de que nos apartaron de los ilusttísimos nues­
tros amos. E l tenor de las cuales fue este- Si re, si 
-por morir en calamidad de servidumbre y de car-, 
cel pudiésemos hacer algún provechoso servicio 
á V. M. ó á sus ilustrísimos hi jos, ninguno hay 
de nosotros que no esté determinado y aparejado. 
Pero pues por medio de nuestras cuitas no ha ­
cemos algún provecho á V. M. ni en público ni en 
privado, nuestra calamidad y muerte, no le po­
dría sino ajuntar tristeza por la buena y noble 
condición de ella: por ende le suplicamos que le 
plega mirarnos con ojos de piedad y pensar en 
nuestros males, los cuales contaremos á V. M. b re ­
vemente, liémonos visto apartar súbitamente, no 
solo del servicio, mas aun del acatamiento y to­
da conversación de nuestros amos, con una ma­
nera que no hay corazón en este mundo tan hecho 
de piedra, que no se rompiera de dolor, pues en 
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aquel desdichado dia de los 24 de enero, nos fui­
mos quitados, y arrancados del acatamiento do 
ellos. Allende de eso, aunque todos los otros ma­
les no fueron nada en comparación de aquel, liémo­
nos visto echar en prisión apartados y distribui­
dos en diversas fortalezas, y en poder también de 
diversos capitanes. Y luego después de esto nos 
quitaron todo el dinero diputado al tesorero del 
ilustrísimo delfín para nuestro gasto. De manera 
que es menester que los capitanes de las fortale­
zas á donde estamos, nos sustenten de nuestra 
hacienda , tomando por prenda de nuestros bie­
nes, y si hay quien no tenga algo, ha menes­
ter que por ellos se obliguen los otros, ó cua­
tro por uno. Y con todo eso para que que­
dásemos sin ayuda y consuelo, nos quitaron nues­
tros criados, no dejándonos algunos de ellos , y en­
viáronlos á las galeras, diciendo que los de V. M. 
luego que prendían algún vasallo de la majestad 
cesárea, allá lo envian a las galeras, y les hacen 
mil ultrajes. Si re; Y . M. vé nuestro estado; de él te­
nemos esperanza poder salir con la ayuda ,de Dios, 
y de ella es mayormente por un medio que nos 
ha sido declarado, conviene á saber, qué si V. M. 
quisiere l ibrar otros tantos de los de S. M. cesárea 
que alli t ienen, acá volverán y soltarán hombre 
por hombre, y también de los oficiales y criados 
soltando otros tantos de los suyos que están en las 
galeras. S i re , no enojaremosáV. M. con mas pa­
labras, sabiendo que vuestra bondad y clemencia 
mandará que todo esto se remedie, y no nos des­
amparará en tan grande necesidad , como ha sido 
siempre costumbre de V. M. de no jamás desam­
parar á los que le hicieron §ervicio,« 
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No sabré decii1 la causa porque estos fueron 

presos, que alguna debió de haber, porque de 
otra manera crueldad fuera ponerlos en cautive­
rio , no habiendo sido presos en batalla , sino ve­
nido á servir á sus príncipes; pudo ser que los 
cogiesen en algunos tratos no buenos de querer 
librar á sus amos, ó hacer traición, y parece esto 
asi porque el emperador dio una cédula á prime­
ro dia de agosto año de 1529, estando én Palamos, 
para a¡ue en ningún lugar, dos leguas alrededor, 
donde los príncipes estuviesen, pudiese ser aco-
jido algún estrangero de estos reinos, sin dar p r i ­
mero aviso; ó que si pasase por a l l i , lo dijesen al 
condestable y al marqués de Berlanga su hermano, 
en cuyo poder estaban los príncipes. No era tan 
inhumano el emperador, ni tampoco el condestable 
que consintieran tal crueldad, ni mal tratamiento, 
no habiendo causas muy bastantes para ello. 

X X V . 

Muerte del cmdestahle. 

De Vil lalpando fueron llevados á Berlanga, 
porque queriendo el condestable ir á la corte, y 
encargándole el emperador que los dejase enco­
mendados á persona de recaudo, él les dio én 
guarda á su hijo don Juan de Tovar , marqués de 
Berlanga, y los "pusieron en la fortaleza de esta vi l la. 

Murió el condestable don Iñigo Fernandez de 
Velasco este mismo año de 1529, en setiembre. E l 
emperador escribió luego al marqués de Berlanga 
desde Madr id , diciendo cuanto le pesaba del fal le-
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cimiento del condesüible, por el gran amor que á 
su persona tenia , y por perder en él un tan buen 
servidor. Y que fuese cierto que sus hijos lialla-
r ian en él para todo la buena voluntad que á su 
padre habia tenido, y que se holgaba le hubiese 
dejado en su lugar para la buena guarda de estos 
príncipes-, que aunque creia que tendría de ellos 
el cuidado que convenia , por ser cosa que tanto 
importaba, quiso enviar á don Pedro da la Cueva 
para que de su parte se los encargase, y trajese 
relación déla manera que todo estaba ; y conclu­
ye encargándole mucho su guarda. 

Después de esto á 29 de mayo de 1529 estando 
el emperador en Barcelona, mandó á Rodrigo 
Niño, gentil-hombre de su casa, que viniese á 
Berlanga, y recibiese en su nombre los príncipes, 
y luego los entregase de su mano al condestable 
don Pedro Fernandez, y al marqués de Berlanga 
don Juan de Tovar , recibiendo de ellos el pleito 
homenaje y seguridad, on que se obligasen arn-' 
bos juntamente, y cada uno por sí, de tener y 
guardar los dichos príncipes con toda fidelidad, y 
de dar buena cuenta de ellos, y de entregarlos 
al emperador ó á quien él mandase, y no a otra 
persona: hízose eslo asi con lodos los actos y so­
lemnidades acostumbradas. 

De alli á pocos, días, antes «jue el emperador 
llegase á Genova , los l levaron á la fortaleza.de 
Pedraza de la s ierra, y el condestable y su. her­
mano los guardaron y les hicieron la costa, sin 
que el rey. su padre, ni el emperador les diesen 
mas que buenas palabras por estos y oíros gran­
des servicios quo estos caballeros y el condestable 
su padre hicieron. 

http://fortaleza.de
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X X V I . 

Trátase del servicio de los príncipes franceses. 

Cuando ya se trataban las paces en Cambray 
Madama Luisa quiso saber la vida y traíamíento 
de sus nietos , y envió á un ugier ó portero de su 
casa con salvo-conducto del emperador. De su 
viaje y de lo que vio, hizo la relación que pondré 
aqui , y diola al almiranle de F ranc ia , y el a l m i ­
rante á madama Luisa , que la envió á la empe­
ratriz. 

La emperatriz escribió al condestable para que 
se les hiciese mas regalo; y les consintiese que tu­
viesen á Teocremes aquel maestro francés. Lo 
cual el condestable no quiso hacer, porque en 
estos dias (que fue por el mes de junio de este 
año de 1529^ había prendido á un espía que con­
fesó muchas cosas, y dijo que se había de juntar 
con otros seis espías en Pontevedra. Por manera, 
que departe del rey de Francia hubo algunas d i ­
ligencias para poder l ibrar los príncipes sus hijos. 

La relación del ugier, y lo que el condestable 
escribió sobre ella á la emperatriz fue: 
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Relación del ugier ó portero que vino á visitar á los 
'príncipes de Francia. 

((Sire: para poder hacer entera relación de 
todo lo que en este viaje he hecho, á que el rey y 
Madama y vos me enviasteis para visitar á los se­
ñores delfín y duque de Orleans, os lo referiré, 
si sois servido, con cumplido discurso de todo lo 
que por mí ha pasado. Después que partí de Cam-
bray con el correo de Madama Margarita, tomé 
mi camino con toda diligencia derecho á Narbona, 
donde estuve esperando el salvo-conducto que se 
me habia de enviar por parte del emperador, que 
entonces estaba en Barcelona. Detúveme esperan­
do este despacho veinte y tres dias, hasta que el 
salvo-conducto me fue traido por el mismo cor­
reo que por Francia volvía á donde Madama Mar­
garita estaba. Luego que lo recibí partí de Narbo­
na á la posta, con intención de efectuar mi viaje 
con el cuidado y diligencia que me fue mandado. 
Pero luego como llegué á la frontera de España 
y vil la de Salsas, hallé un hentil-homb're déla 
guarda de Perpiñan que me llevó consigo á la di­
cha v i l la , y en entrando en ella ms puso en guar­
da un soldado con orden que le dio que no me 
dejase hablar con alguna persona si no estuviese 
él presente para saber todo lo que me decian: y 
aunque yo por buenas demostraciones hice en­
tender al dicho gentil-hombre que no eran nece­
sarias aquellas diligencias para saber las cosas que 
el rey mi señor trataba, y que mi ida para alli 
na era en perjuicio n i deservicio del emperador 
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su señor, me detuvieron é hicieron estarcen esta 
guarda cuatro diiis en Perpiñan , esperando que 
otro genti l-hombre, que venia de parte del e m ­
perador para me acompañar y tener en guarda l le­
gase. Y en llegando fue puerto en sus manos, y asi 
partimos juntos de Perpiñan derecho á Barbelo-
ná, en el cual lugar me detuvieron otros ocho dias y 
en fin de ellos tomamos el camino para Zaragoza 
donde estuve tres dias deteniéndome en el re­
gistro,, donde me hicieron cala de todo lo tjué llé-
vabci de oro, plata y vestidos, y otras cosas de que 
pagué derechos, si bien es asi que llevaba salvo­
conducto para que me dejasen pasar y volver f ran­
ca y libremente, sin que bastasen los requerimien­
tos y protestas que hice al gobernador de la c iu­
dad y aduaneros. Hecho esto partí de Zaragoza 
derecho á Tüdéla de Navarra , y de alli seguí sin 
detenerme el camino hasta l legará Pedraza , don­
de están presos mis señores, el delíin y duque de 
Oríeans. Y un sábado en la tarde, antes de entrar 
en la villa topé seis soldados de la guarda de la 
dicha v i l l a , que me detuvieron hasta que el uno 
de ellos fue á decir al marqués de Berlangá , co­
mo yo estaba a l l i , el cual marqués es hermano 
del condestable de Casti l la, y tiene la guarda de 
los dichos señores. Tornó el soldado , y los seis 
me llevaron y aposentaron en un mesón donde 
estaban alojados otros ocho ó diez soldados de la 
guarda de los dichos señores : los cuales hicieron 
la guarda de la posada , parte de ellos dentro y 
parte fuera. E l genti l-hombre que me traia á su 
cuenta se enojó de el lo, y hubo palabras con los 
soldados, diciendo que á él y no á ellos tocaba el 
guardarme, y les requirió que saliesen de la po­

l a Lectura . Tom. V . 417 
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sada, que aquella era orden que el omporador le 
habia dado. Encendiéronse tanto en cólera, que 
apenas los pude apaciguar: y al marqués dijo, que 
á él solo tocaba el inostranne los señores, y no 
la guarda de mi persona que estaba á su cuenta; 
de manera que en estos debates, demandas y res­
puestas, gastaron toda la noche. Y otro dia de ma­
ñana , el mismo genti l-hombre, quedando aun en 
m i guarda los ocho soldados, fue á donde estaba, 
el marqués, y detúvose con él algún tiempo, y 
volviendo á mi posada me llevó consigo al casti­
llo y fortaleza donde estaban los señores, y su­
biendo en una sala alta hablé al marqués, que es­
taba acompañado de muchos gentiles-hombres, 
las mesas puestas ya para quererse sentar á co­
mer , y me hizo sentar á su mesa y que comiese 
con él; y después de haberlo hecho, le supliqué 
me mandase llevar al lugar donde estaban losse-
ñores, lo cual h izo, y llevóme á un aposento del 
castillo , harto oscuro y pobre, sin tapicería ni 
otros .paños algunos , sino unos paveses colgados. 
Áqu i estaban los dichos señores sentados en unos 
poyos pequeños de piedra á una ventana , que es­
taba guarnecida por dentro y por fuera de grue­
sas rejas de hierro , y la muralla de ocho pies 
de grueso y la ventana tan alta , que apenas los 
señores alcanzaban á ver el cielo y luz del dia; lu­
gar por cierto bastante impropio para tener presos 
por grave crimen, personas de menos suerte: y 
demás de esto el dicho lugar melancólico y poco 
sano para príncipes de tan tierna edad, como mis 
señores s o n , y me pareció imposible poder estar 
mucho sin caer en alguna grave enfermedad y no­
torio peligro de sus personas. Estaban muy pobre-
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mente vestidos , porque no tenia cada uno sino 
un sayo de terciopelo negro hecho para de cami ­
no, y gorra del mismo terciopelo negro con vuelta 
sin cinta de seda y sus calzas blancas y zapatos 
de terciopelo negro; todo tan viejo y pobre, que 
del sitio de su prisión y trage de los vestidos me 
dio un tan gran dolor, que no pude contenerme 
sin derramar muchas lágrimas, y esforzándome 
cuanto pude, hablé al delfín , mi señor, con la re ­
verencia que debia en lengua francesa , y les di 
las recomendaciones que me fueron encargadas 
por el rey , y madama, y rey de Navarra y del r e i ­
no , particularmente asegurándolos de la breve­
dad que habría en su l ibertad, y como se trataba 
muy de veras de la paz que ya estaba casi hecha 
y acordada entre el rey y el emperador en la c iu­
dad de Gambray . con medios y condiciones favo­
rables y provechosos á F ranc ia , y que el rey 
y madama me hablan enviado á darles aquellas 
buenas nuevas y saber de su salud, y que se c o n ­
solasen y animasen, y hubiesen placer, y que es­
tuviesen ciertos de las diligencias que en Francia 
se hacian para cumplir lo convenido y asentado 
para el hecho de su delibracion, y que muy pres­
to verian al rey su padre, y á madama , y á los 
príncipes y común de Francia , que los deseaban 
tanto, que no era posible mas. Estaba el señor 
delíin oyendo esto con semblante triste , y dijo en 
español a l marqués de Berlanga , que no me e n ­
tendía bien en francés, que me mandase si sabia 
español le declarase lo que le quería decir. Oyen­
do esto quedé grandemente espaniado, viendo 
que los dichos señores hubiesen olvidado su l e n ­
gua natural . y volví como pude en lengua espa-
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ñola á decirles lo que habla dicho, y por alegrar­
los les hice una breve relación del estado en que 
las cosas estaban y de todo lo que en Francia ha­
bla , y que el tiempo de su redención y libertad 
estaba muy cerca. Y preguntóle cómo no sabia 
hablar la lengua francesa, y el delfín me respon­
dió en español; que cómo era posible no usándo­
la ni haber-visto jamas alguno de sus criados con 
quien poder hablar? Preguntóle mas, si me cono­
cía , y luego el duque de Orloans tomó la pala­
bra , y dijo : «Señor hermano, es el portero Ver­
dín:» y el señor delfín respondió, que bien lo sa­
bia , mas que no lo habla querido decir. Y vol­
viéndose á m í , me preguntó por la jsalud del rey, 
de madama, de la reina de Navarra y de Mr. de 
Angulema y demás señores conocidos y del lugar 
donde estaban cuando yo partí. Y después de ha­
berle respondido á todo, me dijo, que él tenia en 
merced al rey y á madama la buena voluntad que 
tenían para en breve darles l ibertad, y les supli­
caban la llevasen adelante hasta ponerla en eje­
cución brevemente, y sacarlos del cautiverio y 
prisión en que al presente estaban. Y después les 
di las recomendaciones del señor almirante, y del 
chancil ler y señor de Borjes, y de otros del par­
lamento real que habían tratado la concordia y 
medios para darles libertad. Después de haber bien 
entendido el señor delíín mi embajada , me dijo, 
que tenia muy bien entendido todo lo que se tra­
bajaba por él y por su sal ida; hablando en esto 
palabras tan constantes como las podia decir per­
sona de veinticinco años. Y dicho esto, me co­
menzó a hablar el señor de Orleans y á hacer po­
co mas ó menos semejantes preguntas, y dio otras 
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tales recomendaciones. Y queriendo el señor d e l -
fia por el placer que recibía hablar mas conmigo 
y preguntarme otras cosas, dijo el marqués que 
si quería pasarse á otra recámara que está junta 
a la en que vía los señores. Pasamos á el la, y era 
peor y mas mal aderezada que la primera , en la 
cual había otra semejante ventana como la otra, 
y debajo de ella se llegaron los dichos señores pa­
ra ver mas claramente el día, y tomaron cada 
uno un perrito pequeño en los brazos, y d i jéron-
me algunos de los que allí estaban que aquel era 
el entretenimiento y solaz que tenían. A los cuales 
respondí, que para tan grandes príncipes era muy 
pobre recreación aquella, y no pude dejar do decír­
selo al marqués. Y luego uno llamado Andrés de P e ­
ralta, capitán de la guarda de los dichos señores, me 
dijo como en bur las; «¿No veis el estado en que 
están los hijos del rey de Francia vuestro señor, 
entre soldados de las montañas de España, sin a l ­
gún ejercicio, ni ocupación? y que si el rey 
les enviara algún pintor , ó imaginario , el se­
ñor delfín saldría un gran maestro, porque seo'cu-
paba cada dia en hacer imágenes de cera. ¿Yo le 
respondí , que tenia esperanza que antes de tres 
meses sería maestro en otras mayores obras y ejer­
cicios dignos de quien era, que no aquellos en que 
agorase ocupaba. Y entonces el marqués me d i ­
jo , que él entendía dar mejor cuenta de ellos, de 
tres •, y aun hasta cuatro meses en España , que 
ellos la darían en ^ r a n c i a ; y después me dijo, 
que harto había hablado , que era tiempo que me 
fuese. Yo le dije, que de muy buena gana estuvie­
ra mas tiempo con e l los; pero pues que me man­
daba fetirai", fuese asi, y lo detnas se quedas© 
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para otro dia. Y el marqués me dijo , que rae des­
pidiese, que no habría Jugar para verlos otro dia; 
que me avisaba, que lomase mi camino de vuelta 
para Francia. De que quedé muy espantado y mal­
contento, viendo el poco tiempo queso me dio pa­
ra ver las personas, que yo mas quería , y ]e su­
pl iqué me diese l icencia y lugar, para que yo los 
pudiese ver otro d ia , y darles una niñería , que 
les traia de dos gorras de terciopelo, guarnecidas 
de chapería de oro, y plumas blancas. E l marqués 
me dijo , que me fuese á mi posada , y se las en­
viase, que él se las daría. Y o le dije, que quería 
dárselas de mí mano. Loque el marqués hizo, fue 
enviar á mi posada por las gorras, y traídas be­
sándolas , para darlas á los príncipes, el dicho 
Andrés de Peralta, las tomó diciendo á los prínci­
pes, y mostrándoselas: «Señores, bien las veis, y 
son muy hermosas, no queréis que yo os las guar­
de.--» Los señores le respondieron. «Si, capitán, yo 
soy contento; pero ruégeos que me las dejéis bien 
ver.» El capitán se las mostró de lejos, sin consentir 
que tocasen á el las, y los dichos señores pensaron 
hablar mas conmigo para tratar de otras cosas que 
serían largas de contaí', y entre algunas que yo 
dije al señor delfín fue; «Vos, señor, habéis crecido 
mucho; yo creo que si el rey y madama os vie­
sen de repente, apenas os conocerían.» Y pa­
ra que pudiese hacer verdadera relación al rey 
y á madama, regué al marqués que me dejase 
tomar la medida de la altura del señor delfín, y 
no me lo consintió, prometiendo de enviármela á 
la posada. Lo cual me negó y prohibió tocar á su 
persona, porque tienen opinión, que hay gentes 
en Francia , que si viesen cosa que hubiese toca-
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do á sus personas por arte mágica, y de hechice-
r i a , ios sacarian salvos de la prisión. Entonces 
fui forzado á salir del castillo , acompañado de 
gente sin número. Y nunca consintieron , que ios 
príncipes se pusiesen las gorras en las cabezas, da 
miedo que no volasen acá. A l tiempo que con gran 
dolor me hube de part i r , tomé licencia de mis se­
ñores, y ellos dos, hablando juntamente, me di je­
ron , que diese sus recomendaciones al rey , y á 
madama , y á vos Mr. , y que procurase volver á 
ellos. Con tal desplacer y pesar partí de su pre­
sencia , y fui llevado por los que me guardaban, á 
otra posada mas honrada ,,que á donde primero 
fui aposentado, y en la misma manera que antes, 
fui guardado, sin que me diesen lugar de andar 
por la v i l l a , y el dia siguente, me mandaron que 
partiese de ella. Lo cual no fue posible, á causa 
que después de haber hecho una gran pesquisa, 
hallaron que un soldado habla herido á mi caballo 
en los lomos, que tenia deseo de haberlo, por que­
darse con él , comprándomelo por esta causa y me­
nosprecio. Y nobastó estar el caballo asi.sino queme 
hicieron salir de la vil la en él herido como estaba, 
y fui tres leguas de Pedraza, á una pequeña vi l la, 
que se l lama Sepúlveda, á donde el gent i l -hom­
bre , que me guiaba , me detuvo diez dias , dentro 
de los cuales avisó y advirtió á la emperatriz délo 
que habia pasado , y por haber de ella sa lvo-con­
ducto de la forma del primero para volver por 
Fuenterrabia , que es camino muy'mas corto que 
el de Perpiñan: y en este tiempo vinieron nuevas 
ciertas de la concordia y paz que entre el empera­
dor y rey se habia asentado , y como se habia ya 
publicado. Lo cual hice saber á los dichos señores 
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por una carta, que les escribí: para por todas 
vias confirmarles lo que les había dicho, y darles 
cierta esperanza de su libre libertad. Y el dicho 
marqués me hizo saber, que liabia recibido mí 
carta, yque la mostraría á los dichosseñores,cuan­
do estuviese muy cierto de la dicha concordia. He­
cho esto y llegado el salvo-conducto, el gentil­
hombre que me guiaba, sin dejarme un punto, 
con tan estrechaguarda, como si yo fuera cautivo, 
me puso en la jornada, pasando cerca de Burgos, y 
ocho leguas adelante halló al condestable de Cas-
l i l la , en una villa suya, al cual fui á hacer reve­
rencia, y en lo que pude le signifiqué el pobre es­
tado en que los dichos mis señores estaban, y vis­
to el tratado de la paz y acuerdo con el empera­
dor , y que no era necesario ni parecía bien usar 
de r igor, y de tal tratamiento con ellos, le su­
pl iqué como á persona que en esto era poderosa, 
que mirase bien esto , y proveyese como mis se­
ñores estuviesen y fuesen puestos como tales prin­
cipes merecían. A. lo cual me respondió, que él 
estaba de partida para irlos á ver , y proveería 
en esto todo lo necesario muy brevemente, de ma­
nera que el rey quedase contento. Lo cual me dio 
grandísimo contento por el deseo que tengo de sa­
ber que los dichos mis señores se vean fuera de 
tanta miseria, como estaban cuando de ellos me 
part í . En lo restante de mi viaje, aunque el cami­
no estaba muy áspero y dificultoso , fui muy bien 
tratado mas que antes, y me guardaron hasta 
entraren Fuenterrabia, sin dejarme el genl i l -hom-
bre que me traía á cargo, del cual me despedí 
al l i , y con la diligencia que pude, llegué aquí 
dondo están el rey y madama.» 
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X X V I I . 

Cuan hivn guardaba el condeslable á los principes 
franceses. 

La emperatriz envió al condestable esta rela­
ción , que el ugier habia dado, y las quejas de 
madama Luisa: el condestable respondió, que el 
ugier habia dicho verdad en lo que contó de los 
vestidos de los príncipes, porque vistieron a s a ­
biendas los peores sayos que tenian, que como no 
se sabia entonces en Castilla de la paz, se habia 
conformado el marqués con unos capítulos que el 
emperador le habia escrito en una carta, desde 
Palamós , con ¡o que le envió á decir con Car -
t iazo,que fue el que vino con el ugier , y con lo 
que á él le habia dicho en Zaragoza. Y que pues 
no habia quitado la paz á SS. MM- nada del cuida­
do que tenian del buen recado y guarda de estos 
príncipes , n i al marqués , n i condestable tampo­
co , antes lo hablan acrecentado , parecia que h a ­
bía gran diferencia de lo que S . M. mándala á lo 
que habia mandado el emperador: por tanto, que 
saltar tan de golpe de qn estremo en otro, podria 
ser que hiciese mas daño quo provecho. 

Que los dichos príncipes so guardaban de m u ­
chas cosas que otros prisioneros no se guardan. Que 
todas las gorras y capas que les habian traído se 
las vistieron otros primero, y que no convenia que 
tuviesen en su servicio alguno de los que habian 
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venido con los príncipes: que para que no olvida­
sen el leer y escr ib i r , estaba al l i un capellán que 
bastaba. 

Deseaban el delfín y su hermano que les vol ­
viesen á Teocremes, un maestro francés, gran lati­
no, que habia venido en su servicio, y el condes­
tablo, si bien después hizo mucha merced á este 
Teocremes , y escribió por él al emperador, para 
que le hiciese su coronista, era de parecer que no 
se les diese, diciendo, que sabia mas que todos los 
otros franceses, y que entendíala lengua castella­
na como el francés, y servirla de dar avisos, con 
que hiciese daño; que los príncipes no lo pedían por 
la gramática que habian de aprender, que en tan 
poco tiempo como ya habian de estar acá poco po­
día ser , y que en un punto podría suceder una 
desgracia, mala de remediar: por eso no dejaba á 
alguno con ellos, que pues Dios los habia guardado 
hasta a l l i , y dado salud , se debían escusar todos 
inconvenientes. * 

Estas y otras cosas bien advertidas escribió el 
condestable á la emperatriz, por donde parece el 
cuidado grande con que guardaban los príncipes, 
y el miedo, ó recelos que habia de espías y de su 
salud, y de otros inconvenientes, en que podía ha­
ber algún peligro: de suerte, que deseaban la vida 
de los príncipes, y la guarda de sus personas, y 
los tenían y trataban humildemente, para obligar 
al rey su padre á que se determinase en la con­
cordia, y medios que trataban para sudelibracion 
y lo demás que el emperador deseaba, que ya en 
estos mismos días se trataban en Cambray. 

E l rey de Francia cansado y vencido de tantos 
trabajos, deseando sus hijos , y la quietud de sus 
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reinos la procuraba, retirándose de las amistades y 
ligas en que se habia inelido , pensando alcanzar 
por íuerza j mal, lo que después hizo cun amistad 
y blandura 

XXYI1I . 

Publicación de la paz de Cambray. 

Viendo pues el rey de Franc ia que la fortuna 
le era contraria en la's cosas de la guerra, deter­
minó negociarlas por via de paz , y pareciéndole 
que se haria mejor esto antes que el emperador 
pasase á Ital ia, envió á su madre madama Luisa 
con algunos de su consejo á Picardía, para que ha­
blasen á madama Margarita, tia del emperador, que 
era gobernadora de Flandes. La cual deseando su­
mamente esta paz, envió sus embajadores al em­
perador su sobrino, que le hallaron en Barcelona. 

No fue dificultoso de acabarlo con el empera­
dor, porque le estaba bien para lo que él deseaba, 
que era pasar á Italia y recibir la corona de oro 
de mano del Pontífice. También el rey Francisco lo 
deseaba como el v iv i r , porque todos sus cuidados 
eran ver á sus hijos en libertad; que por los demás 
de la liga ya poco se le daba , que solo queria su 
negocio como hacen todos los hijos de los hombres. 

E l emperador envió poder á su tia Margarita, 
muy bastante para que tratase de la paz. Esta paz 
aunque se trató y efectuó (como diré) por manos 
de mujeres, fue de grandísimo fruto para el rey de 
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Franc ia ; poro muy dañosa y molesta á los que es­
taban ligados con el, que no entraron en ella, co­
mo eran los florentinos y venecianos. Quejábanse 
de la poca fe de los franceses, y que no había que 
fiar en ellos. E l rey de Francia entretenía lo que 
podia á sus confederados, prometiéndoles que 
él nunca baria paz con el emperador , sin co­
municarla primero con ellos, y con su voluntad; 
pero no les cumplió la palabra, porque él no hacia 
mucho caso de ella cuando estaba de por medio 
el interés. 

Madama Luisa madre del rey fue á Gambray, 
en los confines de Ficardia, para hacer alli una so­
lemne junta, y tratar la paz entre el emperador y 
rey de Francia, con madama Margarita, tia del em­
perador, gobernadora de Flandes; las cuales p r in ­
cesas lo hablan de acabar y concluir. 

A 21 de julio entró en la ciudad de Cambray por 
ser medianero en estas paces el legado del Papa 
cardenal de Salb ia t i , y fue con mucha honra re­
cibido, saliendo a la puerta de la ciudad el obispo 
de ella con toda la-clerecía. 

A 5 del mes de julio entró en Gambray con 
grande magostad y acompañamiento, madama Mar­
garita tia del emperador, gobernadora de los paí­
ses, ó estados de Flandes, Entraron este dia el car­
denal de Lieja Mr. de Iselftein con otros muchos 
caballeros , el obispo de Palermo con el de Gam­
bray, Mr. de Portelles su hermano, el conde Burén, 
el conde Hoochstraten, todos acompañando á Mar­
garita, la cual venia sola dentro de una litera muy 
r ica: alrededor de ella sus archeros á caballo ves­
tidos de paño negro, con fajas de terciopelo. Des­
pués de madama venían sus damas sobre sus ha-



CAfiLOS V. 2 t !5 
canens. Aposentóse madama Margarita en el aba­
día de San Aubert. 

E n este mismo dia por puerta diferente, entró 
en la ciudad madama Luisa, madre del rey, que 
l lamaban la regenta. Salieron el obispo con la no­
bleza de la ciudad, á recibirla fuera de los muros, 
y antes que ella entrase entró su recámara y ser­
vicio, que tríiia ochocientas acémilas con otros ba­
gajes, y carros; entre acémilas, muías y caballos 
eran nias de tres mi l , que tardaron largas desho­
ras en enlrar;los cuales habiéndose descargado, fue­
ron á alojar fuera de la ciudad. Después entraron 
los pagés muy en orden, con ricas libreas; y serian 
cuatrocientos. 

Luego .vinieron muchos caballeros franceses: los 
señalados fueron, el duque de Val , gobernador de 
Bretaña, el señor de la Tour, gobernador de L i -
moges, Mr. de Humieres, M r . deCanaples conde de 
Nantes, y muchos otros, cuya entrada duró casi 
dos horas. 

Después vinieron el chancil ler, y cardenal de 
Francia, acompañado de muchos caballeros, arzo­
bispos, obispos, y prelados, con grandísimo núme­
ro de gente noble, y criados. 

Todos estos príncipes entraron delante de ma­
dama Luisa. El la entró en su litera y con ella su 
hija la reina de Navarra; á los dos lados de la l i ­
tera iban veinte y cuatro alabarderos esguizaros, á 
p ie , y descubiertas las cabezas. Venia luego otra 
litera en que iban las dos señoras de Vandoma vie­
ja y moza, y madama de Trimolle. Después de ellas 
venian muchas damas, y las camareras y criadas 
de estas princesas, puestas sobre hacaneas. 

Visitáronse luego las dos madamas, y acabada 
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la visita, que fue breve , so retiraron cada una á 
su palacio, los cuales fueron dos casas, juntas, la 
una á la otra inmediatas, con una puerta secreta, 
para poderse comunicar asólas, y sin salir alguna 
de su casa. 

Mandaron que ningún lacayo , ni paje, ni otro 
cualquier criado de señor pudiese traer espada; ni 
otro género de armas, salvo los señores, y caballe­
ros; y echaron déla ciudad, haciendo rigurosa pes­
quisa, toda la gente valdiá é inút i l . 

A 8 dias de julio, tres después de haber entra­
do, se juntaron á solas las dos madamas, y asi pro­
siguieron las juntas muchos dias, haciendo correos 
al emperador, y rey de Francia , el cual se vino á 
Compeña, por estar mas cerca. Vinieron en estos 
dias por parte del rey de Inglaterra, que quiso ser 
tercero, el arzobispo de Londres , y el duque de 
Sufolcia. Vinieron también embajadores por los 
confederados, á los cuales los franceses decian co­
sas bien diferentes de las que se trataban, que todo 
hombre miente. 

E ra tanto el deseo que el rey tenia de cobrar 
sus hijos, que posponia y olvidaba su autoridad to­
da , y aun las promesasV palabras que daba. 

A 24 de jul io estuvo casi concluida la paz con­
formes las madamas entre las diez y once de la no­
che, y tres ó cuatro dias después se desavinieron 
tanto, que madama Luisa, y toda su gente estuvie­
ron en orden para part ir. 

Llegó estos dias un correo á Carabray con av i ­
so, y nueva de la paz que entre el emperador y 
Pontífice sehabia asentado; esta nueva, y la autori­
dad y buena diligencia del arzobispo de Capua, va ­
l ieron para que las raadamag se volviesen á juntar, 
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y finalmente se concertaron. E n lo que no se con -
i'ormaban era sobre elclacado de Borgoña. 

Concluyóse el concierto úl t imo dia de jul io. 
Después á 4 de agosto, á las ocho de la tarde 

fue comprendido en esta paz el rey de Inglaterra; 
y á 5 de agosto en la iglesia de Nuestra Señora 
se hicieron unos tablados, ó asientos eminentes y 
apartados, para los señores y señoras que se h a ­
llaron á la publicación de la concordia, la cual se 
hizo asi. Él obispo de Gambray cantó la misa, y 
dicho el Evangelio predicó los bienes que se s i ­
guen de la paz; no se deteniendo mas que media 
hora. Acabada la misa pusieron un sitial cubierto 
de brocado delante del altar mayor con ricas a l ­
mohadas de tela de oro, en que se pusieron de ro -
dillas las dos madamas, y el embajador de Ingla­
terra y todos tres juraron las pazes en manos del 
obispo poniendo las suyas sobre la cruz y santos 
Evangelios. Hecho el juramento tocaron las t rom­
petas y chíritniijs, órganos y campanas, y con m ú ­
sicos cantaron el Tedeum Laudamos. 

Luego el deán de la iglesia mayor leyó en voz 
alta dentro en el coro los capítulos de la concor­
dia asistiendo los reyes de armas, Toisón de Oro, 
Granada y otro de parte del rey de Francia, y uno 
por el rey de Inglaterra, los cuales tenían en las 
manos bolsones Henos de moneda de oro y plata 
y en leyendo la concordia derramaron aquella 
moneda por todas partes, diciendo; 

«Largueza, largueza!» 

Lo que el Dean dijo fue: 
«Anunciase á vosotros y se hace saber, que una 

bueno, cierta y perpetua paz está tratada, con-
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cluída y concertada entre nuestro Santo Padre Cle­
mente V i l de este nombre, y la santa silla de Roma 
y el muy alto, muy i lustre. y muy poderoso 
príncipe Carlos, por la gracia de Dios emperador 
de romanos, rey de Germania, y de Castilla, etc., 
Francisco rey de Francia cristianísimo, Ferdinando 
por la misma gracia rey de Hungría y de Bohemia, 
etc., Enr ico por la misma gracia, rey de Inglater­
ra, señor de ir landa, defensor de la santa fe, para 
seguridad de sus personas, bienes, estados, países, 
señoríos, subditos y vasallos. Lo cuál se ha orde­
nado por medio y asistencia de la muy alta , y 
muy escelente señora madama Margarita, archi­
duquesa de Austr ia, duquesa, y dotaría de S a -
Toya, tia de la magestad cesárea, y de Luisa de 
Valois, duquesa de Angulema, madre del sobre­
dicho rey cristianísimo en tal forma y manera que 
de áqui adelante cesen todasarmas, etc.» 

Refirió en suma lo que aqui diré poniendo la 
misma concordia mandando que todos los vasa­
llos la cumplan y guarden y poniendo graves pe­
nas á los transgresores de ella. 

Acabado esto fueron las dos madamas cada 
una á su palacio acompañadas de los tres car­
denales y señores que allí había, y por las calles 
iban muchos pregonando la paz derramando d i ­
neros, yMiciendo á voces: «largueza, largueza» 

Solemnizó la fiesta madama Luisa á uso de 
Francia, y aun de Gal ic ia, bebiendo como dicen 
la corrobra; mandó hacer una galería con dos 
puertas, en que estaba un parador grande con 
muchos vasos de oro y p lata, y daban de beber 
en ellos á cuantos v e n i a ^ que ninguno por esti-
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rado que fuese, se desdeñó de i r á beber, ni á a l~ 
guno lo negaron por pobre que fuese. 

Acabado estoparlió la regenta madama Luisa 
para un monasterio, abadía de monjes, Junto áSan 
Quiritin, donde el rey su hijo estaba, á 6 de agosto, 
y el 9 vino el rey á Cambray saliéndole a re ­
cibir cuantos señores alli estaban. 

Visitó á madama Margarita, y volvió con el rey 
madama Luisa su madre. 

Hubo grandes banquetes y saraos en que el 
rey gastó largamente. Juró y aprobó la p-az y c o n -
cordia, y ádóeedias del mismo mes partió con su 
madre á hacer noche en San Quintín y otro dia 
siguiente partió de Cambray madama Margarita y 
entró en Bruselas dia de San Bartolomé, donde 
hicieron grandes fuegos y luminarias regocijando 
la paz y concordia que se habla hecho. 

Lsta paz, fue en la forma siguiente: 

XX ÍX . 

de 
529. 

Capitulación de paz entre el emperador y el rey d 
Francia hecha en Cambray á 5 de agosto de i 52£ 

«En él nombre de Dios nuestro Señor y de la 
gloriosa Virgen Maf ia, y de la corte celestial. Sea 
á todos notorio y manifiesto como las muy altas 
y escelentes princesas, doña Margarita, arch idu­
quesa de Austria, duquesa viuda de Savoya, c o n ­
desa de Borgoña, de Gharoloy, de Romot, d e B a u -
gey, de Vi lars, señora de Salios y de Malins, etc. 

L a Lectura. Tom. V . 41B 
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tia del muy alto, muy escelente y muy pode­
roso príncipe don Carlos V de este nombre, em­
perador de romanos, semper augusto, rey cató­
lico de las Españas, de las dos Sici l ias, de Jeru-
salen, etc., archiduque de Austria, duque de Bor-
goña, conde de Flandes, y de Henauí, etc., y go­
bernadora por S. M. en sus señoríos de la baja 
Alemania; y doña Luisa duquesa viuda de Angu­
lema y de Anjou. condesa de Maine y de Beaufort, 
madre del muy escelente, y muy poderoso prín­
cipe Francisco I de este nombre, rey de Francia 
cristianísimo, parientas cercanas, y desde su niñez 
criadas y entretenidas en muy grande amor y 
amistad, considerando los grandes errores y re­
vueltas cismáticas que de cada dia se levantan y 
recrecen, y las invasiones que el turco, enemigo de 
nuestra santa fe católica ha hecho y trabaja de ha­
cer en la cristiandad, después que estas guerras 
civiles comenzaron, las cuales le han dado y dan 
facilidad y osadía para ello, é impiden los p r ín ­
cipes y otros cristianos, que no puedan entender 
en resistirle, ni remediar los dichos errores y re­
vueltas, de manera que el comportarlos es causa 
que los culpados se entretengan en su oslinacion. 
Y viendo que en ninguna cosa podran ellas me­
jor emplear el favor y crédito que con los dichos 
su sobrino é hijo tienen, ni hacer cosa mas grata 
á Dios y necesaria á la cristiandad, que en pro­
curar y asentar entre los dichos príncipes y sus 
amigos, aliados y confederados una buena, ver­
dadera y entera paz y amistad, para con ella 
remediar los errores, males é inconvenientes 
que de la guerra proceden, y volver las ar­
mas de lodos los reyes, príncipes y pótenla-
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dos cristianos contra el dicho turco, y otros infie­
les enemigos de nuestra santa fe católica. A esta 
causa las dichas señoras juntamente, conviene 3 
saber, la dicha señora archiduquesa en nombre y 
como especial procuradora, é irrevocable comisa-
riaj y diputada del dicho señor emperador, en v i r ­
tud del poder que de S. M. tiene, el tenor del cual 
adelante será inserto. La dicha señora duquesa 
de Angulema en nombre y como especial p rocu ­
radora é irrevocable comisaria y diputada del d i ­
cho señor rey cristianísimo, en virtud del poder y 
facultad que para ello tiene, el cual adelante será 
inserto, ios originales de los,cuales poderes serán 
dados de la una parle á la otra han de común con­
sentimiento tratado, concertado y concluido los ca ­
pítulos siguientes. 

I. «Primeramente ha sido tratada y concerta­
da buena, segura, firme y perpetua paz entre los 
dichos señores emperador y rey, y que serán p a ­
ra siempre jamas amigos de amigos, y enemigos 
de enemigos: y cesaran cualesquier guerras, ene­
mistades, mal querencias y rencores entre ellos y 
sus reinos, tierras, señorios y subditos, hasta aho­
ra sucedidas, especialmente desde el concierto he­
dió en Madrid á \ $ de enero en el año de '1526. 

II. »item, ha también sido espresamente trata­
do, que 1̂ dicho concierto de Madrid quedará en 
su fuerza y vigor, y será inviolablemente guarda­
do entre los dichos señores emperador y rey, y sus 
herederos y sucesores, sin innovación alguna, y 
sin apartarse de él, ni derogarle, escepto el terce­
ro y cuarto capítulos, y el onceno y catorceno, en 
cuanto hacen mención délos condados de Aujerois, 
Mancouois , Barsobre, Sena, é oíros capítulos, que 
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por esta presente capitulación serán trocados é 
innovados de la forma y manera siguiente. Con­
viene á saber, en lo que toca al ducado de Borgo-
ña. Aujerois, Manconois, Barsobre, Sena , Vizcon-
daclo de Au joña, y superioridad do San Lorenzo, 
la restitución de lo cual fue otorgada y prometida 
por la capitulación de Madrid, el dicho señor em­
perador por respeto de la paz condescenderá á 
quedar en la acción y derecho que antes, y al 
tiempo de la dicha capitulación le pertenecía para 
proseguirlo por via amigable, ó de justicia, y que­
darán los dichos derechos y acciones espresamen-
te salvos y reservados para él y para sus herede­
ros y sucesores, no obstante cualquier prescrip­
ción de tiempo que en contrario pueda ser alega­
da: y al dicho señor rey, y á los suyos sus defen­
sas. Y esto no obstante la renta de mi l libras 
que el dicho señor rey cristianísimo pretende 
haber sobre las sa l inas, á causa del dicho d u ­
cado de Borgoña, quedará para siempre estinta 
y nula, de manera que ni la dicha archiduquesa, 
al presente condesa de Borgoña, y señora de S a -
l ins, ni sus herederos, n i sus sucesores, señores y 
señoras de la dicha vi l la, sean obligados á pagar al 
dicho señor rey, ni á sus herederos, sucesores, co­
sa alguna de la dicha renta, ni de los rezagos de 
el la, ni sean obligados á reconocer ni hacer otra 

. cosa alguna á esta causa, y que los mercaderes y 
otros naturales del dicho ducado de Borgoña, que 
l levaren sal en grano de las dichas salinas para 
el dicho ducado, serán obligados á pagar de con­
tado la dicha sal, ó a lo menos antes que lo lleven 
ó saquen de la dicha villa de Salins, darán á los 
oüciales de ella fiadores en el dicho condado de 
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Borgóña por la paga de la dicha sal;, á contenta­
miento de los dichos oficiales. 

111. «Ítem, ha sido tratado y concertado , que 
el dicho señor rey cristianísimo, por respeto déla 
paz, y por cobrar los señores delfín y duque de 
Orieans sus hijos, que en poder del emperador es-
tan en rehenes, dará al dicho señor emperador la 
suma de dos millones de escudos de oro del sol. 
Los cuales pagará en un millón y doscientos m i l 
escudos de oro del sol, á setenta y un escudos y 
medio por marco. E l cual marco será conforme al 
molde ó forma que ha sido concertado entre los 
maestros de moneda de los dichos señores empe­
rador y rey: de los cuales se harán tres, el uno 
como el otro, los dos para los dichos señores e m ­
perador y rey., y el tercero será para la dicha se­
ñora archiduquesa, guardando en la ley del oro, 
de los dichos escudos, que sea de veinte y dos q u i ­
lates y tres cuartos. E l cual millón y doscientos mil 
escudos, el dicho señor rey cristianísimo hará en­
tregar de contado realmente y con efecto al dicho 
señor emperador ó á sus comisarios y diputados 
en escudos, tantos cuantos pudiere haber, y la res­
ta dará en masa de oro de la maner? sobredicha, 
si el dicho señor emperador la quisiere tomar. Lo 
cual S. M. declarará dentro de un mes , después 
que hubiere ratificado esta capitulación; porque si 
de la dicha masa no se contentare el dicho señor 
rey, la haga hacer moneda, y la prueba se hará 
por personas esperimentadas, y en el lugar que 
será concertado. Y en el mismo instante los seño­
res delfín, y duque de Orieans serán entregados 
realmente y con efecto en poder de los comisarios 
y diputados del dicho señor rey cristianísimo. La 
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cual paga y entrega se hará dentro del primer dia 
del mes de marzo primero que viene, ó antes si 
fuere posible, y en la forma y manera que por las 
personas por parte de los dichos señores empera­
dor y rey diputadas, será concertado. Y en pago 
de los otros ochocientos mil escudos, el señor rey 
cristianísimo l ibrará al emperador de la deuda que 
debe al rey de Inglaterra de dineros prestados so­
bre prendas como parecerá por cédulas y obliga­
ciones de S. M. La cual deuda dicen que monta 
doscientos y noventa mil escudos de oro del sol, 
poco mas ó menos. Y por el cumplimiento de los 
dichos dos millones que podrá ser quinientos y 
diez rail escudos de oro del so l , poco mas ó me­
nos, el dicho señor rey cristianísimo dará al dicho 
señor emperador veinte y cinco mi l y quinientos 
escudos de oro del sol de renta, que sale á veinte 
mi l el millar. Para la cual renta hará haber al d i ­
cho señor emperador las tierras y señoríos que la 
señora duquesa viuda de Vandoma tiene en las 
tierras de Bravante , F landes , Henao, Artois, 
y otras de la baja A lemania , y otras que alli 
tienen y poseen los subditos del dicho señor 
rey cristianísimo, las que el dicho señor em­
perador ó sus comisarios quisieren escoger y 
nombrar, dándolas al dicho precio de veinte mil 
el mil lar hasta cumplimiento á la dicha renta de 
veinte y cinco mil y quinientos escudos de oro 
como dicho es , ó de aquella suma que se hallara 
montar. La resta y cumplimiento de los dichos dos 
millones de escudos sobre el dicho mil lón y dos­
cientos mil escudos, y jas deudas de Inglaterra p a ­
ra que el dicho señor emperador y sus herederos 
y sucesores gocen de las dichas tierras y rentas 

• • • ' 
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de ellas, al quitar basta que les sean quitadas y 
redimidas. Lo cual se ha de hacer en una vez so­
la y sin descontar los frutos y rentas de las dichas 
tierras por el tiempo que habrán estado en manos 
del dicho señor emperador, y de sus herederos y 
sucesores. Las rentas de las cuales t ierras, luego 
que el emperador hubiere ratificado esta cap i tu ­
lación , serán tasadas por las cuentas y a r renda­
mientos y otras escrituras , por cuatro comisarios, 
que para el lo, dos de cada parte, serán nombrados 
y si la renta de las dichas tierras no se hallare 
montar la dicha suma de 25,500 escudos de renta, 
la propiedad de ellas por lo que valieren mas 
de á 20,000 el m i l l a r , sin la condición del quitar 
vendiéndolas , perpetuamente quedará obligada é 
hipotecada por aquella suma, á que las rentas de 
las dichas tierras no pudieren llegar hasta la s u ­
ma de los dichos 25,500 escudos de renta, ó lo 
que el cumplimiento'de los dichos'dos millones mon­
tara, como dicho es. De lo cual cada una de las dichas 
tierras y señoríos , serán cargados según el valor de 
cada una y las obligaciones é hipotecashechas, según 
el uso y costumbre de los lugares, donde las d i ­
chas tierras fueren situadas. Y esto no obstante, 
el dicho señor rey cristianísimo hará pagar en c a ­
da un año al dicho señor emperador, en la vi l la 
de Anvers, la renta que al dicho precio de 20.000 
el m i l ia r ia dicha resta podría montar: de lo cual 
el dicho señor rey dará suficientes obligaciones y 
seguridad de mercaderes que responderán por ello 

• en la dicha vi l la de Anvers: y st los dichos merca­
deres, ó alguno de ellos pareciere no ser suf icien­
tes, darse han otros á contentamiento del dicho 
señor emperador. Y la dicha renta comenzará á 
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correr en la manera que fuere l iquidada desde el 
dia que los dichos señores delfín y duque de Or -
leans serán entregados y tasadas las dichas tier­
ras como dicho es, se harán todas las cosas que de 
fuero \¡ derecho hacer se deban á provecho del 
dicho señor emperador y de sus herederos y s u ­
cesores á costa del dicho señor rey cristianísimo, es-
cepto los derechos que al dicho señor emperador se 
podrían deber, de los cuales no se pagará cosa a l ­
guna. Y de lo sobredicho se darán á los co­
misarios de S. M. todas las provisiones para esto 
necesarias, al tiempo que los dichos señores delfín 
y duque de Orleans serán libertados: y al mismo 
tiempo el dicho señor rey cristianísimo hará que 
el muy al to, muy escelente y muy poderoso 
rey de Inglaterra, por sus diputados y suficientes 
procuradores, restituirá realmente y con efecto al 
dicho señor emperador ó á sus comisarios, todas 
las cartas , cédulas y obligaciones con sus cartas 
de paga en buena y segura forma de todas y cua-
lesquier sumas de dineros prestados, que el dicho 
señor emperador le pueda deber sobre prendas ú 
obligaciones y serán asimismo restituidas al señor 
emperador las dichas prendas y también la ob l i ­
gación y quitanza de la indemnidad que el dicho 
señor emperador prometió al dicho señor rey de 
Inglaterra, todo conforme á la capitulación de 
Madrid. Y pagados los dichos dos millones y cum­
plido todo lo contenido en esta capitulación y en 
la villa de Madrid, escepto lo innovado como dicho 
es , el dicho señor emperador no podrá pedir ni 
demandar cosa alguna al dicho señor rey cristia­
nísimo á causa de su prisión. 

IV. «Allendede este ha sido tratadoy concertado, 
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que el dicho señor rey cristianíftinno, dentro de 
seis semanas después que esta capitulación fuere 
por el dicho señor emperador y por él ratificada, 
revocará su ejército con efecto y toda la gente de 
guerra que tiene en Italia debajo de cualesquier 
capitanes y para salir de ella los franceses y des­
pedirá toda la otra gente de cualquier nación que 
sea, sin mas tener que hacer con ellos en manera 
alguna: de suerte, que el dichol señor emperador 
pueda ser cierto y asegurado de cumplimiento de 
lo contenido en esta capitulación , quince días 
antes de la restitución de los dichos señores delfm 
y duque de Orleans á mas tardar. 

V. »Item, que el dicho señor rey dentro de quin­
ce dias después que hubiere recibido la ral i í ica-
cion de esta capitulación, saldrá y dejará la v i l la , 
castillo y bailiaje de Hesdin , y lo restituirá al 
emperador como miembro de su condado de A r -
tois , juntamente con la arl i l leria , municiones y 
otros bienes que pareciere estaban en el dicho 
castillo cuando fue tomado, conforme á la dicha 
capitulación de Madrid , escepto los muebles que 
han sido restituidos á la señora de Reus. 

VI. y>Y porque en ladicha'capitulacion deMadrid 
está entre otras cosas asentado que el dicho señor 
rey cristianísimo quita y dejaal dichoseuorempera-
dor todos y cualesquier derechos de jurisdicion y 
superioridad que él y sus predecesores reyes de 
Francia han tenido, y sus sucesores podian p re ­
tender y demandar en los condados de Flandes y 
Ar to is , y cede asimismo y traspasa cualquier de­
recho y acción que puede tener y pretender en 
las ciudades de A r r a s , deTornay , Tornesis, San 
Amand y Mortaia, y renuncia la recompra de las 
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villas y caslellanias de Li l leduay , y Orches. Y 
porque en esta generalidad se podrían hallar d i ­
versas dificultades y nacer y seguir muchas de­
mandas , cuestiones y diferencias contrarias á la 
paz, ha parecido á las dichas señoras declarar el 
dicho artículo en la manera siguiente: conviene á 
saber,-que eh dicho señor rey cristianísimo, por 
la dicha jcapitulacion de Madrid , corno dicho es 
confirmada, ha dejado, dado, cedido, transportado, 
como por la presente capitulación, la'clicha señora 
duquesa de Angulema, su madre, en su nombre, 
y en vir tud del poder qiie de él tiene, deja, cede 
y transporta perpetuamente y para siemprojamás, 
por sí y por sus herederos y sucesores , reyes de 
Francia, al dicho señor emperador y á sus herederos 
y sucesores, condes y condesas de Flandes, el deudo, 
homenage, juramento de fidelidad y cualquier s u ­
jeción, jur isdic ion, superioridad y oíros cualesquier 
derechos que el dicho señor rey cristianísimo, y 
sus predecesores reyes de Francia han tenido y 
tenían y pretendían tener, sobre los condes y con­
desas de Flandes, y sobre los prelados, nobles, 
vasallos, v i l las, lugares y casteílanias, vecinos y 
moradores del dicho condado de Flandes. De m a ­
nera que ni el dicho señor emperador, ni sus he­
rederos, ni sucesores , condes y cosidesas deFlañ-
des, sean jamás obligados á tener el dicho conda­
do de Flandes en feudo del dicho rey cristianísimo 
ni de sus sucesores reyes de F ranc ia , ni de 
la corona de Francia, ni de hacerles homenage ni 
juramento de fidelidad, y que el dicho rey cr is -
l ianísimo, ni sus sucesores reyes de Francia, no 
puedan jamas tener, pretender ni demandar de­
recho, señorío, n i jur isdicion, ni superioridad a l -
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guna en el dicho condado de Flandes, ni sobre el 
dicho señor emperador ni sus herederos y suce­
sores, condes y condesas de Flandes, ni sobre 
los dichos prelados, nobles, vasallos, vi l las, leyes, 
castellanias, vecinos y moradores que al presente 
son y serán en el dicho condado. Los cuales todos 
y cada uno dé ellos el dicho señor rey cristianí­
simo, por sus herederos y sucesores reyes de 
Francia, exime, quita y descarga de cualquier s u ­
jeción, obediencia, juramento de fidelidad, j u r i s -
dicion y superioridad que él y sus predecesores 
reyes de Francia tenían y soban tener sobre el 
dicho condado de Flandes, y sobre los dichos pre­
lados, nobles, vasallos, v i l las, leyes, castellanias, 
vecinos y moradores del dicho condado, sin es-
ceptuar ni reservar cosa alguna en alguna m a ­
nera. 

VIL »Item , que el dicho señor rey cristianísi­
mo, por sí y por sus sucesores reyes de Francia, 
ha renunciado, y de nuevo por esta capitulación 
la dicha señora duquesa de Angulema su madre, 
renuncia en su nombre cualquier derecho de r e -
eompra que el dicho señor rey cristianísimo y sus 
sucesores reyes de Francia han tenido y podian 
tener y demandar en las villas y castellanias de 
Lil laduay y Orches , en cualquier manera que sea, 
consintiendo y aprobando que sean y queden per­
petuamente y para siempre jamas, unidas é incor ­
poradas en el condado de Flandes, de la manera 
que estaban antes, que por el conde de Flandes 
fuesen dadas y trasportadas al rey de Francia, 
no obstante la capitulación hecha en París el se­
gundo dia del mes de agosto, en el año de 1498 
años: y otros cualesquier conciertos que de lo s u -
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sodicho hagan mención. Los cuales el dicho señor 
rey cristianísimo , por sí y por sus sucesores reyes 
de Francia asi mismo renunciando, y la dicha se­
ñora su madre renuncia en su nombre, en virtud 
de esta capitulación: de manera que no puedan 
jamás pedir ni demandar cosa alguna en ello. 

V í l i . »íteni', el dicho señor rey cristianísimo 
por sí y por sus sucesores reyes de Francia ha re­
nunciado, y la dicha señora duquesa de Angule­
ma su madre, en virtud de esta capitulación, de 
nuevo renuncia , quita y trasporta en el dicho se­
ñor emperador, y en sus sucesores, condes y con­
desas de Flandes, cualquier derecho , título y cau­
sa , razón y acción que él y sus sucesores reyes 
de Francia han tenido y podrían de aqui adelan­
te tener, pretender y demandar en la ciudad de 
Tornay, Bayliaje de Tornesis, y en las villas de 
Mortaña y San Araand, consintiendo y otorgando 
por sí y por sus sucesores reyes de Franc ia , que 
el dicho señor emperador y sus sucesores,condes 
y condesas de Flandes, gocen y posean para siem­
pre jamás las dichas ciudad y villas con todas sus 
preeminencias, prerogativas, frutos, provechos y 
emolumentos, derechos reales y nominación del 
obispado de l o r n a y , y de las abadías de Sant 
Amand y San Martin y otras abadias que hay en 
el dicho Tornesis, y con otros cuolesquier dere­
chos sin reservación alguna , como unidos é in ­
corporados por el dicho señor emperador al con­
dado de Flandes, sin que en ello pueda jamás 
contravenir el dicho rey cristianísimo ni sus s u ­
cesores reyes de Francia. 

i X . «ítem, el dicho señor reyeristianísimo par 
sí y por sus sucesores rayes de Francia ha re-
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nunciado, y por la présenle capitulación de paz 
la dicha señora duquesa de Angulema su madre, 
de nuevo renuncia, quita y trasporta en su n o m ­
bre en el dicho señor emperador y sus sucesores 
condes y condesas de xVrtois, cualquier derecho, 
causa, razón, acción, jur isdicion y superioridad 
que el dicho señor rey cristianísimo y sus prede­
cesores reyes de Francia tenian en la ciudad de 
Arras, sobre los'vecinos y moradores de ella, con 
el derecho de real nominación, y otro cualquier 
derecho que el dicho señor rey cristianísimo y sus 
predecesores reyes de Francia han hasta agora te­
nido sobre el obispado é iglesia catedral de Arras 
con sus pertenencias, sin esceptar ni reservar cosa 
alguna, escepto los bienes del dicho obispado é 
iglesia que están en el reino de Francia fuera de 
ios límites del condado de Artois y otras tierras 
del emperador. 

X . s l tem, el dicho señor rey cristianísimo ha 
consentido y concedido, y por la presente capitu­
lación la dicha señora duquesa de Angulema su 
madre consiente y concede en su nombre, que el 
dicho señor emperador y sus herederos y suceso­
res, condes y condesas de Arto is , sean y queden 
de aqui adelante para siempre jamás quitos y es­
coplos del feudo y homenaje, juramento de fide­
l idad , y cualquier sujeción que é l y sus predece­
sores, condes y condesas de Artois han sido ob l i ­
gados á hacer, y han hecho al dicho señor rey 
cristianísimo y á sus predecesores reyes de F r a n ­
cia: de las cuales fe, homenaje y juramento de 
fidelidad , el dicho señor rey los ha absuelto y des­
cargado , y la dicha señora su madre en su nom­
bre absuelve y descarga por la presente capi tula-
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cion , y ansi mismo cualquier derecho, jur isd i -
cion y superioridad que el dicho señor rey cris­
tianísimo y los reyes de Francia sus predecesores 
han hasta agora tenido, y podrían de aqui ade­
lante tener, demandar y pretender en y sobre el 
dicho condado de Arlois, y los prelados, nobles, 
vasallos, vecinos y moradores de é l , que depen­
den asi de la corona de Franc ia , como de otros 
cualesquier señores, y sobre todas y cualesquier 
iglesias, bienes, rentas, tierras y señoríos de ellas, 
situados en el dicho condado de ArLois, y den­
tro de los límites de é l , especialmente de la guar-
diana nuestra de ellos, cuanto á las iglesias situa­
das en el dicho condado , y los bienes, rentas, tier­
ras, señoríos y superioridad, eslanles en el dicho 
condado," y en cualquier otra parte, donde las 
iglesias á quien los dichos bienes, tierras, señoríos 
pertenezcan son situados, aunque sean de fundación 
de los reyes de Francia, y fundadas por ellos, de m i ­
nera que ni e! dicho señor rey cristianísimo, ni los 
revés de Francia sus sucesores puedan jamás pe­
dir ni demandar derecho alguno ni homenaje, ju -
risdicion, ni superioridad en cualquier manera que 
sea, sobre el dicho condado de Arío is , nobles, 
vasallos , iglesias, bienes, rentas, tierras y seño­
ríos de las dichas iglesias eslanles en el dicho con­
dado, n i sobre la superioridad y jurisdicion en que 
los servicios ordinarios tenían lugar , ni puedan 
tomar derecho alguno de regalía, nominación, guar-
diana, prerogativa ó preeminencia sobre los obis­
pados, abadías, priorazgós , dignidades, y cuales­
quier otros boneücios del dicho condado, y cua l ­
quier abadía que los diches priorazgós p re len-
dian. Los cuales derechos, jurisdicion , superiori-
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ciad, y oirás cosas sobredichas, 'sin. reservar el 
dicho rey cristianísimo, por sí los reyes de F ran ­
cia sus sucesores , ha cedido y transporiado , y 
por la presente capitulación la dicha señora d u ­
quesa, su madre, cede y transporta para siempre 
jamasen el dicho señor emperador , y en los con­
des.y condesas de Artois y sus sucesores, apar­
tando y desmembrando para siempre jamás, de la 
corona de Francia el dicho condado de Artois, 
con todas sus pertenencias y dependencias sobre­
dichas, para que el dicho señor emperador, y los 
condes y condesas de Artois, sus herederos y s u ­
cesores gocen perpetuamente y para siempre j a ­
más de é l , como el dicho señor rey cristianísimo, 
y los reyes de Francia sus predecesores han hasta 
agora de ello gozado. De manera, que ni el dicho 
señor rey cristianísimo, ni los reyes de Francia 
sus sucesores, ni sus jueces, oficiales, puedan j a ­
más pedir n i demandar derecho alguno en é l , no 
comprendiendo en esto la ciudad de Teruana , ni 
sus dependencias, si algunas hubiere fuera del con­
dado de Ar to is ; ni tampoco los bienes délas igle­
sias de Artois , que están en el reino de Francia, 
fuera del dicho condado y sus pertenencias, y de 
las otras tierras del dicho señor emperador, ni 
los villages de Bolones aqui nombrados: conviene 
á saber, L i ga i , Neudoche, Aleste, San Miguel de 
Artois , Nelü , Argnienais , Avernes en Bolones, 
Eslrayelles , Marles , Sempi , Rocgnes , C l e l e n , y 
el Sóror, Tiebrone, Neubille y Estrés. Las cua­
les aldeas soban contribuir en la composición de 
Artois. 

X I . »ÍLem, el dicho señor rey cristianísimo lia 
cedido, transnortado y dejado, y por la presen-



504 HISTORIA DEL EMPEIUDO» 
te capitulación, la dicha señora duquesa, su ma­
dre, cede, transporta y deja al dicho señor empe­
rador, y á los condes y condesas de Artois sus su­
cesores, para siempre jamas, el servicio ordinario 
de Artois, que llaman la antigua composición de 
Artois, que monta cada año catorce mil libras 
tornesas, las cuales el dicho señor rey cristianísi­
mo, y los reyes de Francia sus predecesores so-
l ian tomar y llevar en cada un año de las villas 
y lugares, vecinos y moradores del dicho conda­
do de Artois, y de sus pertenencias, no compren­
diéndose en esto la ciudad de Teruana, ni los l u ­
gares de Bolones arr iba nombrados, para que del 
dicho derecho y servicio ordinario y antigua com­
posición de Artois, gocen y usen, y lo reciban en­
teramente el dicho señor emperador, y los condes 
y condesas de Artois sus herederos y sucesores, 
para siempre jamas, con todas sus prerogativas y 
preeminencias, de poner y quitar oficiales, ansi para 
el dicho servicio, composición, ó en otra cualquier 
manera. 

X l í . »Item, que no obstante la dicha cesión, 
todos los vecinos y moradores del dicho condado 
de Artois y de sus dependencias, quedarán para 
siempre jamas, francos, l ibres y exentos del dere­
cho de demaino, imposición forana, alio pasage, 
antura de la reina, salida del reino, y de otros 
cualesquier derechos al dicho señor rey cristianí­
simo, y á los reyes de Francia sus sucesores per­
tenecientes, por razón de las nuestras que traerán 
del dicho reino de Francia, en el dicho condado 
de Artois, y en sus dependientes, para venderlas 
y distribuirlas en la misma forma y manera que 
de esto gozaban al tiempo que eran subditos de 
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]a corona de Francia, y que-pagaban al dicho rey 
cristianísimo la antigua composición de Artbis, 
con condición que los mercaderes darán dentro 
del dicho reino de Francia á los arrendadores de 
la imposición forana, y otros derechos sobredichos 
buenas y suficientes fianzas de distribuir dentro 
del dicho condado de Artois y sus dependencias, 
la mercadería que hubieren tomado y sacado de 
Francia, sin sacarla n i hacerla sacar fuera, del d i ­
cho condado de Ar to is , ni tener inteligencia con 
estrangeros, todo esto á buena fe, sin mal engaño, 
y que traerán de ello suficiente certif icación, so 
pona de confiscación de la mercaderia, y de pena 
arbitraria por la primera vez: y si se hallase ha ­
ber continuado en hacer fraude ó engaño^ será á 
los tales vedada la franqueza de los derechos so­
bredichos por toda su vida, y el dicho señor em­
perador ó sus oficiales en el dicho condado de A r ­
tois, serán obligados de consentir y dar favor y 
ayuda á' los oficiales y subditos del dicho señor 
rey todas las veces que quisieren venir a l a dicha 
villa de Arras y otras partes en el dicho condado 
de Artois, para hacer tener el notamiento de la d i ­
cha mercadüria, que como dicho es, ha de ser 
distribuida, é informarse de los fraudes y enga­
ños que sobre ello se podrían hacer, asistiendo 
con ellos el oficial del emperador, en el lugar don­
de la información se hará, ó un su comisario , si 
al dicho oficial pareciere: y trayendo la certifica­
ción de lo sobredicho, los dichos arrendadores 
sean obligados á dar por libres las fianzas , y las 
dichas morcaderias de los dichos derechos, no obs­
tante que después de la capitulación de Madrid h a ­
yan sido forzados á pagar. 

La Lectura. Tom. V . 419 
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X Í I I . «lioni, lia sido concertado, que recípro-

cauíeiílo, el dicho señor emperador por sí y por 
sus herederos y sucesores, renunciará , cedei'á y 
traspasará, corno la dicha señora archiduquesa en 
nombre do S. M. renuncia, cede y traspasa para 
siempre jamas, en el dicho señor rey, y en sus he­
rederos y sucesores, cuaíesquier derechos^ accio­
nes y pretensiones, que el dicho señor empera­
dor y sus predecesores han tenido y pretendido, 
y alpresente tienen y pretenden, ó podrían tener 
y pretender, por cuaíquier causa ó razón que sea, 
en 'cuaíesquier estados, tierras y señoríos del d i ­
cho señor rey crisí.ianís¡í.no, por ól ó en su nom­
bre al presente, mediante, ó inmediante poseídos, 
especialmente todo lo que pretende en las villas,, 
y cástellanias de Perona, Mondidier, y Roya, y en 
los condados del Bolones, Guiones, y Ponlhieu , y 
en ]as villas y señoríos situados sobro la ribera 
de Saoha, de una parte y de ot ra, ahora sea por 
título de empeño, ó de otra cualquier manera, é 
los feudos, vasallos y derechos de! patronazgo , y 
de nominación de oíicios y beneficios, tallas é im­
posiciones, y otros cuaíesquier derechos, acciones 
y demandas, que el dicho señor emperador podria 
tener y pretender contra el dicho señor rey, en 
las cosas por él'poseídas, asi á causa de sus coro­
nas de España, como de la casa de Borgoña, asi 
en virtud del concierto de Arras, como cíe las ca­
pitulaciones de Confluencia, Perona y otras des­
pués de ellas. Y en todo lo demás, los dichos se­
ñores emperador y e l rey cristianísimo, cada uno 
por su parte, se tornaran á sus tierras i límites de 
sus reinos, tierras y señoríos, como estaban antes 
del comienzo de esta presente guerra, eseeptoaque-
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lio de que en esta cnpilulacion do otra manera es 
pasiicularniente ordenado, y lodas las oirás de­
mandas y acciones aqui no especificadas, que de 
la una parte y la otra podrian ser pretendidas, que­
darán para siempre eslintas, sin quejamas puedan 
ser demandadas. 

X IV . »Item, aunque el dicho señor emperador 
por la presente capitulación, y por la de Madrid 
haya dejado, cedido y traspasado en el dicho se­
ñor rey cristianísimo, y en los reyes de Francia y 
en sus sucesores, para siempre jamas, el homena-
ge , jurisdicion y superioridad que el dicho señor 
emperador, á causa del dicho condado de Artois 
tiene en el condado de Humen, no obstante esto, 
por la presente capitulación, ha sido tratado y de-
tílarado, que en la dicha cesión no sean compren­
didas las tierras, señoríos y castellanías de Turne 
en Audreibiqne, Bredebarde, y sus pertenencias, 
y dependencias, y todo lo que es del patrimonio 
del condado de Artois, al presento por el empe­
rador, ó por otro en su nombre poseído, lo cual 
para siempre qnedará exento de la jurisdicion y 
superioridad del. dicho rey cristianísimo, y de ios 
reyes de Francia sus sucesores, y de sus jueces y 
oíiciales. 

X V . «íiorn, ha sido tratado, que conforme ala ca-
piíulacion de Madrid, las cesiones y dejaciones, hechas 
por el dicho señor rey cristianísimo al dicho señor 
emperador, y á sus herederos, y á sus sucesores, y la 
jur isdic ion, superioridad y derechos que el dicho 
señor rey crisl ianisimo, y ¡os reyes de Francia sus 
predecesores ienian y prelendian en los condados 
de Flandes, é Artois, en las ciudades de Ar ras , 
Torna y , y Tornesis, y otras dejaciones por la 
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presente capitulación hechas, son y se entienda 
ser hechas con espresa derogación de todas y cua-
lesquier incorporaciones y uniones, que hasta 
agora hubiesen sido hechas de las dichas cosas en 
toda corona de Francia, y de cualesquier ordenanza 
de apeonajes, y de la ley Sáüca, y de cualesquier, 
otras leyes y constituciones, estatutos, ordenanzas 
ó costumbres á ello contrarias, hechas, promulga­
das, é introducidas por el dicho señor rey cristia-
nísmio, ó por los reyes de Francia sus predeceso­
res. Lo cual todo sea espresamente derogado de 
ciencia , autoridad, y poderio absoluto del dicho 
rey cristianísimo, quitando de sí y de sus suceso­
res la facultad de poder jamás hacer ó atentarlo 
contrario, encualquier manera que sea de hecho ó 
de derecho, aunque pretendiesen poderlo hacer de 
derecho.. No obstante cualquier cláusulas deroga­
torias, aunque de eilos se debiese aqui hacer mas 
amplia, y espresa mención é inserción. 

X V I . «ítem, ha sido tratado, y conrcetado, que 
cualesquier procesos indecisos, pendientes en 
el parlamento de París, peticiones de palacio, 
Chastelets, Baliazes de Amiens , é Vermandul, 
Prebostes, de Beanchesme, Perona , Montreude-
Dogleus, y otras sillas de justicias del dicho señor 
rey cristianísimo, y de-su reino, contra cualesquier 
príncipes, prelados y eclesiásficos, señores y otros 
vecinos y moderadores de los dichos condados de 
Flandos y Ár to is , á causa de feudos, tierras, 
señorios y rentas situadas en los dichos condados 
de Flandes y Artois, y en sus dependencias, sobre 
cosas personales, reales ó mistas, en cualquier es­
tado que los dichos procesos se hallaren , serán 
por los jueces y justicias antes quien pendieren re-
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milidos al gran consejo del dicho señor empera­
dor , y á otros sus just icias, en los dichos conda­
dos de Flandes y Ar to is , á quien las dichas 
causas pertenecieren, y las dichas justicias del 
dicho señor rey cristianisimo no podran de aqui 
adelante conocer de las dichas causas, y serán 
obligados ellos ó sus escribanos y comisarios, y 
los abogados, procuradores, y Eolicitadórcs, de 
remitir el estado de las dichas causas, y los autos, 
memorias y escriturasde el las, sin retener, ni r e ­
servar cosa alguna de el las, pagándoles sus sala­
rios como es razón , para que las justicias de! d i ­
cho señor emperador á quien tocare, y ante 
quien fueren remit idas, puedan hacer justicia á 
las partes, sacando solamente y reservando los 
pleitos que al presente penden a causa de la i m ­
posición forana , si algunos hubiere. 

X V I L «Ítem, si antes de esta últ ima guerra hu ­
bieren sido dadas algunas sentencias definitivas 
ó interlocutorias por las justicias del dicho señor 
rey cristianísimo, contra cualesquier príncipes, 
señores , prelados , iglesias , vecinos y moradores 
de los dichos condados de Flandes y Ár lo is . que 
no hayan sido ejecutadas , el dicho señor empe­
rador" las hará ejecutar por sus oficiales, confor­
me á la forma y tenor deellas, dándoselas en forma 
auténtica. 

XVI1Í »Iíein, ha sido trotado y concertado, que 
el presidente y oidores del parlamento de París 
enviaran al presidente y oidores del gran consejo 
del emperador, en Malinos , dentro de tres meses, 
que se comenzarán desde el dia de la ratificación 
tic la presente capitulación, el proceso indeciso 
que en el dicho parlamento pende,intentado por 
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En^elbort de Gleves, conde do Nevérs y su mujer 
é hi jos, y las hijas del señor de O v a l , conlra la 
buena memoria del rey don Felipe deCasl i l la que 
haya gloria, y el dicho señor emperador , sobre la 
sucesión de algunos derechos que pretendian como 
herederos de Juan de Borgoña conde de Nevers 
con toda y cualesquier escrituras, adiciones, peti­
ciones, producciones, y generalmente todo lo que 
ahora cu el dicho proceso cerrado y sellado, y 
juntamente con ello las cartas, títulos y escrituras 
originales del dicho señor emperador, (pie los d i ­
chos presidente y oidores han guardado en sus 
manos , haciéndolas comprobar por los comisarios 
del dicho señor emperador, Y asimismo ios medios 
de falsedad por los sobredichos presentados para 
que se pueda proceder en el dicho proceso, con­
forme á los últimos apuntamientos y hacer á las 
partes justicia. 

X I X . sl lem, para mantener y entretener buena y 
verdadera amistad , comunicación é inteligencia 
entre los subditos, vecinos y moradores de los con­
dados, tierras y señorios que el dicho señor em­
perador tiene en la baja de Alemania y los subdi ­
tos, vecinos y moradores del reino de Francia, la 
cual, se podría perturbar á causa de un derecho, 
que dicen do Aubena ó Aubenete, de que se acos­
tumbra usar en alguno de los ducados, condados 
y señoríos del dicho señor emperador y t am­
bién en el reino de Franc ia ; por el cual derecho 
los parientes y herederos de algunos que llenen 
tierras, señorios y heredades ó bienes muebles en 
algunas de las dichas tierras ó re ino, no pueden 
suceder, tener, ni poseer las dichas tierras, seño­
ríos y heredados.ó bienes de sus parientes , si no 
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Son naturales de los lugares y tierras donde las 
dichas t ierras, heredades y seaorios eran s i tua­
dos, ha sido tratado, concertado y concluido,, que 
de aqui adelante, todos y cualesquier snbditos, ve ­
cinos y moradores de los dichos ducados, conda­
dos , tierras y señorios de Bravante, de Leoibürg, 
de Luceruburg, de Flandes, de Arlois, de Borgo-
ña, de I lenaul, de Ostrenes, de Nambur , de H o ­
landa, de Zelanda, de Tornay, de Tornesis, de Sal i ­
nas, deMalinas , pertenecientes ai dichoseñorempe-
rador, podrán y deberán suceder en los feudos, tier-« 
ras y señorios y bienes muebles de sus parientes 
en el reino de "Francia , aunque no sean naturales 
de él, y asimismo los vecinos, subditos y moradores 
de! dicho reino de Francia , de cualquiera parte 
que sean naturales, podrán suceder en los feudos, 
tierras y señorios , aunque no sean naturales de 
ellos, no obstante y sin tener respeto á la- dicha 
costumbre y derecho de Aubena ó Aubenete , el 
cual las dichas señoras y cada una de ellas en v i r ­
tud de sus podetes, por amor de esta paz, casan 
y anulan por la presente capitulación, para s iem­
pre jamás , cuanto á los originales de los dichos 
reinos y señorios, en manera que ni los dichos 
príncipes, ni sus herederos, n i sus sucesores, ni les 
nobles prelados y señores feudatarios , puedan de 
aqui adelante usar de él. Y cuanto al condado de 
Charlois, la dicha señora archiduquesa gozará de 
él durante su vida, con las ayudas y derechos de 
él, en toda superioridad, como el dicho señor rey 
lo ha gozado , y después de los dias de la dicha 
señora archiduquesa, gozará el dicho señor empe­
rador, y después de sus dias volverá la super ior i ­
dad al dicho rey de Francia , como al presente la 
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tiene. Y ha sido concertado, que si algunos ma l ­
hechores de las tierras del dicho señor rey , por 
huir la pena de sus maleficios , se retiraren en el 
dicho condado, tierras y señoríos, podrán los ofi­
ciales del dicho señor rey entrar á tomarlos y 
prenderlos en el dicho condado de Garloys, sin 
letras de pareatis, hasla que la justicia sea hecha: 
y lo mismo podrán hacer los oficiales de los d i ­
chos señor emperador y archiduquesa , coní-Ri los 
malhechores del dicho condado de Gar loys, que 
se retiraren en tierras del dicho señor rey. Y los 
dichos señores emperador y rey , por la presente 
capitulación no entienden de rogar en manera a l ­
guna las capitulaciones enlre ellos hechas en esta 
ciudad de Gambray, en Paris y en Noyon, en lo 
que toca a l a dicha señora archiduquesa, á que 
por esta capitulación no es derogado: la cual se­
ñora quedará en sus derechos y acciones, confor­
me al tenor de las dichas capitulaciones, y será pa­
gada á ella ó á su comisario por el dicho señor rey, 
la suma de veinte y cinco mil l ib ras , que por la 
capitulación de Madrid le otorgó por las causas en 
ella contenidas. La cual suma le será pagada en 
esta ciudad de Gambray, dentro de dos meses, 
después que el emperador hubiera ratificado la 
presente capitulación. Asimismo el dicho señor 
rey hará dar á ella ó á quien ella nombrare, den­
tro de un año primero siguiente, lodos los títulos, 
cuentas y escrituras, que se hallaren en la cáma­
ra de las cuentas de Dijon , concernientes al con­
dado de Borgoña y tierras comarcanas. Y cuanto 
á Noyers, Gatelquinon , Gaülcin y la Perr ieray los 
graneros de sal de los dichos lugares, la dicha se­
ñora archiduquesa gozará de ella con las mismas 
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autoridades, derechos, brerogátiyas . preeminen­
cias , gracias , que lo gozaba la buena memoriadel 
rey don Felipe de Castilla su hermano, que haya 
gloria, sin ser obligada de tomar para ello concesión 
alguna del dicho señor rey. 

" X X . "Í tem, ha sido tratado y concertado, que si se 
hallare el dicho señor rey óolro alguno por él, ó en su 
nombre, tener algunas villas, castil los, ó fortalezas 
en el estado y ducado de Milán , será todo ello 
rendido y restituido al emperador y á sus comi-

,sarios, dentro de seis semanas después de la rat i­
ficación de esta capitulación. 

X X I . »ltem, el dicho señor rey por sí y por sus 
herederos dejara en manosdel dicho señor empera­
dor ó de sus comisarios para él y para sus here­
deros y sucesores perpetuamente, dentro ele seis 
semanas después de la dicha ratificación , e! con­
dado de Haste con todas sus pertenencias. 

XX I I . «También es concertado cjuee! dicho señor 
rey cristianísimo volverá, restituirá y hará realmente 
poner en las manos y poder del emperador y de sus 
comisarios, Barleta y otros cualesquier lagares que 
se hallaren en poder suyo ó de sus capitanes y 
gente de guerra en el reino de Ñápeles, lo mas 
presto que fuere posible y antes de la restitución 
de los dichos señores delfín y duque deOr leansy 
en tiempo que el dicho señor emperador á lo 
menos quince dias antes de la dicha restitu­
ción pueda ser de ello asegurado, y allende 
de esto el dicho señor rey cristianísimo dentro de 
quince dias después do la publicación de esta c a ­
pitulación, para requerir los venecianos, y todos 
los otros sus confederados que se hallaren tener y 
ocupar akmnas v i l las , castillos v fortalezas en el 
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dicho ruino de Ñapóles , que las r.eslitijyan real­
mente, y con aféelo denlro de seis semanas, que 
so contarán desde el dia de la ratificación de es­
ta capitulación, y no haciéndolo, pasadas las di­
chas seis semanas, el dicho señor rey se declara 
espresamonto su enemigo, y los terna , y reputa­
rá por tales, y dea l i i adelante ayudará al dicho 
señor emperador con treinta mil escudos de! sol 
de buen oro y justo peso, cada mes por todo el 
tiempo, y hasta que las dichas v i l las , castillos , y 
fortalezas" sean cobradas, y reducidas á la obedien­
cia del dicho señor emperador , y si no fuesen del 
todo cobradas , antes que se haga la libertad do 
los dichos señores delíin y duque de Orleans, el 
dicho señor rey cristianísimo al tiempo que serán 
libertados , dará, ó hará dar buena seguridad á 
contentamiento del dicho señor emperador, que 
continuará la dicha ayuda de treinta mil escudos 
de oro del sol, cada mes, hasta que las dichas v i ­
l las, casli l los, y fortalezas sean enteramente co­
bradas y reducidas , como dicho es. Entendiendo, 
que si el dicho señor rey diere al dicho señor em­
perador algunos dineros á causa de la dicha ayu­
da de treinta mi l ducadoS al mes, y no se emplea­
ren en la cobranza de las dichas tierras , le se­
rán pagados, y habrá una persona diputada por 
el dicho señor rey, que esté presente á la distr i­
bución de ios dichos dineros, y para certificar al 
dicho señor rey del dia que las dichas tierras se 
acabaren de reducir. Y el dicho señor rey no fa­
vorecerá , ni asistirá contra el emperador airéete, 
nmndirecte á algunos de aquellos que en el dicho 
reinode Ñápeles se han rebelado contra S .M . desdo 
la capitulación de Madrid, ni otros algunos subditos 
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deS. M. que contra él hayan tomado las armas en 
el dicho reino. 
. XX11Í. as im ismo restituirá el dicho señor rey 
al dicho señor emperador, ó á sus comisarios to­
do lo que se hallare en sus manos y poder de las 
galeras tomadas en Portofino y todo aquello 
que él se hubiere aprovechado de ellas en cua l ­
quier manera sea, ó la valor de ello ya dicho, 
do personas que en ello se conozcan; de lo cual 
se sacará lo que se hallare después de haber sido 
lomado por Andrea Doria, y otros servidores del 
emperador. 

X X I V . ¡'Y cuanto a lo contenido en la dicha 
capitulación de Madr id , sobre la residencia qué 
Mi', de Angulema debia hacer, cabe el emperador, 
se deja y remite á la voluntad del dicho señor 
rey cristianísimo. 

X X V . »Y lo que toca al ayuda defensiva , c a ­
pitulada y concertada por la dicha capitulación 
de Madrid . se entenderá y comprenderá sola­
mente cuanto á los reinos, t ierras, señorios, y 
otros bienes patrimoniales pertenecientes á los d i ­
chos señores emperador y rey, y á lo que el d i ­
cho señor emperador al presente tiene y posee, y 
en virtud de esta capitulación . y de la de Madrid 
terna , y poseerá , y que la dicha ayuda sea á cos­
ta del q'ue la pidiere. Y cuanto á lo demás el d i ­
cho señor rey no se entremeterá en prácticas a l ­
gunas en Italia , ni en Alemania en alguna mane­
ra , contra , ni en perjuicio de! dicho señor empe­
rador. 

X X V L «ítem, ha sido tratado y concertado, 
que el casamiento tratado y concertado por. la c a ­
pitulación de Madrid entre el dicho señor rey y 
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madama Leonor . reina viuda do Portugal, her-
rnana mayor del dicho señor emperador , pe cum­
plirá , y que el dicho señor rey lo mas presto que 
pudiere, después de la ratificación de esta capi-'-
tulucion le enviará sus embajadores con suficien-
lo y especial poder, para ratif icar, y aprobar 
cuanto menester sea , todo lo que toca al dicho ca­
samiento. Para el cumplimiento y consumación 
del cual la dicha señora reina será llevada en 
Francia al mismo instante que los dichos señores 
delfin y duque de Orleans serán entregados , ó se 
efectuará el dicho matrimonio, conforme á la d i ­
cha capitulación de ¡\iadrid, escoplo en lo que to­
ca á los condados de Ancherois, y Masconois , y la 
señoría de Bar sobre sena, y quedarán suspensos, 
según, y por la misma causa, y con espresa re­
servación de derechos y acciones, como arriba es 
dicho que debe quedar e! ducado de Borgoña. Y 
porque el término de la paga de los doscientos mil 
escudos del dote de la dicha reina, en la dicha, 
capitulación de Madrid contenido, es espirado, ha 
sido do nuevo tratado , que el dicho dote será pa­
gado, la mitad dentro de seis meses, que se con­
tará desde el dia déla fecha do esta capitulación, 
y la otra mitad dentro de seis meses siguientes: y 
recibida la dichp suma , ó parte de ella por el 
dicho señor rey, será obligado á asegurarla, de la 
manera que en la dicha capitulación de Madrid 
se contiene. 

XXV I t . »Item, cuanto á la ayuda y asistencia 
por mar y por tierra , prometida'por el dicho se­
ñor rey cristianísimo , para la pasada del empe­
rador á Italia , el dicho señor emperador po res­
peto de esta paz se desist id de ella , y terna por 
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libre al dicho seuor rey, con que solamente le dé 
dentro dedos meses después que fuere requerido, 
agora sea para su pasada á Italia, ó para la vuel-
l;) , ó para servirse estando en el la, doce galeras 
cuatro naos, las mayores y mejores que tuviere, 
y cuatro galeones, suíicienteraente artillados, y 
aderezados de ar l i l ler ia, y municiones necesarias, 
y de marineros , remeros , y oficiales para la con­
duela délas dichas galeras, naos ; y galeones , sin 
meter en ellas gente alguna de guerra, lo cual to­
do dará al dicho señor emperador, ó á quien su 
poder hubiere, en la forma sobredicha, libremente 
para que pongan en ellas los capitanes y gente 
de guerra que al dicho señor emperador le p l u ­
guiere para ello ordenar. De la cual flota, en la 
manera que dicha es, el emperador se servirá á 
costa del dicho seuor rey , escepto de la gente de 
guerra, que será puesta por la parte del empe­
rador á su voluntad, por e! tiempo de cinco me­
ses, que se contarán desde el dia que llegaren 
al puerto, que por S. M. les será nombrado. Y 

- el dicho señor emperador , recibiendo la dicha 
armada, dará ó hará dar por las personas que 
para ello cometerá, al capitán que l levara la d i ­
cha armada, sus letras patentes, firmadas de su 
mano y selladas con su sello, por las cuales pro­
meterá y j u r a r á , que pasados los cinco meses 
restituirá luego al dicho señor rey, ó á sus d i p u ­
tados, la dicha armada de mar , de la manera que 
la hubiere recibido. Y allende de esto el dicho 
seuor rey cristianísimo pagará realmente al dicho 
señor emperador los doscientos mi l escudos, que 
por la capitulación de Madrid prometió de pagar 
á S . Mi para el dicho viaje. Conviene á saber, los 
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cien mil escudos denlro de sois meses, que se cnn-
tíu'án desde el dia dé la fecha de esla capilulaciou 
y los oíros cien mil dentro de otros seis meses 
luego siguientes. Y cuanto á la ayuda y sueldo de 
seis m i pagas deinl'anleria por seis meses, do que 
el dicho señor rey habia prometido do dar fianzas 
de mercaderes suficientes al dicho señor empera­
dor , por esta capitulación la da por l ibre y quito, 
mediante la suma de cien mil escudos de oro de 
sol ; la cual suma le quedará y será para aumen­
to del dote de la dicha señora reina doña Leonor. 
Y será el dicho señor rey obligado de la restituir 
pagar á ella y á sus herederos y sucesores, en ca­
so que se halla de restituir y para ello dará bue­
nas y suficientes asignaciones, de que la dicha se­
ñora reina y sus herederos gozarán sin que se 
descuente algo de lo p r inc ipa l , hasta que la dicha 
suma sea enteramente pagada. 

X X V I Í I . ))ltem,porqueen la dicha capitulacionde 
Madrid no se hace mención de los frutos, provechos, 
censos y rentas de heredades dadas por los dichos 
señores emperador y rey , durante la guerra , de 
que podrían nacer muchas cuestiones y diferen­
cias, ha sido tratado, determinado y concluido por 
esta capitulación, que los tales frutos, censos, pro­
vechos y rentas, asi de eclesiásticos, como de se­
glares , deudas, bienes muebles , que son ó hayan 
podido sor espresamente dados , librados , cogidos 
y llevados por letras patentes do los dichos seño­
res emperador y rey ó de sus lugar-tenientes y 
comisarios, en cualquier manera que sea, con títu­
lo de confiscación y que hayan sido librados, to­
mados y pagados (íurante la guerra que entre los 
dichos señores y sus confederados y subdito? an-



CAULOS V. 519 
les de la dicha capilulacion de Madrid, quedarán pa­
ra siempre dadosy quitados á provecho de los dichos 
señores vasallos, tierras, villas y personas subditos á 
los dichos señores emperador y rey, y de sus aliados, 
que en la dicha guerra habrán tenido la parte del 
uno y del otro, a quien los tales dones son y pue­
den haber sido hechos, agora haya pleito sobre 
ello ante cualquier juez ó no , y los acreedores de 
las tales deudas no podrán ellos ni sus herederos 
ser recibidos á seguir ni procurar cosa alguna en 
cualquier manera, ni por cualquier acción quesea 
contra aquellos, á quien las tales mercedes habrán 
sido hechas , ni contra ios que por virtud de las 
tales mercedes y confiscaciones lo habrán pagado 
por cualquier causa ó razón que las dichas d e u ­
das sean ó ser puedan , no obstante cualesquier 
obligaciones que los dichos acreedores puedan te­
ner; las cuales en cuanto toca á las dichas con ­
fiscaciones quedarán por la presente capitulación 
estintas, anuladas y de ningún vigor. 

X X i X «l le in, quetodoslos privilegios por el rey 
cristianísimo y por los reyes de Francia sus predece­
sores otorgados á las vi l las, vecinos y moradores 
de los condados de Flandes y Artois y otras tier­
ras de la baja Alemania, pertenecientes al empe­
rador, serán por la presente capitulación y que­
darán confirmadas y asimismo que ios privilegios, 
franquezas y libertades que las v i l las, vecinos y 
moradores del reino de Francia tienen en los d i ­
chas tierras del emperador, quedarán en su fuerza 
y vigor de la manera que las dichas villas , vec i ­
nos y moradores de una parte y de otra han de 
ellos debidamente gozado , y usado y al presente 
gozan v usan. 
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X X X . »Uem, que todos los prisioneros de guer-

rn que se bailare haber sido presos en mar^ó en 
tierra, asi antes como después de la capitulación 
de Madrid , de una parte y de otra subditos de los 
dichos señores emperador y rey cristianísimo, cs-
cepto los napolitanos, y otros subditos del dicho señor 
emperador, que habrá servido contra él en el dicho 
reino y cualesquieres otros-que, habrán servido, 
seguido y tenido la parte contraria de cualquier 
nación ó condición que sean, serán sueltos y 
puestos en l ibertad, sin pagar rescate, dentro de 
dos meses' después que las ratificaciones de esta 
capitulación serán dadas, reservando solamente 
aquellos presos que antes de la fecha de esta c a ­
pitulación habrán sido puestos á rescate , los cua­
les pagarán sus rescates, no obstante lo suso­
dicho. 

X X X Í . «ítem, por la presente capitulación es 
concordado y concertado , que si Mr. Roberto de 
la Marcha, ó sus hijos ú otras cualesquier perso­
nas se atrevieren á tomar, usurpar , ó hacer a l ­
guna empresa en el castillo y ducado de Bullón y 
sus pertenencias y dependencias, conquistado por 
el emperador y dejado por S. M. á la iglesia de 

, L iegn i , á la cual antiguamente portenecia , en tal 
caso el dicho señor rey cristianísimo no podrá dar 
ayuda, favor ni asistencia, directa ni inaírecte^ en 
cualquier manera que sea, contra, ni en perjuicio, 
de la dicha iglesia, á aquel ó aquellos que lo qui­
sieren hacer. 

X X X I I . ultom, que los herederos de la buena 
y loable memoria de don Carlos, duque de Borbon 
y de Auvernia, conforme a la capitulación de Madrid, 
habrán los bienes que pertenecían al dicho señor 
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duque asi muebles como raices, el derecho y 
parle que por su muerte les ven ia , sino hubiera 
salido del reino de F ranc ia , n i seguido la parle 
del dicho señor emperador, no obslanle cuales-
quier sentencias dadas y pronunciadas, durante 
la vida del dicho señor duque de Borbon y des­
pués de su muerte , ni las uniones, incorporacio­
nes , cesiones y traspasaciones que de los dichos 
bienes ó de parle de ellos podrían haber sido he­
chas y todas las dichas sentencias, procesos, do­
naciones, cesiones, incorporaciones y otros aulos 
hechos contra la persona del dicho señor duque 
y contra su honra y bienes, y de los dichos sus he­
rederos, serán habidos por nulos y de ningún 
valor , y por tales serán por la présenle capitula­
ción declarados y los dichos herederos serán obl i ­
gados á restituir y pagar de los dichos bienes á 
don Enrique, marqués de Zenele, conde de Nasao, 
camarero mayor del emperador, diez mi l ducados 
de oro, que al dicho señor marqués prestó al dicho 
señor duque de Borbon , en la ciudad de Toledo, 
como parece por la obligación que el dicho mar ­
qués de Zenele tiene del dicho señor duque de 
Borbon. 

XXX1I1. «ítem , que Juan conde de Ponliebre, 
señor del Águila y de Buysar , hijo del conde de 
Ponliebre , será puesto y entregado en todos los 
bienes de que el dicho su padre gozaba al tiempo 
que salió de Francia para i r á servicio del dicho 
señor emperador, donde murió, y serán restitui­
dos ai dicho Juan los muebles que dejó al tiempo 
que partió de F ranc ia , y sus tierras y títulos , y 
otrascuaiesquier escrituras, anulando cualesquier 
sentencias, declaraciones, donaciones, ad jud ica­
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ciones, ó incorporaciones que contra la persona y 
bienes del dicho conde y de sus herederos y c r ia ­
d o s , que le sirvieron y siguieron, puedan haber 
sido dado, y será el dicho Juan su hijo, corno pol­
la présenle capitulación es puesto é reintegrado 
en todas las demandas, derechos y acciones que 
el dicho su padre tenia en cualquier manera que 
sea ó ser puede, las cuales el dicho Juan podrá se­
guir y demandar, como hiciera y pudiera hacer 
el dicho su padre antes de su.partida de Francia; y 
el dicho rey cristianísimo mandará.al parlamento 
de París que le hagan jusliGia cuando da quisiere 
demandar. Y de todo lo susodicho ledarásus car­
tas-patentes, en buena y segura forma. Y asimis­
mo ios otros amigos, aliados y^criadosdel dicho 
señor duque de Borbon,, a-si. eclesiásticos como r e ­
glares, que al presente v i v m , y ios ¡herederos y 
sucesores de tos muertos.gozíit'án diana , entera y 
libremente de laidicha cupitulacion de Madsid, en 
todo lo que :puede tocarles , no (obstante cuales-
quienprocesosy-sentencias dadas y pronunciadas 
general iy. part icular mente,, .antes y después de la 
dicha capitulación •de Madrid , y serán con ¡efecto 
restituidos en sus bienes dentro de seis semanas 
después de la frat-ificacion de la presente cap i tu­
lación y conforme a la.de Madrid. 

XXMíV. «Ítem, «que don Lorenzo de ;Gor-
reoud,, eondede iPondevaux, vizconde.de Salinas, 
mayordomo mayor del dicho SBñor emperador, 
dentro de seis semanas después de la ratificaGion 
de esta capitulación, será puesto .en la .real pose­
sión de ¡las v i l las, castillos, itierras y señoríos de 
Jalamont y Montmarlescon sus pertenencias por 
él adquiridas y compradas del,dicho ¡señor duque 
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de Borbon, para que goce de ellas durante su vida 
y después de su muerte sus herederos y suceso­
res, con condición de recompra , con la suma de 
veinte mi l escudos de oro del s o l ; por el cual p re ­
cio le fueron vendidos, no obstante como dichoes, 
cualesquier sentencia dadas contra el dicho señor 
duque, y contra sus bienes, antes ó después de 
la dicha venta , y las uniones é incorporaciones 
á esto contrarias. 

X X X V . . -ollem, que el dicho señor rey c r i s ­
tianísimo por la presente capitulación ha alzado y 
alza el secuestro, y cuaiquier olro-embargo por -su 
parte puesto en el principado de Orange y sape-
rioridad de é l , para que don Fil iberto de Chalnn, 
príncipe de Orange, visórey de Ñapóles, pueda 
gozar de él y desús preeminencias y superioridad 
por él pretendida, como .gozaba antes del dicho 
secreto y embargo, no obstante lo susodicho , y 
cualesquier sentencias y otros autos -de justküa 
contra estos hechos, los cuales quedarán nulos y 
de ningún valor ; y por tales son por esta cap i tu­
lación declarados . Mas no enliende el dicho se*-
ñor rey por ¡medio do este artículo dar al dicho 
príncipe de Orange mas derecho del que tenia 
cuando el dicho secuestro sehizo en la dicha supe­
rioridad, en el cual derecho el dicho príncipe 
queda; y cuanto á. los otros sus negocios >de que 
en la capitulaoiomde Madrid se hace mención r se» 
rán ordenados, cumplidos y ^efectuados de ia ma­
nera que en e l la está dioho y declarado. 

X X X V I . »Itera, que la señora duquesa viuda 
de Vandotna ,será.restituida en los bienes, dere­
chos y acciones que tenia en las it ierras-delempe-
rador antes de la.guerra,, y en lo que durante ella 
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ha heredado: asimismo Luis señor de Ilanis que­
dará en los bienes, derechos, acciones y deman­
das que en las dichas tierras tenia antes de la 
.guerra, y en los que durante ella ha heredado. 

X X X V I I . »Item, que dentro de quince dias des­
pués de la ratificación de esta capitulación, será 
restituida al conde de Gabre , señor de Fienes, su 
casa y castillo de A u s i , con la arl i l ler ia y otros 
muebles que allí habia al tiempo que fue tomado 
para que goce de él como antes de la guerra go­
zaba. 

X X X V I 1 L «Cuanto al negocio de don Felipe 
<de C r o y , marqués de Arr i fcot, sobre las tierras 
que él ó Guil lermo de Croy, marqués de Arrifcot 
señor de Chieures, su tio, habia adquirido de la 
reina Germana deFo is , viuda de Aragón, de que 
en la dicha capitulación de Madrid es hecha men­
ción , por el cual negocio hay diferencia entre el 
dicho marqués de Arrifcot de una parte, y los se­
ñores de Jaleobr ian, y el obispo de Chocerans, 
tutores de los hijos del Q. señor de Lautrech, do 
la otra par le , hanse sometido ai d ichoy orden de 
las dichas señoras archiduquesa y duquesa , las 
cuales durante la plática de esta capitulación , o i -
das las partes las han concertado conforme á cier­
to acto por ellos firmado, y á un contrato y con­
cierto sobre ello , hecho y pasado ante los regi­
dores de la ciudad y ducado de Cambray , este 
presente año de 1229, el tercero dia del "mes de 
agosto, el cual concierto habrá entero efecto, se­
gún su forma y tenor. 

X X X I X . «Ítem, ha sido tratado y concertado 
qué el pleito pendiente en el parlamento de París 
entre Mr. Adolfo de Borgoña , caballero déla ór-
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den del Toisón do oro , señor do Beures, actor de 
una parle á causa de L s tierras y sefiorias de Cre-
becur, Ar lonc, Rum¡ l l i ,San l S u p p l e l , y castolla-
nia de Cambray, que pretende del'ender el feudo y 
hoíaenaje del obispo de CaiTdjray, y el procurador 
general del rey defensor de la otra . s e a remitido en 
el estado en que está , anta cuatro jueces que para 
ello se nombraren, dos de la parle del emperador , y 
otros dos de la parte del rey cristianísimo, para 
que lo vean, y dolerminen en la dicha ciudad de 
Cambray, si estuviere en estado que se pueda juz­
gar: donde no, será concluido lo mas sumariamente 
por los mas breves términos que ser pueda,guar­
dando la orden de la justicia. Ante los cuales jue­
ces el dicho señor de Beures podrá si bien le p a ­
reciere, hacer sus demandas y peticiones de con ­
clusiones en materia de reintegración, ó como mejor 
le pareciere, quedando el dicho procurador gene­
ral entero en sus defensas y escepciones. Y los d i ­
chos jueces cuando el dicho proceso fuere conclui­
do, serán obligados á determinarlo en la dicha c iu ­
dad de Cambray, á SOdiasdespuesde la ratificación 
de esta capitulación, y los dos de ellos en ausen­
cia de los otros dos; conviene á saber, uno de cada 
parte podran preceder y informar el dicho proceso 
hasta la dií init iva esclusive: y la sentencia dada 
por los dichos cuatro jueces será ejecutada, no obs­
tante cualesquier oposiciones, ó apelaciones. 

X L . »Ilem, en esta paz y capitulación es com­
prendido como principal contrayente nuestro muy 
Santo Padre , y la santa Sede Apostólica , la cual 
Sede Apostólica, los dichos señores emperador y 
rey mantenian en su autoridad y preeminencia, 
como á sus estados imperial y real pertenece, y 
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procuraran que su Santidad cobre las villas y l u ­
gares del patrimonio d'e la iglesia que le son ocu­
pados. Ansi mismo son comprendidos como,pr in­
cipales contrayentes los reyes, de Hungría , de In­
glaterra, y de Polonia, el rey cristianísimo dé 
Dinamarca, los reyes de Portugal y de Esforcia, la 
dicba señora archiduquesa tia del emperador; Son 
también comprendidos como confederados los elec­
tores , el cardenal de Lieja y sus tierras de Lieja, 
como aliados del emperador en sus señorios de la 
baja Alemania. Los duques de Bretaña, y de S a -
voya, y otros príncipes del imper io, obedientes y 
sujetos al emperador. Los señores de las antiguas 
liguas y cantones de Alemania la a l ta, con otros 
que dentro de seis meses después de la publicación 
de esta capitulación , de común consentimiento se 
podran también nombrar y comprender, y serán 
tenidos por comprendidos, dando dentro de los d i ­
chos seis meses al dicho -señor emperador y rey 
sus letras declaratorias y obligatoriasr como en tal 
caso se requiere, y no de otra manera. Y á este 
efecto los dichos señores emperador y r e y , cada 
uno por su parte harán saber á los sobredichos ya 
nombrados, y á los que le habrán de nombrar, co­
mo hansido por contrayentes y confederados en esta 
capitulación comprendidos. 

X L I . »I tem, el dicho señor rey cristianísimo 
procuraré que la comunidad de Florencia dentro 
de cuatro meses que se contaran desde el dia de la 
fecha de la ratificación de esta capitulación, se con-

i eierte con el emperador, y esto hecho serán en ella 
comprendidos, y no de otra manera. Yporque des­
pués déla capitulación de Madrid, Mecharles duque 
deGueldres,condedeZutfen; ha tomado la parte del 
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emperador, y concerlado, S, M. por esto capittüa-
oion lodeclaea por su;confederado, y lodos los otros 
aqui noinbradbs: y que no serán nombrados como 
d ichoes , se entiende quedar fuera de esta paz y 
amistad, sino fuesen comprendidos en la generali^-
dad de vasallos, y subditos de los dichos señores, 
ó de alguno de ellos. 

XLI I . «Ítem, que los dichos señores1 emperador 
y rey cristianísimo, lo mas presto que buenamente 
pudieren, ratificando y aprobando la presente c a ­
pitulación, y despachando sobro elle sus;1 letras de 
ratificación, en quede vervoadverbum, seré inserta 
juntamente con la de M a d r i d , juraran cada uno 
de ellos corporahnente por fe y juramenlo solemne 
sobre los santos Evangelios deü ios , v e\ árbol de 
la-Vera Cruz , en presencia del santo Sacramento, 
y de les-embajadores que para elte serán ordena­
dos y enviades, de tener y guardar oada uno por 
su-parte todos-los puntos y artículos de esta capi­
tulación, y también todos loscontemdoseo. l a c a ­
pitulación de Madrid , que por esta no so.& t roea-
dóSj mudados é innovados, sometiéndose cuanto á 
esto á lasjurisdictonesy censuras edesláslicas,has­
ta la invocación del brazo seglar inclusive, y conS'-
tituyendeíSus'procuradoresm/b^TTiá Garííerce: Ap&s-
tólícce, para parecer en los nombves d© ellos> y de 
cada uno.de ellos en corle de, R&tna , anle nuestro 
muy Santo Padre, y ante los oidores de \ft Rota? y 
recibir voluntariamente la condenación y fu imina-
cion de lasdicha9.eensuras en caso de^ contraven-
oion, como dicho es, y> ponías dichas censuras so-
me{©rse? y prorogar la jur ísdic ion para ante algún 
prelado, ó juez eclesiásticoj y que los dichos seño­
res emperador y rey, ni alguno de ellos sin común 
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consentimiento no puedan en manera alguna de­
mandar relajación del dicho juramento, ni absolu­
ción de las dichas censuras, y si alguno la deman­
dase y alcanzase, no le pueda aprovechar sin con­
sentimiento del otro, y los dichos señores emperador 
y rey juntamente requerían á nuestro muy Santo 
Padre, que les otorgúela relajación y dispensación 
de sus juramentos á causa de las dichas alienacio­
nes: y cuando el Papa dentro de 15 dias no la qui­
siere'otorgar , ó por ello pidiere composición, no 
obstante esto, la presente capitulación habrá su en­
tero y debido efecto como si de la tal relajación, y 
dispensación no hubiese sido hecha mención. 

XLIII. «Ítem, eldicho señor reycristianísimoha­
rá ratificar y aprobar esta capitulación, y la de Ma­
dr id en lo que como dicho es en esta no ha sido 
trocado, mudado é innovado por el dicho señor del­
fín, según la forma y manera en la dicha capitu­
lación de Madrid asentada y declarada, asi mismo 
las hará ratificar y aprobar por lodos sus estados 
particulares de las provincias y gobernaciones de 
sus reinos, y hará que juren y prometan que las d i ­
chas capitulaciones serán perpetuamente conserva­
das, y las hará intimar, registrar y ver i f icaren el 
parlamento de Paris, y en todos los'olros parlamen­
tos del dicho reino de Francia en presencia de sus 
procuradores generales de los dichos parlamen­
tos, á los cuales dará el dicho señor rey es­
pec ia ! , é irrevocable poder para parecer en sia 
nombre en los dichos parlamentos, y alli consen­
tir los dichos interinamentos , y someterse volun­
tariamente á la observancia de' todo lo contenido 
en las dichas capitulaciones, y en cada una de 
ellas respectivamente, y que en vir tud de la d i -
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clin voluntnria sumisión sea á ello condenado por 
sentencia dií ini l iva do los dichos parlamentos en 
buena y conveniente forma: y serán asimismo las 
dichas capitulaciones de paz verificadas, y regis­
tradas en la cámara de las cuentas en París, en 
presencia , y de consentimiento del procurador del 
dicho señor rey para la efectual ejecución y c u m ­
plimiento de ellos, y validaciones de las qu i tan­
zas, renunciaciones, sumisiones, y otras cosas en 
las dichas capitulaciones contenidas y declaradas, 
las cuales ratificaciones, interinaciones, ver i f i ­
caciones, y cosas sobredichas, serán hechas y aca­
badas por el dicho señor rey cristianísimo, y los 
despachos en forma debida entregados en las ma­
nos del dicho señor emperador, antes que los d i ­
chos señores sus hijos sean libertados, dentro de 
cuatro meses primeros siguientes ó mas tardar. 
E si para los interinaraentos y verificaciones so­
bredichas fuere necesario que el dicho señor rey 
cristianísimo relajea sus oficiales los juramentos 
que pueden haber hecho de no consentir, ni sufrir 
en algunas alienaciones de la corona, el dicho se­
ñor rey lo hará , y asimismo el dicho señor e m ­
perador hará hacer en su gran consejo, y en los 
otros sus consejos y cámaras de cuentas en sus 
señoríos de la baja Alemania, otros tales interina-
miéntos y verificaciones, relajando el juramento 
de los oficiales, y hará ratificar y aprobar esta 
capitulación por los estados particulares de las d i ­
chas sus tierras, dentro del tiempo sobredicho. 

XL IV . «Ítem, que esta dicha paz será publ ica­
da por todos los reinos y señoríos de los dichos se ­
ñores emperador y rey, asi de esta , como de la 
otra parte de los montes, especialmente en los l í -
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mites-y fronteras donde las tales publicaciones se 
suelen Hacer, dentro del c/uinto décimo día de se­
tiembre primero que viene al mas tardar, porque 
ninguno pueda pretender ignorancia. La cual capi­
tulación de paz, y todos los puntos, y artículos a r r i ­
ba declarados,,las dichas señoras archiduquesas y 
duquesa de Angulema, procuradoras- de losdichos 
señores emperador y rey cristianísimo, respecti­
vamente por su parte, en virtud y conforme á los 
dichos sus poderes, y la dicha señora archiduque­
sa, prometiendo por la dicha reina doña Leonor, 
por cuanto le puede tocar á buena fé, y por los 
juramentos que cada una- de ellas ha hecho tocan­
do corporalmente los santos Evanjelios de Dios-, y 
el canon de la misa , en presencia del Santo Sacra­
mento del altar , han prometido , y prometen que 
harán debidamente ratificar lo contenido en es­
ta capitulación de paz , y todos los puntos y ar t í ­
culos arriba declarados, y quede el lodarán y en ­
tregarán letras patentes en debida y suficiente 
forma de la una parte, y la otra, dentro de dos 
meses y medio después de la fecha déla presen­
te capitulación. En testimonio de lo cual las dichas 
señoras archiduquesa y duquesa , y cada una de 
ellas han firmado la presente de sus nombres, y 
firmas de sus manos y seltándolaoonsussellos pen­
dientes. Dada en la ciudad de Gambray , á cinco 
dias del mes de agosto de 1529 años.=MARGA:liiTA'. 
= L o ü i s a . » 

. 
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X X X . 

Modérase' el r igor de las prisiones:—Escriben á su 
padre hs rehenes. 

• • 

Publicada la poz que como he dicho se concer­
tó en Cambray , la reina Leonor, de quien los 
franceses se vallan en España , suplicó á la e m ­
peratriz que pues ya las paces estaban asentadas, 
los prisioneros, y prisioneras que estaban en V i -
llalpando, hasta tanto que se les diese l ibertad, los 
dejasen andar por el lugar ; y asimismo que se 
diese íicencia á Pedro Iluscan tesorero del delfín, 
para que fuese á Francia por dineros, para desem­
peñar y pagar las deudas. La emperatriz estando 
en Madrid á 7 de octubre, año de ISQQ , escribió 
al condestable, mandando que á los dichos p r i ­
sioneros los dejasen andar de dia fuera de la for­
taleza por el lugar, recibiendo pleito homenaje de 
los príncipes, que no saldrían de la dicha v i l la 
hasta estar del todo l ibres: y que don Pedro de 
Pera l ta , á cuya cuenta estaban, mirase por ellos, 
y se les hiciese todo buen tratamiento, pues en 
breve se daria orden en su l ibertad , y que el te­
sorero pudiese ir á Francia para el dicho efecto. 
La emperatriz le alzó el pleito homenaje que por 
él tenia beého, y p o r otra cédula mandó que unos 
prisioneros que estaban en la Mota de Med i ­
na se pasasen con los otros á Vi l la lpando, pues 
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íisi lo habla pedido la reina Leonor su hermana. 
Y a dije como el ugier demadama Luisa había 

venido á visitar los príncipes , y la mala relación 
que habla hecho, la cual el rey do Francia envió 
á la emperatriz, quedando él y su madre con gran­
dísimo sentimiento; pues ahora á 4 de noviembre 
de este año 1529, llegó á Madrid un gentil-hombre 
del rey de Francia con estas quejas, pidiendo á la 
emperatriz, que le dejasen visitarlos príncipes: y 
la emperatriz envió luego á don Antonio de Cor-
dova su maestresala, al condestable y al marqués 
de Berlanga avisándolos de como iría allí muy 
presto el gentil-hombre francés, y que para que 
el rey de F ranc ia , y su madre entendiesen, que 
la relación que el ugier habia hecho era falsa, y 
principalmente ahora despuesde hechas las paces, 
porque este gentü-hombrellevase otra relación di­
ferente, proveyesen como se les aderezase lo me­
jor que pudiesen su aposento, y asi lo estuviesen 
sus personas, que don Antonio llevaba recado pa­
ra ello. Llevó dos mil ducados para vestirlos, y 
ordenó quo los sacasen algunas veces á pasear al 
campo, y á misa á la iglesia, yendo siempre uno 
de los dos con ellos , y su guarda, y que se pro­
veyese luego esto, antes que el gentil-hombre lle­
gase, porque no pareciese que por estar él pre­
sente se hacia , y que se los dejasen hablar y re­
tratar estando uno presente, porque en Francia 
los deseaban ver pintados; y que dejasen que el 
genti l-hombre tomase la medida de sus estatura?, 
porque fuese de lodo contento. 

E l gentil-hombre partió de Madrid para Pe-
draza á H de noviembre , siete dias después que 
don Antonio de Córdova y vio los príncipes, y se 
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hizo con él todo lo que la emperatriz habia orde­
nado. 

Los príncipes escribieron al rey su padre lo s i ­
guiente: 

Carta de los principzs al rey su padre desda la f o r ­
taleza de Pedraza. 

))Cristianísimo y muy poderoso rey y señor. 
Mr. Castil lon, gentil-hotubre de la cámara de V . M . , 
nos dio su carta y nos habló de su par le , y .aun-
que obliga á V. M. todo lo que ha hecho y hace 
por nosoU-os, la razón que para ello hay y el t iem­
po que ha que estamos acá, lodavia liemos rec i ­
bido en él la mayor merced de lo que podríamos 
decir , porque ningún bien puede liaber igual pa­
ra nosotros de la libertad que V . M. nos da, y p o r 
lo que la deseamos mas que por (enelía , es por 
servir mejor á V. M. y por besalle las manos. Y 
asi se las besamos agora por tan grandes merce­
des como nos ha hecho, y le supiieamos que se 
dé priesa á cumpl i r todo lo que es necesario p a ­
ra nuestra delibracion, que aunque estamos muy 
buenos y muy bien tratados, no dejamos por esto 
de tener el deseo, que es razón, de nuestra l i ­
bertad. Y porque Mr. de Castillon dirá lodo lo 
queV. M. quisiere saber de nosotros , no diremos 
mas en esta. Guarde Dios y acreciente su muy real 
persona como deseamos. 

»De l'edraza á l o de noviembre. 
«Suplicamos á V. M. , que aunque hayamos de 

ir lan presto allá, que no deje de escribirnos muy 
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continuo de la salud do su real persona , que con 
saber esto estaremos tan alegres como V. M. lo 
manda. De V. M. mas humildes hijos y mas cie­
gos servidores que sus muy reales manos besan.=: 
FIlA]NTCOIS.=HENIlI.» 

Envió á mandar el emperador con el obispo 
de Ciudad-Rodrigo, que los franceses que hablan 
venido con los príncipes que estaban presos en 
las fortalezas se soltasen y los llevasen donde es­
taban los príncipes para que los sirviesen., escri­
biendo al condestable y al marqués de Berlanga, 
su hermano, una muy amorosa carta, agradecién­
doles su gran cuidado y advirtiéndoles que no 
faltasen de é l , por haberse hecho la paz en Gam-
bray ; antes si fuese posible se pusiese mayor has­
ta que se hiciese su delibracion. Los criados de 
los príncipes llegaron á Pedraza , víspera de año 
nuevo de 1630. 

X X X I . 

Yirhides del emperador:—Errores en que incwTe 
Jobio por lo general:— Vidas del rey de Francia:— 

Matrimonio singular. 

Débese notar el buen ánimo del emperador y 
lo que amaba la paz y concordia con sus enemi­
gos, pues cuando tenia al de Francia de todas 
maneras deshecho, cansado y gastado de enviar 
ejércitos, (que como dice Paulo Jobio, l ib. 26 
cap. 41 tres se juntaron en Loinbavdia.contra so-
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lo Antonio de Leyba), sin dineros, sin gente, p e r ­
dido ya el crédito y los amigos, gustó de esta paz, 
y dio claras muestras de lo que se holgaba con 
ella ; aunque dice Jobio, que si los imperiales su ­
pieran la rota deí conde de San P o l , no se h ic ie­
ran estas paces , ó ya que fueran , se pidieran y 
concluyeran con otras condiciones mas favorables 
al emperador. 

Este autor habla con,la pasión que suele, des­
dorando todos los hechos de los españoles y t u ­
descos, y engáñase , como suele iun ánimo a p a ­
sionado muchas veces : y asi lo hizo.Jobio en d e -
Gir esto,iporque el conde de San Pol fue roto l u ­
nes, en amaneciendo, á 21 de Junio año de 1529, 
ydas madamas «e juntaron en Gambray, ciudad 
entre les estados 'de Flandes y l aT i ca rd ia , p ro ­
vincia francesa, á 5'de julio, y comenzaron á t ra-
tarule los medios d e p a z , á 7 de j u l i o , y conc lu -
yérjonla como queda dicho, y con las condiciones 
referidas, á 5 de agosto. Y es claro que en este 
tiempo tendría el emperador correos y avisos de 
la victoria de sus ejércitos contra el francés, v e ­
necianos y Francisco Esforcia, y no por eso dejó 
deraceptar y firmar lo que se habia capitulado 
en Gambray , que como ademas de lo dicho en el 
discurso-de esta obra veremos, jamas el empera­
dor dejó de admitir la paz que los príncipes c r i s ­
tianos con.él quisieron por mas.ofendido que fue­
se , ni por superior que se viese á sus contrarios. 
Dedjonde se dijo vulgarmente, que la paz y la 
guerra estuvieron siempre al querer del rey de 
Francia : y no se hallará que el emperador r o m ­
piese cun "él por algún interés ni ofensa, sino i t r i -
tado y (provocado, y cuando en no hacerlo per -
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dia reputación y crédi to: que es la joya que mas 
ha de preciar el bueno; y si la justificación de la 
auerra es causa de la victoria , por las que Garlos 
tuvo, se verá cuan justificado anduvo. 

Es Jobio apasionado por la pensión de mil du ­
cados que el rey de Francia le daba, por la cual 
se ofreció hacerle inmortal : ó porque el empera­
dor no le mejoró en el obispado de Nochera , que 
bastaba para un médico, ó por el mal trata­
miento que él dice que los españoles y tudescos 
le hicieron en Roma. 

Luego que se publicaron las paces, vino el rey 
Francisco de Compenge ó Compieno , lugar donde 
habia estado, esperando la conclusión de la con­
cordia á San Quintín y de alli á Cambray , y v i -
sitó á madama Margarita, l ia del emperador y de 
su esposa la reina Leonor. Estuvo algunos dias 
con empacho de los embajadores sus confederados', 
y no les dio audiencia. Pero antes que partiese de 
Cambray los llamó aparte , y se escusó con cada 
un.o de ellos lo mejor que pudo, diciendo , que él 
habia intentado los medios posibles por la guerra 
para apretar á su contrario; pero que le habia ido 
tan mal en ella , que ya rio hallaba otro camino 
para cobrar los hijos que tenia cautivos, sino f l 
que ahora habia lomado. Dióles grandes esperan­
zas é hizo promesas con fe y palabra rea l , deque 
siempre permaneceria en su amistad y liga que 
con ellos habia hecho. 

A la verdad, no eran otros sus pensamientos: 
porque (como veremos) luego que cobró los l u ­
jos se apartó de la palabra que al César habia da­
do , olvidando cuantas cosas en la concordia habia 
prometido y jurado. De suerte que este príncipe 
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no se acordaba de palabras, firmas ni juramentos, 
mas de solo en lo que era su interés : ni guardó 
ni cumplió cosa que prometiese. Que fue falta bien 
notable que el rey Francisco tuvo , teniendo t a n ­
tas y tan señaladas virtudes. No restituyó los bie­
nes á los herederos de Carlos de Borbon ni al p r ín ­
cipe de Orange su estado, si bien aqui lo prome­
t ió : ni hizo ni cumplió otras promesas, que como 
rey tan poderoso debiera cumpl i r y guardar. Con 
esto se abrian caminos para nuevas guerras, co­
mo presto las veremos. A 10 de agosto volvió el rey 
con su madre , madama Lu isa , á San Quintín , y 
madama Margarita á la ciudad de Malinas. 

Daré fin á este l ib ro , contando un caso que en 
este año hubiera de poner en cuidado y bandos 
los mejores de Castilla, por ser notable, y por lo 
que debo á los Manriques de Nájera. Doña Luisa 
de Acuña fue hija y sticesora de don Enr ique de 
Acuña , conde de Valencia , alcaide de las torres 
de León , nieto de don Juan de Acuña y de Por ­
tugal, duque de Gi jon, á quien mató con una por-
¡ra don Juan de Robles, su cuñado. Pretendieron 
«asar con ella don Manrique de Lara, el marqués 
de Astorga y el conde de Mayorga , primogénito 
del de Benavente. Sobre esta pretensión hubo en­
tre estos caballeros y sus parientes muchas pesa 
dumbres, y por atajarlas mandó el emperador que 
trajesen ádoña Luisa á su palacio hasta que se 
determinase con quien habia de casar. 

Después escribió á don Juan Tavera {que ya 
era cardena l , presidente de Castilla , desde B a r ­
celona , á 26 de julio , año de 1529 , que la de ­
positasen en un monasterio donde mas segura es 
tuviese. Hízose el depósito en Santo Domingo el 
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real de Toledo; y eátaildo fllli depositada por el 
raes de agosto de 29, ó sdgan otros dideíl-, siendo1 
traída á instancia do la priora que la pidió á la 
emperatriz por tres ó cuatro dias para tenerla en 
el monasterio. 

Don Alonso Marlriqlie ¡ arzobispo de Sevil la, 
cardenal é inquisidor general, hijo de don Bodii '- ' 
go Manrique , maestre de Santiago y conde de Pá-
i'edes, persona que ademas de serle de tan alta 
sangre, había hecho señalados servicios á Ids re= 
yes"^ deseaba que don ManriquQ casase con doña 
Luisa. Para esto concertó que don Manrique y u» 
capellán llamado Muriez, fuese muy de mañana al 
locutorio de las monjas. Dijo también á don R o ­
drigo de Avalos 5 su sobrino . capellán mayor de 
la capil la de los reyes nuevos, que le esperase á 
la puerta del locutorio. Poco después llegó e l arzo­
bispo, y l lamando con los artejos de la mano en 1» 
puerta del locutorio, se abrió y cerró sin que nadie 
viese de los que acompañaban al arzobispo quién 
le abria ni cerraba. Luego mandó á su caudatario 
diese la laida á don Kodr igo, y entróle dentro. 

Estaba aderezado un altar en el locutorio por 
la parte de fuera , y las rejas se quitaron de ma^ 
ñera , que pudo salir doña Luisa. Dijo el capellán 
misa j y velólos en presencia del de Sevilla^ y de 
don Rodr igo, que tenia una fuente con las arras. 
Hecho esto , el arzobispo se volvió é su tías»,-y 
dicen que llevé los novios consigo. La emperatriz 
sintió esto gravemente y el emperador. E l arzo­
bispo perdió el de Toledo, que vacó presto por 
esta razón. Otros dicen, que porque negoció me"-
jor don Juan Tavera con don Franeiseode los Go^ 
bos, que pretendía el adelantamiento de Gazorla. 
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LIBRO DIEZ Y OCHO. 

i 
[ Llega et emperador á Italm. 

La concordia que las madamas ordeBa-FOia en 
Carabray entre eL emperador y rey de Francia, 
humilló los ánimos inquietos de í ta l iay otras- par­
tes, que por ser poco poderosos, faltándolos el 
arrimo de Franeia , no se atrevieron á tratar mas 
de las a rmas, ni tomarse con e l emperador, á 
quien ternian , y no amaban; 

E l Papa que tan recio había estado, deseaba 
ya las vistas del emperador, habiéndose concerta­
do los dos príncipes, con mucibo gusto de ambos, 
ofreciéndole el César sus fuerzas y amparo, para 
á pesar de enemigos., conservarle en la dignidad 
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ponti f ical, y sujetarle á Florencia , ciudad de su 
nacimiento, hasta hacerle señor de toda la Tosca-
t ia , para lo cual enviarla el ejército victorioso que 
tenia en el reino de Ñapóles, como se hizo, que-
dbmdo por virey de Ñapóles el cardenal Ascanio 
€,oiona, y por capitán general Hernando de Alar-
c o a , varón señalado, con la gente que para la 
guarda de aquel reino fuese menester , con orden 
cftie prosiguiese la guerra hasta cobrar las tierras 
que estaban por venecianos en la costa del mar 
Adriál ico , que eran del señorío, y pertenecientes 
á Ñapóles. 

Ademas de esto trataron, que Alejandro de 
Médicis, sobrino del Papa, para quien él procura­
ba el sBñorio de Florencia , casase con madama 
Margari ta, hija natural del emperador, como se 
íi 'ZO. 

Puestas las cosas en tal estado, dejadas las 
a rmas , deseaban la paz todos los cristianos. Que­
riendo el emperador pasar á Italia á recibir la 
suprema corona del imperio de mano del Pontífi­
c e , aprestada la armada en Barcelona, escribió 
a l príncipe de Orange, que estaba en Ñápeles go­
zando de la victor ia, que juntando el poder todo 
que tenia, fuese á favorecer al Pontífice y á toda 
su familia contra los de Florencia, y que sujetase 
aquella ciudad por fuerza ó degrado, satisfacien­
do á los de Médicis de los agravios que habían 
recibido; y que finalmente, siguiese en todo, el or­
den que el Pontífice le diese^que fue principio de 
«na muy reñida guerra , como aquí diremos. 

Luego que el príncipe de Orange recibió este 
despacho del emperador , partió a l l o m a , en fin 
del mes de jun io , llevando toda la gente de guer-
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ra que pudo, y trató con el Pontífice de ío que 
se habia de hacer en Florencia. Recibió dineros y 
arti l lena y todo el favor que el Papa le pudo dar, 
que seria de muy buena gana, pues era para ha­
cer una empresa que él tanto deseaba. 

Después de esto , el emperador envió por A n ­
drea Doria , mandándole \ iniese con la armada á 
Barcelona para hacer su viaje. Juntóse la flota, 
que fue de muchas naos, urcas y carracas > sin 
los escorchapines y tafureas, cuyo proveedor fue 
MicerJuan Regna, que murió, obispo de Pamplo­
na. Llegó también la gente de guerra, que segim 
contaban , eran mas de ocho mi l infantes espa ­
ñoles. Habia también quince galeras, sin otros 
bergantines y fustas, cuyo capitán era Rodrigo 
de Portundo. 

Habiendo ya el emperador ordenado todas las 
cosas para el buen gobierno de España y hecho 
jurar por príncipe heredero á su hijo don Fel ipe, 
de edad de dos años, dejándole con la emperatriz 
su madre, después de siete años cumplidos que 
estuvo sin salir de España , con la armada qae 
tenia y la que habia traido Andrea Doria á 28 de 
julio de 1529, estaba ya en su galera, y partió 
de Barcelona , y con próspera navegación llegó á 
Genova. 

Pasaron con S. M. en esta jornada muchos c a ­
balleros de Castilla con gran demostración de sos 
riquezas , en las grandes casas y ricas libreas qae 
llevaban ; los cuales fueron para sus consejeros y 
para los negocios, Mercurino de Cat inara, gran 
chancil ler, García de Loaysa, obispo de Osma,, 
(que arabos fueron cardenales), el secretario F r a n ­
cisco de los Cobos, don García de Pad i l l a , c o -
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mendadores mayores, Cobos de León y don Ga r ­
d a de Calatrava , don Hugo de Urrias , señor de 
Ayerbe,, para las cosas de Aragón, capellán ma­
yor , don Diego Sarmiento, que fue arzobispo de 
Santiago, cardenal, sacristán mayor, y donFelipe 
de Castilla , deán de Toledo. 

Algunos délos capellanes fueron después obis­
pos , como don Francisco Manrique. 

Caballeros seglares pasaron , don Pedro .A lva-
rez Osorio, marqués de Astorga , que se mostró 
mas que ninguno de'Cuantos señores jhubo en >la 
coronación,'haciendo gastos de gnan príncipe y 
magnánimo, don Iñigo, López de Mendoza, 'Conde 
de Saldaña , don Diego López Racheco, marqués 
de Moya, don .Redro Ramírez Arellano., conde de 
Agui lar , don Pedro de Toledo , marqués de V i l l a -
franca , que fue virey de Ñapóles, don Jnan de 
Heredia, conde de Fuentes, don Andrés Hurtada 
de Mendoza, lijjo mayor del marqués de Cesete, 
el conde.de A l tami ra , don Pedro de Guzman, pr i ­
mer conde de Gliviares, hermano del duque de 
Medina Sidonia , señalado caballero; don Pedro 
de Avi la , el conde de fGoiacentayna, don Xocge 

• de Portugal , q.ue fue eonde de Gelves, donJ'uan 
Manrique, heredero del condede Castro, donJiuan 
de Zúñiga, que fue ayo del r e y , don Pedro:de 
la Cueva, q,ue murió comendador mayor ¡de A l ­
cántara , don Diego de la Cueva , .don Luis de l¡x 
Cueva, capitán que fue después de la. guarda, S a n ­
cho Martínez de> Leyba , don Miguel de Velasco, 
don Luis de Avi la , que fue comendador mayor 
de Alcántara, d®n Alvaro,de Córdova , don Ga r ­
cía y don Bernardino Ponoe de León, hermanos, 
don Juan Manrique , duque.de Nájera, don Aten-
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so Manrique , conde de Osorno, don Enr ique de 
Toledo, que murió presidente de Ordenes, don 
Rodrigo Manrique , don Carlos de Arel lano, m a ­
riscal de Bolonia, don Juan Hurtado de Mendo­
za , señor de Morón , comendador de Santa Cruz 
de la Zarza, que fue délos caballeros mas lucidos 
que allí i b a n , aunque -vuelto de esta jornada c e ­
gó y vivió asi treinta años; don Alvaro de A r e -
llano , don Juan de L u n a , que fue alcaide de M i ­
lán , don Francisco de Aragón , don Enr ique de 
Rojas, don Antonio de Rojas, que murió ayo del 
príncipe don Carlos, don Antonio de Fonseca, don 
feedro Manr ique, don Alonso Tellez Girón y P a ­
checo,, señor de la Puebla de Montalvan, don 
Hernando de Biamonte, don Juan de LaNuza , Ge­
rónimo Agustín , Gutierre López de Padi l la , que 
fue contador mayor, don Juan Pacheco, don F ran ­
cisco de Tovar , que fue alcaide de la Goleta, don 
Pedro de ürrea , el maestre racional de Aragón, 
don Francisco Gatalla , el baile general de Ca ta ­
luña , don Rodrigo de Borja , Mosen Albañel , don 
García de Paredes, y el licenciado Leguizama, a l ­
calde de corte. 

Con todos estos caballeros salió el emperador 
de Barcelona, donde, porque él se corló el cabe­
llo largo que hasta entonces se usaba en España, 
por achaque de un dolor de cabeza, se le quitaron 
todos los que le acompañaban, con tanto sent i ­
miento que lloraban algunos. Y ha quedado en 
costumbre , que no se usó mas el -cabello largo, 
cosa que los primeros siglos tanto preciaron. 

Llegó el emperador á Genova á '12 de agosto, 
donde fue recibido con grandísima demostración 
y alegría de los genoveses, que estaban ya esperando 
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y tres cardenales legados del Pontífice, que fueron 
Alejandro Farnesio, quefue presto el papa Paulo III, 
Hipólito de Mediéis, sobrino de Clemente, y fray 
Francisco de Quiñones , que l lamaron de los A n ­
geles. Con ellos estaban también Alejandro de Me­
diéis, el que habla de ser yerno del emperador. 

Diósele á S. M. por aposento el palacio de la 
señoría , y porque Andrea Doria lo quiso y lo pre­
tendió con todas sus fuerzas, fueron todos recibi­
dos por aposento de gracia en las casas de los ve­
cinos al uso de España, que no fue poco poderlo 
acabar con el los, mayormente siendo españoles, 
que poco antes habian sido en el saco de aquella 
c iudad, si bien es verdad que se han pagado á 
satisfacción de todo lo que tudescos mas que es­
pañoles en Genova le saquearon. 

Dióles grandísimo contento á los genoveses y 
á todos los demás de Italia , ver y conocer a! em­
perador y desengañarse de la figura en que antes 
le tenían", viendo su rostro hermoso, su condición 
blanda y apacibles y católicas costumbres, pues 
le habian imaginado muy diferente, inquieto, cruel, 
amigo de guerras, áspero, intratable, y que seria 
como un Ati la ó alguno de aquellos bravos godos, 
que en los siglos pasados habian destruido á Ita­
l ia y sido en el mundo la ira y azote del cielo. A c a ­
baron entonces de satisfacerse con solo verlo , de 
la poca culpa que tenia de las guerras pasadas, 
crueldades, fuerzas y robos que sus gentes hablan 
hecho en Italia. 

Tuvo correo en Genova con la concordia que 
se habla hecho en Cambray, y confirmóla, como 
por la escritura de confirmación que está en S i ­
mancas, parece. 
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Allí Supo como Fé l ix , conde de Furstemberg, 

estaba ya para entrar en Italia , con ocho mi l 
infantes tudescos , mi l caballos y alguna artillería 
que á cuenta del emperador tenian , el cual a p a ­
rato espantó grandemente á los confederados, p r in ­
cipalmente viéndose desamparados del rey de 
Francia. 

Enviaron todos los príncipes y señores de Ita­
lia , y el marqués de Mantua vino en persona á 
darle el parabién de su venida, (escepto los vene­
cianos y los florentinos), pensando aplacarle con 
buenas palabras y apartarle de la liga del Sumo 
Pontífice. Nombraron cuatro embajadores que tra­
tasen con él de la paz. Fueron los embajadores 
Nicolao Caponio, que habla sido dictador, Tomás 
Soderini , Mateo Stozi y Rafael Gerónimo. Era tan 
grande la mala voluntad que los florentinos tenian 
al Pontífice, que les mandaron espresamente que 
no pasasen por Bolonia ni hablasen con é l , te­
miendo que el Papa los volverla ó engañarla. Mas 
porque no pareciese que rehusaban la paz, e n ­
viaron al P a p a , no mas de para tentarlo á F r a n ­
cisco Portonari , con otros dos hombres bajos sin 
facultad ni creencia de república , los cuales no 
sirvieron sino de enconar mas al Pontífice. 

Llegados los embajadores á Genova y dándo­
les el emperador audiencia , pidieron perdón con 
mucha demostración de arrepentimiento, por ha­
berse juntado con Lantrech en la guerra pasada de 
Ñápeles y ofreciendo la enmienda con nuevos y 
grandes servicios, con que S. M. los conservase en 
su libertad , porque todo lo que hasta entonces 
habia hecho, habla causado el deseo que tenían de 
defenderla y asi estaban determinados á padecer 
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cualquier género de trabajo, antes que dejarla per­
der, y perder antes las haciendas , hijos y muje­
res con las vidas. 

Con la misma determinación les respondió el 
emperador, diciendo que los florentinos hablan he­
cho muy mal y atrevidamente en enviar socorro 
de gente contra Ñapóles , en favor de los enemigos 
del imperio , sin haberles jamás dado ocasión: y 
por haberlo hecho as i , tenían de rigor de derecho 
perdida la libertad y todas cualesquier esenciones 
y privilegios , que por la benignidad imperial les 
habían sido concedidos. Pero que con todo eso, 
aunque sin hacerles agravio, pudiera muy bien 
S. M. proceder contra ellos ásperamente , usarla 
de su clemencia, olvidando sus propias injurias, 
y remitirles al cr imen lesee majestatis, que contra 
él hablan cometido , si ellos como debían y era 
razón que lo hiciesen, quedan recibir en su c i u ­
dad el Pontífice , poniendo en su antiguo lugar á 
los de su familia, pues tan injustamente lo habiao 
echado de ella y despojado de lo que tenían: que 
si querían ser perdonados de sus hierros y ser ad­
mitidos á la paz , la hiciesen ellos primero con el 
Papa y le tomasen por medianero para esto , por 
que por nadie mejor que por su respeto podrían 
alcanzar la gracia y benignidad imper ia l : con es­
to escusarían muchos males, daños y calamida­
des en su república. Que de otra manera no se 
cansasen, porque la resolución últ ima que S. M. 
tenia , era cumplir con el Papa , lo que tenia pro­
metido , hasta ponerle en la posesión de su patria 
por fuerza, ó de grado. 
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II. 

E l emperador manda llamar á Antonio de Leyha: 
— M a l estado del reino de Hungr ia. 

Y a el Papa habia salido de Roma con toda su 
corte y colegio de cardenales, camino de Bolonia 
para esperar alli al emperador: el cual habiendo 
estado algunos dias en Genova , poniéndose en 
orden para su camino , mandó que de la gente 
que habia ido de España , y desembarcado en 
Saona , quedase parte para su acompañamiento, y 
la otra fuese á Milán, á juntarse con Antonio de Ley -
basque ya era señor del campo, sin haber enemi-
e;o que le osase esperar en él . 

E l duque de Urbino se habia retirado por m a n ­
dado de los venecianos, cuyo general era, y F r a n ­
cisco Esforcia no trataba ya mas que de su salud, 
y gracia del emperador, con solas las ciudades de 
Gremona, Lody , Pavia y Alejandría. 

Pasó Plasencia , y al tiempo que iba á entrar 
en las tierras de la Iglesia , saliéronle á recibir 
los tres legados del Papa , para que jurase en la 
forma acostumbrada ^ de no hacer jamás fuerza á 
la iglesia en lo que fuese su l ibertad. Tomábase 
este juramento con cierta forma solemne, que leian 
en un libro de ceremonias. Pero el emperador 
acordándose del dereoho que le competía como á 
emperador, hizo juramento con protesto , que no 
entendía perjudicar á su derecho , porque pare-
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cia que por derecho claro se había guardado, 
pretendía haber á Parma y á Plasencia, como 
ciudades unidas de tiempo antiguo con el estado 
dé Milán ; el cual siempre había sido tributario á 
los emperadores romanos. 

Envió el emperador á l lamará Antonio de Leyba 
que por su gran fama le deseaban ver el emperador 
y los españoles, que con él habían pasado. A la sazón 
estaba Antonio de Leyba haciendo guerra á los ve­
necianos, después de la presa de Borbon conde de 
San Pol. Holgó el emperador de ver á Antonio de 
Leyba y le recibió con mucho amor yá todos pa­
reció cambiar en él las cosas que de él se decían. 
Porque aunque estaba muy fatigado é impedido 
de la gota mostraba en su persona ser un capitán 
de incomparable virtud y esfuerzo; y en su gran 
cuerpo y fornidos miembros se echaba de ver cua­
les eran sus fuerzas. Y si el mal no le tratara tan 
m a l , sin duda que fuera de los mejores capitanes 
del mundo y aun escediera á los pasados, pues 
se vio que estando ligado con paños , sin pies ni 
manos, venció grandes ejércitos y conquistó gran­
des lugares, que toda esta gloria le dan aun sus 
propios enemigos. 

Procuró Antonio de Leyba apartar al empera­
dor de la paz, y ponerle en que acabase la guerra, 
facilitándole la victoria y el hacerse señor de todos 
sus enemigos. Aunque el emperador holgó de oirle, 
sú pecho tan católico quiso mas la paz , que la 
guerra, donde no fuese forzosa , por quererla sus 
enemigos. Deseaba el emperador grandemente pa­
sar á Alemania , para remediar las cosas de la re­
l ig ión, qne Lutero tenia por, estremo estragadas y 
perdidas , é ir contra el turco , del cual supo por 
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un correo que el rey don Fernando su hermano 
le envió , como por el mes de setiembre habia 
con poderoso ejército entrado por Hungria con 
mas de doscientos y cincuenta mil combatientes, 
abrasando con guerra cruel aquel miserable r e i ­
no, ocupado gran parte de él y llegado a Austria 
y echádose sobre la gran ciudad de Viena, porfian­
do mas de un mes por tomarlas; si bien fue que el 
enemigo se levantó sin hacer efecto y con pérdida 
á iO de octubre; pero amenazando con furor que el 
año siguiente volvería á ponerle muy bien la mano. 

A l mismo tiempo Jlegaron á Plasencia de p a r ­
te de los lugares protestantes con demandas atre­
vidas á los cuales respondió el emperador con 
amor y blandura , encargándoles y mandando, 
que guardasen lo que en Bormes y Espira se h a ­
bia decretado. Y como iíegase en estos dias la ma­
la nueva de la \ en idade l turco, atreviéronse des­
vergonzadamente á dar al emperador una protes­
tación de las ciudades pn'no pales del imperio, de 
lo cual se enojó grandemeníe y los mandó echar 
de su corte y que no parasen en Italia: que fue­
ron las primeras brasas del fuego, que se encendió 
en Alemania. 

Todo esto dio que pensar al emperador, y a r ­
dientes deseos de pasar á aquellas partes; para lo 
cual convenia dejar en paz á Italia. Y asi mandó 
á Antonio de Leyba , que se volviese de Plasencia, 
y lomase á Pavia, lo cual hizo él con poca d i f icu l ­
tad, porque la rindió sin esperar combate. Q u i ­
siera Antonio de Leyba ir sobre Santángel y pasar 
adelante; mas el emperador no le consintió por la 
paz á que estaba inclinado y que Francisco E s -
l'orcia pedia instantemente. 
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Envió á mandar que dejando parle de la gen­
te á Ludovieo Barbiano, con el. resto del ejército 
volviese á acompañarle pa ra l a coronacionique se 
concertaba en Bolonia. Y á 23 de octubre de este 
año escribió á la emperatriz y grandes de Gasti-
11a diciendo la poderosa entrada que^el turco ha»-
bia entrado en Hungria y que habia tomado y 
destruido todo aquel reino, y pasado y tomado-mu* 
cha parle de Austria , que era de su patrimonio^ 
donde habían hecho grandes crueldades y daños, 
en que, según escribían,, habían muerto mas de 
cuarenta mil personas, que tenia cercada la ciudad 
de V iena, que es la pr iacipal de aquella tierra^ 
con tan grueso ejército y tanta potencia,.que aün^-
que dentro se habían metido muchos caballeros y 
gentiles-hombres y otra gente, si con brevedad no 
se socorría , por el poco bastimento que tenia,, sa 
dudaba poderse defender; pues que asi lo escri­
bían el serenísimo rey don Fernando su hermano., 
por dos criados que le había enviado : y que el 
rey, y todas aquellas partes y la cristiandad, cor­
rían peligro, sí luego no se proveía en el socorroj 
y resistencia de este enemigo. Por lo cual cum--
plíendo con loque era obligado, determinaba ir en 
persona , con todas las fuerzas que pudiese, á esta 
empresa. 

Que ademas del estrecho en-que estaba, el dicho 
serenísimo rey , y el peligro de aquellas partes, to­
caba á toda la república'cristiana, y que ask se de­
sembarazaba de lo de Italia, y pondría luego en eje­
cución su'camino , porque el daño iba creciendo 
tanto, que no sufría dilación , pues si el turco se 
apoderaba de Alemania, tendría mal remedio. 

Que tenia por cierto., que en estos reinos de Es -
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pana, y en los grande^ prelados, caballeroS'y per ­
sonas de ellos, había de hallar']» lealtad y vo lun­
tad que siempre en ellos- hubo, 

Los príncipes de Italia no sabiendo bien la i n ­
tención santa del emperador, y deseos que tenia 
de dejar en paz, y buen estado, á satisfacción de 
todos, aquella provincia, y volver las armas, y todo 
su poder contra el enemigo común, y l impiar á 
Alemania de las heregias, estabau á la mira espe­
rando en lo que daría. Porque los que eran de su 
devoción, y habían favorecido sus hechos, pensa­
ban que estando él en Italia , harian lo q«e ellos 
quisiesen, y los que dsseaban que el duque F ran ­
cisco Esforcia quedase con el estado de Milán, pen­
saban quepor intercesión del Papa, y con la guerra 
ya dicha con el turco, y la que se temía con los 
protestantes de Alemania, el emperador de fuerza 
le restituiría el estado, en lo cual insistía grande­
mente el Popa, de quien el duque Esforcia, como 
siempre,, se valía. 

Hacia esto el Papa, pareciéndele que la guerra 
déla Toseana no se podría acabar, sino se compu­
siesen las cosas de Lombardi». 

Asi el emperador antes depart i r para Bolonia, 
adonde e l Papa le salió á recibir, envió á Cremo-
na para tratar con el duque Esforcia la forma de 
su restitución, á Mercurino Catinara ,. cardenal y 
gran chanci l ler del imperio: y con este envió- á 
mandat á Antonio ele Leyba (como dije) que con­
tradecía esto, que viniese"á Bolonia , y entretanto 
mandó tener la guaraieion de Lombardia á Ludo-
vico Barbiano. 

En este; tiempo los venecianos, porque no d i ­
jesen que ellos solos1 huían de la paz, y sosiego de 
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Italia, enviaron sus embajadores al emperador pa­
ra que tratasen los mejores medios, y con ellos se 
concordasen con el César. 

111. 

Concierto del emperador y venecianos. 

A ruego del Papa el emperador se concertó 
con los venecianos en esta manera. Que los vene­
cianos restituyan al Pontífice las ciudades de Re­
vena, y Gecena , y el Pontífice les remita y per­
done cualquiera ofensa que de ellos haya recibido: 
que los venecianos restituyan al emperador den­
tro de un mes todos los lugares que en el reino 
de Ñapóles ocuparon con las guerras pasadas, y 
den dos mil libras de oro, que conforme alas con­
cordias antiguas debían, y satisfagan á los que han 
desterrado de su república, por ser amigos del em­
perador. Que dentro de diez meses den al empe­
rador otros quinientos mil ducados, y los demás 
en fin del año, después de los dichos diez meses. 
Que el duque de Urbino capitán general de vene­
cianos se entienda y comprenda en esta concordia. 
Que los venecianos perdonen al conde Cambara. 
Que corran libremente los comercios, y mercade­
res de ambas par les , y no se consientan piratas. 
Que los venecianos gocen todo lo que tienen paci­
ficamente. Que todos los quede Venecia á la parte 
imperial se han pasado desde el año de 1500 pue­
dan volver libremente á su tierra. Pero que los 
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bienes que les fueron confiados no se les vuelvan 
si ía señoría no quisiere. Que para bien común de 
Italia se asiente paz perpetua por todos, y que por 
su conservación el emperador y venecianos pon­
gan todas sus fuerzas. Que para defensa del d u ­
que Esforcia estén siempre en Lombardia ocho­
cientos hombres de armas, y otros tantos caballos 
ligeros, con seis mi l infantes, y la artillería nece­
saria. Que habiendo necesidad los venecianos p o n ­
gan otros tantos encampana; no para hacerse guer­
ra, sino para guardarse y defenderse unos á otros. 
Que si alguno viniere contra el reino de Ñapóles, 
el emperador y venecianos ayuden quince gale­
ras. Que se comprendan en esta conformidad los 
amigos y allegados de ambas par tes, que én ella 
quisieren entrar: como es el duque de Ferrara, si 
viniere en gracia del Pontífice y emperador. 

Firmados y sellados estos capítulos, el duque 
Esforcia fue puesto y restituido en su estado como 
adelante d i r é , y para mas obligarle y mostrar el 
emperador sus buenas entrañas, le dio por espo­
sa á Gristierna hija de Crisl ierno i l rey de Dacia^ 
y de doña Isabel,hermana del emperador, d o n ­
cella d-e solos diez años. 

, Los venecianos restituyeron ruego al empera­
dor los lugares que tenían ocupados en al reino 
de Ñápeles, y al Pontífice los que le tofian: y de 
esta menera alcanzaron en Italia del emperador 
victorioso, con humildad, la paz y quietud, y res­
tauración de la t ierra, que con guerras continuas 
de ocho años, y entradas de diversas gentes mise­
rablemente estaba arruinada, loque con ningunas 
armas ni fuerzas pudieran alcanzar. Solo quedaba 
en armas Florencia, de la cual diremos en su lugar. 

La Lectura. Tom. V . 422 
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Supo el emperador que el Papa había llegado 

á Bolonia, partió de Plasencia, y vino por las c iu­
dades de Rezo y Módena , que son del duque de 
Ferrara, en las cuales mostró el duque su magni-
íicencia. Llegó á un lugar llamado Castilí'ranco a 
quince millas de jBolonia: de aqui salió a 4 de no­
viembre, y fue á aposentarse á un monasterio dos 
millas de la c iudad. 

Este dia le salieron á recibir y aposentar alii 
veinte y cuatro cardenales, que el Papa envió, v 
el senado, caballeros y nobleza de Bolonia, ric-a-r 
mente aderezados y coa mucha música, otro dia 
que fue viernes. 

IV. 

Entrada del emperador en Bolonia:—Perdona Fran­
cisco Esforcia: —P az general:—Alumbramiento déla 

emperatr i z . 

Entró en Bolonia el emperador en fin del mes 
de octubre de este dicho año con grandísima pom­
pa. Iba armado de todas armas todo el cuerpo, fue­
ra la cabeza, en un caballo blanco ricamente enjae­
zado. Entraron delante cuatro banderas de caba­
llos ligeros y de hombres de armas, con riquísimos 
alavios. Soguiase luego la infanleria española lan 
famosa, por tanestrañas cosas, como habían hecho 
en Italia en aquellos años. Iban todos aderezados 
coitosísimamenle de los despojos de tantas ciuda­
des venci 'as, y llevaban su orden y paso de guer­
ra con alambores y pifanos. 
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Encima do la cabeza del emperador iba un r i ­

quísimo palio do oro, que le l levaban, los pr inc ipa­
les doctores deáquella universidad, con ropas ro -
zagahlés de seda, de diíerenles colores. Ali 'ededor 
del emperador iba toda la juventud de Bolonia á 
p ie , sirviéndole de lacayos vestidos con saybs de 
brocado, pelo y encima raso blanco muy golpeado.. 
Luego iban tras ellos magistrados, y el regimiento 
de la ciudad con su bandera. 

A la entrada de la ciudad estaba el obispo de 
Bolonia con toda la clerecia, cantando Te Deum 
laudamus. 

Llevaban los soldados en hombros á su cap i ­
tán Antonio deLeyba: paróse en medio de la plaza 
con los tudescos! Plantóse laart i l lcr ia con tan buen 
orden, como si hubieran de peleaf. 

Poco díisputís del emperador iban los señores 
y caballeros que con él pasaron de España, y 
luego seguia el estandarte y águila imperial en una 
bandera de oro. 

Detras de estas banderas iba la guarda de ca ­
ballo , con su librea amarilla , en sus compañias, 
conforme á las naciones, españoles, flamencos, y 
tudescos. 

A los lados del emperador iban dos gentiles-
hombres muy bien aderezados, derramando mo­
neda de oro y plata, que traían en dos bolsas muy 
grandes colgadas á los cuellos. 

Fue á parar toda esta pompa á la Iglesia cate­
dral de San Petronio, á la puerta de la cual esta­
ba hecho un cadalso, con sus gradas , todo e n ­
tapizado riquísimamente, como para quien era. 
Estaban sentados en las gradas Ibs cardenales por 
su orden, y los obispos y prelados que allí se h a -
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IJai-on , que fueron muchos. En medio de lodos 
ellos en uua sil la muy alta oslaba sentado el Pon-
lífice , vestido de ponl i í ica l , con su l iara en la 
cabeza. 

Cuando el emperador llegó al pie del cadal­
s o , Kizo de mano á los grandes de España, que 
coa él iban , como qne los l lamaba , y acudieron 
lodos á apearle. Acudieron luego de lo alto dos 
cardenales , y tomáronle en medio para subirle 
arr iba. Cuando se vinieron á Juntar los dos ma­
yores príncipes del mundo, l levaron Iras sí los 
ojos de lodos los presentei. Los que estaban le­
jos no podian oir nada , y asi estaban admirados, 
tíonlemplanda un tan raro espectáculo. Los que se 
hallaron cerca , miraban con atención por si acaso 
alguno mostraba en el semblante algún rastro de 
las disensiones grandes, que poco antes se hablan 
visto entre los dos. Gustaban mucho todos de con­
siderar el rostro grave y baronil del César, y su 
delicada l e ? , cubierta de una mesura hermosa y 
grave. La nari.z corva un poco , y levantada do 
•en .medio, que suele ser señal de magnanimidad y 
grandeza, como se advirt ió antiguamente en Ciro, 
y .en los otros reyes de Persia sus descendientes, 
i i e v a b a tras sí á lodos los. circunstantes, con el 
,i,ni,rár de sus ojog garzos vergonzosos , con los ca­
bellos un poco crespos , y la barba entre roja y 
rutilante de color de oro muy íino. Dábale mucha 
gracia y magestad el .cabello cortado en derredor 
á .manera de los antiguos emperadores. Sobre to-
,do notaban el labio inferioir un poco caido, como 
lo tienen de grandes tiempos á esta parte casi to­
dos los descendientes de la casa de Borgoua,_ lo 
cua l le anadia antes gravedad, que imperfección 
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en su rostro, y hermosa figura : con lo cual venia 
en buena proporción el cuerpo de mediana, y jus­
ta estatura, con la carne que bastaba, para que 
ni fuese flaco , ni demasiado grueso. 

E! que con mas atención y gusto le miraba, era 
el Pontífice. Parecióle harto mas humano , y lleno 
de magestad de lo que se le habían pintado : por­
que muchos de los que le habian visto antes, y le 
conocían, se le habian pintado muy ol revés, de 
semblante áspero, triste y feroz, y que parecia 
godo, tan bravo como sus soldados, y capitanes: 
lo contrario de todo lo cual veia él alli en su sem­
blante , y de antes se había visto por muchos 
ejemplos en Genova, y en otras partes, en la h u ­
manidad y llaneza con que se negociaba con él, y 
en su escelente conversación y cristiandad, sin que 
en él se hubiese hallado rastro alguno de cruel­
dad , ni -de soberbia : antes se habia mostrado j us ­
to , y enemigo de ¡os malos, en los ásperos castigos 
que habia mandado ejecutar en algunos bandole­
ros , y sediciosos araotinadoros. 

Luego que el Pontífice le vio , le juzgó (según él 
después dijo) por digno y merecedor de otro ma­
yor imperio. 

Al punto que el emperador llegó á igualar con 
el Pontífice, púsose de rodillas y adoróle besándole. 
el pie con mucha humanidad. Levantóle el Pontí­
fice '. y dio la paz en el rostro con grandísimo amor. 

Dijo luego el César estas palabras en español: 
" Y a soy llegado. Padre Santísimo, á los sagrados 
pies de vuestra Santidad , (que cierto es la Cosa 
que mas en este mundo yo he deseado)no masde 
para que do común voluntad vuestra beatitud y yo 
ordenemos, y pongamos en concierto las cosas de la 
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religión cristiana , que están tan estragadas. Pido 
y suplico al omnipotente Dios mió , pues ha sido 
servido cumpl i r esto mi santo deseo, sea servi­
do de asistir siempre en nncslros consejos, y ha­
cer cpie sea para bien de todos los cristianos esta 
mi venida» 

Respondióle entpnces el Pontíf ice, diciendo: 
«Dios del ciclo y lodos los santos (¡ue asisten siem­
pre en su divina presencia, saben muy bien, y 
mesón testigos, que ninguna cosa yo jamas be 
deseado tanto , corno que nos viésemos , hijo mió, 
asi juntos. Doy infinitas gracias á nuestro Señor, 
porque dejó llegar aqui con próspero tiempo á 
V . M. con la salud que todos habernos deseado. 
Estoy muy contento , y Dios sea bendito y loado, 
que vee las cosas puestas en términos, que ven­
drán en toda concordia por vuestra mano.» 

Con esto y con algunas otras cortesías que pa­
saron entre los dos (después que el César, en se­
ñal de obediencia hubo ofrecido hasta diez libras 
de oro en moneda) se bajaron los dos mano á ma­
no f|or las gradas hasta la puerta de la Iglesia; á 
donde el Pontífice se despidió, y se fue á su posa­
da , y el emperador se entró a hacer oración. De 
all i se fue á su aposento que le estaba hecho en el 
mismo palacio del Papa , y en la misma cuadra, 
que no habia mas que una pared en medio bien 
delgada, y aquella se ¡jasaba por una puertecita 
hecha asi á posta secretamente, para que se pu­
diesen ver los dos y comunicar a solas, sin que 
nadie los viese. 

Esmvieron asi juntos algunos días, y aun me­
ses , y en ellos nunca dejaban de tratar entre sí 
negocios importantísimos.' Después que el uno y 
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el otro so hulueron salisfeclioá los quejas, que por 
cosas pasadas podian tenor, vino á tratarse del 
negocio de Francisco Esforcia , que estaba medio 
preso , y desterrado en Zesa , como dejo dicho. Pe­
díanle de merced al emperador lodos los pr ínc i ­
pes de I tal ia, que le perdonase; y sin el Papa 
que no deseaba otra cosa, vinieron á solo esto 
embajadores de Venecia , los cuales después de 
haber hecho muy grandes salvas, escusándose de 
las guerras pasadas, ofrecieron al César todas las 
fuerzas del senado , para que usase de ellas á su 
voluntad, y prometieron rest i tuir le, si algo les 
habia quedado del reino de Ñapóles, y dar al Pa ­
pa las tierras que le teman, como atrás dejo ya 
apuntado, con solo que S. M. tuviese por bien per­
donar á Francisco Esforcia. Porque sino tenia c u l ­
pa en el delito de que el marqués de Pescara le 
habia achacado , claramente era digno de perdón: 
y si la tenia, no era mucho que usase con él de 
su clemencia, é hiciese gracia de él á toda la Italia, 
que con tanta eficacia se lo pedia. 

El Papa por otra parte era el que apretaba 
mas al emperador en favor de Francisco Esforcia, 
como aquel que veia en ello el buen suceso do las 
cosas de Florencia. Sabia también decir el Pontí­
fice lo que quería , que no pudo el emperador de­
jar de condesconcer á sus peticiones. Porque su 
autoridad ponti f ical, y la que le daba su venera­
ble persona, y las canas que sin tiempo le hablan 
nacido, eran de grandísima fuerza, ¡para vencer 
otro pecho mas duro , cuanto mas el del empera­
dor, que naturalmente era inclinado ha hacer bien 
y merced, mostrando su generoso ánimo. 

Vino, pues, el emperador en perdonará F r a n -
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cisco Esforc ia , y en darle la inveslidura y título 
del estado de Milán. Despachósele luego un correo 
í'i Bresa con salvo-conducto , y dentro de pocos 
días él vino á Bolonia, 

Púsose Francisco Esforcia á los pies del empe­
rador , y díjole. 

«Ninguna cosa mas be deseado, invictísimo 
César, mientras los tuyos no me lo han estorbado, 
que tener ocasión en que mostrar el amor y re­
verencia que á tu magestad tengo, para que co­
nocieses que no me olvidaba de tus beneficios. Y 
asi después que me restituíste en el estado , to­
das las veces que tus enemigos tornaron contra 
raí, aunque algunas les favorecióla fortuna, em­
pero siempre los tuyos me hallaron firme en tu 
servicio; que ni promesas, ni consejos, bastaron á 
mudar la le que contigo he tenido. Y siendo esto 
asi , y sabiendo yo que tú lo sabias, no pensaba 
que era posible que habiendo visto tantas señales 
de fidelidad en m í . cayese en sospecha de lescs 
majeslatis contigo. Pero como la envidia y pasio­
nes de muchos, que dan siempre el peor consejo, 
oscureciesen mi justicia , no me maravil lo que les 
dieses crédito. Por lo cual he yo mucho sentido 
mi desdicha en no poder, por la distancia de los 
lugares, probar delante de tí mi clara justicia: f 
estando cercado y muy apretado de los tuyos, na­
die dirá que yo he dicho que me tratabas áspera 
y cruelmente; antes Isiempre he tenido esperanza 
que no solamente á as fatigas de Italia, pero á las 
mias principalmente, de ninguna parte le podía 
venir el remedio mas cierlo que de tí. Porque asi 
como en tu ausencia fui injustamente condenado, 
espero en tu presencia ser justamente librado.» 

• 
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Sacó entonces el salvo-conducto del seno, d i ­

ciendo que no quería usar do é!, sino poner su 
persona, vida y hacienda en las manos do S. M., 
para que de todo dispusiese como fuese servido. 

Recibióle el emperador con mucha demostra­
ción de amor, llamándole duque ele Müan, y man­
dándole dar luego los despachos del título. Púsose 
un moderado tributo (en reconocimiento del feu­
do) harto menor del que él prometía antes de las 
guerras. 

Fue esto en verdad una de las mayores ha­
zañas que el emperador hizo en su v ida, deque 
todo el mundo quedó admirado, viendo que daba 
de su pronta voluntad un estado tan grande y tan 
importante, después que había contendido sobre 
conquistarle coa los mayores príncipes del m u n ­
do, y había vencido y allanado todas las d i f i cu l ­
tades y conseguido tan insignes victorias. Lo que 
mas era , que en tanto que los negocios iban de 
manera que se podía tener alguna duda del suce­
so, nunca había querido arrostrará concordia; y 
ahora que no habla contra él resistencia alguna, 
daba lo que. pudiera (con buen título) retener 
para sí. 

Acabado tan á contento de todos el negocio de 
Francisco Esforcia , luego se comenzó á dar as ien­
to en una paz y liga universal de todos los pr ínci ­
pes cristianos ^ cuyos embajadores alli se hallaron. 
Después de bien disputado el negocio, vino á con ­
cluirse la paz que fue de las mas generales que en 
grandes tiempos se hablan visto en el mundo e n ­
tre los príncipes cristianos, porque entraron en 
ella el P a p a , el emperador, los reyes de Francia, 
Inglaterra, Portugal, Hungría, Bohemia, Escocia, 

• 



Polonia y Dinnnuircn, los d.üqde's do. Forrara y 
Mi lán, las repúblicas do Vonocia, Genova, Sena 
y Laca , y 'p;oneralmonle lodos los canlonos cató­
licos do tierra de suizos. Sola Florencia yr los lu­
teranos quedaron fuera déosla concordia general. 

Publicóse con solemnísima pompa á primero 
de enero del año de 1'<)W, en una misa que se 
celebró en San Petronio. Pronuncióla después de 
un elocuentísimo sermón y doctísimo, Rómuío Ama-
seo, el cual llamó alli al Pontífice y al-emperador, 
autores y conservadores de la paz y del nombre 
cr ist iano, padres de la patria y fundadores de 
la l ibertad de Italia. 

Lloraban todos los circunstantes de placer, y 
fueron los prelados y embajadores á besar las ma­
nos al emperador y darle las gracias por tan alto 
beneficio. 

Voló luego por la cristiandad la fama déla ge­
neral confederación y concordia. Alababan al Pon­
tífice de la buena manera que habia tenido en sa­
ber ganar al emperador para que viniese en ella. 
Engrandecían la clemencia del César, porque con 
lanía facilidad se habia dejado vencer de ios rue­
gos del Pontífice. Tonian en mucho la prudencia 
y l iberal idad de los venecianos, porque de lan 
buena gana hablan pospuesto sus parliculares 
provechos al bien común. Holgábanse lodos los 
buenos con esta paz , aunque los hombres de guer-
r a m a s quisieran otra cosa , puesto que les que­
daba Florencia , que luego hablan de dar tras ella 
como lo. hicieron. 

Porque los capitanes principales no quedasen 
malcontentos, ncabó el emperador con Francisco 
Esforcia, que diese al marqués del Vasto y al ca -
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pitan Aníonio de Leyba^y á otros, olgunris lierros 
en e! estado de Milán. 

lín estos dias llegó á Bolonia un correo do Rs-
pana con la nueva de corno la emperatriz acaba­
ba de par i r á don Fernando , que murió niño. l u ­
ciéronse crandes fiestas en Bolonia , jugáronse 
cañas á uso de España, y:sacaron cuadril las el mar-
cpiés de Aslorga, y.e l duque fie Escalona, justa­
ron cuatro dias arreo entre italianos, flamencos y 
españoles, y sacaron en una y otra fiesta r iquís i ­
mas invenciones. 

AÑO 1530. - , 

• 

V . 

Corónase el emperador en Bolonia. 

Luego que se dio á Francisco Esfo-rcia el título 
de Milán , mandó el emperador á sus capitanes 
que sacasen de Lombardia todas sus gentes, y las 
llevasen á la guerra de Florencia. 

Diole al emperador estos dios una enfermedad 
de esquinancia de (pie se vio bien fatigado, y se 
tuvo algún temor de su salud , no tanto por ser la 
enfermedad muy peligrosa, cuanto por ser mal 
heredado de padre y alíuelo. Pero con el favor d i ­
vino , y con la ayuda del doctor Marciso, su médi­
co , guareció presto de ella. 

Disputóse mucho entre el Pontífice y el empe-
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rndor sobre si recibiora la corona on Roma ó erí 
Í3olonia. A los principios se tuvo creido que en 
liorna se hiciera aquella fiesta, y asi se habían 
aparejado va los romanos, y tenían puesta la c i u ­
dad y sus casas en tan buen o rden , que apenas 
habia quedado rastro de la calamidad pasada. 
Pero al fin por muchas razones, y principalmente 
por no renovar Hagas viejas, ni dar ocasión á que 
se quisiesen algunos pagar de las injurias pasadas, 
y por estar mas cercado Alemania, donde el em­
perador entendía ir con brevedad á entender en 
el negocio de la religión entre luteranos, vínose á 
resolver que en Bolonia tomase la corona, pues 
no era de esencia del acto el lugar , sino las vo­
luntades del Papa y emperador. 

Señalóse para ello el felice dia del nacimiento 
del emperador, que era el de San Matías, porque 
en el tal cumplía los treinta años; y en el mismo 
cinco años antes, habia sido preso por sus capita­
nes el rey de Francia en Pavía: esto fue dos días 
antes que recibiese la segunda corona que llaman 
de hierro, que estaba en costumbre de recibirse 
en Milán, y llámase de hierro, porcino lo era de 
este metal. 

ííízose un pasadizo de madera desde el palacio 
pontifical á San Petronio, que está á un lado de 
la plaza , frontero del palacio, para que por él 
fuesen el Papa y el emperador sin estorbo de la 
gente; y para que fuesen vistos del pueblo, ador­
nóse el pasadizo de todas las tapicerías y rique­
zas que se pueden pensar. 

Dos días antes para cumplir con ¡a ceremonia 
vinieron allí los magistrados de Monza con la co­
rona de h ierro, que por antigua costumbre se N 
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de tomar en Milán en señal de! reino de Lombar-
día : y de ¡ásmanos de estos recibióáqui la segun­
da corona que es de hierro. 

La segunda fiesta para recibir la corona de oro 
fue la mas suntuosa que los hombres han visto. Y 
porque se sepa la forma que se acostumbra tener 
en la coronación de los emperadores cristianos, 
quiero (aunque mo detenga un poco) poner aqui lo 
que en esta se hizo muy part icularmente, que no 
creo será penoso leerlo. 

VI. 

Pr imera corona don. 

Dos diasantes que hubiese de recibir la coro­
na , se lo pidió de parte del Papa , que diese i n ­
formación decomohabia sido canónicamente e lec­
to rey de los romanos y por parte del emperador 
fueron presentados, por testigos el conde de Nasau 
su camarero mayor , que se halló al l icomo su em­
bajador , el protonotario Araciola como nuncio del 
Papa . micer Andrea de Burgos como embajador 
del rey de Hungria, y Maestre Alejandro secreta­
rio de la embajada, los cuales juraron haber sido 
electo canónicamente en concordia de todos los 
príncipes electores. 

Hecha la información luego otro diaque fue 2 i 
de febrero . mandó el Papa juntar el consistorio 
solemne do todos los cardenales, en el cual el car­
denal de Ancona , como protector de España, pre-
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sentando la dicha iiil'ormacion, propuso la corona­
ción del emperador, ó hizo una oración , diciendo 
las causas juslas (pie habia para otorgarla. Vota­
ron luego lodos, y quedó asi concluido y proveí­
do , que otro dia siguiente, martes, recibiese la se­
gunda corona que habia de tomar en la capilla 
del pialado apostólico, y que el jueves adelante se 
le diese la de emperador de romanos en la iglesia 
de Santo Pelronio. 

Llegado el dia que fue de la Cátedra do San Pe­
dro , vinieron á palacio , todos cuantos grandes 
señores y embajadores habia en Bolonia, con los 
prelados españoles y de otras naciones. E l empe­
rador salió de su aposento acompañado de todos 
ellos para ir á la capilla donde habia de recibir la 
corona. Iba delante de él el marqués de Astorga 
con el cetro imper ia l , al cual seguia don Diego 
Pacheco, marqués de Vi l lena, con el esloque, y!jue-
go Alejandro de Mediéis sobrino del Papa que se 
llamaba duque de Pina , que después lo fue de 
Florencia , con el mundo ó globo de él en las ma­
nos y después Bonifacio marqués de Monferai con 
la corona que all i habia de recibir de rey de Lom-
bard ia , y luego el (imperador entre dos cardena­
les diáconos, que vinieron á su aposento á l levar­
lo y acompañar, 

Delras de él iban los embajadores de los reinos 
y príncipes y otros hombres principales. 

A la puerta de la capilla estaba el cardenal 
l lunqueforto, que habia de decir la inisa y le ha­
bía de ung i r , vestido de ponliíical , y acompaña­
do de cuairo arzobispos y seis obispos, con sus 
mitras y capas. 

Enlrando el emperador en ella , y hecha ora-
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cion, el obispo de Malla chancil ler de Alemania 
que con el venia presentó al dicho ca rdena lRun-
queíorto un breve del Papa, en que le Cornelia, le 
ungiese, y se leyó alli delante de todos. 

Estando el emperador humil lado ante el altar, 
después de algunas ceremonias y oraciones descu­
brió el hombro derecho, pues traia el vestido aco­
modado para esto, y le ungióla espalda y lado 
derecho. Hecho esto le metieron en la sacristía, 
donde desnudándose el sayo y capa que traia , le 
vistieron una ropa de brocado larga hasla en pies, 
como sotana de c lér igo, con mangas estrechas, y 
se la ciñó, y encima un manto de brocado, pelo 
morado con una capilla redonda , todo de la he­
chura de. coro, aforrada esta capa en armiños. 
Vestido asi salió de la sacristía trayendo la falda 
el conde Nasau su cámaro mayor , y sentóse en el 
estrado y algo apartado de él sentáronse en un 
banco los seis que habían traído las insignias, 
después de haberlas puesto sobre el altar. 

A 'este tiempo el Papa salió de su aposento, y 
vino á la misma capilla vestido con mitra y capa 
como Sumo Pontíüce, acompañado de todos los 
cardenales y otros prelados; y el emperador le sa­
lió á recibir hasla la puerta de la capilla y le hizo 
grande acatamiento- el Papa bajó la cabeza m u ­
cho, y en haciendo oración, el cardenal comenzó 
la confesión para decir misa, y dicha, el Papa se 
levantó y se fue á sentar en el estrado, y silla que 
estaba aparejada para é l , mas cerca del altar que 
la del emperador, y el emperador se fue á la su ­
ya , y procediendo por la misa acabada de cantar 
la epístola, fueron traídas por cuatro obispos an­
te el Papa las insignias, los cuales los señores 
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que las trajeron las hablan puesto sobre el altar-
E l Papa dijo sobre ellas ciertas oraciones, y las ben­
dijo , y el emperador se levantó de su asiento y 
llevándolo los dos cardenales diáconos, se puso de 
rodillas delante el Papa. E l Papa se levantó y des­
pués de decir ciertas oraciones, los bendijo, y 
dándole el cardenal Cibo el estoque desnudo, se le 
puso en la mano diestra, el emperador diciendo 
otra oración ; y luego le tornó á tomar y ayudán­
dolo el cardenal lo volvió á meter en la vaina , y 
se tornó á poner de rodillas. Luego el Papa tomó 
e l cetro , y se lo puso en la mano dieslra, y el 
mundo en la izquierda con sus bendiciones y ora­
ciones y hecho esto se puso la corona en la cabe­
za y acabado asi de coronar el emperador se le­
vantó y hecha al Papa una gran reverencia , se 
volvió á su estrado , llevándolo en medio los dos 
cardenales. 

E l Papa comenzó luego á cantar el Te Deum 
iaudamiis, y hasta que se acabó estuvieron am­
bos en pie , y en este tiempo se disparó mucha 
arti l leria y se hizo grande estruendo de trompetas 
y todo genero de música. 

Cesando esto el cardenal procedió por su mi­
sa. Y llegando al ofertorio, el emperador se levan­
tó y dándole las insignias á los caballeros que las 
habian traido , y acercándose al altar ofreció al 
celebrante ciertas monedasque le fueron al l i t raí­
das para ello , y ofrecido se volvió á su estrado y 
tornó á tomar sus insignias y cuando ya querían 
alzar hizo seña al marqués de Monferrat, y á los 
demás que ' le quitasen la corona y las otras insig­
nias, y pneslo de rodillas, estuvo asi sin ellas con 
mucha devoción, hasta que acabaron de consumir. 
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Eti el cual espacio, al tiempo de la paz tornó 

á ir al altar y dio paz en el rostro al cardenal , y 
de alli vino al Papa , é hizo lo mismo, y después 
de haber consumido recibió el Santísimo Sacra­
mento de mano del mismo cardenal guiado y acom­
pañado de los dos cardenales. 

Acabada la misa el Papa le dio su bendición, 
y tomando con su mano siniestra la diestra del 
emperador, se salieron juntos de la cap i l la , l l e ­
vando el emperador la corona en la cabeza , y 
llevándole la falda déla ropa el conde Nasao. P a r ­
tiéndose en el camino se fue cada uno á su apo­
sento , y de cuya manera se acabó la solemnidad 
este dia. 

En la tarde de él entró en Bolonia Francisco 
Maria de h Noya , y el duque de Milán muy bien 
acompañado, para hallarse en la coronación y 
usar de su preeminencia, que era l levar el esto­
que como prefecto de Roma. E l siguiente dia que 
fué miércoles, se gastó en acabar de poner en or­
den todas las cosas necesarias para la coronación 
principal que habla de ser el jueves. 

Este miércoles vino á Bolonia el duque de Sa-
voya vicario del imperio , casado con hermana de 
la emperatriz, y por la cual razón y por la g ran ­
deza y antigüedad de su casa, el emperador le 
mandó hacer gran recibimiento, y salieron á el 
todos los príncipes y caballeros españoles é i tal ia­
nos que en aquella corte estaban, y viniéndose 
á apeará palacio, el emperador lo salió á recibir 
desde su cámara hasta la sala , y lo trató hacién­
dole mucha honra, alegre y humanamente. Ha ­
biendo besado las manos a! emperador fué á besar 
el pie al Papa , y de alli se fue á su posada. 

ím Lectura. ToaT. V . 425 
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E l mismo dia vino á Bolonia uno de los duques 

de Baviera por la posta, y asimismo llegó el ob is ­
po de Trente embajador del rey de Hungría a l 
cual también se hizo recibimiento. Vinieron otras 
muchas gentes de las comarcas por ver y hallarse 
en esta coronación de emperador, porque había 
gran tiempo que no se había visto otra en Italia, 
desde que fue coronado en Roma Federico bisa­
buelo suyo. 

E l duque de Ferrara no vino á ella por las d i ­
ferencias que traía con el Papa sobre las ciudades 
de Módena y Rezo; tampoco vino el de Mantua poí­
no concurrir con el marqués de Monserrat, con 
e l cual traía pleito y contienda ; ni e! duque de 
Savoya por estar rníermo se pudo hallar presente 
á la una ni á la otra, 'aunque como d i je , habia 
venido y estaba en la ciudad. 

YII. 

Segunda corono cien. 

Venido el jueves 24 de febrero , dia de San Ma-
t ias, el cual como tengo dichoj estaba señalado 
para la imperial y augusta coronación , el pasa­
dizo que dije haberse hecho desde el templo de 
San Petronio á palacio, amaneció todo cubierto 
de ramos de laurel y de yedra , que no se parecía 
tabla de é l , y por una parte y otra puestos m u ­
chos escudos de armas del emperador y del Papa. 
Los tablados que dentro de la iglesia se habian 
hecho todos aderezados y cubiertos de doseles de 
brocados y de seda, y de la misma manera toda 
lá plaza en torno y las ventanas de e l l a , en las-
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cuales estaban infinitas damas y señoras de la 
ciudad y de la comarca que eran venidas á ver 
esta solemnidad, y las fiestas que antes y después 
de ella se hicieron. 

Toda la ciudad estaba casi en la misma for­
ma ; y per las puertas y ventanas habia diversas 
divisas é invenciones, pinturas, é imágenes de las 
victorias del emperador, de sus reinos y señoríos, 
y de las tierra? y mares descubiertas por su man­
dado. F inalmenlo, los hombres y los edificios to­
dos estaban de fiesta y de placer, y la represen­
taban y mostraban lo posible. 

Luego que amaneció vino á la plaza la mas de 
la infantería española y alemana, y todos los so l ­
dados armados y muy galanes. Antonio de Leyba 
trayéndólo en hombros sus soldados, se puso á 
un lado de la plaza , y asi se estuvieron lo mas 
del dia haciendo la guarda. 

Para regocijo de la gente, por las bocas' dedos 
leones, que se pusieron en la pared que dije, m a ­
naron dos fuentes de vino blanco fino, y pol* el pe­
cho del-águila otra de tinto que duraron todo el 
dia : de la ventana de palacio nunca hicieron sino 
echar al pueblo pan en diversas hechuras de ro ­
sas y tortas,- y todo género de frutas, peras y nue­
ces, y asimismo confittras de todas maneras; y 
á un cantón de la plaza , por ceremonia , se asó un 
buey entero con cierto artificio lleno de cabrito^ y 
conejos, y otras salvaginas.-

Puestas, pues, estas cosas muy en orden , bien 
de mañana acudieron al palacio- del Papa y e m ­
perador todos los cardenales y los otros prelados 
con;el mayor y mejor acorapañatoiento que pudie­
ron : y asimismo todjs los príncipes y caballeros 
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seglares de todas naciones , los mas ricamente ves­
tidos de brocados de oro, plata, y telas finas, y 
recamados de oro, piedras y per las, que jamás 
se vio riqueza semejante, galanes, y costosas las l i ­
breas á sus criados y servidores, en lo cual á ju i ­
cio de todos, los caballeros españoles se señalaron 
y aventajaron mas. 

Siendo ya hora de ir al templo , el Papa salió 
primero vestido de pontif ical, llevándolo en hom­
bros debajo de un paño de brocado, acompañado 
de cincuenta y tres obispos y arzobispos , y de todo 
el colegio de los cardenales, todos con muy ricas 
capas y mitras , y de la grande multitud de oficia­
les y magistrados romanos y de Bolonia. 

Caminando por el dicho pasadizo hasta llegar 
al altar mayor de la iglesia , apeándose déla silla 
y hombros "en que venia, hizo su oración , y se 
sentó en una sil la y estrado que junto al altar ma­
yor estaba aderezado para él , y se comenzaron las 
horas: y en tanto que se decian , y el Papa se 
vestía para decir la misa, volvieron á palacio dos 
cardenales de los mas antiguos á acompañar y ve­
nir con el emperador, el cual salió con la corona 
puesta que el martes habia recibido, y vestido de 
la misma forma acompañado de todos los prínci­
pes y caballeros que para este efecto habían allí 
venido , delante de las insignias imperiales: en la 
delantera venia el marqués de Monserrat con el 
cetro, y luego el duque de Urbino con el estoque; 
detras de él el de Baviera con el mundo, y al 
cabo el mas cercano del emperador el duque de 
Savoya con la corona imperial que entonces habia 
de recibir. Todos estos duques venían casi vesti­
dos de una manera, con ropas ó mantos largos á 
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lo antiguo, sus bonetes ducales y coronales, con 
medias coronas de oro en ellos. 

Luego venia el emperador en medio de ios dos, 
ya dichos cardenales y el marqués de Cénete que 
le llevaba la falda de la ropa. 

Caminando por el pasadizo, como el Papa ha ­
bía llegado á la capilla que dije haberse hecho so­
bre la puerta menos principal déla iglesia, á mano 
derecha, fue alli recibido en procesión, y ent ran­
do en ella , hizo cierta forma dejuramenlo en m a ­
no del cardenal Sa lv ia l i , de defender y amparar 
la santa Iglesia Romana , y la santa fé católica, y 
luego le fueron desnudadas las ropas reales que 
traia , y le vistieron una capa y roquete de canó­
nigo de Santa Maria de Torres en Roma , y fue 
hecho canónigo de el la, como era antigua costum­
bre de los emperadores pasados en las ceremonias 
y oraciones ordinarias, para el cual efecto se h a ­
bla hecho allí la dicha capil la. 

Acabada esta ceremonia , procedió por su c a ­
mino, y acabando de entrar por la iglesia (á la 
puerta de la cual le salieron á recibir otros dos 
cardenales) acaeció una cosa, que aunque hizo 
poco daño, fue grande la alteración que causó, Y 
fue, que pasando el emperador, se rompió y cayó 
un pedazo del pasadizo por donde iba. Cuando el 
emperador oyó el golpe y el estruendode la caida 
del sobrado, no liizo otra mudanza mas de torcer 
con gravedad el rostro, y volver á mirar lo que 
era , y encoger un poco los hombros, como quien 
daba gracias á Dios por haberle librado de tan no­
torio peligro. En el cual cayeron algunos de los 
guardas y otras personas; fueron algunos mal he­
ridos y descalabrados: pero fue Dios servido que 
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no peligró persona de cuenta, sino mi caballejo 
flamenco que murió aüi luego. Este acaecimiento, 
algunos.italianos inciinados á mirar on agüeros y 
abusiones, interpretaron que mostraba que nun­
ca otro emperador seria coronado , y que esto s ig­
nificaba romperse y cortarse el pasadizo habiendo 
ya pasado el emperador, pues era cortar el paso 
á los que quedaban atrás. 

Sosegado el rumor y alteración del pueblo , el 
emperador llegó á la otra capilla que se habla edi­
ficado á la mano siniestra , que era luga.r-ten¡ente 

d e la capilla de San Gregorio de San Pedro de 
lílo'Wa , como arr iba dije , en la cual le desnudaron 
¡ehrotiuete y ropa de canónigo, le vistieron de d iá­
cono con el almática y manípulos , con otras cere­
monias , y encima la capa imperial r iquís ima-
mente guarnecida. 

Hecho esto pasó adelante por el grande tabla-
,do del altar mayor; y entrando en él por un lado 
y acabada su oración, se puso de pechos sobre un 
estrado que al l i cerca estaba. 

Estando asi le cantaron la letanía, la cual a c a ­
bada, le l levaron los cardenales que siempre le 
acompañaron auna capil la que á la mano izquier­
da del altar mayor estab^ 'y representaba la de 
San Mauricio de % $ ?eAvo en Roma, 'en la cual 
el cardenal "^penesio (que después fue sumo P o n -
tdiee) po- comision dei papa , lo ungió en la es-
P ^ * . y hombro derecho con óleo santo , de la ma-
^ e r a que el martes habla sido ungido. 

Acabado esto, y vestido de capa imperial , le 
tornaron á sacar al altar dichos cardenales, y he ­
cha su reverencia al Papa que estaba vestido para 
decir la misa, se fue á hincar de rodillas en un s i -
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tial que lo lenian aderezado, donde hizo su o ra ­
ción. Luego el Papa se levantó de su s i l l a , y fue 
al altar con los cardenales que le asistían. Comen­
zando la misa, dijo la conrcsion, y se empezó á 
cantar y entonar el introüo, y después incensó 
el altar. 

Pasado este tiempo el emperador se levantó, \ 
guiado por los cardenales subió al altar, y dio paz 
en el rostro el Papa, y asimismo besó el palio que 
tenia puesto en los hombros sobre el pontifical. Y 
luego ambos se bajaron . y el Papa se sentó en la 
silla que tenia puesta en el al tav, y el emperador 
en su sitial que estaba á mano derecha del altar. 

Los príncipes que llevaban las insignias se fue­
ron con ellas al al iar y las dieron por su orden á 
uno de los cardenales, el cual las puso sobre él y 
ellos se volvieron y se sentaron en un banco que 
estaba atrás desviado algo del estrado, y luego t r a ­
jeron de un aparador (que allí estaba armado al 
cantón de la tribuna) aguaraanos al Papa, la cual 
trajo el embajador de Venecia. 

Prosiguiéndose la misa, dicha ya la epístola la 
cual cantaron dos cardenales, el uno en lengua l a ­
tina y el otro en griego, confornie á la costumbre 
que se tiene, cuando el Papa dice la misa, el em­
perador se levanto, y lo l levaron a donde el Papa 
estaba, y en una almohada se puso de rodillas 
ante él. 

Eñlando' asi, un obispo fue al altar y trajo el 
estoque ó espada, y dióla al diácono cardenal que 
asistía á la misa , de cuya mano el Papa la tornó 
sacada de la vaina, y lo bendijo, y le dio al e m ­
perador, diciéndole en latín estas palabras. «Recibe 
el cachillo, don santo de Üios > con el cual venzas 
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y quebrantos los enemigos del pueblo del Dios de 
Israel.» 

Dichas estas palabras, el diácono tornó á lo­
mar el estoque y púsolo en la vaina, y lo tornó á 
dar al Papa, el cual, ayudándolos dos cardenales 
lo ciñó al emperador. E l entonces se levantó en 
pié y lo desnudó, é hizo con él tres levadas con 
muy lindo aire y gracia, volviendo en cada una de 
ellas el filo del estoque hacia tierra: hecho esto lo 
tornó á poner en su vaina y á hincarse de rod i ­
llas, y luego el Papa le puso por su mano las otras 
insignias por el orden, como fueron alli traidas, di­
ciendo con cada una de ellas una oración al pro­
pósito corno al estoque. 

Acabándole de poner la corona imperial que 
fue la postrera , el emperador se humilló á besar 
el pié al Papa y luego se levantó y se fue asi co­
ronado á sentar á su silla imperial. 

A este tiempo dispararon mucha artilleria en la 
plaza y en las puertas de la iglesia y tocaron in f i ­
nitos instrumenfos y el pueblo comenzó á apellidar 
((imperio, imperio; España, España,» de lo cual se 
formó un tan gran ruido y sonido, que parecía que 
todo el templo y ¡a tierra se hundia , bastando á 
derr ibar algunos de los tablados altos de la igle­
sia. 

Acabado de asegurar esto, la misa procedió, y 
se dijo el Evangelio también en ambas lenguas la­
tina y griega por dos diáconos cardenales y lue­
go el Papa se fue al altar prosiguiendo su misa; y 
llegando al ofertorio, el emperador se levantó v qu i ­
tada la corona y las insignias subió al altar y ofre­
ció una bolsa con ciertas monedas de oro y des­
pués sirvió al Papa de darle la patena con labos-
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l ia, y Uujgo el agua y vino para hacer el cáliz con 
muy buena gracia y desenvoltura. E l embajador 
del rey de líungria trajo el aguamanos al Papa, y el 
emperador acompañado siempre de dos cardena­
les y del maestro de las ceremonias se volvió ;i su 
estrado, donde estuvo de rodillas hasta que ha­
biendo ya alzado y dicho el Peder nóstet y los 09-
nus, tornó á ir al a l ia r , y dio paz en el rostro y 
en el pecho al Papa, el cual antes de consumir dejó 
el Santo Sacramento en el altar á los cardenales, 
y se fue á su estrado, y el emperador al suyo; ó 
hincando ambos las rodillas adoraron al Santo S a ­
cramento que en el altar quedaba: y entonces el 
cardenal subdiácono lomó el Sacramento del altar 
en la patena en dos formas, una grande y otra pe­
queña, y dio una vuelta con él de cara al pueblo, 
y entrególo al diácono cardenal, y él tomó el cáliz 
con la sangre y fueron a donde el Papa estaba á 
que consumiese. E l Papa tomó la patena en las 
manos ayudado de ambos cardenales, y d iv id ien­
do la forma mayor, consumió una parte de ella y 
la sangre del santo cáliz que también le fue allí 
traida. Y habiendo consumido comulgó á ambos 
cardenales con las partículas que habia hecho y 
después llegó el emperador y le comulgó con la for­
ma pequeña. 

feo cual acabado, el emperador fue traido á su 
silla y tornó á tomar todas sus insignias, donde 
estuvo hasta que la misa se acabó y el Papa echó 
la bendición y concedió indulgencia. 

Entonces al Papa le quitaron la capa y mitra, 
y tornó á tomar su tiara y capa mas l iv iana, y lo 
mismo hicieron todos ¡os cardenales y prelados 
que estaban con capas y luego comenzaron á c a -
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minar por donde habia venido, llevando el empe­
rador al Papa á la mano derecha, yendo ambos á 
dos debajo de un palio hasla haber salido de la 
iglesia á la plaza, para lo cual estaba hecha una 
bajada ancha desde el pasadizo con sus aradas por 
donde todos bajaron a ella, porque la vuelta habia 
de ser á caballo. 

Habiendo bajado las gradas, el Papa se puso 
en un caballo turco que all i tenia, y el emperador 
al ponerse en é! en señal de huroildad y obedien­
cia, llegó á hacer muestra de tener el estribo, y 
luego lo tomó de la rienda y andubo dos ó tres pasos 
•con él; pero el Papa no le permitió pasar adelante. 

E l emperador dando las insignias á los p r í n ­
cipes que las traían, quedando, con solo la corona, 
subió en un gran caballo riquísimamente adereza­
do, ayudándole-el duque de ürbino , y púsose al 
lado izquierdo del Papa y fueron ambos debajo de 
un grande y rico palio que llevaban los pr inc ipa­
les y gentiles-hombres bóloneses con muy grande 
trabajo y pompa. 

La forma y orden como caminaron fue esta. En 
la delantera iban los familiares y criados de los 
cardenales y otros prelados y de lodos los prínci­
pes y señores seglai'es, puestos muy en orden, en 
hermosos caballos ricamente aderezados: tras es­
tos seguían los de la familia del Papa y casa del 
emperador, vestidos de sedas y de telas de oro de 
sus colores y div isas: luego venían los cuarenta 
tribunos ó regidores de la ciudad de Bolonia, y 
todos los doctores de los colegios y el gobernador, 
y los otros oficiales con su guarda ordinaria, y el 
conl'aloner de la justicia , armado á caballo "lle­
vando el estandarte de Bolonia , que era una her -
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mosa cuadri l la. Luego los estandartes del Papa y 
del emperador; el de la ciudad do Roma, l levaba 
el conde Julio Cesarino, el del Papa, el conde R u -
dollico y Rundon, el de la águila i raperiol , l l e v a ­
ba d o n j u á n Manrique bijo mayor del marqués de 
A"u i la r y el de las armas reales Mr. de Lauireque, 
camarero del emperador: estos caballeros y sus ca ­
ballos, iban estremadamente adererados y a r m a ­
dos, y con grande copia de lacayos y hermosas y 
diversas libreas. Iban luego gran copia de trompe­
tas, ministriles y todo género de instrumentos , de 
lo cual hubo aquel dia,' una gran multitud en todas 
partes. Tras estos iban las cuatro hacaneas blancas 
del Papa, muy bien aderezadas, que llevaban de 
diestro cuatro palafreneros y luego cuatro camare­
ros del Papa, que lle-vaban cuatro capelos en sen ­
dos bastones. A estos seguia el colejio de los abo­
bados consistoriales de Roma y el de los cubicula­
r ios, los acólitos, clérigos de la cámara del Papa y 
los auditores de la Rota, y luego los subdiáconos del 
número con la cruz del Papa , de ellos a muías, de 
ellos á caballo , diferenciados en los vestidos y he ­
churas de ellos: luego traían el Santísimo S a c r a ­
mento y cuerpo de~Jesucrisío, como los Papas lo 
acostumbran á hacer cuando caminan. 

Iba delante unsubdiácono en una muía con una 
gran l interna de cristal, una vela encendida en ella 
v otro en otra con la cruz del Papa , luego una ha-
canea debajo ele un rico palio de brocado con guar ­
nición v gualdrapa de lo mismo y al cuello una 
eampanilla y cercada de ocho ó diez palafreneros, 
uno de los cuales la l levaba del diestro: en la sil la 
iba encajada una pequeña arca ó custodia, c u ­
bierta asi" mismo de brocado en que iba el Santí-
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simo Sacríimento y delante doco gentiles bornbres 
con doce hachas do cera blanca encendidas. 

Venian luego todos los caballeros principales 
de todas las naciones, duques, condes, marqueses 
barones , gobernadores , capitanes, hijos y herma­
nos de ellos, donde eslaba loda la riqueza del mun­
do, de los aderezos de sus personas y caballos, de 
oro y plata, de piedras y perlas, brocados y telas 
de 0V0 , y recamados, y bien poco menor la de 
sus pages y lacayos. 

Tras ellos iban los ballesteros de maza, y los 
reyes de armas del emperador , y también del rey 
de Francia , del de Inglaterra, y del duque de Sa-
v o y a , que por la pretensión del reino de Jerusa-
len lo puede traer: de cada uno uno, con las co­
tas y armas de sus reyes; Otros reyes de armas 
del emperador iban derramando monedas de oro, 
que para aquel efecto se habia labrado entonces, 
las cuales en la una parte tenian su rostro, é ima­
gen con la letra alrededor que decia en latin: 
Carolus Quintus imperator. Y de la otra las dos co­
lumnas de su divisa con su Jotra de Plus 'Ul t ra , 
y el número de mil quinientos treinta que deno­
taba el ano. 

Luego venian todos los cardenales, de dos en 
dos , con muy gran pompa, y suntuosidad , y g ran­
de multitud de palafreneros. 

Luego seguían los príncipes que llevaban las 
d iv isas , que son los ya dichos, por la orden que 
hablan venido, salvo que el duque deSavoya ,que 
habia de traer la corona , no la l levaba, porque 
la traia el emperador en la cabeza , el cual y el 
Papa iban juntos, corno tengo dicho, ambos deba­
jo de un palio. 
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A l Papa cercaban á pie sus palafreneros, y de­

lante del emperador en el lugar de los suyos , lo 
acompañaron á pie treinta caballeros mancebos 
españoles, hijos y hermanos de señores, todos muy 
ricamente vestidos. 

Tras el Papa y emperador iban los embajadores 
de los reyes y príncipes , y los otros prelados que 
no eran cardenales , patriarcas , arzobispos , obis­
pos , y protonotarios: y tras de ellos cuatro estan­
dartes, y cuatro compañías de hombres de armas 
del emperador. 

En esta forma de triunfo fueron junios por n l -
gunas de las mas principales calles de la ciudad, 
las cuales todas estaban maravillosamente entolda­
das , y aderezadas, y con tanta gente, que con 
harto trabajo se podia caminar por ellas. 

Llegando después á una plazn,. á donde se apar­
taba una calle para i r al monasterio de Santo Do ­
mingo, que aquel dia er;i lugarteniente de San 
Juan deLetran en Roma, adonde el emperador h a ­
bla de ir después de coronado, conforme á la c e ­
remonia y costumbre antigua el Papaconsu mitra y 
los cardenales con el Santo Sacramento, muchos de 
los prelados y cortesanos romanos tomaron por la 
otra cal le, que volvía á su palacio, y todo lo res­
tante délo ya dicho la vía de Santo Domingo. L le ­
gando á la división de las calles, el Papa siguió su 
camino, y el emperador el suyo , haciéndose p r i ­
mero grande acatamiento, bajando sus cabezas. 

Esperaban (á la boca de la calle) al emperador 
con otro palio de rico brocado, debajo del cual fue 
su camino; y llegando á Santo Domingo, fue rec i ­
bido en procesión de los canónigos de San Juan 
de Letran, que pv'va ello eran allí venidos de Ro-
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ma. Llegando al altar mayor fue asimismo re­
cibido por canónigo, con las solemnidades y 
ceremonias ordinarias. Hecho esto, y habien­
do armado caballeros á muchos de los gent i ­
les hombres de todas naciones, por la misma or ­
den que habia venido se tornó á palacio, donde le 
hicieron salva con gran copia de arti l lería , y a r ­
cabucería, de los soldados que en la plaza estaban 
y subió á su aposento, y se retrajo á una pieza, y 
mudando la ropa imperial, y pesada que traia, se 
vistió otra muy rica, y salió á una gran sala , en 
la cual sobre un estrado estaba puesta una mesa, 
y otra bajo de él, y el emperador se sentó á comer 
en la mesa del estrado, y los príncipes que habían 
traído las insignias comieron en la baja donde se h i ­
zo el servicio. Fué la comida conforme á todo lo 
demás. 

De esta manera se hizo y solemnizó este dia la 
coronación del emperador Carlos V en el dia ya di­
cho, habiendo gran tiempo que otra no se había 
visto, que Fue desde que en Roma fue coronado por 
el papa Eugenio el emperador Federico su b i sa ­
buelo en el ano del señor de '1442. La noche s i ­
guiente y otros días que en Bolonia estuvo , h u ­
bo muchas justas, máscaras y diversos géneros de 
fiestas. 

Yin. 

Lo que el emperador hizo en Italia después de su co-
r una cion. 

Habiendo el César, con tanta autoridad y r e p u ­
tación alcanzado la corona del imperio en la mane­
ra dicha , que tan temida y estorbada había sido 
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por el rey do Franc ia y venecianos y por otros 
potentados de Italia, y por el mismo Papa que v i ­
no á dársela como se ha visto , ninguna cosa aco­
metió ni intentó de aquellas que se hablan temido y 
recelado , antes manteniendo en sus estados y d ig­
nidades á todos en los pocos dias que después es­
tuvo en Bolonia, procuró asentar mas la paz y 
sosiego en Italia, juntamente con dar orden de su 
partida para Alemania con deseo de poner algún 
remedio, si í'uesc posible, en las cosas de la fe, y 
religión contra los errores luteranos y en la d e ­
fensa contra los turcos. 

Túvose por contento de los venecianos con la 
restitución que le hicieron de las tierras de la 
Pullo,y sin pedirles otra cosa de las cpie tenían 
ocupadas, mandó enteramente guardar la paz 
con ellos, y envió por su embajador de aquella 
señoría á un caballero llamado don Rodrigo, na tu ­
ral de la c iudad de Toledo., y dio orden asimis­
mo como el duque de Milán fuese luego res­
tituido en su estado, y asi se hizo , para cuya 
seguridad mandó quedar con alguna gente en 
Lombardia á Antonio de L e y b a , al cual hizo mer ­
ced de la ciudad de Monza , y de otras tierras en 
Lombardia y le hizo otras muchas mercedes hon ­
rándole con títulos y dignidades y conforme al asiento 
que con él se había tomado. • 

Puso por alcaide en la fortaleza de Milán á 
Juan de Mercado, maestre de campo y caballero 
español; y á don Lorenzo Manuel , por goberna­
dor en la ciudad de Como. A Sena mandó ir á don 
Lope de Acuña, con alguna gente para tener en 
sodego aquella república por causa de los bandos 
y disensiones que había en el la. 
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Ocupóse también en dar algún medio y con ­
cierto entre el Papa , y Alonso de Este duque de 
Fe r ra ra , asi sóbrelas ciudades de Módena y Rezo, 
(que como tengo dicho habia tomado el papa J u ­
l io, pretendiendo ser de la Iglesia, y él las habia 
comprado en los tiempos pasados) como lo demás 
de su estado y ciudad de Ferrara , la cual en tiem­
pos antiguos habia sido poseída y gobernada por 
los Sumos Pontífices. Los pasados del duque la ha­
bían ocupado , y después poseído como vicarios y 
feudatarios de la Iglesia. 

Después do muchos tratos del Papa , y del d u -
quecomprometíeron su justicia y diferencia en ma­
nos del emperador , y prometieron estar por su 
parecer y sentencia. El duque de Ferrara vino 
-alli ó Bolonia á besar el pie a! Papa, y quedó por 
entonces en su gracia , y para seguridad y í i rme-
zíi de este compromiso, y que cumpl ir ían lo que 
fuese sentenciado , el duque entregó al empera­
dor la ciudad de Módena, y el emperador envió allá 
un caballero Mamado Pedro Zapata natural de la v i ­
lla de Madrid con gente de guarnic ión, y después, 
el año siguiente, dio cierta sentencia en este caso, 
como se dirá en su lugar. 

En lo tocante á la amistad y concierto con el 
Papa, el emperador estuvo firme y constante sin 
faltar un punto, sí bien en el cumplimiento de la 
proinesa mandó sostener el cerco sobre Florencia 
en su nombre, teniendo sobre ella su gente y c a ­
pitanes como se dirá adelante ; el marqués del 
Vasto y don Hernando de Gonzaga en la una pa r ­
te, y el príncipe de Orange capitán general, de la 
otra. Los florentinos le ofrecieron muchas veces 
servirle con mas de quinientos mil ducados, y le 
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daban la obediencia y guarda, porque mandase a l ­
zar sus gentes de sobre el los; mas el emperador 
por cumplir su palabra jamás lo quiso hacer, aun­
que no faltaron pareceres que lo podia y debía 
hacer, y otros murmuraron de el lo, y tuvieron 
por demasiado rigor el del Papa y suyo, en apretar 
tanto aquella república , que viniese á perder su 
libertad : pero es la verdad que los desacatos y 
delitos que contra el Papa , y lodos los de su s a n ­
gre h ic ieron, fueron tantos, que á muchos hom­
bres de buen juicio y rectitud les pareció que me­
recieron bien el castigo que se les dio , como aqui 
se d i rá , y la guerra cruel que contra ellos se hizo. 

IX . 

Toma Barbaroja el Peñón de Arge l . 

No es posible contar las cosas todas juntas, 
si no se corta el hilo que l levan: los sucesos no 
pueden venir tan medidos en un año, que en el 
siguiente se entre con otros nuevos. Algunas cosas 
he dicho que son del año 1529, y entrado he con 
ellas en el de 1530 dejando otras, porque no he 
tenido lugar de contarlas. Volviendo, pues, ahora 
por ellas, para decirlas sucesivamente, lo haré asi, 
sin que haya impedimento en la corriente del 
año por no dejar la coronación del emperador co ­
menzada. 

Ya es llegado el tiempo en que Haradin Bar -
baroja (aquel cuyo v i l nacimiento y bajos p r i n ­
cipios, con que llegó á ser rey de Argel , escribí 
en la primera parte de esta obra) nos dará que de­
cir de lo mucho que (lió que l lorar á la cr is t ian-

L a Lectura Tom. V . 424 
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dad. Estando, pues, como le dejamos deasiento-en 
Argel , enviaba sus navios á correr las costas del 
mar de España y sus islas. Tenia Barbaroja guer­
ra con un hermano de'Benalcadi señor del Cuco, 
el cual se había hecho fuerte en una serrezuela, y 
de ella con mi l y quinientos azagos, hombres dies­
tros en armas, y con algunos escopeteros se baja­
ba muchas veces á correr el campo y talar las t ier­
ras de Argel. Barbaroja que no pddia,sufr i r tal 
enemigo por vecino, fue contra él con la mas gen­
te que pudo, y entre ella muchos moriscos de 
Granada , Valencia y Aragón. Combatió la serre­
zuela y perdió en el combate cuatrocientos turcos 
y moriscos, y si su contrario le siguiera, él queda-
,ba preso, y por ventura muerto. 

No perdió por eso Barbaroja el corazón, ni tu­
vo pensamiento de dejar las armas, antes las e m ­
pleó de veras contra los españoles, que guardaban 
el Peñón de Argel. E l cual es un risco pegado casi 
á tierra, en que habia un castillo fuerte. Guardá­
balo Martin de Vargas natural de Madr i d , con 
ciento y cincuenta españoles, valientes soldados 
y que teman el pie sobre el pescuezo á los 'de 
Argel . 

Como tenia Barbaroja muchos turcos, y algunos 
grandes cosarios combatía el Peñón recio y á me­
nudo. Martin de Vargas temiendo perderse por fal­
ta de gente , munición y comida, envió á pedir al 
emperador (que á la sazón estaba en Barcelona de 
partida para su coronación socorro , y le avisó, 
cuan importante era el Peñón, contra tan podero­
so enemigo como Haradin Barbaroja, tan vecino de 
España y que tantos cosarios amparaba. E l empe­
rador se olvidó de aquello por los muchos y g ran -
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des negocios que trataba entonces y aun per culpa 
de sus cr iados, de manera que ya cuando el men­
sajero volvió y con tan mal despacho , no Iiabia 
pólvora en el Peñón, ni mucho que comer. 

Barba roja viendo el poco fruto del cerco mo­
vió partido á Martin de Vargas, no malo para en 
tanta estrechura y tan poca'' esperanza de socorro; 
porque le dejaba ir con sus armas, ropa y art i l le­
r ía, dando rehenes del seguro. Vargas respondió 
con parecer de todos los soldados, que antes que-
rian morir defendiendo aquella fuerza , pues se la 
entregaba su rey, que pasar afrenta por entre­
garla. 

Oida por Barbaroja tal respuesta desconfió de 
poder tornar el Peñón : pero como los españoles 
aflojaban de t i ra r , entendió ser por falta de pó l ­
vora y arreció el cerco, aunque él también tenia 
pocas pelotas. Mas un judio , que después se fue 
á vivir á Marsel la, se las mostró á hacer de h ier­
ro, y le aconsejó que les combatiese de noche y 
no de dia. E l , tomando aquel consejo, les combatía 
noches y días. Rodeó el Peñón con cuarenta y 
cinco navios bien artillados y llenos degente mo- . 
risca y turquesca , en las cuales había ciertas g a ­
leras y algunas galeotas. Arremetió de hecho, batió 
Y combatió tan furiosamente el Peñón y castillo, 
que lo tomó viernes á 21 de mayo Je '1529 años. 

Pelea! on aquellos pocos españoles valentísima­
mente con cinco mil turcos desde la mañana has­
ta la noche. Mataron muchos de los enemigos , y 
ellos murieron todos sino veinte y cinco y aque­
llos quedaron vivos , y tan heridos , que casi no 
lo parecían , los cuales y veinte mujeres quedaron 
cautivos v maltratados. 
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Barbaroja mandó arrasan el castillo é hizo 

al l i un jardín para recrearse y acordarse mejor de 
la vícloria. con la cual cobró doblado nombre que 
hasta alli tenia entre alárabes y españoles. 

X . 

Cautiva Cachadioblo á Pedro Perandreo. 

Recoí;iánse muchos cosarios en Argel á som­
bra de Barbaroja , á quien todos reconocían , co­
mo á famoso en este oficio , el cual traia entonces 
grandes inteligencias con los moriscos de Valen­
cia , para pasarlos á Berbería con sus mujeres, h i ­
jos y haciendas , de suerte que despachó para es­
to á I lardin Cachadiablo con once fustas y galeo­
tas , cuyos capitanes raeces como ellos llaman, 
eran Solac , Saba , Magali, Tabac - Azan y Solimán 
famosos ladrones y cosarios. 

Cachadiablo corrió la mar tres meses sin ha­
l lar en .que hacer ma l , entretanto que se acerca­
ba el t empo que tenian puesto los moriscos. Pú ­
sose á esperar en Santa Pola , que saliese de De­
nla , de Alicante ó Cartagena algún navio , en que 
echar lance, y no ofreciéndose nada , dio proa de 
noche, víspera de San Lúeas, en el rio de Altea, 
donde con mucho secreto salió en tierra y sacó 
cien turcos en cada bandera, de seis que apeó, 
con los cuales y con hombres prácticos de allí que 
guiaban, llegó á Parcent aquella noche sin ser sen­
tido. 

Recogió los moros de aquel lugar con sus mu-
e res, hijos y ropa. Envió luego dos compañías á 
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Muría, los cuales hicieron otro tanto y cuando 
amaneció tenia de ambos lugares y de otros de 
por allí mas de seiscientas personas y mucha ropa, 
que todos se llevaban cuanto podian. 

Viendo que fue el dia , combatió la casa de 
Pedro Perandreo, señor de Parcent, nueve horas 
sin poderla ganar; porque Perandreo se la defendía 
maravillosamente con siete cristianos. Mas al cabo 
la ganó por aviso é industria de los vecinos vasa­
llos de Perandreo, que viendo que ni por fuerzas, 
n i fuego, n i otros ingenios la tomaba, le subieron 
al tejado, por donde luego la entró, saqueando 
cuanto halló á mano. Llevó cautivo á Perandreo, 
y los otros siete , entrando esta vez los turcos mas 
adentro que nunca en España hablan entrado por 
t ierra, porque hay tres grandes leguasfdesde Mur­
ía hasta el rio de Altea , por donde entraron. 

Envió contra ellos el conde de Oliva, don Sera-
fin de Centellas , cuya es Muría , cosa de sesenta 
caballos, pensando que les podian quitar la pre­
sa, ó á lo menos detenerlos, hasta que llegase mas 
gente. Pero como sea la tierra muy áspera para 
caballos, principalmente por donde fueron los tu r ­
cos, no hicieron cosa que importase algo. 

l iard in Cachadiablo alzó banderas de paz lue­
go que metió en sus galeras la presa y hombres 
sobredichos, y asi se trató el rescate de Pedro Pe­
randreo en once mil ducados; y mientras fueron 
por los dineros á Valencia llegaron cuatro fustas 
de Argel á decir á Cachadiablo, como Rodrigo de 
Portundo le andaba buscando , con la armada es­
pañola; que se guardase de él y con tanto se par ­
tió de alli sin rescatar á Pedro Perandreo y le l le­
vó á A rge l , donde le tuvo Rarbaroja por cautivo. 
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De aqui se le siguieron graneles trabajos y gastos 
a él y á sus hijos y á su mujer , porque se resca­
tó cuatro veces sin ser rescatado alguna , por en­
gaño de uno que fue á Argel á rescata rlesi porque 
rescató á oíros por codicia dejándole á él, bien que 
llevó su pago. 

Estuvo en Argel Perandreo cinco ó seis años 
en aquel cautiverio , y llevóle Barbaroja cuando 
se fue á Constantinopla , según después pareció. 
Su mujer Ma-Fgaritade«Roda , sintiendo mucho su 
cautiverio envió á su hijo Pedro de Roda á la 
guerra de Túnez á servir al emperador , y á p ro ­
curar algún turco ó moro , para darlo en trueque 
de su padre. Mas como no se pudo habei^ p rocu­
ró el mismo Pedro de Roda ir con crédito de mer­
caderes á Flandes y de allí á Venecia, á redimir á, 
su padre ó pasar á Constantinopla. 

Adquir ió pues un salvo-conducto de Barbaroja 
por medio de Jorge Gorregia, mercader caudaloso, 
que residía en Constantinopla, con el cual y con 
cédula de cambio se fue á Ragusa, y aun iba d e ­
terminado á quedar por el padre, cuando los d i -
íieros que llevaba de crédito no bastasen. Mas es­
tando alli le aconsejó Marín de Zaraami, caballero 
del hábito de Santiago, que no pasase á Constan­
tinopla en aquel tiempo por las guerras que habia 
entre venecianos y turcos, y porque Barbaroja 
venia con ochenta velas á estos mares con temor 
de la grande armada con que fue el emperador á 
Argel ; y asi hubo de invernar en Ragusa, y se vol ­
vió á Venecia, donde hubo carias de Renata d u ­
quesa de Fer rara , para el capitán Pol io, embajador 
en la corle del turco por el rey de Francia, y fa­
vor de don Diego Hurtado de Mendoza embajador 
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alli, sobre el rescate de su padre, que se concluyó 
en cinco mi l ducados. 

Pero aun este concierto no tuvo efecto, porque 
se vino Barbaroja á Tolón y c o n c l P o l i n . Fuélos 
á buscar, y tuvo cartas en Genova de Constanti-
nopla, como era muerto su padre, y al otro d iade 
Valencia, como era muerta su madre , de manera 
que se hubo de volver á Valencia. 

X í . 

i Vence Cachadiablo á Rodrigo de Poríundo. 

Rsdrigo de Portando volviendo á España des­
de Genova, donde fue con el emperador para guar­
dar las costas de España, tuvo aviso como andaba 
Cachadiablo con once velas á robar y escandal i ­
zar todos estos mares. Tomó en Ibiza ciento y c i n ­
cuenta hombres para reforzar ocho galeras, que 
las demás al l i se quedaron, y fue á la Formentera 
donde halló á Cachadiablo , que por tiempo con ­
trario se habia metido en el Despaldar, y ditenídose 
desde que salió del rio de A l tea, para i r derecho 
á A rge l , como se lo mandaba Barbaroja. E l cual 
como vio las galeras de España, se dio por perdido. 

Hizo arbolar las áncoras, y echó á huir, po r ­
que estaba ya con miedo dePor tundo, capitanes-
forzado y nuevo, y por muy embarazado con ropa 
de los moriscos. Como lo descubrió Rodrigo de P o r ­
tundo, hizo enarbolar las galeras, empavesarlas y 
armar la gente. Llamó los capitanes á la Capitana 
que fueron Domingo de Portundo , don Pedro de 
Robles, don Juan de Córdova, Juan Vizcaíno, Mar­
tín de Aren , Mateo Sánchez, y Juan de Cisneros, 
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que llevaba la galera de Tortosa. Animólos á pelear 
apocando los cosarios, y las fustas, que como era 
de gran corazón no los temia, y como era soberbio 
y cabezudo, no consideraba.el número. 

Su hijo Domingo de Portundo, mancebo cuerdo 
y valiente, le amonestaba que no peleasen, con ­
tando quince fustas, cuatro mas de las que pensa­
ban. Airóse el padre entonces, diciéndole, qu>í 
no era su hijo , pues temia aquellasfustillas co­
bardemente : porque solo él con su galera los 
echaria á fondo. 

Tras esto porque no se fuesen siguió los ene • 
migos , á bogarrancada, y como algunas galeras no 
podian seguir á las suyas y las de su hijo , que 
bogaban mucho, detúvose á esperarlas un poco le­
vantados los retnos, aunque no todo lo que fue 
menester. 

Viendo esto caminó adelante con mucho enojo, 
y cuanto mas se acercaba á los enemigos, tanto 
mas se alejaba de los suyos, aventajándoseles con 
la galera de mejor aderezo. Llevaba en su flota 
algunas galeras nuevas de aquel año, y tenia bue­
na parte de la chusma de los gascones y otros 
franceses, que mandó el emperador , yendo de 
Barcelona para Italia, prender y echar á galeras, 
porque habia también echado al remo muchos es­
pañoles el rey de Franc ia , de suerte que andaban 
poco y malo , y causaron la perdición de todas 
las galeras. 

í lardin Cachadiablo animó los capitanes, j u n ­
tando sus galeras luego que conoció el desorden de 
las galeras de Portundo y les certificó la victoria, 
si peleasen como valientes cosarios. Ordenó que 
pues eran doblados, que los contrarios diesen en 
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cada galera , que todas ocho peleasen juntas, una 
galeota de cara, y un bergatin de lado. Y si todas 
no peleasen por quedar rezagadas, que embist ie­
sen tres en una. 

Arremetieron pues los cosarios con grande ala­
rido. Azan y Soleyman encontraron con galera de 
Portundo , uno por proa , y por lado, y por mas 
que procuraron valerosamente defenderse, se co ­
menzó á entrar de los bárbaros, y aunque con 
sangre y daño, la vencieron y ganaron antes que 
fuese ni pudiese ser socorrida por quedar las d e -
mas rezagadas. 

Portundo con la lástima de los suyos, fue des­
pedazado á la vista de su hijo, que, como prudente 
capitán !e habia aconsejado lo contrario. Der r iba ­
ron el estandarte imperial para desmayar á los 
enemigos y alegrar á los suyos. Cachadiablo peleó 
con Juan Vizcaíno , y matólo con otros muchos, 
ayudándole otros bergantines. Soiac con su ga ­
leota y otras fustas tomó la galera de Tortosa y 
luego la de Domingo de Portundo, matando casi 
todos los armados que se defendieron mucho, sa l ­
vo al capitán Portundo que fue herido y preso. 
Sabba combatió con Mateo Sánchez , y lo venció 
y mató, apoderándose de su galera. Mengali con 
otros siguió las tres que huian viendo el pendón 
real caldo, y perdidas la Capitana y la de Juan 
Vizcaíno. Alcanzó Mengali la de don Juan de 
Córdova que dio en unas peñas, y cogióla. 

Escapáronse de aquella perdición la de don 
Pedro de Robles y la de Martin de Areu. 

De esta manera venció Cachadiablo, que al 
principio huia, á Rodrigo de Portundo, que lo te­
nia en poco, á 25 de octubre de 1529. Fue gran 
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pérdida esta para las cosías de España, porque 
las corrian cada dia los de Argel sin temor a lgu ­
no : el emperador lo sintió y dio las galeras de 
España á don A lvaro Bazan, padre del famoso 
marqués de Santa Cruz. 

Holgóse mucho Barbaroja de esta victoria, no 
habiendo muerto en ella mas de veinte turcos, ha­
biendo peleado con españoles y porque tenia mas 
en su flota dos galeras y un bergantín con las ga ­
leotas, tiros y armas que habian menester y por 
quedar sin galeras España , donde pensaba cargar 
la mano. Holgóse con la riqueza y reputación que ga­
naba entre los mismos españoles y demás cristianos 
de Europa, y éntrelos moros y alárabes, con quienes 
andaban en guerra. Los cosarios le reverenciaban 
masque nunca, y porque el gran'turco también te co­
nociese por medio de aquella victoria y le favorecie­
se en todos sus pensamientos, le envió un presente 
mas hermoso que rico, de ropamorisca y seda, que le 
dieron moros renegados de Aragón, Vaíencia y G r a ­
nada; algunos muchachos y mancebos cristianos y 
algunas niñas; y finalmente, de.la cubierta de popa 
de la galera de Portundo, que era obra costosa y 
vistosa , y que se hizo, pensando que pasara el em-r 
perador en ella á Italia, á pesar deque pasó en la 
de Andrea Doria , per mostrar que se confiaba 
de-é l . 

Envióle con estas:y otras muchas cosas el es­
tandarte imperial , que lo eslimabatauto como toda 
la presa. 

Solimán alabó mucho á Barbaroja, y la v ic to­
ria que hubo tan á propósito, para el buen s u c e ­
so de sus pretensiones, y de lo mucho que desea­
ba hacer un buen golpe en España. 
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Esta pérdida de Portundo escribió la empera­

triz al condestable de Castilla, y la soberbia que 
por ella tenían los berberiscos, y que el rey de 
Tremecen se habla puesto en armas no queriendo 
paz con Castil la, y que se apercibía para i r contra 
Oran, y tenian pensamientos de echar los españo­
les de toda Áfr ica, y robar las costas de España: 
que el emperador era pasado á Alemania á resis­
tir al turco, que estaba sobre Viena, con mas de 
cuatrocientos mil combatientes, y amenazaba á to-
da^ la cr ist iandad, y que habla hecho en aquella 
parte tantas crueldades y males , que era lástima 
decirlas. 

Estas y otras cosas llora la santa emperatriz 
en esta carta, la pérdida de Portundo, con seis 
galeras, por el mal orden que tuvo en pelear. Es ­
cribióla estando S. M. en Madrid á 13 de d ic iem­
bre año 1529. 

XII. 

Aprestos de Barbaroja:—Andrea Doria le toma a l ­
gunas galeras y cautivos:—Venganza de aquel. 

Tenia propósito. Barbaroja de hacerse señor del 
mar desde Gibraltar á S ic i l ia , esGribiendo para 
ello á Synan, judio que le faltaba , para que de ­

jase los Gelves y se viniese con é l , donde eetraria 
a l a parte que le importarla harto mas; pues j u n ­
tándose los dos en un cuerpo har ian muy grandes 
lances. 

Era Synan de Synirne , tuerto de un ojo y j u ­
dio conocido por renombre y no por l inage, man­
so con los esclavos, piadoso con los enfermos, tem-
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piado en los vicios , firme en el consejo, astrólog® 
y grande hombre de mar , asi para las alturas c o ­
mo para las derrotas: e ra , en fin , el mejor cosa­
rio de su tiempo, si tuviera la dicha que Barbaroja; 
asi le escogió después el gran turco por capital» 
contra los portugueses en el mar Bermejo y ea te 
India. 

Synan se holgó mucho con la amistad de B a r ­
baroja, aceptando el partido que se le ofreció, y 
asi se vino á Argel con dos galeras y veinte y cua­
tro galeotas y fustas, aunque otros cuentan menos. 

Vino también otro cosario de Túnez, llamado 
Hal i Caraman , á ruego de Synan judio, con cua­
tro galeotas y dos galeras que tomara cerca 'de 
Hostia, viniendo de Ñapóles á Florencia, con p e - . 
Iotas y pólvora , para el príncipe de Orange, qriss 
la tenia cercada , una de las cuales se llamaba S e ­
vil lana. Vinieron también otros cosarios menores, 
que después ganaron fama. 

Barbaroja como también la deseaba , se holgé 
mucho con tantos cosarios, nacidos como él para 
hacer mal. Festejóles mucho, y juntando hasta se­
senta navios, diez galeras, las mas galeotas, se pus© 
á punto para hacer un buen salto, y como se vio 
tan poderoso, les dio á entender que tomarían á 
Cádiz si fuesen sobre ella. 

Aunque se les hacia muy mal pasar el estreche 
de Gibra l tar , le prometieron acompañarle en la 
demanda. Todos se apercibieron de cuanto habiasi 
menester para la empresa. Enviaron á Halicara 
Maneen, veinte y cinco velas á Sargel , por b i z ­
cocho y por otros pertrechos de guerra. 

Andando en esto, salió Andrea Doria por man­
dado del emperador en busca de Barbaroja á vea-
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gar la de Porlundo , con treinta y ocho galeras y 
entre ellas las de Francia , que ya el rey F r a n ­
cisco estaba amigo del emperador, aunque se sos­
pechaba otra cosa , perdonando á Andrea Doria, 
el cual supo en Mallorca que Barbaroja tenia s e ­
senta bajeles de remo bien aderezados, aunque la 
mitad de ellos estaban en Argel y la otra mitad 
en Sargel. 

Partióse luego para Sargel. por ser menos ga ­
leotas que tenia Ra l i , y porque Barbaroja, Cacha-
diablo y otros estaban en la otra parte. 

Pensaron las atalayas de Sargel luego que des­
cubrieron la ilota de España, que eran los de A r ­
gel , y asi se descuidaron. Mas viendo que era A n ­
drea Dor ia , quitó de presto Hali los hierros á los 
cristianos galeotes, que serian mas de ochocientos, 
y metiólos en mazmorras y cuevas pensando esca­
parlos, ya que otra cosa no pudiese, porque v a ­
lían mucho dinero. Barrenó algunos navios porque 
íío se los llevasen , echó fuera del lugar todos los 
vecinos para que llamasen quien les socorriese de 
presto, y él se metió con sus turcos en el alcázar. 

Entró en el puerto Andrea Doria sin golpe de 
arti l lería. Apoderóse del pueblo, y envió tres c o m ­
pañías de soldados nuevos italianos con Jorge P a -
lavecino á sacar los cautivos, que luego supo de 
ellos. Trajeron los cautivos á las galeras, y d á n ­
dose á saquear á Sargel, y o l a s aldeas con algún 
desorden, salió I lal i con sus turcos sobre ellos, y 
muchos alarbes de á pie y de á caballo que les 
desconcertaron muy mal y les degollaron muchos: 
sin poderles valer las galeras , aunque se acogie­
ron á ellas. Quedó preso el Paiabezin con mas de 
sesenta , y murieron cosa de cuatrocientos , tor-
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nándose Andrea Doria sin tentar el alcázar, con 
todos los cautivos, dos galeras y seis ó siete fustas, 
corriendo ya el año de 30. 

Supo luego Barbaroja este negocio, y sintiólo 
de manera, que por ver perdida la empresa de 
Cádiz y por la pérdida de los navios, que pensan­
do vengarse de Andrea Doria , envió a c o r r e r l a 
costa de Genova: pero no hizo otro daño mas que 
cogerdos naos genovesas. Fuese á reparar la cerca 
de Argel y la fortaleza, oyendodemuclios que que­
ría ir allá la armada del emperador; y como quedó 
lastimado de la pérdida de H a l i , quiso vengarse 
en los cristianos españoles que tenia. 

Empaló á Domingo de Por tando, y acaña-
vereó otros muchos. Atropello ídgunos con c a ­
ballos, manera de muerte tan cruel como nue­
va. Hacia para esto en el campo hoyos , y 
metia los cristianos en ellos, dejándoles las c a ­
bezas y brazos fuera solamente. Echaba luego 
sobre ellos hombres de á caballo, que les atre­
pellaban hasta despedazarlos. 

Cortó las cabezas á diez y siete cautivos p r i n ­
cipales, porque supo de cierta conjuración con 
que trataban de matarle y alzarse con Argel. De­
gollólos , aunque le importaba mas de quince,mil 
ducados de sus rescates. Descoyuntó el cuerpo á 
Martin de Vargas, valiente; capitán, cortándole 
por lo de Andrea Dor ia, cada miembro por su 
parte, y porque no se quiso tornar turco ni c a ­
sarse con mora, haciéndoles grandísimas merce­
des si en cualquiera de estas cosas le daba gusto 
haciendo su voluntad. 



H I S T O R i A 

BEL 

R E Y D E E S P A Ñ A . 

LIBRO DIEZ Y OCHO. 

I. 

Guerra de Florencia. 

Si bien la guerra que sujeto á Florencia, y de 
señoría l ibre, la puso en servidumbre y poder de 
un duque su ciudadano, no toqué tanto á esta h is­
toria y de ella las haya particulares y cumplidas, 
escritas por autores italianos de los mismos tiem­
pos, dedicadas á los duques de Florencia por ha»-
ber hecho esta guerra el ejército imper ia l , en el 
cual eran los principales capitanes y soldados es ­
pañoles, diré aquí, breve y sumariamente, losse-
ñalados hechos que en esta jornada hubo, lo cual 
comenzaron ejecutando con rigor las armas c o n ­
tra aquella miserable república, los capitanes i m ­
periales. 

E n fin del año pasado de 1529 quiso Paulo J o -
bio, obispo de Nochera, señalarse escribiendo esta 
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historia, porque la dedicó á Cosme de Mediéis; pero 
no pudo disimular la pasión que contra españoles 
tuvo. Con ella huye de la verdad y se engaña 
diciendo, que el emperador sujetó esta señoria por 
habérselo prometido al Papa, cuando trató de pa ­
sar á recibir la corona del imperio, pues, aunque 
hubiese en esto algún trato (como lo hubo), no era 
bastante, ni el César ofreciera tal, sino tuviera cau­
sas legítimas para poder oprimir á Florencia y 
forzarla á mudar regimiento: quedara dañada en 
tal caso la conciencia del César católico, que siem­
pre procuró tener muy l impia. 

Juntóse á esto la razón que tuvo para volver 
á la gobernación de Florencia , en otra forma de 
la que hasta allí habla habido, castigándolos por la 
rebelión que contra él los florentinos hablan teni ­
do , no solo para sacudir y echar de sí el yugo i m ­
per ia l ; pero lo que mas es, para enviar á Ñápeles 
ejército que ayudase á ocuparlas tierras patr imo­
niales, habiendo hecho, antes de esto,otras muchas 
gentilezas y desobediencias en ofensa del imperio 
romano , desde el año de 21 en que comenzaron 
España y Francia á litigar sobre el ducado de M i ­
lán. Está á cargo del señor del feudo , proveer 
de la mas conveniente manera de gobierno á los 
lugares feudatarios , como se hizo en Sena , año 
de 1526, porque convenia asi á la misma cosa 
feudal. 

Considerado todo y la voluntad del Papa; y he­
cho sobre ello algunas consultas para seguridad de 
la conciencia, determinó el emperador, sin embar­
go de los privilegios y libertades quede otros e m ­
peradores los florentinos tenían, que Florencia, par­
te do3l feudo imper ia l , estuviese sujeta á un solo 
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señor, cuanto al dominio ú l i ! , quedando el directo 
y lo que mas él proveyese en el imperio : ¡jara este 
mandó el emperador, que el príncipe de Orange y 
con él el marqués del Vasto, Juan dé Urv ina y 
otros capitanes españoles fuesen á sujetar á F l o ­
rencia. 

Era capitán principal de los florentinos M a -
latesta Bailón, con Francisco Carduchí y otros diez: 
el príncipe de Orange quisiera ganar á Bailón 
porque llevaba la orden del Papa, que en cuan­
to pudiese escusase el rompimiento y rigor de las 
armas, y que la ciudad no fuese maltratada y de 
ninguna manera saqueada.Mas Bailón siempre es­
tuvo (irme en querer defender su ciudad has ­
ta la muer te , corno lo hizo. Aconsejaba á sus 
ciudadanos que procurasen echar la guerra l e ­
jos de sí, defendiendo los lugares apartados y e m ­
barazando en ellos álos imperiales, y para ello daba 
muchas razonas si bien no le valieron: porque F ran ­
cisco Carduchi y los otros diez, eran de contrario 
parecer. 

E l príncipe de Orange, ganando algunos luga­
res en la Umbría, puso su campo sobre iíispelo que 
era del señorío de Maiatesta Bailón: combatiólo y 
los españoles dieron el asalto valerosamente, en el 
cual fueron rebatidos, y Juan de Urv ina, famoso c a ­
pitán maestre de campo fue herido de un arcabuzazo 
en el rostro, de lo cual murió dentro de pocos días. 
Híspelo so dio con condiciones , que no les fueron 
muy bien guardadas. 

De Híspelo fue el príncipe contra la ciudad de 
Perusa, de allí á, quince millas asentó su campo b a -
cia la puente do San Juan, cerca delTíber. Los pe-
rusanos habían muy bien mirado su negocio y Ma.-

L a Lectura. í o i í í . ' Y . ^ 425* 
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jatesla les habia aconsej-Klo que con lioneslas con­
diciones so nudieseti por no ver destruida su c iu ­
dad: ellos lo hicieron asi y el príncipe los oyó de 
buena gana, y hechas las condiciones salió de ella 
Malalesla y la" ciudad se dio al Papa, y el príncipe 
lomo la posesión de ella y se acabó con esto la guer­
ra de la Umbría. 

Do aqui pasó á Cortona, que tenia buena guar­
nición, y si bien el marqués del Vasto los requirió 
con la paz, no le quisieron oir, y asi la combatieron 
y los españoles dieron el asalto, señalaudose mu­
cho por quemar una puerta, los capitanes Alonso 
del Valle y Segura, que eran valentísimos. Aunque 
de este asalto no se entró el lugar, quedaron ían 
espantados de las uñas de los españoles, que sin 
esperar al segundo se rindieron. 

De la misma manera se lomó Arezo, y otros l u ­
gares sa dieron sin esperar que les diesen tiro, es­
pantados de la fama del ejército imper ia l , reco­
giéndose toda la gente que habia en ellos déguar-
nieion á la ciudací de Florencia. 

i í . 

Pónsnse los imperiales sobre Florencia. 

Llegó, pues, el campo imperial á vista de F lo ­
renc ia , pasando con su gente por el vallo alto de 
Arno , que es de las mejores tierras de Italia, en la 
cual no consintió el príncipe que se hiciese daño. 
Corrieron delante de el ejército unas bandas de ca­
ballos españoles y albaneses, y bajaron por junto 
á la ribera del rio Arno. í luiañ de'ellas los labra­
dores, como las* obejas de los lobos, y meliérouse 
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tanto, que llegaron hasta los arrabales de F lo ren­
c ia , donde íue tan grande el raiedo, que muchos 
ciudadanos salieron desatinados huyendo con sus 
mujeres é hijos; otros temblaban dentro de los mu­
ros, y hartos de los senadores y principales se 
quisieran rendir , si bien Malalesta, como valiente 
capitán , los animaha. 

Puso la gente de guerra en orden, forliíica los 
lugares ílacos, y sentó la artil lería en los mas con­
venientes; y enlcndienclo que las imperiales que­
rían tomar un collado, que era perjudicial a la 
c iudad, procuró estorbarlo , aunque no salió con 
el lo, muriendo poríiadamenle sobre ganarlo m u ­
chos de unos y otros. 

Finalmente , el príncipe ganó el mas alto co l la ­
do llamado Giramontej y con él otros, y los for­
t if icó: los florentinos lo estaban ya tanto en la 
ciudad y muros , y en los ánimos , que aunque se 
veían solos y desamparados, y contra sí p r ínc i ­
pes tan poderosos , no les pesaba de haber comen­
zado la guerra y tornado las armas con que pen­
saban defenderse. Ni el príncipe de Orange per ­
día la esperanza de ganar la c iudad, ni los solda­
dos del saco: y es sin duda que si no se tuviera 
eonsideracion á lo principal que Clemente preten­
dió de que no se diese á saco Florencia (lo cual el 
príncipe guardó tan bien , porque sabia que lo 
quería asi el emperador) no se detuviera el cerco 
los meses que duró , porque venido después el se­
gundo campo de españoles y alemanes, los unos y 
ios otros visónos, unos con don Pedro Velez de 
Guevara, y otros con el duque Feliz de Wi te tn -
berg juntados con estotros alemanes y españoles 
prácticos , y como dice Jobio, valentísimos, por las 
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muchas victorias y afrentas en que se habian vis­
to, sin duda, según buen juicio en las cosas de 
la guerra, la ciudad se entrara muy presto por 
fuerza de armas, y la saquearan; que era loque 
mas los soldados deseaban por la gran riqueza que 
en ella habla. 

Túvose siempre esta cuenta encubierta , y no 
mucho, de que aquel pueblo no padeciese aques­
ta última calamidad;' porque el Pí¡pa para firmeza 
del señorío Toscano que esperaba , pretendía no 
quedar aborrecido para siempre de sus naturales, 
aunque lo quedó después hartó, y tanto cuanto se 
puede encarecer. 

E l campo.del príncipe llegarla á veinte mil 
italianos, seis mil españoles y aleinaues soldados 
viejos, y mas'los que trajeron el duque de W i -
temberg y don Pedro Velez de Guevara , que aun 
no eran llegados. 

Jobio nombra los capitanes y cabezas i ta l ia­
nos, y ningún español, como sino los hubiera en 
el. campo. Es pasión de este autor , y lo mismo 
hace en mil cosas de esta guerra , que con haber 
habido en ella tantas escaramuzas, correrías, es­
coltas, tomasde pueblos de florentinos, y todas las 
demás semejantes y no semejantes, no nombra 
o'tra gente , asi capitanes, como part iculares, sino 
italianos: como si aquella ciudad no estuviera cer­
cada de otra nación: cuando viene á nombrar a l ­
guna vez alemanes ó españoles , es por grandes 
rodeos, y tan secamente y de tal manera, que 
parece que lo hace mas por decir su mal suceso, 
que sus valentías y hechos famosos. 
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Í I I . 

Firmeza de los florentinos. 

Grande era la esperanza que los florentinos 
tenian de su buen suceso , cuando supieron la ve ­
nida del turco coutra Aus t r ia , pareciéndoles que 
embarazaría al emperador, de manera que los de­
jase á ellos , y que no querria gastar sus fuerzas 
en guerras agenas, estando los turcos abrasando 
las tierras de su patrimonio y suelo real. Mas c a ­
yeron de esta esperanza cuando supieron la reti­
rada del turco; pero no de la obstinación y porfía 
en defender su libertad amable y honrosa, sien­
do firmes en este parecer no solamente de plebe­
yos (como dice .lobio) sino muchos principales. Y 
aun algunos parientes del Papa , y de su ape l l i ­
do, hablaban con libertad por las calles y hasta 
en los pulpitos mal del Papa , l lamaban tiranos á 
sus parientes, y otras cosas, cuales una pasión tal, 
y en semejante aprieto suele brotar. Saüa la j u ­
ventud de Florencia con su capitán Stéfano Colo­
na cada dia osadamente á escaramuzar con los i m ­
periales, y se arrojaban á peligros desesperados, 
que dieron bien que escribir al Jobio, y á F r a n ­
cisco Guiciardino , y á otros escritores. 

Gastábaseles la gente á los,florentinos , por ios 
que morian en escaramuzas y otros combates, y 
enviaron á Napoleón Urb ino , hombre poderoso y 
enemigo del Papa , para que los socorriese. 

Sabiendo el príncipe de Orange la venida do 
este, envió contra él á Alejandro V i te l lo , que es­
taba en Givíta deCaste l lo , para que le einbara-
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2.ase oí camino. Mejandro lo hizo tatnbi'érí, que le 
rompió y deshizo, y le tomó las banderas y armas 
y estuvo cerca de ser preso Napoleón. Con esta 
victoria volvió gozoso Alejandro al príncipe, 

IV. 

Ganan los españoles á Lastra. 

Es Lastra un lagar fuerte muy bien murado. 
Habíase puesto en él Francisco Ferrucho con grue­
sa guarnición, por ser puesto de importancia, 
para proveer á Florencia de bastimentos. Dejó en 
él tres capitanes escogidos , y prometióles socorro 
cuando fuese menester. Por qui iar e! príncipe á 
los florentinos, el bien que de este lugar les iba, 
envió contra ellos mil soldados españoles con ei 
capitán Pedro de Ripalda, y porque eran mas de 
novecientos los que estaban fortificados en Lastra, 
y el lugar tan fuerte, que se podían defender de 
m i l , haciendo los cercados lo que debian, mandó 
el príncipe que fuesen otros mil alemanes. 

Salieron asi todos juntos los dos mil españoles 
y alemanes, y detuviéronse en ganar una casa 
fuerte que estaba una milla del lugrar , y en ella 
alguna gente de guerra, que luego" fue deshecha. 
En este despojo se detuvieron los alemanes algu­
nas horas, y los españoles caminaron delante, lle­
garon pr imero, y envistieron luego con el lugar, 
echándole escalas para subir al muro. 

Los de dentro los rebatieron, porque el lugar 
era fuerte, y demasiada la osadia de quererlo ga­
nar á escala vista: pero llegaron á tiempo dos pie-
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zns (le nrl inonn , y ron ellas los alemanes , y biJ-
Ueron reciamenle e! pueblo. 

Si bien se hizo razonable bníena, los alenianea 
que son pesados, no pudieron enirar hasla que los 
españoles, volviendo á poríiar. arrimaron sus es­
calas, y ení.raron por o!ra banda donde no se ha -
bia balido, Tomaron y ganaren vaierosamenle el. 
lugar, y lo molieron á saco. 

oslando embarazados en el saco, supieron que 
venian en socorro del lugar, los capitanes Olho de 
Monlacuio, Jorge do Sania C ruz , con cuatro ban­
deras de inl 'anleria, y Amico Arsula con la caba-
lleyia. Salieron á ellos, los desbaralaron y mala-
ron á muchos: los demás huyeron. 

, Hechas estas dos facciones ó acomelimientos. se 
volvieron a! campo sin pérdida de un soldado. 

V. 

Ma l estado de la ciudad de Florencia. 

Sentían ya los ílorenlinos el peso de la guerra. 
Acrecentaba sus temores la fama de que bajaba ti 
de Alemania nuevos regimientos de tudescos, y 
de otras parles españoles bisónos con gran art Ue-
ria , para batir á Florencia , queriendo l l e v a r l a 
guerra por lodo rigor de armas, pues tan largo 
asedio ó cerco no los dominaba, .luntáronse para 
tratar de enviar al Papa pidiendo (como dicen) 
misericordia. Si bien eran los mas de osle pare­
cer , se delerminó la embajada, y Uafael Geróni­
mo, que este año de 1530 era el supremo magis­
trado, trampeó de tal manera los votos y los em­
bajadores que habian de i r , que no se hizo la em-
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bajada; íes cosas quedaron en e! mal estado de 
antes: y aun se embraveció mas el común, ahor­
cando y matando cruelmente á los que hablaban 
bien del Papa y sus parientes. Entre los ahorcados 
fue un fraile con su hábito Francisco, porque ha­
bía hablado al Papa , y decía bien, de él. 

Entraba ya la primavera del año 1530 y los 
soldados salían con nuevos bríos del oncongi-
miento del invierno: los florentinos también con 
la última determinación de ver antes asolar su 
ciudad que rendirse, dieron en derribar los arra­
bales, (cosa lastimosa) y hacer trincheras , y re­
paros1 fuertísimos; ponían en elfos artil lería, temién­
dose de la artil lería imper ia l , que ya habia pasa-
de los montes Apeninos, y bajado á lo l lano, con 
la cual venían don Pedro Velez de Guevara , con 
siete compañías de españoles bisónos 

Había llegado don Pedro al campo, á 15 de 
enero de esto año de 1530, mucho antes que la 
artillería. E l marqués del Vasto despidió algunas de 
estas compañías , porque no quisieron pasar con 
el emperadora A leman ia , queriendo mas , por 
el saco que pensaban que había de haber en F l o ­
rencia , la guerra , que acompañar á su príncipe 
donde no la había. Si bien después de este mal 
miramiíínlo , sacó la ventura nn gran bien para 
ej mismo negocio de Florencia coma aquí diré. 

Andaban las escaramuzas vivas, y l levaban lo 
peor los florentinos : perdieron de los mejores so l ­
dados y capitanes en ollas. De suerte que ya la 
ciudad estaba desordenada , y en pláticas de que­
rer la paz ; Malatesta Bailón , y otros capitanes 
con él, no arrostraban á ella, pero por aplazar á los 
que la querían, vinieron en que se enviasen e m -
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bajadores, al Papa, y maliciosamente dieron orden' 
que fuesen Unos hombres tan vi les, y de tan poco 
caudal, que el Papa no los quiso oir, ni l levaron 
misión ni recados bastantes, para tratar d é l a 
concordia; asi el Papa se enojó, y otros se rieron 
de los embajadores de Florencia. 

Y l . 

Combate entre españoles y florentinos:--Escesos co­
metidos por estos. 

A sois de mayo de este año de '! 530 quisieron 
los florentinos probar sus fuerzas con los españoles. 
Dice iobio, que para disminuir la opinión que 
esta valentísima gente tenia en Italia , ordenaron 
acometerlos por tres partes, é hiciéronlo asi*, s a ­
liendo toda la Cor de capitanes , y gente que ha­
bía en Florencia. 

Acometieron los primeros furiosa men I o cara á 
cara , y estando en el calor do la pelea, salió otro 
golpe de gente, y dieron en los españoles por las 
espaldas , y últimamente por un costado ; de mo­
do que por todas partes era mortal la batal la: en 
la cual los capitanes Barragan , ^ Machicao, el uno 
era vizcaíno, y el otro de Castromocho de C a m ­
pos, hicieron maravillas, peleando como valeníísi-
mos soldados, y gobernado como diestros y sagaces 
capitanes, que todo era bien menester, según era. 
grande la furia y multitud de los enemigos. 

E l estruendo de la arcabucería y armas era es­
pantoso. FJ príncipe de Orange oyendo el alboro­
to, de la batalla , que tan encendida andaba, man­
dó que fuese Andrés Gaslaldo con la infantería 
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italiana , que estaba mas corea del cnarlel de los 
espaüoles , los cuales í'neron aenmetidos por elcos-
tade, quedando solos y peleandovalienlciuente pol­
la cara y espaldas, que eran las oirás dos partes, 
por doniie los enomii,',os habían enírado. 

Puso el príncipe el britalion de los tudescos en 
orden , y don Fernando de Gpnzngii salió con sus 
cahollos ligeros, de manera que de ambas partes 
del campo, y de la ciudad, se veian con grandísi­
mo aparato de una irran batalla. Malatesla'Uallon, 
que aunque pequeño y enfermo, era por estremo 
valeroso, acudía á todo, ^recojia los cansados, y 
reforzaba la batal la, con nuevas y descansadas 
coiripañias. 

Sucedít) que una pieza de arlíl leria hizo pe­
dazos al capitán Barra«.ín , y los ílorenlinos vien­
do nulerto tan fm^ie enemigo, cobraron ánimo y so 
revolvieron con gran furia sobre los españoles. 
Pero resistiéronlos admirablemente, y con igual 
valor Rodrigo de Pdpaida, Machicao , y Bocanegra, 
escogidos capitanes españoles, y apretaron con los 
florentinos, de suerte que los hicieron volver las 
espaldas , y echar áhmr por las laderas de aque­
llas cuestas, dejando muchos de ellos las armas 
por huir ligeramente; Malatesla Bailón hizo seña 
ele recoger , viendo el destrozo que los españoles 
hacían en los suyos. No siguieron el alcance por 
temor de la artillería que disparaban en los 
muros. 

Fue la batalla mas sangrienta que hubo en 
todo este cerco. Murieron muchos capitanes, y 
bombres principales de la c iudad, y entre todos 
basta quinientos de los mejores soldados. Jobio 
dice que murieron otros tantos españoles; pero no 
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fuoron sino oiento y treinta. Y aun he visto papel 
rio persona que so halló presento, que dice, que 
fueron mil los (¡no murieron ríe ios florentinos, y 
mas capitanes de los que .lohio cuenta. í,o cual 
quebrantó grandemente los ánimos de los f loren­
tinos, aunque no el do Maialosta que era por es-
tremo valeroso. Y si bien esta salida se hizo con­
tra su voluntad conociendo el peligro que en elia 
habla , no sinl ieron, ni echaron de ver en |ü ros­
tro muestra de pesadumbre. 

Llegó el negocioó lanlí), que faltándoles el d i ­
nero lomaron la plata y oro de las iglesias: en Vol -
terra que era una ciudad noble, y (pie seguía la 
parte de! Papa , el capitán Ferrucl i i í lorenlin hizo 
mil crueldades. Ahorcó ciudadanos, robó las igle­
sias, vendiólas rel iquias, hundió los cálices, y 
vasos sagrados, y llegó su maldad á tornar unas 
imágenes de plata y oro de San Octaviano y San 
Y ic lo r , patrones de esto ciudad , en las cuales es­
taban las cabezas de estos Sanios Mártires, y las 
sacó á vender públicamente. Hubo mas piedad en 
los soldados, pues que corno no hubiese (dudadano 
que tuviese un real que dar por ellas, por tjijper-i 
los robado los soldados, las rescataron con su d i ­
nero, y aun fue tan larde, que ya la una imagen, 
que era la mas r i ca , se habia llevado en casa del 
platero para que la fundiese. Estas y otras c rue l ­
dades acarrea la guerra, aunque sea entre c r is ­
tianos. 
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Vi l . 

Toma de Empoli. 

En tanto quo pasaban estas cosas con Ferruchi , 
el principo de Orange envió cá don Diego Sarmien­
to con parte de la infanteria española , y con otra 
parte de italianos déla Cornelia de Alejandro V i ­
telo, contra la ciudad de Empol i , que estaba con muy 
buena guarnición de gente de guerrra, aunque 
.Tobio díce (como suele) lo contrario. Llegados, la ba­
tieron y combatieron por dos partes, y á la segunda 
batalla"' fue entrada , y saqueada sin valerles 
las buenas diligencias ^ del comisario Ferruchi , 
que la había proveído temiéndose de esto. Cuan­
do aparecieron los españoles sobre ella les en­
vió trescientos soldados valerosos con su capitán 
Borne de Luca , que era de los de la guarnición 
de Pisa. 

Tiene mas cuenta Jobio en dec i r los despor-, 
jos que hicieron los españoles, especialmente 
el capitán Bocanegra , quitando á las damas las 
joyas y vestidos, que'en contar las valentías que 
esta gente hizo en el asalto , y la hidalguía de don 
Diego Sarmiento que no consintió que hiciesen 
daño, ni ma! tratamiento á algún soldado de los que 
estaban en guarnición. Murió en el asalto que se 
dio á Empoli el capitán Francisco de Avi la , caba­
llero de los de este apellido y ciudad, que había 
sucedido en la compañía de don Luis de Av i la su 
pariente á quien el emperador poco antes había 
pasado de la guerra al servicio de su cámara. Asi 
oue Empoü fue valerosamente ganada, y con el 
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mismo valor defendida , aunque Jobio por nalura 
enemistad que tiene con españoles , deshace asi 
los vencidos como los "vencedores. 

VIH. 
• 

Cerca el marqués del Vasto á _ Bol lerra:—Alza el 
sitio. 

Después de tomada E m p o l i , el marqués del 
Vasto con sus españoles, y don Diego Sarmiento, 
fueron á favorecer á Fabricio Maramaldo, que es­
taba sobre Bolterra, ciudad fuerte, sentada sobre 
un alto monte á uso de los antiguos, fuerte por na­
turaleza, y por arte. Vio el marqués la dificultad 
que había para darle el comDate por no poderse 
llevar ni plantar la artillería, sino con grandísimo 
trabajo: con todo eso puso su campo alojándose en 
un collado bajo hacia Portón. Los de Fer ruch i v ien­
do ocupados á los españoles en hacer su aloja­
miento, salieron, como es costumbre en semejante 
tiempo, á dar en ellos: poro hiciércnlos volver mas 
que de paso, habiendo sido muertos pocos de a m ­
bas partes. Quiso el marqués alojar los italianos 
en mejor puesto junto á la iglesia de San Andrés. 
Salieron á echarlos de allí, y trabaron una san ­
grienta escaramuza: y al mismo tiempo salieron 
por la puerta que l laman de Florencia á dar en los 
españoles, para embarazarles que no pudiesen so­
correr á los italianos. Riñóse muy bien esta pen ­
dencia, y hubieron de volverse los de Ferruchi las 
manos en la cabeza. 

Luego el marqués mandó batir el lugar con 
tanta fuerza, que los cercados tuvieron miedo, y 
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Fcrruchi fue herido de un pedazo que saltó de una 
esquina, y le dio en e! codo, y estuvieron á punto 
de quereV huir, y desanqfarai- la ciudad. Los es­
pañoles dieron á Bolterra dos ricos asaltos, pelean­
do animosamente; pero la batería era r i t ió, y los 
cercados la defendieron valientemente. Aparejá­
ronse para el tercero, yendo delante don Dietío Sar­
miento animándolos como escogido capitán. Pelea­
ron esforzadamente y pusieron en lo alto de los 
n^urus algunas banderas, y renovando muchas ve­
ces'la batalla, que andaba sangrienta, no cesaban 
de pelear subiendo al muro animosamente. 

Entre los mas valientes fue el primero don Die­
go Sarmiento, y tras él el maestre de campo Ma-
chicao: pero de alli á poco la fortuna envidiosa del 
gran valor de don Diego Sarmiento, le sacó el a l ­
ma de un arcabuzazo, siendo merecedor de larga 
vida, en la cual, si siguiera la guerra , fuera uno 
de los mas señalados de sus tiempos. Dije como 
este caballero era, á lo que entiendo, de Burgos. 
También fue muy mal herido el capitán Machicao, 
á quien los suyos sacaron medio muerto. 

Entre otros instrumentos de Satanás hacion 
mucho daño en los españoles pipas llenas de p ie­
dras que los enemigos derribaban con gran ruido 
por una cuesta abajo de una calle empedrada: la 
parte donde los españoles peleaban era muy estre­
cha. Murieron muchos y se hubieron de re­
tirar bien descalabrados. 

Dieron después otro asalto, mezclándose españo­
les é iialiauo^, y tampoco tuvo efecto, porque eran 
grandes las defensas quo dentro hahia de fosos y 
Irincheras fortificadas con artii leria: en el suelo por 
donde hablan de arremeter y pelear, habla labio-
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nes pueslos con muy figjüdos clavos, cuyas puntas 
se veian, y abrojos sembrados; después dé lodos 
eslos peligros estaba un batallón de enemigos á pun­
ió para pelear. 

Era cierto y notorio el peligro de la vida, y al 
marqués del Yaslo tenia con harta pesadumbre ver 
que no podia lomar este lugar. Y sino les faltara 
ya la pólvora Ferruchi se defendiera, por mucho 
tiempo que durará el cerco; mas el marquésno qui­
so porfiar que era mucho lo queperd ia ; y levan-
lando el cerco, volvió al campo , corrido y eno­
jado. 

IX. '• 

Encamisada de florentinos contra tudescos. 
• 

A '15 de julio salieron los florentinos (por que­
rerlo asi Stéfano Colona) á dar en el cuarlel-delos 
tudescos, que, fatigad os con el calor, v iv iancon a l ­
gún descuido. Pusieron la guarda que convenia en 
la ciudad, y salió Stéfano Golona con su genle, to­
dos encamisados por la puerta de Prato, que va al 
rio A m o , para embarazar el r io , y detener el so­
corro que el príncipe los podia enviar. Otro es­
cuadrón salió por la puerta de Faenza pora tomar 
un rodeo por lo alto, ir á dar en el alojamiento 
de los tudescos, y romper en ellos al mismo tiem­
po que Colona los combatiese. Finalmente, ellos se 
repartieron de manera que fueron por cuatro par­
les, y delante cien soldados sueltos, que dieron so­
bre las cenline!ast y mataron la una; la otra, si bien 
herida escapó huyendo á dar aviso á los suyos, 
que los halló medio dormidos, y sin cuidado de la 
tempestad que sobre ellos venia. 
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Luego comenzaron á gritar, «arnia, anua» y Slé-

fanoColona alargó el paso, y entraron los florentinos 
con grandísimo ímpetu las trincheras, sin poderles 
estorbar el paso los tudescos, ni el conde de Lodron, 
que con maravilloso esfuerzo acudió á poner en 
orden su gente; con la grita y estruendo de las 
armas no se entendían. La parte de los floren-
linos, que fue por aquellos rodeos y cuestas á dar 
en el camino que venia del cuartel de los españo­
les al de los alemanes, cuando comenzó á andar la 
baraja y la grita, y los tudescos dando prisa á su 
arma, vinieron estos que digo con gran furia d i ­
ciendo.' «España, España», como que era socorrodel 
otro cuartel que acudía á los tudescos: esto los h i ­
zo descuidar un poco, hasta que vieron que por el 
nombre de España eran también acometidos como 
por las otras partes, y entendieron el engaño y m i ­
raron bien por sí. 

E l conde de Lodron hizo un escuadrón de cer­
ca de dos mil tudescos en la plaza del a'.ojamiou-
lo, mandánddles estar quedos, y que no saliesen 
de ella. Quiso Siéfano Golooa romper esto batallón, 
mas no pudo. 

De una parte y otra cayeron muchos muertos 
y Stéfano Golona, autor de esta jornada , fue mal 
herido de una punta de pica, que le entró por la 
boca, y le derribó los dientes , y de un golpe de 
alabarda, que lo pasó la ingle y parles secretas: 
asi herido cayó de las trincheras en el foso. Murie­
ron otros hombres señalados, de suerte que los flo­
rentinos comenzaron á retirarse muy mal trata­
dos, y con harta priesa, temiéndose no les atajasen 
el paso los imperiales, asi que ellos entraron por 
su ciudad muy cabizbajos, y con harta pérdida, y 
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los tudescos quedaron muy gozosos, porque pelean 
ron y defendieron sus alojamientos como va l ien­
tes, y el conde de Ladrón hizo lo que debia un buen 
capitán. 

X . 

.Muerte del principe de Orange:—Victoria sobre los 
florentinos. 

Sentian ya los florentinos la hambre, tanto, que 
no quedaban caballos ni asnos, ni aun gatos, porque 
todos se los habían comido: andaban ya á caza de 
ratones, y los estimaban como muy buenos cone­
jos. Comian las perrunas, que no habia otro pan: 
faltábales vino, que apenas había par& mas que de­
cir misa, y algunas medicinas. 

Sufríanlo con admirable paciencia, asi los es-
trangeros como los naturales: pero couio se viesen 
sin esperanza de socorro, no esperaban-sino un 
triste y miserable fin de esta guerra. Zanobio B a r -
tolino ciudadano noble y celoso del bien de su 
república, pareciéndole que no habia camino mas 
seguro y saludable que rendirse, tratólo con S té -
fano Colona, y Malatesta Bailón^ por cuya manóle 
parecía que debia tentar la voluntad de! príncipe 
de Orange, el cual eslabci muy bien en ello, con 
tal de que lo diesen dineros para pagar su gente, 
que los pedia importunamente , como suelen los 
soldados. 

E l Papa también deseaba que Florencia no pa­
deciese la última calamidad del saco; pues en la 
instrucción que dio á su legado Va lo r i , le habia 
mandado apreladamenle que de ninguna manera 

La Lectura, Tom. V . 4^6 
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tomase la ciudad por fuerza, y que trabajase, por­
que se hubiese la victoria siu sangre, porque él 
no queria su patria destruida, sino salva y entera. 
Lo mismo escribia á ios capitanes, y particular­
mente á don Hernando de Gonzaga, ofreciéndoles 
su agradecimiento: pero el común de Florencia es­
taba muy lejos de estos pensamientos, y puestos en 
la última desesperación, y resueltos en acabar, ó 
acabar al enemigo en una sangrienta batalla. 

Para esto ordenaron llamar á Francisco Ferru-
cbi, para quetomase toda la gentede Pisa y de aque­
llas comarcas y viniese con ella áFlorencia, para que 
cuando estuviese á su vista, salir también ellos con 
la guarnición que tenian, y juntos dar en los ene­
migos á manera de desesperación, viendo que no 
les quedaba otro remedio. Fer ruch i cumplió esto 
con diligencia y con hartas violencias que hizo en 
Bolterra y P isa, sacando dineros y gente, y asegu­
rando e?las ciudades. Hizo reseña de su gente y ha­
lló tres rail infantes y quinientas celadas y cape-
leles albaneses, caballos ligeros con lanzas y adar­
gas. Juntó municiones, tiros, invenciones de fuegos 
y quiso llevar un batallón cíe villanos. F inalmen­
te, el comisario hizo lo que debia á buen capitán. 

Habló á sus soldados , aunque no con el corage 
y brío que solia , como si adivinara lo que habia 
de ser. 

Sabido por el príncipe de Orange y por los ca­
pitanes imperiales por espías que para ello tenian 
que Francisco Ferrucbi en Pisa juntaba toda la gen­
te que podia haber, sin la que babia sacado de 
ikdlerra y que también le babia acudido Juan Pau­
lo de Cberri con cierta infantéria V que por todos 
se hablan juntado cuatro mi l infantes poco mas ó 
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menos y oehoclenlos caballos , los quioienlos de 
ellos muy escogidos, para venir la vuella de F l o ­
rencia en socorro de los cercados : acordóse que 
fuese resistido y que so le saliese al eocuonlro para 
esle efeclo, sin dejarle llegar á ver su ciudad s i ­
tiada: el mismo príncipe quiso tomar á cargo la jor­
nada y ser el que hiciese la resistencia á F e r -
ruchi. 

Asi salió del campo llevando de infanteria mi l 
italianos, mil y quinientos alemanes, mil españoles 
tres eompañias de caballos ligeros y algunos hom­
bres de armas: pero á cinco millas del campo y de 
Florencia, en una casa pr incipal , el príncipe m a n ­
dó volver los españoles á su sitio y alojamiento y 
que se quedasen. Hecho á propósito para que los 
españoles no alcanzasen parte de aquella victoria 
que él esperaba , ni se les pudiese atribuir alguna 
cosa de ella, por odio particular que algunos de los 
que podían nmcho con el príncipe, tenían á esta 
nación; y también el misino príncipe, no por ene­
mistad contra españoles, como aigunos creen, sino 
por dependencia de ios disgustos entre él , y el 
marques del Vasto, que era superior de la k d a n -
tería española, el cual sin esle cargo, lo había to­
mado él muy. grande de su aíicion. 

Son los juicios de Dios tan escondidos á los 
hombres, que cuanto trias quisieron quitar esta 
gloria á las manos españolas, en í i n , á pesar de 
Jobio, que lo quiso callar, y de otros que lo quisie­
ron negar y trampear, vinieron los mismos espa­
ñoles, por casos no -pensados, á haber aquella v i c ­
toria, de manera que perpeluamenieles l'uesc d e ­
bida esta honra. Para esto es menester tener me ­
moria de aquellos soldados despedidos do que a l -
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gunas veces está hecha mención, los cuales por 
mandado de los capitanes del emperador iban al ­
gunas veces donde sabían que se alojaban el 
capitán y el maestre de campo, don Pedro de Gue­
vara, á hablarles y á trabajar con ellos que estu­
viesen recogidos sin hacer escesos de que se cau ­
sase incomodidad al negocio pr incipal de F loren­
cia y daño á la comarca que estaba por españoles. 
Asi que, tornando al príncipe, habiendo hecho vo l ­
ver los mil españoles de su alojamiento de F lo ren­
cia, él continuó su camino en busca de Ferruchi, 
habiendo enviado á mandar (como Jobio también 
lo escribe) á Fabricio Maramaldo y Alejandro V i -
lelo, que, con sus gentes italianas, viniesen por los 
pasos del enemigo, para que cuando, él le acome­
tiese, ellos también se hallasen cerca para moles­
tarles de la otra parte. 

Asi caminando llegó hasta topar con los ene­
migos en San Marcelo, de donde ya Ferruchi 
salia para Gaviñano; y estando junto á este lugar y 
escaramuzando los caballos do una y otra banda, 
llegó el príncipe con el golpe de su gente y en la 
misma coyuntura, Ferruchi con la suya, la infan­
tería del cual traía dividida en dos escuadrones. 
Como se comenzaron cá encontrar, pegados los unos 
y los otros á Gaviñano, el príncipe con una banda 
de hombres do armas quetraia consigo, mandó ar­
remeter á uno de los dos escuadrones contrarios 
que estaba mas á mano izquierda del otro, y como 
fuesen á hacerlo y les ojeasen con los arcabuces, 
quedando muertos cuatro hombres de armas, los 
demás comenzaron á retirarse y aun mas que esto. 

E l de.Orange entonces, con "las congojas é i m ­
paciencias suyas acostumbradas, y con'aquel í m -
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pela que solia, dando al diablo á los que huian y 
aun creo que asimismo también (porque aquel era 
su juramento) , arremetió casi solo , por lo cual le 
dierondos arcabuzazoscon que le derribaron muerto 
en el suelo: cosa que hizo mas presto á todos los c a ­
ballos de armas y ligeros ó á los mas de ellos huir, 
como ya lo hablan comenzado á hacer en la p r i ­
mera retirada; y en este punto es cuando huyeron 
algunos de ellos, tanto, que llegó la nueva al cam­
po do la muerte del príncipe, como Jobio cuenta. 

Pero en esta sazón aun no estaba Ferruchi en 
Gavinano (como el mismo Jobio dice), si bien l ue ­
go fue su entrada; porque estando el negocio déla 
contienda en este peso , comenzando ya casi los 
enemigos á cantar victoria, aunque los tudescos 
alargaban el paso á romper con el otro escuadrón, 
yendo asi caladas las picas para ello, bajando por 
un lado de un recuesto aquel capitán don Pedro 
Velez de Guevara, impensadamente con trescien­
tos españoles de los despedidos que habia podido 
recoger, viendo lo que pasaba, diciendo el y los que 
traia, «España,España,» cerraron con los enemigos, 
hecho que fue de tanto efecto, pensando que por 
aquella parte habia emboscada de mas españoles, 
que no se puede decir la ligereza y brevedad con 
que fueron desbaratados, entrando ya parte de los 
alemanes en el hecho de la pelea. 

E n este estado, Ferruchi se comenzó á retirar 
al lugar; y Maramado y Vitelo que venian detras (que 
el dia antes hablan tomado unos traveses y l le ­
gado á Gavinano) cuando vieron el negocio, d ié -
ronse también muy buena priesa, é hicieron re t i ­
rar mas pronto cá Ferruchi y meterse en lo po­
blado , especialmente Alejandro V i te lo , porque 
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Fabricio, viendo como kg iba retirando el mismo 
Ferruchi , entró por otra parle tan presto como é!, 
y aun casi primero, y comenzaron á pelear los 
unos con los otros en las calles y las plazas del 
pueblo. 

Pero como iban ya desbaratados los de Ferru-
cb i . no hubo cosa de mucha defensa, porque lue­
go Ferruchi y sus capitanes , que con éi alli h a ­
bían podido entrar, se retrajeron en algunas casas 
donde luego se rindieron. 

Maramaklo sabida la muerte del príncipe de 
Orange, mató por su mano á Francisco Ferruchi , 
como^dice Jobio; y su campo fue todo desbaratado y 
deshecho brevemente 

Tal es la suma de esta jornada y lo que á la 
letra pasó sin discrepar del acontecimiento alguna 
cosa. Lo cual fue miércoles á tres de agosto de este 
año. Paulo Jobio, aunque lo cuenta bien y por me­
nudo, no se quiso acordar de los trescientos espa­
ñoles que fueron causa de esta victoria. La cual 
quiere atribuir á solo Maramaldo. Y es as i , que 
cuando alli no hubiera habido españoles que la ga ­
nasen, y en caso que ella sin ellos se ganara (que 
fuera imposible) sucediendo como sucedió la cosa, 
fuera muy mas justo nombrar por autores de aquel 
vencimiento á los alemanes, que fueron los que mas 
presto acudieron, los que mas firmes estuvieron 
en la campaña y los que con mejor meneo y de­
nuedo acometieron, porque de los italianos los mas 
de elios mandándoselo su capitán Fabricio se e n ­
traban por la otra parte en Gaviñanoy no hacían 
mal él ni ellos en esto , consideranao que F e r ­
ruchi viéndose ya en triste estado y medio , ó casi 
del lodo desbaratado se inclinaba á aquella par-
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te y se retiraba á niíis andar á la V i l le la , cosa 
que dio lugar ñ la buena provisión de Mara-
nialdo. 

XI. 

Fin de la guerra de Florencia:--Terrible escara­
muza entre españoles , alemanes éitalianos.--Prosi­

guen los errores de Jobio. 

A l tiempo que los horaIjres de armas huyeron, 
Tinlebi le, francés amigo del príncipe de Orange, 
conoció su cuerpo, que estaba ya del todo des­
pojado , y alzándolo del suelo, lo llevó á parte 
donde los soldados no lo viesen ; y envuelto en 
una manta lo puso en una capi l la, hasta que, ga ­
nada la victoria, lo pusieron sobre un caballo con 
los brazos y piernas colgando, como si fuera un ve­
nado , y lo llevaron á Pistoya , espectáculo por 
cierto lasiimoso de la vida y miseria humana. 

Era el príncipe de Orange de edad de treinta 
años, valiente y l ibera l ; habia ganado gran nom­
bre y las voluntades de muchos soldados, con la 
magnificencia que mostró en Ñápeles , si bien á 
costa del emperador. Era del liuage de los C h a ­
lones; generoso en a Franche Conté, entre los 
borgouones. Si no muriera tap temprano fuera un 
escelente capitán. 

Murieron en la batalla poco menos de dos mil 
hombres de cada parte, con los que después m u ­
rieron de las heridas. 

Súpose luego en el campo, y en Florencia el 
suceso de esta batalla. No por ello desmayaron 
los florentinos, antes porfiaron con sus capitanes 
que los sacasen á pelear; mas los capitanes con -
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siderando el peligro , y que era determinación'le-
rneraria . no lo quisieron hacer. Estuvieron tan 
porfiados ellos en querer sal i r , y los capitanes en 
que no con venia, que vinieron á sospechar que 
su general Malatesla Bailón les hacia traic ión, y 
le quisieron prender, y tuvieron hartas pesadum­
bres. 

Finalmente, dieron licencia para que él y Sté-
fano Colona enviasen dos embajadores á don Fer ­
nando de Gonzaga, á quien todos los soldados, de 
conformidad, hablan puesto en lugar del príncipe 
de Orange. 

Anduvieron en demandas y respuestas del cam­
po á la ciudad sin concertarse, yr los florentinos 
volvieron á porfiar con Malatesta que saliesen á 
pelear con la gente del emperador. Y porque no 
Jo quiso hacer, se pusieron en quitarle el oficio 
de general, y estuvo Florencia á punto de perder­
se,, porque Malatesta dio de puñaladas al senador 
que envió la señoria á despedirle de! oficio de ge­
neral , y los florentinos fueron en su busca para 
matarle. En venganza de esta injuria,Malatestaoyen-
do el alboroto y ruido de las armas, determinó 
tomar una puerta, y mandó á Magut, capitán de 
la infantería de Perusio , que se apoderase de ella, 
y que si los ciudadanos intentasen cosa de ene­
migos , quebrasen las puertas y revolviese y d is ­
parase en ellos el artil lería que estaba en el bes­
tión asestada contra los imperiales. 

Llegó la desesperación á tanto, que Rafael Ge­
rónimo, que era confalonier, (que asi se llama en 
su magistrado^ con todo el pueblo, quisieron salir 
á pelear y morir con todos como desesperados: h i -
cidránlo sino fuera por el prudente consejo que 
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Zeeolo Tosinguy, noble ciudadano florenlin , les 
d io, con que se templó su furor , y volvieron en sí 
dando en otro estremo • y pidiendo á voces la ma­
yor y mas sana parte de los ciudadanos que se 
concertasen con el emperador. 

Para esto procuraron reconciliarse con Mala-
testa, y le pidieron tomase á su cargo tratar \á 
paz y concordia con don Fernando de Gonzaga, 
y las condiciones con que se hahian de rendir. 
Estas las pone largamente Paulo Jobio , aunque se 
olvidó algunas, y una es bien que se ponga ahora 
aqu i , y es, que los florentinos se rindieron l lana­
mente al emperador, haciendo espresa mención 
deque pudiese disponer S. M. de la forma y manera 
que convenia • tener al regimiento de Florencia, 
mudando y alterando lo que fuese servido. 

Conforme á lo cual de all i á pocos ellas el em­
perador estando en Augusta envió sus provis io­
nes en q*ue mandó, que por cuanto convenia mu­
darse la forma del gobierno de aquella república, 
nombraba por duque de ella á Alejandro de Me­
diéis , sobrino de Clemente V i l , hijo de otro sobri­
no , que fue Lorenzo de Médicis, que algún t iem­
po se llamó duque de Urb ino, y nieto de Pedro 
de Médicis, que sirviendo á franceses fue muerto 
en la batalla de Carel iano, el cual Pedro era her ­
mano del cardenal Juan de Médicis, que después 
fue papa L e o n X , primos hermanos ambos de este 
pontífice Clemente V i l * para que fuese príncipe 
de la Toscana perpetuamente . y á falta de él y de 
sucesión suya , lo fuese el pariente mas cercano. 

Asi le fue entregado aquel estado para que lo 
gobernase y rigiese , como lo hizo algún tiempo, 
hasta que sucedieron las cosas que se dirán adelante. 



426 HÍSTOIUA DEL EMPERADOR 
En esto paró la guerra tan cruel y mala sobre 

Florencia, en que estuvo tan á pique de perderse. 
Del gusto y escesivo contento que el Papa recibió 
y otros casos que en componer esta ropúbüea su ­
cedieron , dirán autores á quien toca, que yo con 
lo dicho cumplo. Solo coataré un motin que des­
pués de rendida Florencia, y á 29 de agosto es­
tando ya llana la c iudad, (aunque la gente de 
guarnición no habia salido ni Malatesta con ellos) 
hubo entre españoles é italianos; el cual alboroto 
fue fal y tan peligroso, que sonó por muchos dias. 

Dice Paulo .lobio, que la causa de esta pen­
dencia enlre estas dos naciones, fue porque los es­
pañoles mataron y ocharon en un pozo dos italia­
nos, que vinieron á su cuartel por robarlos; y dice 
luego, que visto esto, los italianos cogieron cuatro 
españoles en su cuartel, y los mataron , porque 
pensaron que habian tenido la culpa de lannidi -
le de los otros. Pero e! mismo cuento de la ma­
nera que Jobio lo dice, trae escrito en la frente la 
verdad contra lo que él escribe: porque¿á que pro­
pósito se hade creer, que, aunque fuera cierto lo pri­
mero (que no lo es), se habian de hallar luego cuatro 
españoles,'que fuesen al cuartel de Ics^italianos 
consortes de la muerte de los de aquella nación? 
E l caso fue que ellos mataron los cuatro españo­
les, sin propósito ni causa alguna, ni haberles 
muerto primero alguno, ni echádoles'cn pozo, co­
mo este obispo dice, aunque en pozo hondo ó en 
lugar mas escondido si fuese posible habian los ita­
lianos echado el secreto, que ordenaron y conclu­
yeron con los de la guarnición de Florencia, para 
dar con los españoles al través, y degollarlos á 
todos en saliéndose ellos fuera, cuando fuese co -
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menzada la baraja. Y asi sin propósito y sin oca­
sión chica ni grande, los 1 res días antes, que fue­
ron Sfi, 27 y 28 de agosto, se encontraban de p a ­
labra con españoles cada vez que los topaban, muy 
de mala manera, y con una soberbia nacida y 
criada en el concierto que tcnian hecho, hasta que 
matáronlos cuatro españoles que están dichos, que 
entonces viniendo e! negocio á las armas el dia 
que está contado, se comenzó la baraja. 

Es sin duda verdad , que con ser los italianos 
que sobre Florencia hablan estado de doce mil a r ­
r iba, no hubo setecientos españoles juntos, y de 
estos se hizo escuadrón para defenderse de lodos 
los italianos que están contados que venían contra 
ellos. Verdad es que esto fue al pr incipio, porque 
luego á la conlinuacion de la nueva del alboroto 
acudieron hartos por diversas partes que andaban 
derramados, que ciertamente no parecía , sino que 
las verbas se volvían españoles, con no ser todos 
cinco mil cabales, asi los viejos como los bisónos. 
Pero los setecientos primeros se defendieron tan 
perfectamente de los doce mil italianos (cosa que 
parece increible), que no solamente la defensa íue 
buena, pero la ofensa muy mejor, pues lo volv ie­
ron, relravendo á su cuartel de donde habían s a ­
lido. Y no contentándose con esto (aquellos pocos 
que defendian aquel dia la honra de España), e n ­
traron por el cuartel del enemigo, y una gran 
parle de é l , que fue el del alojamiento del coro­
nel Pincho Molona, y su coronelía toda la abrasa­
ron v saquearon como ropa de enemigos. 

Revolvieron los italianos trabajando de echar 
de sus estancias á los que hablan entrado en ellas 
dándoles voces desde las murallas , y diciendoles 
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los de slí nación , que como no habian vergüenza 
de huip tantos de tan pocos? Pero ya en este me­
dio acudian españoles á mas andar cada momento 
y se peleaba como convenia: los alemanes que has­
ta esta coyuntura estaban mirando de talanquera, 
pero puesto á punto, y escuadrón, no hablan 
prometido á los italianos no ayudar á alguna de 
las partes, como Jobio, falsamente dice; porque bien 
veian el peligro que después de muertos los espa­
ñoles ellos corrían. Arremetieron en mitad de esta 
braveza de baila y tornaron á dar nueva carga á 
los italianos, con la cual ellos quedaron des­
cargados de armas y de balijas y de todo su alo, 
hasta quedar del todo vencidos, desbaratados y 
muertos como trescientos de ellos y de los espa­
ñoles once. Jobio creyó que fueron otros doscien­
tos, porque asi lo quisiera él. Pero mas que esto 
dirá quien dice en este paso; que le esperaba que 
los españoles recibieran daño sino los ayudarán 
los alemanes. 

Lo que dio la vida á los de estas dos naciones 
estrangeras fue la división que hubo dentro en 
Florencia , entre los de aquella república y los 
soldados sobre que no habian de salir ni quebrar 
el concierto que estaba hecho , lo cual salido con 
todo esto no pudieran estorbar los florentinos, s i ­
no los capitanes suyos como lo vieron venir hu­
yendo á los italianos y que los alemanes, ya se-
comenzaban á perc ib i r , entendieron que yerido el 
negocio tan de caida, seria por demás meterse ellos 
de nuevo en la pendencia y hacerse á costa de sus 
vidas, consortes de tan gran maldad. 

En fin, el negocio se apaciguó á costa de los 
italianos, y con trabajo del general don Fernán-
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do y de los oíros capitanes imperiales, que anda­
ban haciendo lodo lo posible por remediarlo; pero 
sobre lodo se le debe aquel dia mucho por el cu i ­
dado y trabajo á Alonso Picolomini , duque de 
Malfa , que con toda la escelencia posible, hizo y 
anduvo de una parte á otra metiéndose en los mas 
peligrosos trances, hasta que se concluyó el nego­
cio, el cual parece que tomó á cargo de contar al 
revés de como habla pasado Paulo Jobio. 

XII. 

Causas de la guerra de Florencia. 

Referí al principio algunas de las causas que 
habla para justificar esta guerra y sujeccion de los 
florentinos ; pero diré aquí algo mas, porque me­
jor quede en la memoria y para entenderlo bien. 
Es necesario repetir brevemente las ligas que flo­
rentinos hicieron desde que el emperador tuvo ne­
gocios en Lombardia , y en la Toscana hasla este 
tiempo : pasó asi. 

En las tres guerras de los años de M , 22 y 23, las 
dos administradas por Mr. de Laulrech y la ter ­
cera por el almirante de F ranc ia , los florentinos 
se confederaron con el emperador y con los con ­
federados de é l ; porque en el año de 21 que se h i ­
zo la primera concordia con León Florent in, los 
florentinos que estaban debajo de su mano , p r o ­
tección y amparo, gobernados particularmente por 
él y por sus hacedores , entraron en aquel con ­
trato , y muerto León en la liga defensiva que se 
tomó con Adriano , debajo dé la cual fue vencido 
Lautrech en la Vicola v deshecho el almirante 
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Guil iemio C.ouíier: ni raas ni menos los de F loren­
cia fueron contrayentes de aquella capilulacion 
hasta que el rey de Francia en persona pasó los 
Alpes poderosamenle, que entonces cada 'uno do 
los confederados se asluvo de enojar al francés, 
que tan poderoso venia , y dejaron lodos ellos al 
ejército del emperador pegado á las paredes: pero 
fue á las de Pavia. 

De manera, que en esto, no solo los florentinos 
fueron culpados, sino también los demás poten­
tados de Italia: mas pagáronlo después á dinero, 
porque vencido y preso el rey en el parco de Pa­
via , á cada uno de los confederados se les mandó 
que enviasen el dinero que les cabia , y que de 
miedo hablan dejado de enviar, para la paga de 
aquel victorioso ejército. 

Gomo después estando e! rey de Francia cau­
tivo en España ., el papa Clemente tramase lo de 
la liga de los príncipes italianos secretamente con­
tra el emperador, los cuales ofrecieron al regente 
de Francia , para que se ligase con ellos, fortale­
zas y estados, ella no lo quiso hacer, sino enviar 
á su hija madama de Alenson , á entender para 
otra deiibracion del rey. Entraron los üorenlinos 
ea aquella liga por mandado del Papa, que corno 
ílorentino y de la casa de ellos los administraba: 
y después de esto el año-siguiente de 26, luego que 
el rey Fracisco volvió á su reino l ibre sin acordar­
se de los beneficios que recibió en España , ni h a ­
cer caso del contrato de Madr id, se hizo la liga 
mediante comisarios en el ducado de Angulema, 
como dije. 

También entró en ella Francia, si bien es verdad 
que no fue espresamente , sino que el Papa pro-
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Diclió por aquella república la ayuda, y los demás 
de dineros que hablan de d a r : en el mismo capi­
tulo donde hace esta promesa , d ice , que no en­
tran espresados los florentinos en aquel contrato, 
mas que se obliga por ellos y que lo aprobaran y 
ratificaran , porque no corran peligro los comer­
cios y mercaderes que estaban en España y otros 
estados del emperador. 

Corrieron las cosas as i , y haciéndose todo l o -
de Florencia á voluntad de Clemente, como se hi­
zo á la de sus pasados, sucedió, que después de 
las guerras que he contado, y se saben , Mr. de 
Boi Con determinó la jornada de la Toscana, y no 
pudiendo llevársela con las uñas con el saco de Flo­
rencia, pasó á Roma, y viendo llevar los florentinos 
ya aquel camino fuera de su señoría y que iba 
contra el Papa, luego se rebelaron contra el mismo 
Pontífice , trabajando de echar jde sí la sujeción 
en que estaban: cosa probada por ellos otras mu­
chas veces desde los principios de la prosperidad 
de los Médicis en aquella república. 

Para esto apellidando l ibertad, fueron contra 
los administradores del Papa , que tenia , p re ­
tendiendo en todo esto, que pues son como las 
demás ciudades de Italia del feudo imper ia l , de-
bian estar debajo de su gobierno y no sujetos al 
Papa , ni á sus parientes. Pero esta sedición la 
apaciguaron los generales y superiores del ejér-
to de la liga que estaba alli en Toscana : los cua ­
les entraron en Florencia muy aprisa y sosegaron 
aquel alboroto. 

Quedando pues pacífica aquella república, c a ­
minaron los de aquellos ejércitjs tras el otro i m ­
per ia l , que iba la vuelta de Roma ; pero sabido 
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en Florencia el saco de Roma, y prisión del Papa 
y el mal suceso de las cosas, tornaron de nuevo 
lo pasado y dieron en salir de hecho con su l i ­
bertad, y pusieron las manos en los parientes y 
aficionados y ministros del Papa , hiriendo en los 
bultos é imágenes de los muertos de aquel apel l i ­
do, por mas injuriarlos , que estaban en los se­
pulcros particulares y en lugares públicos de aque­
l la república y pusiéronse en orden para defender 
la libertad amable y deseada. 

Estando asi muy apercibidos para defenderse, 
sucede, que caló el ejército de Lautrech , con el 
cuál se juntaron luego pasados los montes, los 
ejércitos de los demás confederados y según buena 
razón los florentinos se hablan de juntar al empe­
rador , pues era aquel estado del feudo imperial, 
y no tenian otro arrimo donde volver los ojos sino 
al emperador; porque el Papa era su contrario y 
por consiguiente los franceses que le ayudaban ó 
á lo menos, que decian ir con este intento á R o ­
ma , y que en hecho de verdad estaban ligados 
con él. Llegado Lautrech á Bolonia , é invernan­
do a l l i , y estando el ejército imperial lleno de 
victorias en Boma, para que no se pueda pensar 
que el miedo lo causó , los florentinos de nuevo 
se ligaron con el francés y con Laut rech, en su 
nombre y con todos los demás que eran de esta 
masa , y el Papa su enemigo estaba ligado. Y de 
esta capitulación trató Jobio oscuramente, en la 
cual se obligaron de enviar cierta infantería y ca­
ballería toscana con Lautrech, para ocupar el rei­
no de Ñapóles, y dar cierta ayuda de dinero para 
sustentar el ejército francés, como lo hicieron d u ­
rante las guerras de Ñápeles. Hicieron esto , que 
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tan fuera de razón parece , siendo enemigos del 
Papa, porque el francés los aseguró, que á pesar 
del Pontífice los conservarla en su l iber tad, que­
riendo ya mas su ayuda que la del Papa ó enga­
ñando á una de las dos parles. 

Viendo pues esto el Papa, enojado de los f ran­
ceses y doliéndose de perder lo que tenia en F lo ­
rencia , olvidado de sus injur ias, se juntó con el 
emperador. Volviéndose pues asi los florentinos 
contra el directo señor, merecieron justamente la 
sujeción que les vino. Y baste lo dicho , para que 
no haya escrúpulo contra el César , por haber he­
cho á los florentinos sujetos y que fue muy justi--
ficada la guerra que les hizo. 

XIII. 

Juan de Urvina. 

Pues los hechos de Juan de Urv ina, soldado 
famoso, fueron tales en el tiempo que v i v ió , que 
con ellos se engrandecen las historias españolas, 
justo es que en su muerte le honremos ha­
ciendo aquí memoria de ellos y un breve d is ­
curso de su vida. 

Fue Juan de Urv ina natural ele Berevana, 
grande , robusto , de lindo entendimiento , l imos­
nero , l i be ra l , devoto y hombre que nunca j u ­
raba , y asi castigaba mucho las blasfemias. Era 
en fin virtuoso, sino jugara demasiado, que matar, 
herir y aprovecharse del enemigo y de sus bienes 
son privilegios de la vida del soldado. Fue de buen 
consejo , tuvo grandes ardides, nunca mostró mie­
do , aunque en Genova se le conoció un poco, 

L a Lectura. Tom. V . 427 
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cuando el saco de ella : pero era de la arl i l leria y 
no de los hombres. 

Pasó á Italia con el Gran Capitán por soldado: 
dio siempre señales de valiente, por lo cual fue 
uno de tres que hicieron campo con otros tres 
italianos , por cuales servían á mejor rey, estando 
el ejército sobre Rosano. Aceptaron el desafio los 
capitanes Diego de Quiñones y Luis de Vera en 
compañía de Juan d o U r v i n a : mas él que los co­
nocía , no los quiso ayudar , sin concertar con los 
contrarios que fuese á ayuda compañero. De esta 
manera combatieron á pie con las armas que q u i ­
sieron, sin arcabuz , que lo. sacaron de condición 
los italianos. , 

Si bien todos eran valientes, rindió Juan de 
ürv ina á su contrario , quitándole las armas y 
socorriendo al Quiñones, que combatía dejarretado 
y la rodilla en tierra. Rendido también aquel con­
t rar io , ayudó á Luís de Vera á vencer al ter­
cero. 

Desde entonces quedó Juan cíe L rv ina por el 
mejor soldado de ítaüa : mas com-O"se acabó luego 
la guerra de Ñapóles, no pudo subir. Fuese á Bo­
ma y asentó p»r alabardero é&l Papa con Diego 
García de Paredes, Juan de Vargas, Pizarro Zamun-
dio y Vi!labva.,.que todos fueron muy conocidos 
después por laiguerra. Aunqae capeaban entonces 
y tenían mujeres de la v ida , hizo entonces gente 
el papa Julio contra Monteflascon, que se le rebe­
lara. Fue con ella por alférez Diego García de P a ­
redes y después contra el duque de Urbino. Tras 
esto fue .capitán en Bolonia coando los franceses 
la ganaron. Cuando cercó Lautrech á Milán con el 
ejército de la liga, era Juande Urv ina maestre de 
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campo, y saliendo una vez á escaramuzar con los 
enemigos á San Columban, pasó él solo por donde 
cinco italianos acuchillaban un español, el cual 
conociéndole dijo: 

«Ah ¡señor Juan de Urv ina, queme matan!» 
E l como se oyó nombrar fue á socorrerle que no 
quisiera. Los cinco italianos le volvieron luego las 
caras habiendo derribado al español y apretában­
lo: mas luego aflojaron, por i r los dos alcaido que 
se levantó , y asi mató los dos de tres con quien 
combalia, y con la parte sa>na del uno hizo huir 
los otros, que matando al soldado temieron de ser 
muertos. 

Cogió las armas, para muestra del vencimien­
to y volvió á Milán herido en los pechos de parte 
sana, y con una cuchiilada en la mejil la, y otra 
pequeña ©n la mano dé la espada , y tan ensan­
grentado que lo desconoeian. Escapó de buena, y 
asi decia él , que era de mucha importancia en 
cualquier trance l lamar á uno por su propio 
nombre. 

Animó los soldados- en la entrada de Roma, 
muerto Berbon y demandando paga que s-e amo­
tinaron en Ñola-, cuando se recogían á Ñápeles 
por Lautreeh; cortó el brazo al capitán Salcedo 
delante del; marqués del Vasto su corone!, porque 
leeehaba el motin , que fue atrevimiento, aunque 
no tuviesen euipa. 

Hizo •algunas hazañas en el cerco de Ñapóles y 
á las veces topando con Pedro Navar ro , viniendo 
á cercar á Florencia fue muerto'sobre Bispelo con 
arcabuz., cuya pelota le pasó una pierna por de ­
bajo de la rodilla. 

Lleváronle á enterrar á Ñapóles, á Nuestra S e -
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ñora de Pie de Gruta y en sepultura de bronce-
La cual deshizo después el vi rey don Pedro de 
Toledo, para hacer arl i i ler ia 

E l emperador que le deseó ver, le hizo comen­
dador de Heliche, alcaide del Ovo y de Aversa , y 
marqués de Oirá , conde de Vurgomene , señor de 
Esforcesa, señor del jardin de Milán, maestre j us ­
ticiero de Ñapóles, mas gozólo poco. Fuera en fin 
Juan de Urv ina muy dichoso,y honrado,sino fuera 
por la mujer: empero él se vengó muy bien de ella, 
matándola con cuantas cosas hallo vivas en su casa. 

En el mes de abril de este año de 1530 se p u ­
blicaron los decretos de la dieta de Espira . cerca 
de lo que tocaba á la religión católica: pero como 
los hereges no gustaban de ellos, el duque de S a ­
jorna y el Lansgrave de Hese, el de Brandeburg y 
Lucemburg, con catorce ciudades libres del imperio, 
protestaron de ellos, de donde se les dio el nombre 
de protestantes á estos hereges. 

Muchas veces se juntaron los alemanes para 
concertarse sóbrela religión y nunca hallaban me­
dio ni orden, porque el error en la fe y aun en 
las demás cosas ciega , y la multitud de opiniones, 
y falsos maestros que estos perdidos tenian, les 
quitaba el juicio. Estaban tan desatinados , que ha ­
biendo publicado una cosa , aunque después ha ­
llaban que era falsa y herética, por no volver 
atrás, y perder la reputación y crédito que con 
el vulgo tenian, la sustentaban y publicaban per­
tinazmente, como si fuera un oráculo divino y po­
nían pena demu erte al que no lo guardase. Doy 
cuenta de esta gente con la brevedad que puedo, 
por lo mucho que han de dar que decir adelante 
en los años 1546, 1547 y otros. 
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XíV. 

Escribe el emperador al condestable. 
i 

Volviendo al emperador que dejamos en Bolo­
nia ya de partida para Alemania , á 7 de marzo 
del año 1530 mandó volver á España al marques 
de Aslorga y duque de Escalona, y escribió con 
ellos al condestable, diciendo, que habria ya sab i ­
do la paz que con venecianos tenia asentada y el 
reducimiento del duque de Milán á su servicio, y 
la liga que se hizo para defensión de Ital ia, que 
eran las cosas que mas convenian para el buen 
efecto de la paz , en lo cual solamente tuvo res­
peto al bien general y también había procurado y 
trabajado y trataba de tomar algún buen medio 
en lo que quedaba por asentar de Italia, para que 
la dicha paz quedase mas cierta y firme. Que te­
nia acordado entendiendo en esto de ir á coronar­
se á Roma, pero que viendo la necesidad, que 
habla de su ida á Alemania , asi para el socorro 
del serenísimo rey de Hungría, su hermano, que 
la tenia muy grande, por haber dejado el turco 
cantidad de gente con el Baiboda en Hungría, 
como para procurar algún remedio en las sectas 
luteranas, y otros que cada dia eran mayores 
que si no se atajasen todo se acabarla de perder, 
que no seria pequeño daño y aun peligro de la 
cristiandad. Que por la priesa que el serenísimo rey 
le daba, y lo que le escribían y suplicaban mu­
chos pueblos y príncipes del imperio, y porque 
todo esto principalmente era causa de Dios, ya que 
él tenia obligación forzosa, habia acordado ir lue_ 
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go en persona á ver el remedio que podría dar ; y 
que habiéndose de coronar en Roma, no pudiera 
ser sin mucha dilación, que causara grandes i n ­
convenientes, habla determinado de tomar las co­
ronas en aquella ciudad de Bolonia, asi por las 
causas dichas, como porque después de haberlo 
mandado mirar muy b ien , pareeió que recibién­
dolas de mano de su Santidad en Italia , todo era 
un efecto tomarlas en Roma ó en otra cualquier 
parte, y que asi el martes dia de San Pedro 22 de 
febrero, había recibido la corona de rey de L o m -
bardía y el jueves «iguienle dia de San Matías 
la de emperador con todas las solemnidades y ce­
remonias acostumbradas, y que luego partiría 
para AJemania donde tenia convocada la dieta. 
Que esperaba eon el ayuda de Dios dar en las co ­
sas de allá tal asiento y orden,que él fueseservído 
y redundase en bien general de la cristiandad, pa­
ra que con brevedad pudiese volver á estos r e i ­
nos á gobernallos como lo deseaba. Que le rogaba 
y encargaba, que continuando -su fidelidad y lo 
que era obligado, hiciese en lo que se ofreciese 
durante su ausencia lo que de él esperaba, y sir­
viese en todo á la emperatr iz, etc. Su data =á 7 
de marzo de 1530. 

X V . 

"Marcha del emperador á los Países Bajos. 

Compuestas, pues, así las cosas de Italia en 
la manera dicha á :22 de marzo , el emperador 
partió para A lemania , y á 4 de abril-estuvo en 
Mantua , donde fue recibido masnííicamente de 
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Federico Goazaga, marqués de Mantua, á quien 
dio título de duque. De alli pasando por tierra-de 
venecianos, le entregaban las llaves recibiéndole 
solemnemente, y atravesó los Alpes. 

Vino á Eniponte, que el alemán llama Insprug, 
do.nde se halló al entierro de Mercurino Gatinara, 
cardenal y gran chancil ler de Borgoña , y su con­
sejero muy íntimo. Puso en su lugar á Nicolao 
Perenoto, señor de Granvela , de nación borgo-
ñon, el cual, habiendo tenido algún tiempo el o f i ­
cio de chancil ler y primer consejero ó presidente 
de su Consejo , lo dejó. 

Recibió el emperador en Eniponte á su hermano 
el rey don Fernando de Bohemia, que con mucho 
deseo de verlo salió a! camino cuatro millas de 
•esta c iudad con todos ios grandes ^de Austria r i ca ­
mente vestidos y con mucha demosüracion de ale­
gría. Mandó el rey don Fernando, que la mitad 
de la geate que traia ifuese á la ciudad de Augus­
ta , donde' se habla de tener la dieta , «y la otra 
parte dejó para acompañar al emperador con 
ella. Tomaron el camino para Signase, cerca del 
rio Oenu , donde estaban cinco mil hombres de 
esta c iudad , puestos en d'os escuadrones muy en 
•son de guerra , distribuidos de siete en siete por 
hilera. 

Hay en Siguaso grandes mineros, tantos, que 
de solos oficiales le salieron á recibir trece mil 
hombres,, los cuales tenían bajas las picas, y af i r ­
mados en el las, como si hubieran de romper con 
los- enemigos , ó unos contra oíros , tocando fuer ­
temente los a tambo res. 

Salió otro escuadrón de otros setecientos m o ­
nederos., que estaban encubiertos , como en c e -



4 4 0 HISTORIA DEL EMPERADOR 

láda de través, y comenzó á huir con tanto con­
cierto , que dio grandísimo gusto. Luego, j un tán­
dose todos en un escuadrón, fueron acompañando 
al emperador y al rey su hermano hasta la c i u ­
dad , diciendo á grandes voces: Félix sid adven-
tus Ccesaris. Dichosa y bien aventurada sea la ve­
nida del César. 

Otro dia sirvieron los monederos de esta c i u ­
dad al emperador con una moneda de estraña 
grandeza , que pesaba ciento cincuenta libras de 
plata , en la cual estaban las águilas con la co­
rona imperial , y en el pecho de esta águila un 
escudo con las armas de todos sus reinos mara­
villosamente labradas. 

De esta ciudad partió el emperador con el 
rey su hermano para Baviera. Fue recibido del 
duque Gui l lermo, con todo género de fiestas, co-, 
medias, saraos, obras de armas, banquetes y 
otros regocijos, en que quisieron mostrar estas 
gentes la grandeza de sus casas, voluntades é i n ­
genios que en esto son singulares los de aquellas 
tierras septentrionales. 

X V I . 

Llega el emperador á Augusta:—Solemne recibi­
miento. 

A 18 de junio llegó el emperador á la ciudad 
de Augusta, donde todos los príncipes que hablan 
venido para hallarse en la dieta , le salieron á re ­
cibir en sus caballos fuera de la ciudad. 

Los princioales eran Juan duque de Sajonia 
príncipe elector, con su hijo Feder ico, Francisco 
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duque de Lucemburg, übollango conde deAno l l i , 
Joaquin Lansgravio de Brandeburg, príncipe elec­
tor, con su hijo Federico, Henrico duque de.Bruns 
Vicho, Fi l ipo Lansgravio , Juan Anhol l io , Amoldo 
Bruns Vichio, Fil ipo arzobispo de Espira, Hermano 
arzobispo de Colonia, príncipe elector, el arzobispo 
y cardenal Alberto elector, el de Maguncia , Jorge 
Branburgio y otros muchos. 

Llegando todos estos príncipes delante del em­
perador, se apearon de los caballos, besándole ca­
da uno la mano. El arzobispo de Maguncia, á quien 
pertenece el derecho de hablar en nombre del i m ­
per io, con una breve y elegante oración, dio al 
emperador el parabién de su venida. Por parte del 
emperador y en su nombre respondió Federico 
conde Palatino, uno de los siete electores. 

Luego volvieron á subir en sus caballos y fue­
ron acompañando al emperador y al rey su he r ­
mano. 

Salieron los ciudadanos de Augusta, y muchos 
en tnge de guerra con este orden. Traían delante 
de sí doce tiros gruesos de artil lería y los art i l le­
ros venían vestidos de blanco y de la misma ma­
nera los soldados que venían en su guardia. Tras 
ellos venían los arcabuceros, luego los ciudadanos 
armados como cada uno quiso y vestidos de ne ­
gro y jubones de raso negro. Después de ellos v e ­
nían los mercaderes vestidos de color frailengo y 
plumas en los sombreros. Seguían luego dos mil p i ­
queros con cuatro banderas tendidas caminando 
en compás, al son de los atambores. Luego la c a ­
ballería con ropss coloradas y luego otra parte de 
ciudadanos vestidos de blanco y negro, y plumas 
en los sombreros y con muy ricas armas y con ellos 
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venian los caballeros armados de todas armas, y 
costosamente vestidos. 

Tras estos venian otra eompañia de mercade­
res vestidos de .leonado y las mangas y fajas de la 
guarnición eran de lela de oro. Luego venian los 
bodegoneros y cocineros vestidos de color.de ceni­
za: los últimos venian otros dos rail y doscientos 
y sesenta soldados de á pie y d e á caballo, que 
traian -sueldo. 

Toda la gente de guerra , con ,el recibimiento, 
que salieron :como soldados, llegando vaegba ¡de la 
ciudad y el emperador á la puerta de e l la , hic ie­
ron un escuadren de doce mil hombres. 

Pareceque.hicieron tanta demostración degen-
te de guerra con cautela y malicia, porque como 
muchos de ellos eran luteranos, recelábanse del ca­
tólico emperador, cuya cristiandad e raya muy s a ­
bida. Esto .porque quisieran dejar los de Aiugusta 
para guarda de la ciudad ocho compañías de mfan-
teria y el emperador .no se lo consintió, sino que 
él puso otros de su mano. 

Toda esta gente puesta asi :en escuadrón como 
dije, disparó la arcabucería: luego hizo lo mismo la 
artüleria por su orden. 

Hecha esta salva los magistrados y nobles h i n ­
caron tres veces las irodil las, con tres profundas 
reverencias, y con muestra de mucho contento-sa­
ludaron al emperador, y tomándolo en medio lo 
l levaron por la ciudad. 

Iba solo el César en un hermosísimo caballo 
español blanco enjaezado, como para tal .príncipe 
conv&nia. Salieron á la puerta de la ciudad c u a ­
tro senadores con mn ipalié de te lare oro, y -cogién­
dole debajo le l levaron hasta unaplaza. , que está 
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en medio de !a ciudad, donde le esperaban el a r ­
zobispo y clerecia, con olro riquísimo palio , que 
traían seis canónigos, y fueron con él á la iglesia 
mayor, donde el emperador hizo oración, y el a r ­
zobispo dijo las preces ordinarias de la Iglesia. 
Hecho esto se fue el emperador á palacio. 

.Entraron todos en Augusta por este orden s i ­
guiente. 

XYI I . 

Orden de la entrada del emperador en Augus la :— 
Concurre el emperador a la procesión del Corpus. 

Entró primero aquel gran acompañamiento de 
los príncipes del imper io ; luego en pos de ellos, 
iban los españoles, é italianos caballeros, que v e ­
nían con el emperador. Tras ellos los criados del 
rey de Bohemia vestidos de colorado ; luego los 
criados y casa del emperador vestidos de amaril lo 
ymegro, á los cuales seguían las trompetas, y me-
nestriles de Austria vestidos de blanco, y co lora­
do ; luego los entretenidos y gentiles-hombres del 
emperador, vestidos de seda amar i l la ; luego todos 
los instrumentos de música, vestidos del color de 
su señor, unos á pie, otros á cabal lo; luego venía 
elrey.don Fernando, con muchos príncipes y gran­
des yainombrados , y otros; luego la guarda del 
emperador, y del rey don Fernando, de á pie y de 
á caballo. E l duquede Sajonia llevaba el estoque 
desnudo delante del emperador, que iba debajo 
del palio que sacó la ciudad. Detras del emperador 
inmediatamente iba Bernardo cardenal de Trente, 
George obispo Crigiense, Marco cardenal Burgense 
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Cristóbal arzobispo de Augusta, y el cardenal Cam-
pengio, legado del Papa. Iban en pos de ellos los 
embajadores de los reyes de Francia , Portugal, 
Venecia, y de otros muchos príncipes , y ú l t ima­
mente los grandes de Flandes, y de Borgoña. De 
toda esta cabalíeria llevaban la retaguarda mil y 
quinientos caballos del emperador encubertados, 
y los caballeros armados, y sobre las armas muy 
ricos vestidos de amarillo. Tras ellos iban gran 
número de húngaros desarmados vestidos de grana, 
y iuego la caballería de Augusta sobredicha. 

Con este orden entró el emperador en Augusta. 
Otro día se celebró la fiesta del Corpus , ha­

llándose el emperador á la procesión con todos los 
príncipes que en aquella gran corte estaban, es-
cepto los protestantes. Llevaba el Santísimo Sacra­
mento debajo del palio el arzobispo de Maguncia: 
iba á su diestra el rey don Fernando, á la sinies­
tra Joaquín marqués de Brandeburg. Detrás del 
arzobispo iba el emperador vestido llanamente de 
seda negra, y en la mano como los demás prínci­
pes llevaba una hacha de cera blanca ardiendo. 
Luego se seguía todo el pueblo. 

Faltaban aquellos á quienes espantaban las 
amenazas de Lutero, y eran de ellos Juan, duque 
de Sajonia, Jorge de Brandeburg, Arnaldo, duque 
de Luneburg, Fil ipo Lanzgrave, Wolfango conde 
de Anholti j , y el de Sajonia , que tiene de oficio 
de l levar elestoque delante del emperador, cuando 
iba á m is i , y en esta fiesta no lo quiso hacer, sin 
consultar primero á los teólogos luteranos. Tanta 
era la arrogancia ele los hereges, que no solo se 
querían apoderar de los ánimos de la genteprpu-
lar é ignorante, sino que con su astucia iban r in -



CARLOS V. 445 
diendo las voluntades de los príncipes, y haciéndose 
señores de ellos. 

Iban delante del arzobispo de Maguncia todos 
los de su casa con hachas encendidas, y los cape­
llanes del emperador, y del rey don Fernando, y 
de los demás príncipes católicos, y los músicos. 
Dijo la misa el arzobispo de Maguncia, y fue el 
oficio del Espíritu Santo. Predicó Pirapinelo arzo­
bispo de Losania 

Es de consideración, como siendo la fiesta del 
Corpus, se decia la misa del Espíritu Santo: tal vez 
se querría pedir á Dios que alumbrase aquella 
gente tan ciega en sus errores. 

XVII I . 

Dieta de Augusta. 

. A £0 de julio se comenzó la dieta en Augus­
ta, y en nombre del emperador hizo la proposi­
ción á los príncipes Federico, conde Palatino, que 
habló con mucha propiedad y elegancia, persua­
diendo la paz y pureza de la religión católica y 
que en esto debían estar todos conformes, y traer 
por fuerza á los que se quisiesen apartar de tal 
camino. 

En acabando de hablar, mandó el emperador, 
que otros hombres muy doctos y elocuentes orasen 
alli sobre lo mismo, los cuales lo hicieron singu-
larísimamente, pidiendo á todos con esto, que pues 
veian la potencia del turco, común enemigo de 'a 
cristiandad , se juntasen para resistirle, y hacerle 
guerra. 

Los protestantes haciendo poco caso de estas 
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oraciones, dieron sus papeles y memoriales, y nom­
braron entre sí predicadores herfijes, para que ha­
blasen al emperador, y le diesen estos memor ia­
les , pidiéndole encarecidamente los quisiese leer, 
y proveer como se suplicaba. E l emperador remi^ 
tio lo que estos decian á varones doctos , y bien 
intencionados; pero como en el dar los papeles no 
hubiese término, ni fin en lo que trataban de la 
nueva relijion, sino que cada dia acudían con nue­
vas invenciones, como es la condición del hereje 
ser inconstante y var io , enfadóse el emperador 
mucho de ellos. 

Andando las cosas de esta manera por el mes-
de setiembre, estando el emperador fuera de la d i ­
cha ciudad en el campo suntuosamente adorna­
do, vestido con las ropas imperiales, armó caba­
llero á su hermano el rey don-Fernando, y á otros 
caballeros confirmándoles las encomiendas y bene­
ficios imperiales, y haciendo otras honras á otros 
muchos. Hiciéronse en la ciudad grandes regoci­
jos de armas entre caballeros, que se quisieron 
mostraren ellas, y el emperador, y el rey su her­
mano corrieron sus lanzas con mucha aal lardia, y 
con grandísimo gusto de los miradores. 

Volviendo á las cosas de la relijion, el pecho, 
que como tan católico tuvo siempre el emperador 
en la fe católica, y en la obediencia de la Iglesia 
Romana, fue de verdadero hijo de el la; con todo* 
algunos con malicia han querido dañarle, por h a ­
ber concedido treguas á Ios-protestantes. Y cierto 
que es en lo que mas resplandece su celo. 

Es notable que un dia estando en la diete), se 
descompuso uno de los príncipes herejes hablando 
mal de las cosas de la fe. potestad del Papa, y eos-
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lumbres de la Iglesia Católica, y el César se enojo 
de manera, que como Carlos, y no como empera­
dor ni rey, quiso determinar esta causa, pon ien­
do las manos en el puñal para castigar de aquella 
manera semejante desvergüenza: y fuera asi, si el 
rey don Fernando que estaba á su lado, sintiendo 
el motivo airado del César, y el ademan imperial, 
no le detuviera, y estorbara, que poniendo este-
gran príncipe en ventura su vida , la quitara al 
hereje desvergonzado. 

Quien de esto quisiere bien informarse, podrá 
ver la armenia de la confesión Augustana , que 
declara el consensu ó consonancia de la doc ­
trina Evangélica, que compuso Andrés Fabricio 
Leodio del consejo de los príncipes.Alberto y 
Ernesto su hijo, arzobispo y príncipe elector 
de Colonia1, conde palatino del Rhin , y d u ­
ques de las dos Bavieras, impreso este libro en 
Colonia año de'1:587, donde verá como Juan F e ­
derico, duque de Sajonia,. elector del imperio, 
George marqués de Brandeburgio, Ernesto duque 
deLusemberge, Filipo Lanlgrave de Hesia, F r a n ­
cisco duque de Lunebinge, Wolfango príncipe de 
Anhalt, senador, y magistrado de Wrmbergen, 
senado de Reut i ingen, que son dos poderosas 
ciudades de A lemania , siguiéndolos otro infini­
to número de gente de toda suerte ¡ le ofre­
cieron por escrito una. confesión de dudas, y de ­
terminación que en ellas tenian, firmadas de los 
nombres de estos príncipes, y con determinación 
y muestras de aventurar las vidas y estados, 
como lo h ic ieron, por la defensión de ellas. Y a u n -
quee l emperador entendió muy bien sus ánimos, 
y de ellos tenia necesidad para las peligrosas guer--
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ras que coa otros enemigos tenia , no mirando á 
esto , sino al bien común, á la gloria y honra de 
Dios, á la salud de las almas, á la paz y concor­
dia de la cr ist iandad, y quietud de Alemania, no 
solo no leyó esta confesión, y sintió de ella lo que 
un tan cristiano-príncipe debía sentir , antes man­
dó que algunas personas doctísimas de diversas 
naciones viesen , y examinasen aquella confesión, 
y les encargó y mandó encarecidamente, que lo 
que en ella hallasen recia y católicamente escrito, 
loasen y aprobasen , y por el contrario lo que 
hubiese herético, mal sonante,y diferente de lo 
que la Iglesia Católica Romana siente y t iene, lo 
notasen y advirtiesen , y respondiesen á todo, pro­
bando los errores en que se fundaron , y se lo t ra­
jesen todo junto Lo cual se hizo as i , siendo de los 
principales hombres doctos que esto vieron, Juan 
Gochleo , fray Alfonso de Virves monge de San 
Benito de España, y profeso de insigne monaste­
rio de San Juan d e B m g o s , famoso predicador 
del emperador, y obispo que íue de Canaria , y 
otros que habiendo visto los artículos de la dicha 
confesión y respondido á el los, como depi-rsonas 
de tantas letras se esperaba, lo entregaron todo al 
emperador, y él !o leyó, y lo dio , piara que lo 
leyesen y examinasen todos los demás príncipes 
electores de! imperio y estados que alli estaban. 

Visto por ellos lo aprobaron, dándolo por c a ­
tólico y santo, y conforme al sagrado Evangelio. 
Y por esto el emperador habiendo tenido su acuer­
do con los príncipes que alli estaban, mandó que 
públicamente se leyese para aquietar los ánimos 
de todos, que con grao escándalo andaban al tera­
dos v bulliciosos. 
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X I X . 

Escribe el emperador á su embajador cerca del 
Papa. 

Por ninguna via podré mejor decir el espíritu 
cristiano , el celo del bien común, la sujeción y 
obediencia al Sumo Pontífice, el deseo de la paz 
con el rey de Franc ia , la eslirpacion de las here-
gias, que el emperador procuró, como poniendo 
sus cartas que, en cifra, y sumo secreto escribía á 
sus ministros, por las cuales re podrá bien ver el 
engañode los que malamente le quisieron culpar. 
Que si su intención no fuera sana, es cierto que 
en sus despachos se v ie ra , y no me parece que 
cumplo con lo que está á m i cargo , ni que satis­
faré á todos , diciendo en relación loque el empe­
rador escribía , y queria que los suyos hiciesen, 
sino pongo aquí al pie déla letra sus mas secretas 
cartas, é instrucciones, que han de ser el alma 
de esta historia. 

Este año de 1530 hacia en Roma cerca de la per­
sona del Pontífice, oficio de embajador por el Cé­
sar, Micer May de su consejo. Estando el e m ­
perador en Augusta , por el mes de agosto le es­
cribió , respondiendo á las cartas de 30 y 31 de j u ­
lio 4, 5 y 10 de agosto, que de Micer May habia 
recibido, agradeciéndole el cuidado, que tenia en 
saber, y entender todo lo que en Roma se trataba; 
avisando de el lo, y le dice: «En lo que toca a l 
concilio, responderemos luego con otro lo que nos 
parece que se debe hacer. Ahora solamente dec i -
nios, que la carta de su Santidad nos ha parecido 

La Lectura. Tom. V . 428 



4 5 0 ' HISTORIA. B E L EMPERADOR 

también cuanto decís, que á su beatitud pareció 
la nuestra , y habernos holgado mucho, que su 
Santidad esté también en lo del conci l io, que es 
corno se espera de su beatitud. Y aunque hay a l ­
gunas dificultades , su Santidad prudentemente las 
ve rá , y todavía habiéndolo bien visto, y enten­
dido, nos parece que no se debe dejar de convo­
car por las causas que tenemos escritas, antes c a ­
da dia es mas necesario, porque esto de acá no tie­
ne otro remedio ; y asi conforme á esto entretened 
esta materia hasta que respondamos á su Santidad 
y os escribamos lo que se debe hacer, que será 
presto. 

»Lo de Florencia tenemos por cierto que esta­
rá acabado antes que recibáis estas cartas, porque 
á once del presente nos escribió don Fernando de 
Gonzaga, que andaba la plática del concierto muy 
adelante y estaban casi concertados, para conclu­
i r lo : y demás con Mr. de Balanso, y después 
con Pelu le habernos esorito, que lo traiga á efec­
to , y asiente todo á voluntad de su Santidad , por­
que no habemos tenido , ni tenemos otro f in , y 
respeto en esta empresa, encargándole muy espre-
samente, que por todas las vias, y medios que ser 
pueda trabaje , y de orden como el saco se escu­
se , para cuyo propósito habemos proveído por 
nuestra parte del dinero que nos ha sido posible, 
enviando á mandar al reino de Ñapóles, que se 
busque y envié al campo con toda diligencia, sa ­
cándolo de ventas, y de cualquier manera que se 
pueda haber. E l dicho don Fernando os habrá es­
crito lo que será menester, que su Santidad p ro ­
vea para este efecto, entenderéis en ello confor­
me aquello. También enviárnosla orden de lo que 
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el ejército ba de hacer: Balangon y Pelu están allá 
para sol ic i tar, procurar , y enderezar lo que en 
todo se debe hacer : y no no&parece que se llame 
Juan Antonio Muxetula , por la necesidad que de 
él hay en Ñápeles , para la provisión del dinero, 
especialmente estando corno está tan adelante, que 
creemos que ya está acabado ó lo estará luego sin 
mas dilación. Pero si á su Santidad parece que 
será bien enviar á los muy reverendos cardenal 
Sa lv ia t i , y con él algunos florentinos, como decis 
que lo tenia determinado, nos remitimas cuanto á 
esto á su voluntad , para que mande lo que sea 
servido. 

«Para lo de Sena , habernos también escrito y 
proveído lo que nos parece que se debe hacer, y 
ciertamente holgaríamos mucho que se pudiesen 
asentar las cosas de aquella c iudad, sin dar oca­
sión á nueva guerra. A este efecto es lo que habe­
rnos proveído , y se ha de procurar lo que con ­
venga. 

«Confiados estamos que lo que escribisteis al 
marqués del Vasto, para que viniese al ejército 
fue, pareciétidoos que aquello, era lo que á nues­
tro, servicio cumpli-a : pero siendo esto déla impor­
tancia y calidad que era , y estando en el e jérc i ­
to don Fernando de 'Gqnzaga, al cual 1̂ príncipe 
habia dejado en su lugar cuando partió á buscar 
los enemigos, y sin saber como después de su fa­
llecimiento. Y estando el marqués proveído como 
sabéis, paea que venga á Hu¡ngí'i,a).debíais mirar­
lo mucho, y no hacer lo, sin saber primero nues­
tra voluntad, por los inconvenientes que se podrían 
seguir, habiéndonos proveído luego cquio supimos 
el fallecimiento del principe. L o que por la ú l t í -
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ma carta nuestra habéis visto , lo cual no se hizo, 
no porque no tenemos del marqués muy entera 
confianza , y voluntad de honralle y favorecelle, 
sino por hallarse él ausente del ejérci to, y estar 
proveído para Hungria, donde es necesario queven-
ga con brevedad , por haber el príncipe dejado al 
dicho don Fernando en su lugar, y estar en el 
cargo como dicho es. 

»En lo de la provisión del cargo devisoreyde 
Ñapóles, se mirará que sea como á nuestro ser­
vicio y al bien de aquel reino cumpla. 

«Las causas interscritas que enviasteis vi, y tén-
goos en servicio la diligencia que se puso en ha ­
berlas, y todos los avisos que nos escribís de Fran­
cia , y de otras partes , debéis tener siempre muy 
grande inleligencia en saber todo lo que pudiéredes 
por todas vias, y avisarnos de esto como lo hacéis. 

»l in lo que toca al embajador Florentin que 
está en Francia , bien creemos que ha usado de 
todas las dil igencias, y artes que hacían á su pro­
pósito, y también se puede creer que aunque 
le diesen algunas esperanzas , no serian tan largas 
como él lo juzga, pues no se ha visto algún efecto 
de obra. Debéis trabajar de saber si loque decís 
se escribió del casamiento del de Bayboda, con 
hermana de clon Enr ique de La Brit, si se trata y 
pasa adelante, y estado en que está , y avisadnos 
de lo que supiéredes. 

»Todo lo que pasasteis con su Santidad cerca de 
la ida del conde de Pontremol á Florencia, y las 
causas que le disteis para no deberse hacer, nos 
han parecido b ien, porque, como antes habernos 
dicho, pudiera aprovechar á alguna cosa, y t ra­
jera inconvenientes. 
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!)En lo del casamiento que decis que su San-

dad os dijo que le habia ofrecido para su sobrina 
del hijo segundo del rey de Francia , nos parece 
bien lo que respondisteis, y confiamos tanto de la 
prudencia y bondad de su beatitud, que conocerá 
el apariencia de verdad que esto tiene, y se h a ­
brá en ello como conviene. Cuanto á lo que dijo 
á su beatitud cerca del conci l io, que nos esta­
mos de voluntad que se convocase, y tuviese en 
Alemania, su Santidad sabe bien lo que cerca de 
esto le escribimos, y la humildad y voluntad con 
que le habernos dicho nuestro parecer, por d o n ­
de podrá conocer las invenciones que hace fue 
b ien satisfecho de vos, y asi lo debe ser en todas 
las cosas, según la materia, y calidad de ca ­
da una. 

»Otra buena invención es procurar que en el 
concilio se ha de tratar , también, de las co­
sas temporales, y de la restitución de lo que 
cada uno tiene de otro. Satisfaced á esto , dando 
á entendec donde sea menester, nuestra inten­
ción no ser otra, sino dar asiento y orden en 
estas cosas de la fé , como cumpla á servicio de 
nuestro Señor y al h iende la cristiandad y la ne­
cesidad que se ofrece. 

»Fue muy bien loque por Mr. Andrea de B u r ­
go hicisteis decir á su beatitud, para asegurarlo de 
la sospecha que tenia, que el concilio se habia de-
convocar para Alemania y por cierto hasta ahora,, 
no habernos tenido tal pensamiento, y asimismo lo 
que se le dijo cerca de la comunicación de Tarba 
mas continua que hasta aqui/ confiados estamos de 
la voluntad que su beatitud dice que tiene y que 
nos ha de ser verdadero padre, pues nos le teñe-
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mos y habernos de tener y sertdr como á tal, y 
vos siempre que convéngale habéis de certificar y 
asegurar de esto de nuestra parte y persuadirle y 
conservarle en nuestra unión y amistad y estad 
muy sobre aviso en lo que toca á Tarba, de mirar 
y entender lo que pasare y las inteligencias que 
tuviere para advert i rá su Santidad de lo que con­
venga y satisfacerle, según fuere necesario; lo cual 
habéis de hacer con toda disimulación y buena ma­
nera, sin mostraf que se tiene desconfianza del rey 
de Franc ia , ni darle ocasión para que se pueda 
quejar, que po;r nuestra parte se va contra la paz 
en cosa alguna, pues no queremos, sino guardarla 
enteramente. En lo de la ida del obispo de Faenza 
al rey de Fraincia, pues su Santidad le tiene por 
persona de quien se puede confiar, que hará buen 
oficio, no hay que decir, sin® que nos aviséis délo 
que hubiere hecho. 

wDe Suiza esperamos el serenísimo rey nuestro 
hermano: y yo tener nuevas ciertas de lo que allá 
se hace. Nos mandaremos avisar de lo que cot iv i -
niere que sepáis y vos tened siempre cuidado ée 
entenderlo de todas partes y hacérnoslo saber; 

"Holgamos mucho del contentamiento que de 
nuestros ministros se tiene en Italia: hacéis muy 
bien en ten&r inteligencia-con ellos y en avisarnos 
de lo que conviene: continuadlo asi. Be ninguna 
parte tenemos aviso hasla ahora,. que haya ni se 
apareje novedad, ni bull icio de guerra , especiáis-
mente de Francia, antes despuesde l a restitocion 
de sus hijos y de la consumación del matrimonio 
con la sepenísima reina nuestra hermana hay ma^-
yor deraostraoion de guardar la paz y hermandad 
que tenemos, segun io quemeátro embajador nos 
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escribe de allá, el cuál también nos d ice, que os 
ha avisado de la consumación del matrimonio y de 
lo que mas es necesario de lo de allá. 

»Vos lo decis y pensáis muy bien en conside­
rar las cautelas y artes que se pueden sospechar 
que toman los que nos tienen mala voluntad, para 
dañarnos en lo que pudieren, por lo cual es muy 
necesario estar muy sobre aviso para entender y 
proveer lo que conviniere á fin de estorbar é i m ­
pedir la ejecución de sus malas intenciones y t r a ­
mas y asi vos estadio continuamente como, lo con­
fio., que hay no se puede dejar de saberlo de todas 
partes. 

^Holgado habernos de saber la voluntad de s a 
Santidad, en lo que toca á la venida de la ilustre 
duquesa mi hija, esposa del i lustre duque A le jan ­
dro: porque conforme' aquella se haga, nos lo he ­
mos escrito á la serenísima princesa madama Mar­
garita nuestra tia, para que para el tiempo que su 
beatitud dicese enderece lo que conviniere. Pero 
porque ella estará con cuidado hasta saberlo de: 
parte de su Santidad debéis sacar un breve en que 
te escriba que ha por bien que la venida se difiera 
hasta abr i l , como nos lo escribisteis. 

»En lo que toca á los casamientos del duque de 
Milán y e l de la hija del marqués de Monferrato, 
nos lo tenemos muy adelante para otra persona. E n 
el de la sobrina de su Santidad no hay que decir 
agora sino escribir sobre ello, y le responderemos 
lo que nos padecerá. Si á vos os hablare en ello, 
para que nos lo escribáis,, avisarnos heis de lo que 
os diijere y enitreíanto no mostréis habérnoslo es-. 
crito, ni que lo sabemos. 

«En lo de la causa matrimonial de l a serenísi-
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ma reina nuestra tia, ya habéis visto el criado de 
l a reina, que allá es ido con quien os escribimos; 
de él entenderéis lo que pasa y lo que es menester: 
conforme aquello entended en lo que convinieron 
con toda la diligencia y calor necesario. 

«Verdad es lo que decis, que el embajador de 
Inglaterra, que estaba en Franc ia , procuró de d i ­
latar la consumación del matrimonio de la serenísi­
ma reina nuestra hermana y que visto que no apro­
vechó su diligencia partió y volvió á su rey 
mostrando descontentamiento. E l de Francia mues­
tra muy gran contento y ha cumplido todo loque 
conforme álos tratos era obligado escepto una q u i ­
tanza que ha de otorgar, que no lo ha hecho por 
un yerro que hubo en la minuta; pero ha ofrecido 
que lo otorgara. 

«Cuanto á lo que decis de lo que escriben de 
Francia, que el rey proponía en el parlamento de 
Paris si era obligado á cumplir los capítulos de Cam -
bray para usar de ellos á su provecho, y lo que dice 
también, que se han de reformar aquellos, tenemos 
á servicio el aviso que nos dais; procurad de 
entender siempre de esto y de todo lo demás, lo 
que pudiéredes, y avisadnos como lo hacéis. 

»En lo de los forajidos de Ñapóles, que están 
en Francia, nos tenemos prevenida á la cristianí­
sima reina nuestra hermama de lo que conviene 
cerca de esto. 

»Fue bien avisar al embajador, que no tenemos 
en Genova de los dineros que tuvisteis nueva que 
se traían de Francia, para Florencia , aunque no 
se tiene por cierto que los hubiese enviado, ni los 
recibiese, según lo que se ha visto. Y asimismo lo 
que escribisteis al duque de Ferrara, sobre lo del 
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criado del embajador de Florencia, que par t ién­
dose él dejaba al l i . 

»-En lo del turco, pues decis que el poder que 
os enviamos es bastante, trabajareis lo que se p u ­
diere hacer, conforme á lo que os habernos escrito 
y tenéis entendido que es menester. 

«Cuanto á lo de los ochenta mil ducados, h i ­
cisteis bien de avisar á su Santidad de lo que T a r -
ba dice, cerca de lo que tocare á su rey en esto 
y en lo de ios veinte y cinco mil ducados, que 
han de pagar venecianos al serenísimo rey, nues­
tro hermano , escribirá á Mr. Andrea de B u r ­
go, lo que se debe hacer conforme aquello; y á lo 
que á él pareciere ayudad y procurad todo loque 
pudiéredes, y ansi mismo en lo que se ha de pro­
veer sobre la venida de Andrea Gr i l i , que el turco 
envia en favor del Bayboda. 

»De la armada de Barbaroja se sabe, que des­
pués que andubo po^ la costa de Francia y G e ­
nova, estuvo algunos días en Cerdeña, donde h i ­
zo algún daño, y se retiró á Argel, y créese que 
ha barado las galeras, y fustas enteras. Andrea 
Doria, después del daño que les hizo al principio 
de su viaje, se fue á Málaga, donde se puso en or­
den de gente, bastimentos y las otras cosas nece­
sarias, y salió de allí mediado julio con veinte y 
nueve galeras, que el l levo, y otras cinco, y dos 
galeotas y dos naos, todas muy bien aderezadas, 
y con mucha artil lería y alguna gente de respeto 
para fortalecer las galeras, ó echarla en tierra: es­
pérase que habrá hecho ó hará antes que se aca ­
be el verano algún buen efecto. 

»En lo de Isabela Colona, ya respondimos ha 
llegado, como os lo escribimos, y no tenemos mas 
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que decir, sino que esperarnos la declaración que 
su Santidad hará en lo del matrimonio, para ver 
después lo que en lo demás se ha de hacer con­
forme á just icia. 

»Hase visto lo que escribis que pasasteis con 
Ascanio Golona; parécenos muy bien la satisfac­
ción que hicisteis á sus. quejas, que cierto no son 
justas, porque nos le tenemos por muy buen ser­
vidor, y la voluntad que él merece, yes razón para 
hacerle favor y merced. 

«Trabajad y procurad todo lo que conviniere á 
la buena espedicion y efecto de la abadía de Roma-
ricomote, entendiendo en ello con toda diligencia y 
cuidado, como en cosa que conviene á nuestro ser­
vicio, que nos mandaremos hablar acá al emperador 
de Francia, sobre ello, y escribir al nuestro que 
está allá, para que haga alguna cosa de las que 
convengan para el buen fin del negocio. 

»Su Santidad nos escribió cerca del falleci­
miento del infante nuestro hijo: besarle heis las ma­
nos de nuestra parte por ello, que por cierto te­
nemos que le habrá pesado: mas pues Nuestro Se­
ñor fue servido de ello,, conviene pasarlo con buen 
ánimo, y darle gracias por todo lo que hace. 

»Bien hicisteis en avisarnos de la sospecha que 
tenéis, que su beatitud nos demandará prestado 
alguna cantídad de dineros para lo de Florencia, 
y asi mismo al duque de Milán, de los que nos es 
obligado á pagar, para que le socorra con mas vo­
luntad y contentamiento; porque sepáis como os 
habéis de haber en ello si la cosa pasase adelante, 
conviene que por todos los medios que fueren 
buenos desviéis como de vuestro, que no nos lo 
demande en alguna manera, porque nuestras ne-
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cesidades y los gastos son tan grandes, que no te­
nemos posibilidad para poder prestar cosa a lgu­
na, n i aun sabemos como, n i de donde podamos 
cumplir lo que no podemos escusar, y por alguna 
causa y necesidad que sea no entendemos habe-
mos de tocar en el dinero del rescate de los hijos 
del rey de Francia , porque por muchas causas 
conviene conservarlo. Y lo que nos ha de pagar el 
duque de Milán, tenemos consignado y librado desde 
antes que partiésemos de Bolonia-, á personas que 
nos socorrieron con parte de eiíbj'y para otras deudas 
y gastos: de manera que no tenemos algún aparejo, 
para poder prestar ni ayudar con algo, y por esto 
es menester que desviéis que no se nos demande. 

»Ei doctor Ortiz, á quien escribimos que fuese 
á esa corte para lo de la causa de la reina de I n ­
glaterra, i rá brevemente, que ya no tenemos res­
puesta de CastiJila de el lo, y ahora, tornaremos á 
escribir que se dé prisa. Y también hemos escrito' 
que os envié los traslados de las capituíaciones, y 
escrituras que allá se hallaren, y de acá se os e n ­
vían las que se han hallado, aunque son de poca 
importancia. La dáspensacion no se ha enviado, 
porque no es eosa dé confiar por el peligro de per­
derse, y si fuere menesler se podrá sacar con a u ­
toridad de legado, y enviárosla. 

«Entended en procurar que sobresea todo ]& 
que toca á la-coadjulona del maestrazgo de M o n -
tesa, hasta que Nos mandemos otra cosa; porque 
habernos escrito sobre ello á Juan de Lanuza, y es­
peramos que el negocio vendrá á buen fin-

«Llevad adelante k> de los calumniosos l i t iga-
dores, de mainera qpe se ejecute lo que en esto se 
acordó, y s in mas difaci©®. 
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«Pues ya su Santidad os ha dicho que dará ia 

confirmación de la bula de los patronazgos eoo 
Sici l ia y Cerdeña, trabajad de despacharla luego 
antes que se ofrezca algún estorbo, y también to­
das las otras cosas, entendiendo en ello con d i l i ­
gencia, y tened especial cuidado de lo de las ca -
nongias doctorales y magistrales, y que no se de­
rogue contra aquello lo de don Carlos de A rellano 
de la iglesia de Salamanca. , 

«Habernos visto loque nos escribís que allá ha 
pasado cerca de la ida del conde de Pontamolo á 
Florencia , y como quiera que por la confianza que 
tenemos del cristianísimo rey nuestro hermano: y 
por tocar tanto aquella empresa á su Santidad so­
mos ciertos que hiciera todo buen oficio. Vos h i ­
cisteis todo lo que debíades en no consentir, (p'e 
fuese sin hacérnoslo primero saber; agora aso hay 
que decir en esto, pues gracias á Dios se ha aca­
bado. 

»Lo que decis que hacéis en lo del Capelo del 
auditor de la cámara, es muy b ien , nos, escribi­
remos sobre ello á su Santidad como os parece. 
Vos haced en este particular, y en lo que general­
mente toca á estos- capelos, de nuestra parte la 
instancia que conviniere, para que no se den sino 
á personas en quien haya la calidad que se re­
quiere; 

«Brevemente tomaremos resolución en la pro­
visión de lo que está vaco por la Iglesia, y tene­
mos memoria de ellos reverendísimos cardenales, 
especialmente de aquellos que nos lo merecen , y 
mandamos escribir lo que con ellos se podrá hacer. 

>)Desplacido nos ha de lo que la infantería ha 
hecho en Ñapóles, que después de lo que nos es-
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cribisteis procedieron en sus invenciones y desór­
denes, y saquearon á Ave rsa , como habréis allá 
sabido. Habernos escrito y proveído lo que para 
el remedio de ello parece que de acá se puede 
liacer. 

»Lo que escribisteis á don Fernando de Gon-
zaga, para que procuresaber delosque fueron pre­
sos en el reencuentro donde murió el príncipe, el 
fin que tenia, y porque eran enviados y pagados, 
está muy bien. Avisarnos heis de lo que os escribie­
re . y se supiere cerca de esto. 

»En lo de las vistas que dice Tarba , con el rey 
de Francia , hasta ahora no nos ha hablado en esta 
materia por su parte. E l genti l-hombre que decís 
que p.llá se habia escrito que ven ia , es ya llegado. 
Muestra siempre querer guardar la paz: de lo 'que 
sucediere os mandaremos dar aviso. 

"Habernos holgado por lo que deseamos la sa -
íisfaccion desu Santidad, que lo de Brachiano esté 
tan adelante, y no nos parece que estando toma­
da la bula , y la fortaleza tan apretada , seria jus­
to que se pusiese en mano de las personas que 
decís, por las consideraciones que escribís. La di 
ligencia que hicisteis para estorbarlo fue muy bue­
na , y asi haréis lo quemas conviniere, y todo lo 
que fuere menester para que esto tenga efecto á 
voluntad de su beatitud. 

»Estando respondido y escrito todo lo de a r r i ­
ba , habernos recibido cartas de don Fernando de 
Gonzaga, con la copia de los capítulos de lo que 
se ha asentado con los de Florencia. Dice que se 
lia fecho todo á voluntad é intervención de los co­
misarios de su Santidad: y siendo asi, pues no h a ­
bernos tenido otro fin ni respeto en esta empresa, 
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no hay que decir sioo que holgamos mucho de 
ello. 

»Ya habernos dicho arriba cnanto conviene que 
su Santidad provea con brevedad del dinero que 
es menester para pagará la gente lo que se le debe 
y parece levanlarla de sobre aquella ciudad, y sa­
carla de su t ierra: y pues se pueden considerar 
los inconvenientes y daños que de no hacerse asi 
se seguirían, y especialmente que no se podrá es-
cusar e lsaco, ni nadie seria poderoso para ello, su 
Santidad lo debe proveer, y sin di lación, que nos 
no podemos hacer mas de lo que tenemos proveí­
do , que es que por la paga de este mes se pro­
vean y .traigan cuarenta mi l de Ñápeles, y otros 
cuarenta mi l mas, y si- fueren menester, otros 
quince mi l . Lo cual no se hará sin mucha di f icul­
tad , según las necesidades que hay. Don Fernan­
do de Gonzaga habrá escrito á su Santidad, loque 
es menester, y á vos también; solicitadlo y t ra ­
bajad que en todo caso se provea luego por el pe­
ligro que la falta ó dilación está claro' que traerla. 

»Gon el correo pasado os escribimos como ha ­
béis que el término del compromiso de lo de Mó-
dena, se acababa presto, y que no se podía deter­
minar dentro en él asi por la brevedad, como 
porque las partes querrían reconocer las escri tu­
ras que dicen que tienen, y probar de su derecho, 
lo cual no -se podrá hacer en el término señalado. 
Habíamos enviado á Gutiérrez López de Padi l la, 
genti l-hombre de nuestra casa, al duque de F e r ­
rara á rogarle y persuadirle que por su parte con­
sintiese en que se prorogase por algunos días mas 
anos ; escusándose respondido, que no lo quiere 
hacer, alegando para ello algunas causas, Torna-
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mos ahora á escribirle encarecidamente quo por 
nuestro respeto venga en ellos , y enviamos á man­
dar á Gutiérrez López esté quedo allá , porque l le­
vo mandado que no volviese sin resolución del 
duque de lo que se le pedia: que le persuada á 
ello por todas las maneras que pudiere. Pero po r ­
que no somos ciertos que lo haya de hacer, y el 
término como sabéis se cumple á 20 de setiembre, 
y no se puede determinar en él por las causas di­
chas, comunicadlo con su beatitud para que si le 
pareciere se piense en algún medio, y se p rocu­
re y t rate, y siendo servido de ello encaminadlo 
con los que ahí están del duque, ó por la mane­
ra que mejor hubiere lugar, dándonos luego av i ­
so de lo quehalláredes en su Sant idad, y hubié-
redes fecho, y os parece que se debe hacer, para 
que conforme aquello se procure, habiendo p r i ­
meramente hablado á su Santidad. Lo que dicho 
es por lo mucho que ahora su beatitud ,ha de 
proveer para levantar el ejército de Florencia, nos 
parece que no seria fuera de propósito acordar á 
su beatitud , que del duque se podria sacar a lgu­
na buena cantidad de dinero para poder cumpl i r : 
decírselo heis como de vos, por la manera que me­
jor os pareciere, y avisadme de lo que en lo uno 
y en lo otro pasáredes, y de su voluntad cerca 
de ello. Y advert id bien que tratéis esta materia 
por palabras y de manera que su Santidad no 
conciba alguna sospecha denos, pues ciertamente 
no deseamos otra cosa tan principalmente como la 
conclusión á contentamiento de su Santidad. 

«La carta que me escribisteis sobre la causa de 
Llerena y Salamanca, he visto: y porque aquella 
se ha tratado y trata en el nuestro consejo, y acá 
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no hay información del estado en que está, ni de 
lo que se debe hacer , he mandado enviar allá 
vuestra letra para que la vean en el consejo. y 
provean lo que conviene, y os escriban lo que en 
el negocio se debe procurar y hacer. Entenderéis 
en él conforme á lo que os escribieren , y entre 
tanto entretenedlo de manera que no se despache 
cosa que sea contra lo que está hecho y proveí­
d o ; por las causas déla emperatriz y los del con­
sejo; porque asi cumple á nuestro servicio. 

«En el breve que sacasteis en favor déla igle­
sia y arzobispo de Santiago sobre la ejecución de 
la de Salamanca, parece en Castilla (donde lo 
mandé enviar) que es necesario añadir la cláusula 
que veréis en el margen de la copia de el la, que 
con esta os mando enviar. Entended luego en des­
pacharla, acrecentando la dicha cláusula, como 
va puesta en la dicha copia, y enviármela habéis 
en estando despachada. 

»En lo que me decis que pasasteis con el car­
denal Santicuatro , sobre lo de Carlos de Tor re -
lias : acá parece que él pedimento ha de ser fe­
cho solamente en su nombre, d ic iendo, que él 
está preso ha mas de un año y medio, por causa 
que fue culpado en cierta muerte, y no espera sa­
l i r de la prisión en que está, hasta que haya d i ­
cho y depuesto cerca de ello lo que sabe. Lo cual, 
por razón de un juramento solemne que hizo de 
no descubrir los que fueron en el del i to, hasta 
ahora ha rehusado de deci r , sufriendo la prisión 
grave en que está desde el dicho tiempo acá, por 
no venir contra el juramento que asi tiene hecho 
en peligro de su conciencia y ánima, suplica á 
su Santidad le plega , condoliéndose , de relajarle 
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el dicho juramonlo cuanlo al fuero de conciencia, 
para que, sin peligro de su ánima, pueda decir la 
verdad: sin venir contra el juramenlo , y que su 
beatitud so apiade de él para concederle esto, 
porque no muera atormentado en la cárcel , pues 
en verdad no mató á quien le inculpan. Y de la 
persona del arzobispo para hacerla culpada ni 
pedir que se proceda contra él , no se ha de hacer 
memoria ; porque no conviene. Y á lo que Sant i-
cuatro dice , que el juez lo puede hacer sacán­
doselo á tormentos , se dicen dos cosas. La una, 
que, como vos sabéis, por esta causa según de los 
fueros de Aragón se tiene, que este no debe ser 
atormentado : la otra , que ya lo pudiese ser ó de 
hecho se le diese el tal tormento, por ser delito tan 
grave, que el juez en cuyo poder está no lo pue­
de hacer, porque es inquisidor, y esteno es caso 
de inquisición. Y su prisión fue hecha por esta 
manera , y púdose justamente hacer por la causa 
que vos sabéis. Decir que es causa de sangre , y 
que, por esta razón se le niega el breve, noset ie -
ne por bastante, pues se pide m /oro conscieníice, 
y para poder decir verdad solamente, y no se s a ­
be lo que se depondrá, ni si aquellos contra quien 
depusiere podran ser habidos, ni por su disposi­
ción ha de haber sangre. Y ya que todo esto ce­
sase para evitar el peligro de conceder el breve, 
asaz tiene cumplido el derecho de remedio. Y l i a ­
se de notar, que según la calidad de aquel reino, 
es muy mayor inconveniente, que por falta de 
dejar de decir Carlos Torrel las la verdad , no se 
sepa quienes fueron los culpados en ello, que no 
que se le conceda el breve solamente, relajándole 
el juramento w/oro consc/en/íVe , para decir v e r -

L a Lec lura Tom. V . 4^9 
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dalL Y si por lornientos la ha rio decir, considerfi 
él cardenal SanUcnalro , que también por su de­
posición aunque fuese fecha con lorrnenlos , po­
dría haber ejecución de sanare , y que es menos 
inconveniente que la diga sin peligro de su con­
ciencia, relajándole el juramento, que no atormen­
tándole, ofendiendo á Dios y á ella, viniendo con­
tra el juramento, pues en falta de esto, lo otro no 
puede dejar de hacerse, aunque sea con incon­
veniente de los fueros , como es dicho. 

«También se dice que asi lossacros cánones ge­
neralmente, como la silla apostólica diversas veces 
no solo relajan el juramento álos testigos para de­
cir ve rdad, pero compélenlos por censuras ecle­
siásticas para ello. Y apúntase que en lascosasde 
las comunidades pasadas contra clérigos, se dio po­
der de esta Santa Sil la, para que pudiese ser pro­
cedido contra el obispo dé Zamora y otros clérigos 
en dignidad constituidos y tomándoles sus dichos y 
permitido que fuesen puestos á quistion de tor­
mento. ¡)e lo cual, porque acá no están los breves 
(pie se concedieron, no se os escribe lo que en ellos 
se concedió, mas de que se cree que fue estoy 
iiaeorseos memoria de ello, para que vos informa­
do de cierto de lo que so concedió, si viéredos apro­
vecharos podáis ayudar de ello. 

»Los del nuestro consejo de las Ordenes me han 
escrito de Castilla una carta, cuya copia aqui os 
mando env iar : seré serv ido, que luego enlendais 
en sacar el breve que para aquello es menester, y 

Dngais en ello toda diligencia, y me la enviéis lo 
ñas breve que sor pueda. De Augusta á i do se-

lic-mbre de Ío30 años.» 
^listando escrito hasta aqui llegaron vuestras 
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carias de 15 y 22 de agosto,qqe escribisteis a! co ­
mendador mayor, mi secretario, el cual me hizo re­
lación de ellas. Y cuanto á los negocios de Ñapóles, 
en que entienden ios comisarios, ya tenemos res­
pondido y proveído io que acá parece que convie-
ne. Y sobre lo que toca á los infantes amotinados 
que han, saqueado á Aversa; escribirnos y provee­
mos lo que de acá se puede hacer. 

"Desplacido nos ha de la indisposición que ha 
tenido el reverendísimo cardenal Sanliquatro, y.ha­
bernos holgado de la mejoria: visitalle de nuestra 
parte, y estando para que pueda entender en ne ­
gocios y siendo venido el cardenal Ancona, dad 
priesa en todos esos negocios que se han de des­
pachar. 

»Lo de las iglesias de Huesca y Segorve que 
decís que está ya propuesto, se despache. Y la pen­
sión de los dos rail ducados sobre Tarazona, pues 
el obispo ha enviado su poder y consentimienlo para 
ello, se despache conforme a lo que os escribo so­
bre ello por una carta particular que irá con esto 
despacho. Y debéis advertir, que los proveídos de 
las iglesias han de gozar de ellas desde la da la , y 
desde entonces será justo que el arzobispo goce de 
la pensión. 

»Eq lo deFlorencia parece acá á lo mismo que 
allá que se pudieran mejorar las condiciones: pero 
como yo no he tenido en esto otro í'm, sino que so 
hiciese á voluntad do su Santidad me satisfago de 
ello. 

)jEn lo de Sena tenemos proveído lo que ha p a ­
recido que conviene, como hemos dicho, para que 
sin dar ocasión á mucha guerra, se procure dar 
asiento y orden en las cosas de aquella ciudad. 



46B HISTORIA DEL RMPERADOR 
»IIeinos visto lo que escribisteis al comendador 

mayor nuestro secretario, de las palabras que O r -
das dijo, cuando se te notificó nuestra cédula, y lo 
que hablasteis á su Santidad y os respondió scbre 
ello, todo nos ha parecido muy mal y mejor pare­
ciera si fuera luego castigado de ellas como lo me­
recía, que no iros vos á lamentar al Papa del des­
acato que nuestro natural vasallo nos haga. No 
habléis massobre ello á su Santidad ni á otra per­
sona alguna. Pero porque nuestra voluntad es que 
por el bien y pacificación de nuestros súditos, y 
descanso y reposo de ellos, los que os fueron dados 
por memorial, todavía vayan á residir á sus be­
neficios, porque tanto daño y vejación como h a ­
cen cese, vos haced que sean requeridos por v i r ­
tud de estas cédulas que nuevamente se os envían 
aquellos que os fueron dados por memor ia l , sin 
tener respeto á alguno de ellos, ni á otra persona 
ni á particular interese, hinchendo y nombrando á 
cada uno en su cédula. Y en la manera de la no­
tificación terneis la orden que mejor pareciere, no­
tificándola á las personas y á los tiempos que con ­
viene, guardando en ello vuestra autor idad, pues 
reoresentais nuestra persona. 

»La negociación de lo de la fe está muy á p u n ­
to de romperse, que después de haber muchos 
dias entendido estos príncipes , que están bien en 
trabajar , que los oíros viniesen en lo que fuese 
justo y bueno , no han querido aceptar cosa de 
lo que se les ofrecía , y me han respondido en su 
perlinacía y error, de que estoy con cuidado. P l a ­
tícase en lo que se debe hacer; y parece que para 
mas justificar la causa que yo mismo le debo ha­
blar y persuadir sobre ello, asi junios, como cada 
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uno de por sí , lo cual pone luego en obra y según 
lo que de ello sucediere , asi se lomará la deter­
minación , aunque para en caso de fuerza que 
era lo que mas fruto hiciera , no hay el aparejo 
que era menester. Daréis cuenta de ello de mi 
parle á su Santidad, y decidle, que luego le haré 
saber particularmente lo que en lodo se hiciere, 
y egto y lo demás, comunicadlo con el cardenal de 
Osma.» 

X X . 

Embajada al Papa del emperador, en solicitud de 
concilio. 

A 30 de octubre, estando el emperador en A ü -
gusla, envió á Roma á don Pedro de la Cueva, su 
mayordomo y del consejo, con una instrucción, en 
que le decía: como habia visto tenia escrito á su 
Sant idad, dándole razón de lo que habia pasado 
y pasaba en lo de la fe, y como después de haber 
trabajado tanto tiempo en la negociación para traer­
los por medio suave, á que desistiesen y apar­
tasen de sus errores, habían faltado á las esperan­
zas que de ello habia y se habia rompido y el d u ­
que de Saja y los otros luteranos se habían ido á 
sus casas, y no quedaba otro remedio alguno sino 
el del concilio; que suplicase á su Santidad cons i ­
derando lo que esto importaba al servicio de Dios, 
y conservación y acrecentamiento de la fe, y a l 
bien de la cristiandad, hubiese por bien de conce­
derlo y proveer lo que convenía, para que se j un ­
tase con la brevedad posible. Que llegado á R o ­
ma juntamente con Micer May su embajador, des-
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pues de haber hablmlo y comamicado al cardenal 
de Osma su confesor, y á Micer Andrea del B u r ­
go, embajador del rey de Hungría, con su parecer, 
besase de su parle el pie al Papa , y le diese su 
carta, y en virtud de ella le dijese cuanto se h a ­
bla trabajado en esta negociación, y los medios que 
se ofrecían , y todo lo demás que habla pasado, 
conforme á una relación que llevaba escrita, que 
podia mostrar á su Santidad , y que todo no ha 
bastado para reducirlos, antes estaban Um duros 
y pertinaces en su obstinación , que no quedaba 
ya otro algún remedio sino convocar el concillo; 
él cual, no solo pediane líos, mas también los p r ín ­
cipes y grandes, y todos los otros que habían v i v i ­
do, y vivían católicamente. Que está cierto que su 
Santidad con coloque tenia y debía tener á la con­
servación y acrecentamiento de la í e , y al bien 
de la cristiandad, no pondría dificultad en conce­
derlo, aunque pareciese que obstaban á ello las 
razones que su beatitud habla escrito, que se ha ­
blan referido por los cardenales : porque de no 
hacerse, ó dilatarse, ademas de permanecer toda 
aquella Gemíanla en sus errores con que se apar-
larian totalmente de la unión de la Iglesia roma­
na, estaba claro que se estendiera por las otras 
partes de la cristiandad, como ya parecía que se 
comenzaba; lo cual después no se podría remediar. 

Que por todas estas causas suplicaba á su S a n ­
tidad con la instancia que podía, se determinase 
uego en conceder el concilio: pues en esto consis-

tia todo cuanto bien se podia pensar. Que para 
mejor efectuar lo escribía á los príncipes c r is t ia ­
nos haciéndolo saber, y particularmente al rey de 
Francia, persuadiéndolo á la realización de este 
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bien en lo del concilio; y en lo dornas que se h u ­
biere de hacer y proveer. Que muy en por l icular 
y enearecidamenle dijese al Papa lo que le deseaba 
servir, y en lodas ocasiones inoslrasela buena vo ­
luntad que le tenia, y cuanto á ambos convenia el 
buen efecto del concilio , y los grandes inconve­
nientes, que se les podrian seguir de no hacerse. 
Y le asegurase que le habia de servir y seguir. Y 
íinalmente, le ordena qoe diga al Pontííice lodas 
las buenas palabras y demostraciones de amor 
que le pareciese: lo que se habia holgado con la 
venida del ilustre duque Alejandro (á quien llama 
hijo), y la buena voluntad que le tenia, lo que con 
su vista habia holgado, y cuan contento estaba de 
su persona. Que tenia mandado á Micer May su 
embajador, que juntamente con Micer Andrea del 
i>urgo, entendiese luego en procurar con su S a n ­
tidad los despachos para lo que tocalm á la e lec­
ción del rey de romanos, que se habia comenzado 
á tratar. Pero que fuese esto de manera que e l 
Ponlíflce entendiese que lo principal á que don 
Pedro iba, era á ¡o del concilio, y no a otra cosa, 
si bien lo que tocaba á la elección convenía que 
so despachase con toda la brevedad. Que asi mis­
mo hablase, y diese una carta suya al colegio de 
los cardenales, sobre lo del concilio, para que so 
juntase con la brevedad que tanto convenia; p o r ­
que cualquier dilación por pequeña que fuese, se­
ria muy dañosa. Que el lugar donde se hubiese de 
hacer, el César lo remida á su beatitud, para que 
él escoja el que mas conveniente fuere. Pero 
que convenia que fuese lugar cercano á Alemania, 
y serian buenos, Mantua, que su Santidad habia 
señalado, ó Milán, porque los alemanes decian que 
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no pasarían á otro lugar mas lejos, y en esto aun 
venían con dificultad por ser fuera de Alemania. 

Que dijese á su Santidad , que después de h a ­
berse roto con los príncipes luteranos, quese par­
tieron de a l l í , había entendido con los católicos en 
ver lo quese podía hacer y proveer contra ellos, 
y que á causa de estar ya allá tan adelante el i n ­
vierno, y no estar apercibido, ni proveído lo que 
sería menester para proceder con r igor, por e n ­
tonces no se podía usar de e l : que para ade­
lante, y entretanto, debía su Santidad pensarlo que 
se clebia hacer y comenzar desde luego á proveer 
lo que para elio era menester : que él, aunque, 
como al Pontífice escribía, tenía necesidad de vol­
ver á España, asi para el bien de aquellos reinos, 
como por los negocios particulares, estaba deter-
tninado á posponer todo lo que le tocaba y de em­
plearse con medio ó intención de su Santidad, en 
todo lo que conviniese al remedio de esto que tan­
to tocaba á la honra y servicio de nuestro Señor y 
al bien de la cristiandad. Que asegurase á su San­
tidad conforme á su carta, que en esto y en todo 
le había de ser siempre muy verdadero y obe­
diente hijo , y que le había de seguir, servir y 
mirar por su honra como por la propia suya , y 
que creyese que no le había de faltar en alguna 
manera. 

Que sí se pusiesen algunos inconvenientes mas 
de los que se habían apuntados, satisfaciese al Pon­
tífice con las razones que se habían dicho y para 
ello había , especialmente con que otro remedio no 
tenía la cr ist iandad, sino este del concilio. Que no 
era razón que en tiempo de su Santidad , y suyo, 
se acabase de perder, ni los dos dejasen de hacer 
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lo que eran obligados. Que después de haber con ­
cluido lo del concilio que era lo principal en que 
don Pedro hahia de entender, venido á lo que so 
debia proveer para castigo y remedio del mal 
presento, entretanto que el concilio proveía loque 
era menester , parecía será propósito queso eíec-
tuase lo que otras veces se habia platicado de ven­
der bienes de iglesia en Italia y Alemania: ó echar 
una cuarta en las rentas eclesiásticas, pues para-

• convertirlo y distribuirlo en defensión, acrecenta­
miento y sostenimiento tan necesario de la fe. A u n ­
que lo de la A leman ia , según la manera en que 
estaba, se podria sacar poco. 

Encargaba el Cesar otras cosas en esta ins­
trucción á don Pedro de la Cueva, enderezadas 
todas á la reformación de la fé , y celebración del 
concilio;, que muestra grandemente desear para 
l impiar aquellas tierras de las heregias que en ellas 
habia. E n este celo, en la humildad y acatamien­
to con que escribe al Pontííice, y manda á don 
Pedro le hable y trate con él estos negocios, se 
muestra claramente el pecho católico que el César 
tenia, y cuanto erraron los que en esla propia 
materia sintieron y hablaron mal de él. 

X X I . 

Conclusión de la diela. 

Vistas las impertinencias y demasías de los 
protestantes, enfadado de ellas el emperador, les 
mandó dar ciertos capítulos de lo que habían de 
guardar, so pena de su indignación , con su adí-
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lamienlo deque para el mes de abr i l del año s i ­
guiente, trajesen la resolución (escrita y Orinada 
de imuio de Lulero, y délas otras cabezas Je esta 
conjuración) de lo que determinaron hacer cerca 
del conformarse en las opiniones con lo que la Igle­
sia Católica tiene recibido, con tanto, que mien­
tras no trajesen esto, alguno fuese osado a impr i ­
mir ni vender algún libro de doctrina nueva , ni 
tampoco pudiesen compeler á nadie á sentir con 
cdlos en la religión; y señaladamente, que no sus­
tentasen las dos opiniones , notoriamente falsíis de 
los anabautistas ni de los sacramentarlos. 

Partiéronse con esto de la dieta ios protestan­
tes, mal contentos hablando con libertad. Partidos 
ellos con tanta dureza como siempre , se pronunció 
contra Lutcro y contra todos sus secuaces, un de­
creto q.ue se llamaba el receso de la Dieta Augus-
tana , por el cual se mandó generalmente (sin es-
ceptuar persona) que todos los Heles cristianos per­
maneciesen en los ritos y ceremonias antiguas, 
conforme á lo que los pasados sintieron y orde­
naron, sin protestar ni recibir alguna de las opi­
niones nuevas de Lulero, ni de algún herege de 
los condenados por el juicio do la Iglesia , so las 
penas contenidas en otro edicto de Borníes. Con 
lo cual se concluyo la dieta en 19 de noviembre 
del año de 1530." 

E l emperador con esto partió á Colonia, que­
dando el negocio do la religión , poco menos 
estragado que antes estaba, y Lotero mucho mas 
endurecido que nunca. Porque en tanto que la 
dieta se hacia , y después que se acabó, nunca hizo 
sino escribir mi l blasfemias, envueltas en otras 
tantas calumnias, mentiras y desvergüenzas con -
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Ira el cniperüdui' y contra todas las potestades del 
mu ¡ido. 

Firmaron este receso de la dicta . el empera­
dor, el rey don Fernando su hermano, treinta 
príncipes eclesiásticos y seglares , veinte y dos 
abades, treinta y dos condes, y treinta y nueve 
ciudades francas, y con todo eso osó aürmar L u ­
lero con su acostumbrada desvergüenza en un l i ­
brillo que compuso luego, que nunca en Augusta 
se habia publicado contra éi tal decreto. 

Puso en aquel l ibro muchas mentiras, sober­
bias, blasfemias, y tantas amenazas . como lo mos­
tró muy bien Juan Codeo en un libro que c o m ­
puso en contra. Lo mismo hizo un hidalgo lego, 
natural de la ciudad de Dresde , mostrando á la 
vuelta palpablemente, como Martin Lulero había, 
sido el movedor de todas las alteraciones y tu ­
multos, que en aquellos años se habian visto en 
Alemania y en todas las otras provincias comar­
canas. 

, X X i í . 

M emperador y su hermano tratan de hucev una 
espedicion contra el turco. 

Partido el emperador para Colonia , en c o m -
pañia del rey don Fernando su hermano , mandó 
juntar á los príncipes electores para principio de 
enero del año adelante, en Co lon ia , para ele­
gir y nombrar rey de romanos. Y porque en las 
Cortes de Augusta fue donde los protestantes de­
clararon las cabezas de la nueva religión,, se l l a ­
mó su dañada secta la confesión Augustana , y re­
ligión de los protestantes. 
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Luego comenzaron los alemanes á juntarse y 

a hacer conventículos diabólicos, que asi se l l a ­
man ios que son sin auloridad de la iglesia Roma­
na , ligas y confederaciones, metiendo en ellas á 
sus vecinos. Y juntándose otra vez en el mes de 
diciembre de este año en Stnaldadia , se concer­
taron y juramentaron de defenderse unos á otros. 
Recibieron á otros que se juntaron con ellos , y 
nombraron personas para que fuesen á todas las 
ciudades , reyes y príncipes, pidiéndoles su ayu 
da, y que se ligasen con ellos. Aqu i comenzó la 
liga ó conjuración de Smalcadia. 

Ultimo de noviembre á la hora de media no­
che murió en Malinas madama Margarita de A u s ­
tria , hija del emperador Maximil iano, tia de Car­
los V y princesa de España , por haber casado 
con el príncipe don Juan , hijo único varón de los 
reyes Católicos. Murió de edad de cincuenla y dos 
años, habiendo cerca de veinte y í re j que gober­
naba á Flaudes. Mandóse traer á España, y que 
la enterrasen cerca de su hermano él rey Felipe, 
que el corazón quedase en Bruselas de Flandes 
con su madre, y que en Malinas, que era el lugar 
de su nacimiento, sepultasen las entrañas. 

Acudieron el emperador y el rey don Fernan­
do su hermano al entierro de la t ia , haciéndole 
solemnísimas honras. Las cuales hechas, puso el 
emperador á su hermana doña Maria reina de 
l lungria , viuda del desdichado rey L u i s , mujer 
de grandísimo valor, como en esta historia se dirá, 
que gobernase los estados de Flandes. 

La reina Maria vino luego á unirse con sus 
hermanos en la ciudad de Augusta desde Augusti-
na , donde ella estaba. 
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De Augusta fuoroa para Gaute , donde habia 

necesidad de la persona del emperador, á quien de­
seaban unos por ver á su príncipe, nacido y c r i a ­
do en aquella t ierra, otros por ver aquella p rov in ­
cia con la justicia necesaria, que con las ausen­
cias de los dueños es ordinario faltar. Recibiéronle 
con el mayor aplauso, y muestras de buena volun­
tad qué pudieron hacer los flamencos. 

Esto año de '1330 trató el emperador con su 
hermano el rey don Femando de hacer una gran 
jornada por mar y por tierra contra el. turco, y 
se aprestaron las armas. E n España se levantó 
gente, y armaron navios, y la emperatriz que go­
bernaba el reino, estando en Madrid á primero 
de junio, escribió a! condestable de Cast i l la, y á 
Mr. de Praet, de la cámara del emperador y su 
embajador en Franc ia , enviando á Ochoa de S a -
lazar, para pue en el condado de Vizcaya, y en la 
provincia se hiciesen con toda presteza mi l h o m ­
bres de guerra, escogidos, y prácticos en las cosas 
dé la ma r , para la armada que se hacia contra 
el turco enemigo de la religión cristiana : dice que 
aunque parecía inconveniente en aquel tiempo 
hacer gente de guerra , en especial en esta fronte­
ra, por los negocios que se trataban (que era con el 
rey de Francia) por ser para lo que era , y por no 
hacer mala obra impidiendo la dicha armada, 
quiso que se hiciesen los dichos mi l hombres: y que 
si los franceses se recelasen viendo levantar esta 
gente, les mostrase la carta original del rey don 
Fernando (que con esta envió) para que viesen el 
fin con que esta gente se hacia. 

Esta gente de Guipúzcoa y condado de V i z c a ­
y a , envió á pedir el rey don Fernando desde Linz 
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á 29 de abr i l , año de 15:30, porque sabia esíe 
principe cuan valientes son los de esta nación y 
para mucho. Dice el rey á la emperatr iz, que ten­
ga por bien esto , que de ello e! emperador su se­
ñor será serv ido, y él lo recibiría como merced 
de S. A. F i rma : «Hermano y servidor de V, A. -= 
EL ReAf» 

Hasta ahora yo no babia visto letra de este prín­
cipe, á quien tanto quiso Casti l la, y era cierto muy 
mal esrihano á uso de los príncipes de España. " 

XXII I . 

Libertad que sé dio a l delfm y duque de Orkans de-
Francia. 

E l deseo grande que el rey de Francia tenia 
de verse ya con sns hijos libres de la caulividnd, 
en que por su libertad los había dejado, hacia que 
con toda diligencia juntase el dinero y joyas que ha­
bía de dar por el rescate de ellos, conforme á la 
concordia sobredicha hecha en Carabray. Pidió al 
rey de Inglaterra las prendas que tenia "del empe­
rador, pagándole los dineros que se debían, como 

. estaba capitulado. 
Llegado, pues, el día en que se liabia de ha­

cer la deübracion de los príncipes de Francia con-
ronne á los capítulos de Gambray, aunque no tefe 
en el tiempo que alii se señaló por no poder a c u ­
dir el rey de Francia con el dinero, el rey queria 
que se hiciese la entrega por Salsas ó Perpiñan y 
el emperador y la emperatriz que gobernaba es­
taban de este parecer: mas el condestable porfió 
siempre y acertadamente, que no convenia, porque 
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el camino era largo, que luibia ciento y veinte y 
tres leguas desde Pedraza hasta Salsas y en c a m i ­
no tan largo se cansarían demasiado la reina L e o ­
nor y los príncipes, y aun podría haber peligro en 
su salud, por ser muy delicados ;y se perderla la 
ventura que habia habido en tenerlos sin enfer­
medad en España. Ademas de esto que se habia 
de caminar muy cerca-de la raya de Francia por 
muchas partes, y podían ofrecerse otros peligros, 
porque hahia fama de que en Francia se hacia gen­
te y juntaban armas y amenazas de que el rey no 
eitaria quedo. 

A la emperatriz se dieron largos memoriales do 
estas advertencias. 

Consideradas estas razones, el emperador halló 
que el condestable le decía bien, y asi le dio su p o ­
der cumplido y por sus cartas le escribió que lo 
ponía todo en sus manos, para que hiciese y orde­
nase como á él pareciese y nombró juntamente con 
el condestable para recibir los dineros á Mr. Luis 
de Praet, caballero flamenco, camarero del empe­
rador y de! su consejo de eslado, y envió ios reca­
dos para que alzasen el pleito homeuaje que el con­
destable y el marqués de Berlanga su hermano ha­
bían hecho por' los príncipes. 

E l rey de Francia dio asimismo poder á los que 
aquí d i ré , para recibir sus hijos y dar el dinero. 

Tuvo el condestable lírmas en blanco del e m ­
perador y emperatriz para llamar la genio de guer­
ra y otros cualesquíer señores, que le pareciese y 
miráronse tantas cosas, que seria cansar contarlas 
todas. 

Sacaron los príncipes de Pedraza con mucho 
acompañamiento y gente de guerra y caminaron 
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hasta Gumiel de Mercado. .Quedáronse aqui con el 
marques de Berlanga y con don Anlonio de Leyba 
y el condestablo se adelantó á Fuentcrrabía, para 
verse con su compañero Mr. de Pract, ver el re ­
cado (jue ios franceses tenían, tomar la fortaleza, 
y recoger la gente que había de venir de Navarra 
y la que había de traer Gutiérrez Quijada. Aquí 
le llegó al condestable un aviso y aun requerimien­
to del liceDcíado Giles, procurador fiscal y patr i ­
monial del reino de Navar ra , en que decía, que 
era público en aquella c iudad, que don Enrique 
de La Brít con favor del rey de Francia tenia jun­
ta, y convocada mucha gente de guerra, para en ­
tregados los príncipes de Francia, venir con ella á 
conquistar aquel reino. Por tanto, que él le reque­
ría en nombre de S. M. mandase proveer lo nece­
sario, para la defensa de aquel reino y que hasta 
tanto que se supiese lo cierto, no entregase los 
príncipes. 

Ademas con dos notarios de aquel reino hizo 
un solemne requerimiento á don Martín de Córdoba 
conde de Álcaudete virey de Navarra, pidiendo lo 
mismo: el virey respondió que tenia dado aviso ala 
emperatiz. Sin embargo de esto, el condestable pro­
cedió en la entrega de los dichos delfín y su her­
mano, como el emperador tenía mandado y los 
cuatro que tenían poder, dos por el emperador y 
dos pOí1 c! rey de Francia: se coacerlaron de esta 
manera. 
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xxnr. 
Concierto sobre la libertad de los principes de Francia. 

«Como por el trotado de paz y alianza y con ­
federación hecha en la ciudad de Carabray á5 del 
mes de agosto pasado, entre los muy altos y muy 
poderosos y muy escelentes príncipes, don Carlos 
por la div ina clemencia, emperador de los r oma­
nos y rey de Castil la, y Francisco 1 de este nom­
bre, por la gracia de Dios, rey de Francia c r is ­
tianísimo ; sea entre otras cosas dicho, asentado, 
acordado y convenido , que el dicho cristianísimo 
rey por el bien de la paz y por cobrar los señores 
delíin y duque de Oiieans sus hijos, que están por 
éí en rehenes, en poder del dicho señor emperador 
y rey, dará al dicho señor emperador la suma de 
dos millones de escudos de oro del sol en escudos, 
tierras, obligaciones y joyas, según que mas la r ­
gamente está declarado en el dicho tratado de paz 
y que en el mismo instante serán también realmente 
y de hecho, entregados los dichos señores delfín y 
duque de Orleans, en las manos de los comisarios 
diputados por eFdicho cristianísimo rey y que los 
dichos pagamentos y delibracion, se haria dentro 
del primer dia de marzo postrero pasado, ó mas 
presto si hacerse pudiese y en la forma y manera 
que seria concertado entre los diputados de los 
dichos señores emperador y cristianísimo rey, para 
hacer la dicha delibracion de los dichos señores, 
delíin y duque de Orleans, el dicho señor empe­
rador é por sus poderes y patentes qué al cabo de 
esta capitulación irán insertos ha nombrado y c o -

L a Lectura. Tom. V 4 5 0 , 
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metido por sus procuradores especiales al i lustrí-
simo señor don Pedro Hernández de Velasco con­
destable de Castilla y duque de Frías y conde de 
Haro y á Mr . Luis de Flandes, señor de Praet, ca­
marero del emperador y del consejo de Estado. Y 
para recibir al dicho señor delfín y duque de Or-

l eans y para satisfacer á lo que el dicho señor rey 
cristianísimo asimismo ha nombrado por sus paten­
tes, que también al cabo de esta capitulación serán 
insertas, é cometido é ordenado y diputado por su 
procurador especial al ilustre señor, el señor Anna 
de Montrnorancy, caballero de la orden y mayor­
domo mayor y mariscal de Francia. Los cuáles co­
misarios después alargaron por algunas buenas 
consideraciones el dia sobredicho que estaba de­
terminado para los dichos pagamentos y del ibran­
zas por diversas veces, y la postrera, hasta 45dias 
del mes de junio primero y se ha tratado y acor­
dado el dia de la fecha de esta, de los lugares y 
orden y forma y manera de la dicha delibranza, 
según y de la manera que se sigue. 

I. «Primeramente que todos los hombres de ar­
mas de ordenanza y toda otra gente de guerra de 
á caballo, de cualquier manera que sean, asi los 
de una parte como los de la otra, se hayan de re­
traer diez leguas atrás de l lugar donde se hiciere 
la entrega y que en alguna mano:ra se puedan l le­
gar al dicho lugar diez dias antes ni diez días des­
pués que la dicha entrega se haga. 

II. «ítem, que el dia que se hiciere la entrega, 
algún gentil-hombre de casa del rey cristianísimo 
ni otros, no pasarán ni vendrán mas acá de la villa 
de Bayona, hasta que los señores delfiny duque de 
Orleans sean llegados á la villa de San .íuan de Lus 
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salvo el número de los que serán declarados en es­
tos capítuios. 

10. «ítem, que no se hará de una parte ni de 
otra en la frontera, ni á diez leguas del lugar 
donde se hará la dicha entrega , alguna junta de 
gente de á pié á sueldo, ni de otra alguna manera, 
salvo setecientos hombres de á pie, los cuales se 
pornan en la parte éjüe abajo se d i rá , y toda ¡a 
gente de guerra , que están en guarnición en Fuen-
terrabia y en í ruu , se retraerán de los dichos 
lugares, sino que fuere para guarda del castillo 
de Fuenterrabia, que son cincuenta hombres. 

IV. «Ítem, que el dia de la entrega no se pue­
de hacer alguna junta de gente de la tierra , de 
hombres n i mujeres, ni de alguna manera que 
sean en el lugar de la dicha entrega, ni tres l e ­
guas de él. 

V. »Item, que doce dias antes que se haga la 
entrega , y hasta que sea hecha envien el condes­
table y Mr. de Praet doce personas á Francia que 
puedan entrar hasta diez leguas dentro de la t ier­
ra , para ver si se hace alguna gente, ó alguna 
apariencia de cosa que parezca que es contraria á 
esta capitulación. V que el señor mayordomo m a ­
yor envié para lo mismo á España otras doce 
personas, y que los dichos señores condestable y 
Mr. de Praet , y mayordomo mayor de los susodi­
chos, algunas personas que los guien, para que ha • 
gan lo que llevan á cargo. Y que estas doce per­
sonas puedan ir repartidas como quieren los dichos 
señores condestable y Mr. de Praet, y mayordo­
mo mayor , y á cada uno se le dé persona que lo 
guie al "lugar donde quisiere i r dentro de las diez 
letmas. 
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V i . ».Iteai, que el dicho señor mayordomo po­
drá mandar visitar los que están en guarnición en 
el castillo de Beohia, los cuales no puedan ser mas 
de veinte hombres. 

VIL ->Item, para que mejor puedan pasar los 
dichos príncipes á Franc ia , y recibirse la mo­
neda , y (lor de l is , y escrituras en un mismo 
instante, se pondrá un pontón sobre el agua don­
de fuere concertado, de cuarenta pies de largo y 
quince de ancho, fijado con sus áncoras muy grue­
sas, y entablado por encima , y por medio del d i ­
cho pontón se hará una barrera cerrada con sus 
maderos y tablas, muy bien clavadas una con otra, 
que llegue \\asta el suelo debajo: y que la dicha 
barrera llegue desde el un cabo al otro, y que 
tenga la dicha barrera cuatro pies de alio , y por 
el un lado pasarán los caballeros españoles, y por 
el otro cabo los franceses. 

V1ÍI. «ítem, que deshoras antes que los dichos 
príncipes y dineros, y flor de lis , y escrituras se 
embarquen , vayan dos caballeros, uno español y 
otro francés, los cuales visitarán el dicho pontón 
alto y bajo, y estarán encima de él hasta que los 
señores condestable y mayordomo mayor estén en ­
cima del dicho pontón. Y estos dos caballeros que 
asi fueren delante, serán los primeros que pasa­
ren en un mismo instante, el español á la gabar­
ra del dinero, y el francés á la de los príncipes. 

IX. »Item, que las dos gabarras que el mayor­
domo mayor hizo venir desde Bayona á la ria de 
Fuenterrabia, servirán para hacer la dicha entre­
ga, y los dichos señores condestable y Mr . de Praet 
escogerán una para traer los dichos príncipes, y 
el dicho mayordomo mayor guardará la otra para 
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traer los dineros: y la que los dichos señores con-
deslablo y do Praet escogieron para los dichos 
pr inc ipes, quedara en el lado de Andaya , y la 
otra delante de Fuenterrab ia, hasta el dia que se 
hiciere la entrega: el cual dia ellas serán visitadas 
por personas diputadas de una parle y de otra , y 
después serán traídas cada una á la parte donde 
se ha de cargar. Y después de cargadas las dichas 
gabarras, antes que parta la una del lado de E s ­
paña , y la otra de la parte de Franc ia , será v is i ­
tada cada una de ellas por los dichos caballeros 
español y francés. 

X . " I teai , que para que no haya ventaja en 
las dichas gabarras , tn ir mas liviana la una ga ­
barra que la otra, que la gabarra donde entraren 
los dichos señores delfín y duque de Orleans sea 
cargada de tanto peso de hierro, que pese tanto 
como los dichos cofres donde fueren los dineros, 
y flor de'lis, y escr i turas, los cuales dichos cofres 
enviarán á pedir el dicho señor condestable y 
Mr. de Praet si quisieren para que sea igual el peso 
de hierro que pusieren , del que trajere la barca 
del dinero, y ha de ir el dicho hierro en e l suelo 
de la dicha gabarra debajo de un suelo de madera 
que le mandaran echar el condestable y Mr. de 
Praet por encima, muy bien clavado. Y que el d i ­
cho señor mayordomo mayor pueda también en­
viar á pesar el dicho hierro para ver si es igual 
el dicho peso del dicho hierro del de los cofres. 

XI . «Í tem, que antes que los dichos príncipes 
y el dinero se embarquen, habrá dos gabarras 
iguales sobre el agua, en cada una de las cuales 
habrá seis caballeros españoles, y cuatro remado­
res españoles, y con ellos dos caballeros franceses, 
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v en la otra habrá seis caballeros, y cuatro rema­
dores franceses, y con ellos dos caballeros españo­
les, los cuales dichos caballeros no l levarán sino 
espadas y puñales. Los remadores no traerán a l ­
gunas armas ni puñales,, y pasarán los caballeros 
de una parte y otra para visitar y mirar si los d i ­
chos señores condestable y de Praet, y mayordomo 
mayor, y los dichos caballeros y remadores marine­
ros que han de ir en las dichas ¿abarras, lleban otras 
armas ofensivas ni defensivas, sino las que después 
serán declaradas, y también visitarán y sabrán, 
si todas las otras cosasse cumpiea conforme á esta 
capitulación, para que cada uno de ellos dé aviso 
á su parte. 

XII. »ítem , que el dicho señor mayordomo 
mayor se halle solare el borde de la ribera acom­
pañado de ciertas personas á caballo , y de los se­
tecientos hombres de á pie, arriba declarados tan 
solamente, sin que se puedan acercar mas cerca 
del agua de hasta la casilla que está de la parle de 
Franc ia , que llaman Ondarralzo, cerca de la cual 
el dicho mayordomo mayor tenia ciento de á c a ­
ballo y cuatrocientos de á pie, y retirarán la otra 
gente de á caballo y dea pie en la parte de F r a n ­
cia donde él quisiere, y los.dichos señores condes­
table y Mr. de Fraet tendrán otra tanta gente dea 
caballo y de á pie en la parle de España, en los 
cuales también teman ciento de a caballo y cua­
trocientos de á pie sobre el arenal en derecho del 
lugar donde ellos se embarcaron , y los otros 
part irán de la parte de España , donde quisieren, 
sin que se acerquen mas al agua que los franceses. 

X IÜ. «ítem , que los acemileros que vendrán 
con las acémilas que trajeren el dinero, que pue-
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dan llegar con las dichas acémilas hasta el borde 
del agua, para poner los dichos cofres en |a gabar­
ra, donde ha de venir el dicho dinero , y que 
con cada acémila puedan venir cuatro hombres 
de ii p i e , franceses, sin armas algunas ofensivas 
ni defensivas, para ayudar y guiar las dichas acé­
mi las , y cargar y descargarlas. Y que ansimismo 
des que se partieren de Bayona , vengan con c a ­
da una de las dichas acémilas dos hombres de á 
pie, españoles, sin armas algunas, tales, cuales 
Alvaro de Lugo quisiere. 

X IV . »ltem, que asi como los dichos acemile­
ros franceses han de llegar al borde del agua pa­
ra poner en la gabarra el dinero , que asi tam­
bién haya de llegar la parle de España al borde 
del agua , la mitad de otros lautos acemileros, sin 
armas algunas para sacar los dichos cofres del d i ­
nero de la dicha gabarra en que vienen, y para 
podelios cargar luego que sean pasados , y para 
l levallos. 

X V . «ítem , que hayan de venir siempre con 
los dichos cofres del dinero en compañía del dicho 
mayordomo mayor Alvaro de Lugo y quince hom­
bres dea caballo ó de á pie, cuales querrá el dicho 
A lvarodc Lugo, y los que él nombrare: los cuales es­
tarán presentes siempre á ver cargar y descargar 
los dichos cofres de las acémilas; y en cualquiera 
parte donde se descargaran, los dichos cofres se ­
rán puestos en una cámara buena y convenible, 
en la cual el dicho Alvaro de Lugo se aposentará 
y dormirá ; y dormirán con él en la dicha cá­
mara seis personas, las que él quisiere de ios 
quince sobredichos , á los cuales pueda mandar 
hacer el dicho señor mayordomo mayor la guarda 
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que quisiere fuera de la cámara , donde el dicho 
Alvaro de Lugo estuviere, y podrá el dicho señor 
mayordomo mayor enviar á Fuenterrabia otros 
quince hombres para el semejante efecto de ver 
si vienten los príncipes; mas estarán quedos den­
tro en Fuenterrabia sin armas algunas, las dichas 
quince personas que enviare el dicho señor m a ­
yordomo mayor , como lo han de estar en F r a n ­
cia las quince personas de España que fueren pa­
ra venir con el dicho dinero. 

XV I . »I tem, que el dicho Alvaro de Lugo sea 
presente, y también las quince personaos españo­
las que vinieren con él á ver poner en la gabarra 
los dichos cofres donde fueren los dichos dineros 
y escrituras y flor de l i s , y que si antes que fue­
ren puestos los dichos cofres en la dicha gabarra 
tuviere e l dicho Alvaro de Lugo alguna sospecha 
en algunos de ellos, que los pueda hacer abrir en 
presencia del señor mayordomo mayor para ver 
si halla alguna falta , y si la hallare, que el dicho 
señor mayordomo mayor la haya de cumplir . 

X V í l . «ítem , en la dicha gabarra de los d i ­
chos señores condestable y Mr. de Praet, irán los 
dichos señores delíin y duque de Orleans, y el se­
ñor de Brisac , y también habrá en ella doce c a ­
balleros españoles, comprendiéndose en ellos el 
dicho señor condestable y el de Praet; y en la ga­
barra del dicho señor mayordomo mayor serán 
los dineros, flor de lis y escrituras, y Alvaro de L u ­
go y dos pages , cuales los dichos señores condes­
table y Mr. de Praet nombraren, del mismo talle 
poco masó menos, que los dichos señores delíin 
y duque de Orleans: y también habrá doce c a ­
balleros franceses, contado y comprendido en ellos 



CARLOS V. 489 
el dicho señor mayordomo mayor. Y podran los 
caballeros susodichos, c>si los de una parle como 
los de la ot ra, traer cada uno de ellos espadas y 
puñales de semejante largura poco mas ó menos, 
y ningunas otras armas ofensivas ni defensivas. Y 
Iqs dichos señores delíin y duque de Orleans , y 
dos pages, podran llevar puñales tan solamente. 
Y en cada una de las dichas gabarras habrá do ­
ce marineros remadores , y uno para guiarla : y 
ninguna otra persona, sino es las susodichas, no 
puedan entraren las dichas gabarras, salva sino 
fuese menester mayor número de remadores , y 
que si fuere menester se puedan lomar tantos de 
una parte como.de otra guardándose igualdad. 

XVÍ1Í. " í tem, el dicho señor mayordomo m a ­
yor se embarcará para venir al pontón de la par ­
te de F ranc ia , en el lugar donde el señor de San 
Per puso el otro dia una marca por mandamien-
tode! dicho señor mayordomo mayor, junto al agua, 
debajo de la casa que so l lama de Ondarralzo. 

X Í X . "Item^ que no hayan de l levar arma a l ­
guna ofensiva ni defensiva los remadores , ni los 
que guiaren las gabarras, sino sus remos, los cua­
les serán iguales asi en largura como en gordura 
y en anchura , y sean medidos los dichos remos 
por los seis españoles y dos franceses, y por los 
dos españoles y seis franceses que han de andar 
de una parte á otra, para ver si se cumple la d i ­
cha capitulación. 

X X . » I lem, que las dichas gabarras de los d i ­
chos príncipes y dineros , abordarán al pontón á 
un mismo tiempo é instante, y abordadas, los d i ­
chos señores condestable y mayordomo mayor se 
pondrán los primeros encima del dicho ponlon, y 
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subidos, el difiho seüor condoslable se pondrá de 
la parle de ia barrera donde han de pasar los ca­
balleros españoles y el dicho señor rüayordotno 
niayor de la parLe de la barrera , por donde h u ­
bieren de pasar los caballeros franceses, para que 
se truequen los dichos caballeros y reinadores, y 
gobernadores de las gabarras, y qué ninguno do 
los dichos caballeros suba encima del pontón sin 
que los llame el dicho condestable á los españo­
les, uno Iras otro , y el dicho mayordomo mayor 
uno tras otro á los franceses, y que entre los unos 
caballeros y los otros encima del ponlon, como fue­
ren llamados: es á saber; dos caballeros y dos re­
madores de cada parle , y entrarán y pasarán en 
las gabarras; los españoles en la del dinero y los 
franceses en la de los príncipes , y lodo esto se 
hará á un mismo tiempo, sin que los unos se den 
mas priesa que ¡os otros. 

X X L »Uern, que ninguna otra persona, sinolos 
caballeros susodichos y remadores, y guiadores de 
las dichas gabarras , y los acemileros sobredichos 
no se puedan llegar al agua durante el tiempo de 
la entrega. 

X X ü . »Ilem, que como las dichas gabarras se­
rán abordadas al pontón , y amarradas y t raba­
das con é l , como se concertare , que todos los ca­
balleros , que vinieren en las dichas gabarras, se 
pongan á un cabo de ellas de manera que eslé 
vacia la parte donde hubieren de entrar los caba­
lleros que se han de trocar sin ponerse ni mez­
clarse con los que no fueren salidos, 

XXII I . . «ítem, que haya un galeón, en que va­
yan cuatro caballeros españoles'; y otro galeón, en 
que vayan cuatro caballeros franceses, y que el 
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uno y ol otro lleve igual número de remadores, y 
que el espiuiol esté en la mar (leíanle do San ,íuan 
do Lus , y el francés esté delante de! puerto del 
pasage. yendo y vinieiulo donde quisiere, para 
que ¡os caballeros que fueren en los dichos galeo­
nes puedan ver. si hay algún juntamiento de naos 
rpie puedan hacer daño al efecto de la entrega, y 
dependencias de e l la , para que cada uno pueda 
dar aviso á su parle de lo que hallare. Y ha de 
llevar cada galeón un barco en que vaya un c a -
bailero con dos remadores para poder dar aviso á 
su parte de lo que hubiere que dársele. 

XXÍV. «Uem, que toda la artillería que está en 
Fuenlerrahia, de la parte del agua donde se hará 
la entrega , se pondrá de la otra parte en una c a ­
sa , ó en dos, ó en otro lugar, cual se ordenare, 
de manera que ella no pueda Inscer daño, ni em­
barazo al pasage del agua , y a la entrega sobredi­
cha. Y para ver si esto se cumple asi enviará el 
dicho señor mayordomo mayor dos caballeros á 
Fuenterrabia, para ver si está la dicha ari i l leria 
en el lugar que está ordenado, y para que le den 
cada hora aviso de ello; y que tampoco el dicho se­
ñor-mayordomo mayor no pueda traer alguna ar­
i i l ler ia, sino son escopetas, y arcabuces de mano, 
que no sea menester para traer cada arcabuz mas 
de una persona, y que sean de tamaño que tiren 
con ellos corno con escopetas y no de otra mane­
ra , y para que si esto se cumple asi lo sepan los 
dichos condestable, y de Praeí . enviarán también 
otros dos caballeros, para que vengan en compañía 
del dicho señor mayordomo mayor. 

S X V . «Ítem, que por ser tan grande como es 
el peso que l levarán las dichas gabarras , que se 
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haga la dicha entrega en plena mar , y que ven­
ga el dicho señor mayordomo mayor , al tiempo 
que todos los cofres del dinero , y ílor do lis, 
y escrituras sean embarcadas media hora antes 
de la creciente, para que al punto de ella se pue­
da efectuar la dicha entrega , y que si tardaren los 
unos , ó los otros de entrar en la gabarra á la ho­
ra que se señalare, que haya de quedar para otro 
dia la dicha entrega. 

X X V I . «Ítem, que en ninguna parte de la v i ­
l la de Fuenterrabia , ni en los baluartes de ella, 
ni alrededor , no habrá alguna manera de navio 
que se pueda echar sobre el agua, ni tampoco so­
bre la dicha agua: y que tampoco haya a l ­
guno de Andaya , ni en todo el lado de la 
frontera de Francia , mas de los que han de 
servir en esta entrega. Y habrá dos barcas 
que irán y vernan todo el largo de la dicha ribera, 
en cada una do las cuales habrá cuatro caballe­
r o s , y cuatro marineros: la mitad de ellos espa­
ñoles, y la otra mitad franceses, para visitar la 
dicha ribera , y pura dar aviso á su parle de lo 
que hallare. 

X X V I I . «ítem, que la reina irá dentro de una 
gabarra á parteacompañada de los señores, ó da­
mas que ella mandare hasta en número de seis 
mujeres, y habrá dentro de la dicha gabarra ocho 
caballeros españoles, y otros ocho franceses, y 
doce remadores, la mitad españoles, nombrados 
por los dichos señores condestable, y Mr. de Praet, 
y la otra mitad franceses, nombrados por el dichp 
señor mayordomo mayor: y partirá la dicha al 
mismo instante que partirá la de los dichos seño­
res delí in, y duque de Orleans, y se acercará ai 
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pontón ,y parará hasta que el trueque de los p r ín ­
cipes sea hecho por el dinero y hecho el trueque 
pasará de la parte de F ranc ia , para llegar á un 
mismo lugar en un instante que llegare la gabarra 
de los dichos señores delfín y duque de Orleans. 
Y vendrá el reverendísimo cardenal de Tornen á 
Fuentorrabia , acompañado de los dichos france­
ses que han de pasar en el barco con la dicha reina, 
para besarle las manos, y recib i r la, y acompa­
ñarla en la dicha gabarra , en la cual ha de ir con 
ella el señor obispo de Segovia, y los caballeros 
españoles sobredichos , que han de pasar con la 
dicha reina : y l levará cada uno de los dichos 
perlados un criado con ellos : y la dicha gavarra 
será gobernada y guiada por un gobernador es­
pañol , hasta que lo otro que es sobredicho , sea 
hecho : y hecho, gobernará la dicha gabarra el 
guiador francés. 

X X V Í Í l . »Uem, que el vizconde de Turena , y 
los franceses y francesas que están con él y con 
la reina , y con los príncipes, escepto Mr . de B r i -
sac, y madama de Brisac , y sus criado?, en n ú ­
mero de doce, hayan de partir para Bayona, 
tres dias antes que partan de acá , la reinp de 
Victoria , y los príncipes de la puebla de Arganzon. 

»Y de la manera susodicha es acordado y con­
cluido este dicho concierto, asiento y capitulación, 
por los dichos señores condestable, y dePrae t , y 
mayordomo mayor á 26 dias del mes de mayo, 
año del nacimiento de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
de 1530 años.» 
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• X X V . 
Libertad ae los principes ae Fnmcia . 

A fi'í de junio el condestable y Mr. de'Praet, y 
el moyordomo mayor del rey de Francia, rnodera-
ron el capítulo que d ice , que de cada parte estén 
doscientos hombres de á cabalio que aseguren la 
costa de un reino y de otro, en que no sean mas 
de cjenlo de cada partp, de los cuales puedan el 
condestable y Praet tener los sesenta en derecho 
de! pontón, donde se embarcaren los príncipes, y 
los restantes que los pudiesen poner donde quisie­
sen: que también de la parte de Francia el mayor­
domo mayor pudiese teñeron la casa que llaman 
de Hondaralco, que es en la parte de Francia , otros 
sesenta hombres á caballo, que el resto que que­
daba á cumplimiento do ciento, los pudiese poner 
de la parte de Francia- donde quisiese, y que la 
demás gente que los unos y losotroshan hecho juntar 
que la de:ipidaa , y derramen , y hagan retirar diez 
leguas airas del lugas1 donde se hizo la entrega, y 
no puedan entrar ni estar dentro de este término 
diez días antes de la entrega, y diez dias después. 

Fueron grandeslos embarazos que hubo en el 
contar y caüíicar el dinero , pues ios plateros no 
se concertaban; porque los que eran de parle del 
emperador pedian el oro de 24 quilates, y los fran­
ceses decian que habla de ser de 21: y vino á fal­
tar una gran suma de dinero. 

Ya que todo oslaba cumplido, estando la reina 
Leonor en Rentería, que es dos leguas de Filen— 
terrabia, el mayordomo mayor del rey de Francia 
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en San Juan de Lus, que es otras dos, y los^r ín • 
cipes en Salbalierra , á 56 do junio, cayó malo el 
condestablej y la enfermedad se mostró peligrosa. 
por lo cualparó la entrega que se había de hacer 
del d inero, y delibracidn de los príncipes, en el 
domingo y lunes siguientes, y el martes vinieron 
el mayordomo mayor , y el cardenal de Tomón, 
con otros muchos caballeros á Fuenterrabia á vis i­
tar al condestable, y á requer i r le, que pues ya 
ellos habían cumplido, que cumpliesen él y Mr.de 
Praet en nombre del emperador, lo que eran 
obligados. 

E l condestable respondió que ya veían cual es-
taba. Ellos dijeron que no se debia de perder por 
eso el negocio del emperador, y del rey de F r a n ­
cia, y que sí él no estaba para e l lo , que pusiese 
al marqués su hermano, ú otro en su lugar, que 
hiciese lo que él había de hacer; que pues colgaba 
de este negocio la paz de la cristiandad , que no 
se había de embarazar por algnna cosa particular. 

Visto que no podia dilatarse sin caer en gran 
falla por parte del emperador, determinó el c o n ­
destable posponer lo que tocaba á su salud, y aun 
la vida en oeligro por cumpl i r con la autoridad 
cíe S. M. y con la palabra que él y Mr. de Praet 
habían dado de hacer la entrega en cumpliendo los 
franceses como habian cumplido. Y asi se concertó 
para é! viernes de aquella misma semana, y en el 
sitio del pontón, que era donde se habia de hacer 
el trueque, como en el dia de poca agua tenían 
ventaja los españoles á los franceses, porque estaba 
entro el pontón y Francia la canal principal del 
rio; y á la parte de Fuenterrabia era arenal que 
lo toma la creciente de la marea: de manera que 
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si hubiera algún ruido no pudieran llevar los fran­
ceses que estaban á la banda de Francia al pontón 
sin aliogarso los que no supieran muy bien nadar 
y la gente española que estaba en la parte de Fuen-
lerrabia, podia llegar poco mas del agua a l a cinta. 

También se les había pedido que en lugar de 
los príncipes fuese un caballero mas de los espa­
ñoles con las armas que los príncipes llevaban, que 
era un puñal: y no lo quisieron dar los franceses, 
sinoque fuesen dos muchachos de su edad de ellos: 
como el condestable estaba ma|o tuvieron por bien 
que fuese el demás de todos los que alli iban. 

Miraban en tantas menudencias, temiendo a l ­
guna ruindad. Fue este dia '1°. de julio de me­
dias aguas, que llaman los marineros, concerlado 
esto asi. 

La reina vino á Fuenterrabia, y los príncipes 
á la Rentería , los cuales fueron vueitos después 
dos leguas atrás, porque se certificó , que habían 
tomado los franceses un correo que enviaban el 
condestable, y Mr. de Praet ; mas después que se 
supo que no era verdad, determinaron de hacer 
la entrega, y asi tornaron á caminar para Fuen ­
terrabia los príncipes. 

Estaba concertado , que la reina fuese en otro 
barco detras de los príncipes con igual número de 
caballeros españoles y franceses, y que estuviese 
parado el barco de la reina mientras que se hiciese 
la entrega. 

E l viernes dicho 1°. de julio l levaron al con­
destable á hombros en una s i l la , á una casa que 
está fuera de Fuenterrabia junto á la puente, á 
esperar á los príncipes antes que ellos llegasen. 
Vino el cardenal de Tornon á Fuenterrabia con 
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los caballeros franceses que venían á acompaña1' 
la reina, y fueron con ella don Francisco de Z ú -
ñiga, y el marqués de Poza, y el conde de Nieva 
y el clavero de Calatrava, Martin Ruiz de A b e n -
daño caballero pr incipal, y de las cabezas de aque­
llas montañas, don Bernardino de Velasco, Pedro 
Zapata, señor de Barajas, don Pedro Bazan , don 
Pedro Velez de Guevara hijo del conde de Oñale, 
y don Alonso de Si lva . 

Embarcóse la reina antes que ios príncipes 
llegasen. 

E! condestable esperó á los príncipes en la casa 
d icha , donde llegaron á las seis de la tarde. E n ­
traron alii á desnudarse los sayos de camino que 
traian, y vistiéronse sendas ropas de brocado. 

Llegó Mr. de Praet á darles las cartas del e m ­
perador, y él y otros caballeros les hicieron g ran­
des ofrecimientos: Mr. de Praet fue á entender en 
algunas cosas, y el condestable quedó con los p r ín ­
cipes, y salieron desde alli á un rato con menes-
iriles, trompetas, y atabales: y ellos á pie delante 
del condestable, que por su enfermedad iba en 
la silla. 

Luego vino Mr. de Praet para ir con ellos e m ­
barcados en la gabarra. La mitad de ella donde 
habían de entrar los franceses iba vacia , y en la 
otra mitad iban todos los del barco , y los p r í nc i ­
pes casi en medio de todos. 

Llevólos el condestable hasta que se acercaron 
al pontón, y alli quedó con ellos Mr. de Praet, y el 
condestable pasó adelante á subir en el pontón, 
como estaba concertado, para l lamar los caballe­
ros, y arrimóse á una silla que llevaron al l i , y co­
menzó á l lamar de allí los caballeros españoles, y 
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el mayordomo mayor los franceses; de cuya suerte 
fueron pasando los unos á la una gabarra , y los 
otros á la otra, lo cual se hizo muy presto y muy 
bien. 

Acabados de pasar entró el mayordomo mayer 
en el barco de los príncipes, y el condestable en 
el del d inero: desde el un barco a l otro se quita­
ron los bonetes. 

De all i á poco que comenzaron á entrar en el 
canal los franceses con sus príncipes^ se oyó el-ale-
gria que hacían de verse ya en parte, donde nese 
podía pasar á ellos: y asi llegaron ellos, á Francia 
y los españoles con el .dinero áí Fuenterrabia, d is ­
parando de un cabo y -de otro muchas escopetas 
de placer, yitañeado los menesti-iles y trompetas. 

. La reina se eniregó al punto que esto se hizo 
y proveyese; que las persanas pr inc ipales, y c a ­
balleros que con ella aban, em acabáiiMlGse .la e n ­
trega de los príncipes todos se pasasemá un bar ­
co; y asi los oaballeros que iban con la reina, como 
los que habian ido con los principes, todos queda­
ron con el.dinero¡.basta ponerlo en i Fuenterrabia, 
y trajeron al condestable á su cama, j el dinero 
se dio orden que .sei.'parliese luego otfio/dia- sábado 
como se hizo. 

De asía manena fue la delibracion.ideJostprín-
cipes de Franc ia , hec-iW co-n tan poea caüífianza. Kie 
los unos, y de los otros. Yo la he cosntado.íal pie 
de la letra como se hizo y como la escribieran los 
que se hallaron en e l la , ,que por eso va con tanta 
part icular idad, y menudencias , skfaien dignas- de 
saberse: porque veamos como viven , y isetirotan 
los. reyes, que quizá valdrá mas la l laneza'de dos 
tristes labradores. 
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Dice mas esta relación; 
«La reina, aunque se embarcó primero quelos 

pr inc ipes, no partió hasta que la gabarra de los 
príncipes llegase al pontón. Iban los caballeros es­
pañoles en la mitad de la gabarra en la proa, y 
comenzaron á salir los que estaban mas al cabo., 
porque los postreros fuesen los que quedaban cer­
ca de los príncipes. La gabarra de la reina , y la 
de sus damas, y la otra en que se habían de reoo-
jer los caballeros que hablan ido con la reina, es­
taban desviadas del pontón ciDcuenta brazas, ,y 
estuvieron paradas hasta que se hizo el trueque. 
Las gabarras de los.caballeros que habian ido a 
reconocer las armas, estaban la unaíal. un lado del 
po>aton,.y la otra al otro. 

Caminaron los príncipes derecho á Burdeos, 
donde el rey su padre los esperaba , y alli l o s r é -
cifoió con grandísimo gozo, y. en principio del año 
siguiente se casó con la reina doña Leonor por 
mano del cardenal de Tornen , í en un monasterio 
de;;m®njas, de San Benito , abadía muy principal 
de Bayona : en el mes de marzo la coronó con qo-
rona de oro en-San Dionis de París, monasterio 
real de San ;Beníto y común entierro de los. reyes 
de'Francia y-se ihieieron grandísimas fiestas en 
Paris, mostrando el rey, como siempre mostró, te ­
ner el amor á la reina cual ella lo merecía. 

(En estos dias murió enParispreso enuna for ta­
leza Maxárailianoi Esforcía, duque desdichado, des­
pojado ;desMilan,habiendo estadoquince aña»s. eau-
t ivo , no BÍendo el miserable mozo en nada mas 
dichoso que su viejo padre. 
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AÑO V o i L 
X X V I . 

Corónase el rey don Fernando de rey de romqnósf 

Comenzaré este año de 1531 por la elección y 
coronación del rey don Fernando , hermano del 
emperador, infante de Casti l la , donde tuvo harto 
buenos deseos , como ya dije. 

En la ciudad de Colonia fue electo rey de ro ­
manos, víspera de los reyes, y á once de enero 
de 31 en Aquisgran, recibió las insignias de aque­
lla nueva dignidad , con grandísima solemnidad, y 
se puso la corona de plata de Cario Magno, que 
como reliquia se guarda en Aquisgran: y se vistió 
sus ropas sagradas. 

Habla ya recibido el año pasado cerca de P r a ­
ga la corona de l reino de Bohemia ; y si bien alli 
se hallaron muchos moravos y bohemios, y otros 
que llaman sientas, que confinan con los polacos, 
todos lucidamente aderezados j fue muy mas v i s ­
tosa la fiesta que se le hizo en A q u i s g r a n , por ha­
llarse en ella el emperador con toda la flor de 
A lemin ia y gran nobleza de españoles, é italianos 
que escei í m i cno en policía y riqueza á los bo ­
hemios. Era cosa maravil losa ver los que aqui h a ­
bía, compitiendo unos con otros , mostrando las 
riquezas que tenían, que sin duda eran las m a ­
yores de Europa. 

También hubo compotenciasen las fiestas, jus­
tas y torneos que se hicieron y los banquetes , y 
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comidas soberbias y demasiado costosas que allí 
hubo. 

E l emperador tomando la espada , que dice 
fue de Garlo Magno , con la cual entraba en las 
batallas , aunque estaba may vieja y llena de mo­
ho, armó con ella muchos caballeros , hiriéndolos 
en el hombro, conforme á las ceremonias que en 
semejante acto se hacen. Mandó el emperador 
despachar sus provisiones, para que todos los del 
imperio reconociesen y obedeciesen como á rey de 
romanos á su hermano el rey don Fernando : y en 
pai t icular seenvió este despacho al duque d e S a -
jonia y á los protestantes. Llevólo malisimamente 
Gui l lermo duque de Baviera , que habia pretendi­
do ser emperador, como de esto se dirá adelante 

Pasada la fiesta de la coronación y la dieta que 
para ello se juntó , el emperador puso todo su 
cuidado en procurar que los reyes y príncipes 
cristianos moviesen juntos una santa guerra con­
tra el turco Sol imán, que con su gran potencia 
amenazaba á la crist iandad. Andaban unas profe­
cías, según dice Jobio, en estos t iempos, que d e ­
cían. «Esta fiera brava no podrá ser vencida , s i ­
no por los dos hermanos señores de la causa de 
Austria.» Lo cual se les hacia muy probable, v i en ­
do lo que el emperador poclia, siendo señor de 
tantos y tan grandes reinos , y la opinión que te­
nia con las victorias grandes, y que su hermano 
don Fernando en tan breve t iempo habia juntado 
á la casa de su padre los reinos de Bohemia y H u n ­
gría , cuyas gentes son belicosísimas; acabando de 
ser electo por rey de romanos y sucesor del i m ­
perio. 

A 14 de enero juraron el rey de ro manos los 
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ciudadanos-y magistrados de Colonia , y otro di'a 
partió el emperador con su hermana la reina M a ­
ría para Bravancia, y el rey de romanos para Aus­
tr ia. Llegando el rey cerca de Colonia , le salieron 
á recibir cinco mi l hombres de á pie , y otros m u ­
chos de á caballo, y le metieron en la ciudad, d o n -
dé algunos dias el rey , y los que con él iban, 
fueron tratados magnífica y regaladamente y h a ­
biéndole hecho el juramento debido, partió para 
Esp i ra , donde á 23 de febrero fue recibido con la 
misma honra y aplauso. 

En el camino vinieron de parte de la ciudad 
de Augusta á hacerle reverencia y ofrecérsele, y 
metiéndose en una nave subió por el Danubio, 
hasta entrar en Austr ia. 

X X V I I . 

Los reyes de Francia é Inglaterra vuelven á mos­
trarse enemigos del César. 

E n este mismo tiempo los reyes de Francia é 
Inglaterra volvian á mostrar el poco amor que-al 
emperador tenían. El de Inglaterra porque ya era 
he rege , y ciego de los amores de Ana Bolena , y 
otros tales , había repudiado á la santa y católica 
reina doña Catal ina, su mujer , tía del emperador 
y acusaba este rey su mala conciencia del justo 
sentimiento que el emperador habia de tener. E l 
de Francia con la pasión que una envidia suele 
causar de las buenas fortunas del emperador, j a ­
mas aquietó á su ánimo, n i pudo tragar los d icho­
sos sucesos del César. 

Acababa dé cobrar sus hijos y de prometer 
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grande amistad, y ya andaba maquinando como h a ­
cerle guerra, y asi con el secreto que pudo avisó 
al gran turco, y á los hereges protestantes de A l e ­
mania, para que le moviesen guerra. Y comun i ­
cándose con estos enemigos de la Iglesia, hizo con 
ellos liga y confederación contra el emperador 
mas de pura vergüenza de lo que de él se podria 
deci r , que tan presto faltase á su palabra, y que 
can semejantes compañias quisiese hacer guerra 
á quien le habia dado l ibertad y vida á él y á 
sus hijos , por este año se estuvo quedo. 

N® se le puede negaa? á Francisco , que fue 
uno.de los valerosos príncipes que tuvo el mundo, 
y que tenia mil cosas buenas: claro y presto inge­
nio, generoso ánimo , valiente y animoso corazón, 
que-si no lo fuera tanto, no le prendieran los so l ­
dados imperiales. Dejóse vencer de la pasión y 
env id ia , que en los grandes corazones es mal r a ­
bioso: junto con esto era poco venturoso. Estas fue­
ron las causas que quebrantaron á Francia , y la 
empobrecieron y encontraron algo con la reputa­
ción. La cristiandad padeció mas que todos, y m u ­
chos inocentes pagaron los pecados de los reyes. 

Porque nunca, se acabasen las pasiones, el P o n ­
tíf ice, que al parecer quedaba quielo , recibió un 
disgusto grande , porque habiendo nombrado j ue ­
ces, el emperador para la pretensión entre el d u ­
que de Ferrara y Pontífice sobre las ciudades de 
Módena y Rezo , sentenciaron en favor del duque, 
y el Papa lo sintió tanto, como si el emperador 
se las quitara , y asi le veremos presto metidos en 
otras ligas y ruidos contra el emperador y los que 
bien le querian. 

http://uno.de
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XXVIII. 

Juntas de los protestantes hereges. 

Viendo los protestantes y príncipes luteranos 
de Alemania que el emperador de ninguna mane­
ra admitiria , ni consentirla la nueva religión y 
que podian temer que en algún tiempo habia de 
romper con ellos y asentarles la mano, tercera 
vez se juntaron en Esmalcaldia, y con acuerdo de 
todos escribieron á los reyes de Francia , Ingla­
terra, Dinamarca, y á las ciudades marítimas do 
aquellas costas y otras del imperio , pidiéndoles 
su ayuda, y que se ligasen en defensa de la nue­
va religión. Todos respondieron bien de palabra, 
pero ninguno por escrito. 

Porque pareciese que su doctrina se fundaba 
en razón y buena teología, mandaron juntar los 
teólogos y juriscousultos, muchos tan hereges, como 
ellos , y les consultaron , si podrían confederarse 
entre sí contra su príncipe. Hubo algunos católicos 
teólogos que les dijeron , que no podian tomar a r ­
mas contra su legítimo príncipe. Los juristas d i ­
jeron lo mismo, pero con limitación que habia en 
las leyes causas espresas para poderlo hacer. L u ­
lero que se hallaba .-¡n esta junta , dijo que él no 
sabia tal cosa, y tomando luego la pluma contra 
lo que muchas veces habla escrito, y en públicos 
sermones predicado, escribió incitando grande­
mente al pueblo contra el emperador y contra 
todos los que contra los protestantes tomasen 
las armas, amenazando con eternos fuegos á los 
que anduviesen en eí ejército del emperador y 
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prometiendo goces soberanos y bienes del cielo á 
los que diesen favor y ayuda á los protestantes. 

Fue coüa notable,cuan dispuestos halló losánitnos 
esta diabólica voz que á una vez que sonó con furor 
infernal , los inquietos ambiciosos, aprovechándose 
déla ignorancia del vulgo, á voz de religión acud ie­
ron luego a las armas en muchos lugares de A l e ­
mania , y murieron por defensa de tan ciegos y 
desatinados errores infinitas personas: finalmen­
te, duran hasta hoy estos males. 

Procuraba el emperador de (odas maneras 
atraer esta gente á la observancia de la verdadera 
rel igión, escribiéndoles muchas veces desde F l a n -
des y enviándoles personas graves: fue trabajo sin 
fruto, porque siempre estuvieron pertinaces en 
defender á Lutero, y seguir su falsa doctr ina, que 
trajo sus entendimientos en miserable serv idum­
bre: cual es la del pecado; por hacerle señor de 
sus cuerpos, como lo era de las almas les abrió 
un camino franco , dándole libertad para todo gé­
nero de vicios y maldades. 

Luego comenzaron á div idirse y haber opin io­
nes varias entre estos hereges: unos eran luteranos 
otros zuinglios, otros berengarios; tuvieron sus 
pendencias y guerras con católicos : vencieron en 
dos batallas"á los zuinglios. A q u i comenzó á arder 
en descubierto el fuego, y saltaron las brasas de la 
ceniza , que han abrasado á Furopa , poniendo en 
tantos trabajos á la cristiandad. 
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X X Í X . 

Escriba la einpera'riz. al condestable. 

Bien pensó el emperador que con haber remi ­
tido las dificultades de las cosas de la religión, y 
nuevas sectas de Alemania, al concil iogeneral que 
se pidió al Papa, como se trató en Augusta , y ha­
ber hecho á su hermano don Fernando rey de 
romanos, quedarían las cosas de aquellas partes 
en tal asiento, que tuviera lugar para volverse á 
España. Mas los hereges pertinaces y atrevidos, 
imaginando ya la ausencia del César , volvieron á 
desmandarse y á poner las cosas en términos, 
que ó se habia de perder de todo punto, ó el em­
perador dejando la venida á España habia de vo l -
yer á A lemania , para poner freno á tantas de­
masías. 

As i escribió la^ emperatriz al condestable de 
Cast i l la, estando S. M. en la ciudad de Avi la á 7de 
jul io de este año. Que bien sabia como después 
que el emperador habia tomado las coronas del 
sacro imper io, era pasado á Alemania á procurar, 
que los que seguían aquellas malas sectas de L u -
tero se redujesen á la le católica; y el trabajo que 
S. M. y e l serenísimo rey de romanos, su hermano, 
pasaron en la dieta, que entonces se tuvo en 
aquellas partes, y que no se pudo tomar algún 
buen medio con ellos, por mucho que se procuró; 
que claramente vieron que no lo podía haber sin 
concilio general, el cual S. M. habia procurado con 
el Pontífice y con los príncipes cristianos, personas 
propias á entender en ello. 
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Gomo en eslo parecía que habia dilación; 

enlre tanto pasó á visitar á sus señorías de F l a n -
des; dejando en Alemania al dicho serenísimo rey 
su hermano, para que con los electores:y.príncipes 
católicos procurase todavía concertar algún buen 
efectocon losdichosluteranos. De manera que S . M . 
este año se pudiera venir á eslos sus reinos, los cua­
les: escribieron ahora el trabajo en que aquella 
estaba; porque no solamente los luteranos hacían 
loque solían, pero como veían que. lo deliconcilío 
de donde esperaban remedio, se dilataba, anda ­
ban con mas desvergüenza continuando sus e r ro ­
res5, y que estando su real persona ausente no 
aprovechaba hacer alguna diligencia con ellos; y 
en fin, que con sa presencia se podía tomar con 
brevedad algún, buen asiento. Por lo cual le supl i ­
caron que tomase trabajo de volver allá , y que 
no los dejase en tanta confusión, y que S. M., visto 
lo que los católicos alemanes le supl icaban, des­
pués de haber bien mirado en ello, teniendo respeto 
á lo que era obligado, como oatólicopríncipe, pues 
como, tal salió de España , principalmente; para 
proveer y remediar las cosas de la fe , y conside­
rando, que viniéndose y dejándolo como al p r e ­
sente estaba, quedaría todo en gran turbación , y 
la cristiandad en el mismo pel igro, aunque le pe­
saba much© dilatar algo su bienaventurada v e m * 
da á estos reinos, que era l a cosa del mundo que 
mas deseaba, y que mas le convenia, habia deter­
minado dispone-rse al trabajo de tornar á-bacor su 
camino para A leman ia , á probar lo que podía 
haceren el remedio de esto de la fe, porque de 
otra manera no pudiera tener contentamiento. Que 
ademas de ser S. M. obligado á ello, asi por tocar 
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á nuestra fe (á quien nadie puede fallar) como á 
la dignidad que Dios le d io , que eran tan gran­
des causas, que aunque se hallara en estos reinos 
le necesitaran á i r á entender en el remedio de 
el lo, proveyó luego todo lo que convenia, para que 
las cosas se comenzasen á negociar y envió por al­
gunos de los príncipes que le podian en ello servir 
y ayudar , para que saliesen al camino. Que se en ­
tendería con toda diligencia en lo que convenia, 
para que llegado S. M., donde se había de juntar 
con el rey de romanos, su hermano, á tener la d ie­
ta, que seria muy cerca de Flandes, pudiesen dar 
orden en lo de la fe, y en las cosas, para que 
con mas presteza y descanso se pudiese continuar 
su breve y deseada venida á eslcs re inos, etc. 
Quiso la santa emperatriz dar cuenta al condes­
table de estos secretos que entre ella, y el empe­
rador se escribían , por el amor grande que al 
condestable tenía, por los grandes y señalados 
servicios que el emperador había recibido; y el 
emperador lo quería asi como él dice por sus car­
tas escritas al mismo condestable, en Gante á 13 
de junio. 

X X X . 

E l consejo de Castilla aconseja al César que se esta­
blezca desde luego en España. 

Escribió el emperador al consejo de Castilla la 
determinación de su jornada , su vuelta á A lema­
n ia , y las causas que había para e l l a , que las 
principales eran las de la rel igión: el consejo le 
respondió y supl icó, diciendo: que habían recibí-
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do singular gusto y merced en haber visto y oí­
do palabras de tanto fervor de fe y tanta caridad, 
en que se echaba de ver que el Espíritu Santo en­
derezaba , y alumbraba sus palabras y acciones, á 
quien daban las gracias y loores debidos por el 
santo propósito con,que á S. M. guiaba , que era 
de creer, que su misma gracia y don movia é 
inclinaba su real corazón , y le inspiraba á tan 
santo deseo, siendo como era en defensa y ensal­
zamiento de la fe católica é iglesia universal , p a ­
ra que con su v i r tud y gracia fuese sublimada , y 
tuviese firme estabilidad sin turbación ni contras­
te, haciéndole en la tierra su heredero ministro y 
defensor, para que las heregias se confundiesen, y 
la religión cristiana tantos tiempos confirmada y 
firme con la multitud de milagros y tanta sangre 
derramada de gloriosos mártires, fuese ensalzada 
y los autores de tantas maldades y nuevas o p i ­
niones y errores tan venenosos , con fines d iaból i ­
cos y dañados, fuesen oprimidos y castigados: que 
velan quelas palabras que S. M. escribía y el s a n ­
to propósito que en ellas mostraba , no solo eran 
de príncipe humano, pero santo y piadoso. Mas 
que con todos los ponia en gran turbación, y m u ­
cha duda y coaio eran obligados al servicio de 
Dios, y después de éi al de S. M., les era forzoso 
y necesario aconsejar y hacerle saber lo que sen­
tían y les parecia del viaje y camino que pensaba 
hacer en el mes de agosto , y que aunque fuese 
con deseo católico, piadoso y justo, parecia ser 
peligroso , dudoso y de incertidumbre el progreso 
que podía haber de volver otra vez á Alemania. 

Que después de haberlo platicado mucho, pen­
sado y conferido entre sí mismos, parecia á todos 
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que aunque fuese camino para fines muy justos, 
se debia considerar y encomendarlo primero á 
nuestro Señor, como cosa tan ardua y tan peligro­
sa ^ y por ventura d e t a l manera no vista ni oida 
otros tiempos: que este c a m i n o y t a n santo propó­
sito se podria mejor hacer y efectuar viniendo S . M . 
á estos reinos, que con tanta lealtad y vivos de­
seos le amaban y querían su servic io, y espera­
ban su real persona, rogandoy suspirando por la 
estabilidad y acrecentamiento de su real estado, 
para que con sus vidas y personas le sirviesen y 
siguiesen siendo, como estos reinos son, su casa 
p r inc ipa l , y la silla mas segura , mas cierta y mas 
preetninente ; que de esti su casa y rei-nos, mejor 
que de otras partes del mundo , y con mano-mas 
poderosa y segura, podria emprender y acabar-su 
santo intento , y dar orden qiueel concilio, de que 
tanta necesidad habia en la Iglesia universal ,«e 
convocase-y celebrase en el tiempo, lugar y parte 
mas conveniente. Y asi se empleaban su justo y ca­
tólico propósito. 

Que; los errores que otros t iemposse levanta­
ron contraía fé , y por mul l i tud de hombres, a l ­
gunas veces Dios^ nuestro Señor lo habia desarra i ­
gado y confundido con grandes milagros, desper­
tando varoínes santos en la iglesia ^ y otras veces 
por su d iv ina mano, con poder grande y fuerzas 
invencibles de príncipes católicos celadores de 
la fé. 

Que como sus ministros resisti-eron y 'cast iga­
ron la iníidelidad y errores que otros tiempos se 
levantaron , asise debía esperar , y esperaban que 
el omnipotente Dios lo proveerla ahora-por mano 
de S. A . , como su ministro y defensor d e ^ u l g l e -
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sia , y de esta causa que era s u y a , moviéndose 
de la par te, y donde se debia hacer , como y con 
el poder necesario para empresa tan santa y justa: 
que si pareciese á alguno que seria dilación volver 
pr imero á estos reinos, parecía que no se podia 
l lamar dilación, n i se alargaba el remedio.de las 
cosas de la fe , cuando se diferían por poco tiempo, 
para que mejor y mas poderosamente con mayor 
fuerza y vigor se repasasen, y se hiciese el castigo 
ejemplar y que en ley div ina y humana en tales 
causas requiere. 

Que asi, suplicaban á S. M. con la fidelidad que 
debían, oyese sus palabras, mirase su intención , y 
mandase ver , y muy bien considerar estas cosas, 
y asi las encomendasen al Espíritu San to , para 
que diese nueva lumbre é inspiración á su enten­
dimiento , para que en esto, y en todo, se confor­
mase con su voluntad, y conforme á- ella endere­
zase su camino, y mostrase sus vias y carreras, 
de la manera que mejor y mas conveniente fuese 
para la-seguridad de su santafé , castigo y confu­
sión de los enemigos ó infieles: pero que en caso 
q u e S . M. se determinase á hacer este v ia je, le 
suplicaban mirasen mucho de que personas se c o n ­
fiaba y fiaba, que no fuesen de las-que hablan 
sido dudosasen las cosas pasadas, part icularmen­
te en las de la fé , si bien ahora mostrasen otra 
cosa. 

La fecha de esla carta fue en Av i la á 28 de ju ­
nio de este año de 1531. 

http://remedio.de
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X X X I . 

Vuelve el consejo á escribir al César:--Alejandro de 
Mediéis es nombrado duque de Florencia. 

A S I de setiembre del mismo año, y en la mis­
ma ciudad de Av i la volvió el consejo á escribir al 
emperador, diciendo, cfue habia sabido que S. M. 
partía este mismo mes á tener la Dieta en Spira, 
continuando su santo viaje para Alemania en fa ­
vor y deí'ension de la le catótica, y religión cr is­
tiana , para remedio y castigo de tantas heregias y 
nuevos errores. Que esperaban en la misericordia 
de Dios, que con la presencia de S. M. se reme-
diarian. Y cuando la dureza de los hereges fuese 
tanta , los compeliese como defensor y abogado de 
la universal iglesia , y recibirá del cielo, esfuerzo, 
favor y ayuda , para desarraigar tantos errores, 
castigando los inventores de ellos y á sus secua­
ces. Que se habia dicho en estos reinos, que aque­
l las gentes habían de procurar que con ellos seto-
mase algunos medios con condiciones, como otras 
veces lo habían hecho hereges y personas tales, 
que dicen y afirman opiniones nuevas, y entre 
ellas algunas algo pal iadas, y cautelosamente sue­
len pedir que sean recibidas. 

Si ipl icaban á S. M. , que eu alguna manera no 
lo admitiesen con condición alguna ni d is imula­
c ión, ó aprovacion , ni condescendiese con ellos. 
porque eran pedimentos venenosos y malos. Que 
siendo en alguna cosa cualquiera que fuesen tole­
rados ó recibidos, ó cualquier condición , dirían 
que en todo eran aprovadossus errores, y admitidas 
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sus dañadas proposiciones: pues en lo que toca á la 
fé ninguna condición se puede poner , que en lo 
que no concuerda con la Iglesia no sea discrepante 
de ella. Ningún escándalo, ninguna persecución 
debe, ni puede escusar en la fé , del remedio y 
castigo de los que la ofenden , en cualquiera cosa 
que se aparten, desvien, nuevamente digan, ó no 
se conformen con loque la Iglesia Católica enseña, 
predica y manda; y que asi tenian por cierto que 
ninguna cosa podia ser tan dañosa como a d m i ­
tirles cualquiera proposición nueva, aunque en si 
no pareciese tan claramente dañada. Mayormente 
que asi como habían quebrantado la religión y fé 
de sus pasados, y que en ellos hablan nacido no 
guardando la debida lealtad á Dios , se debia t e ­
ner por cierto que tampoco la guardarían áS. M., ni 
estarían firmes en lo que prometiesen, sino que se 
aprovecharian de lo que les concediesen y ap ro -
vasen, y después ganado esto se volverían á sus 
errores con mucho detrimento de la religión 
cristiana, y ofensa de la autoridad imperial. 

Que mirase mucho S. M. de que personas se 
fiaba; sobre todo, que se debían desviar y apartar 
los que estas heregias habían seguido , entendido, 
ó comunicado en ellas, aunque ahora dijesen que las 
habian dejado, y reprobado, porque suelen tornar á 
reincidir en sus primeros errores, lo cual esperaban 
que S. M. haría. Con tanto acuerdo y pecho tan 
cristiano persuadía el consejo de Castil la lo que 
convenia ásu príncipe. 

Este año por el mes de mayo entró la empera­
triz en la ciudad de Avi la con su hijo, el príncipe 
don Felipe, donde fueron recibidos con la m a g ­
nificencia y demostraciones grandes de amor que 

L a Lectura Tom. V . 452 
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esta leal ciudad tuvo siempre á sus príncipes. E s ­
tuvieron aqui muchos dias, y el de Santa Ana ; 
fueron al monasterio de este nombre, donde rec i ­
bieron el hábito tres monjas suyas: S . M . estuvo en 
pie todo el tiempo que se gastó en darles el hábito; 

Comió en el refectorio con el príncipe y con-
todas las monjas, y por la tarde mandó, que al 
príncipe que andaba en mantillas le pusiesen de 
hábito corto, y asi salió de aquel convento en há ­
bito de galán, cual siempre fue. 

Pasó aqui toda la furia del verano, y á 26 de 
setiembre partió para Medina del Campo con el 
príncipe ó infanta doña Maria , que después fue 
emperatriz, acompañando y sirviendo el conde de 
Miranda, el marques de Lombay, el arzobispo de 
Toledo. E l de Sevil la habia estado aqui, y ponser 
presidente del consejo de Castil la , partió algunos 
diasantes. 

En el mes de octubre de este año murió ma­
dama Luisa de Savolla, madre del rey Francisco; 
y á tres de diciembre partió el emperador de 
Flandes para A leman ia , y por algunos negocios 
que no se publicaron fue á la ciudad de l o rnay , 
donde dio el hábito del Toisón á algunoscabal le-
ros, para cumpl i r el número que por muerte de 
otros faltaba. 

Fue muy gozosoeste año para elpapa Clemen­
te, porque vio hecho duque de Florencia á Alejan­
dro de Mediéis su sobrino, con título y privilegio 
que le dio el emperador, cosa por el Pontífice-de­
masiadamente deseada, y junto con esto redujoen 
su obediencia á Ancona^ que vivía como repúbl i­
ca y señoría por sí: lo que en esto hubo mejor, fue 
que no costó gota de sangre. 



CARLOS \ . 5 1 5 

Tfajeron en estos dias al Ponlífice un hombre 
notable, que no comia bocado en quince ni v e i n ­
te dias ; cosa maravillosa , y que á todos admi ra ­
ba ; y asi dijo el Papa , como acababa la guerra 
de Florencia que tanto le había costado, que de 
los tales era bueno un ejército. Escribió estas me­
morias un español curioso que notó tcdo lo que 
vio y oyó en sus dias , y dice luego después de 
esto: »Én el Mora l , aldea de Maderuerlo, hay un 
labrador r ico, que nunca comió carne, teniendo 
ganado, ni bebió v ino, ni se puso calzas ni c a ­
peruza.« 

Sobre asentar el gobierno de Sena y ganar 
las voluntades suavemente de aquella república, 
se hallaban algunas dif icultades, y desde Anvers 
escribió el emperador, con don Pedro de la C u e ­
va , á Micer May , su embajador, y de su consejo 
en Roma , y viendo lo que esto importaba, y las 
dificultades que cada dia se ofrecian, estando en 
Gante , por el mes de abr i l de este año volvió á 
escribir al embajador Micer May , que por lo que 
importaba asentar estas cosas y por las di f icul ta­
des , le queria escribir lo que de nuevo le pa re -
cia, para que comunicándolo May con el cardenal 
de Osraa y con el regente Juan Antonio Mujetula, 
pudiese mejor proveer lo que convenía. Que por 
lo que le habia escrito, le parecía que en esto de 
Sena habia cuatro dificultades; la persona que ha ­
bia de tener aquel cargo ; el número de la gente 
con que alli habia de estar; la abolición del m a ­
gistrado de los ocho , y el hacer la nueva Bay l ia . 
Que en cuanto á la persona, aunque á don Pedro 
de la Cueva se hacia del mal aceptar aquel cargo, 
pensando que había de residir en é l , le tenia ya 
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escrito, que su intención no fue, ni era , que él 
residiese en aquel cargo, sino que lo lomase una 
vez para apaciguar y asentar la cosa : que cuan­
do estuviese hecho para residir a l l i , se señalaría 
otra persona ; que con esto don Pedro lo tomaría. 
y la ciudad holgaría de ello: y cuando él lo tuvie­
se asentado, el César holgaría de complacer en 
lo que á algunos parecía del duque de Malf i ,dan­
do en ello gusto á aquella repúbl ica, y en lo de-
mas que pareciese convenir á la paz y reposo 
de ello. 

Que en cuanto al número de la gente, visto 
que quinientos hombres harían poco al caso, cuan­
do el pueblo quisiese hacer algo de hecho , pare­
cía que no se debía instar mucho en el lo, y que 
bastarían los cuatrocientos, de que los seneses 
eran contentos en el pr incipio, y después queda­
sen los trescientos. Que en cuanto a! magistrado 
de los ocho, el embajador que estaba en su corte 
por aquella república afirmaba haberse abrogado. 
Que siendo asi , no había que hablar mas en ello: 
y sino , pues se acababa en fin del mes de mayo, 
no por eso dejase de asentarse esto. Que en lo ú l ­
t imo, cerca de la creación de la nueva Baylía,que 
á los seneses se pedia , parecía cosa muy recia 
por ser contra los privilegios de su república , y 
tan grave, que tenia por cierto que no lo querían 
admitir; por tanto, le parecía que no debía hacer 
mucha instancia en ello, y que por tanto lo mira­
sen bien todos. 
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X X X I I . 

Escribe el rey don Fernando á su hermano el empe­
rador. 

Ademas de estos cuidados en que los hereges 
ponian al César, andaban dudosos los ánimos de 
los reyes, fiándose poco unos de otros. Deseaba el 
emperador las vistas con el de Francia , y por la 
enfermedad de madama Luisa, madre del francés, 
ó por la poca voluntad que tenia á la paz , se es-
cusaba. No le creyeran el achaque que puso para 
no verse con el emperador, si bien después siguién­
dose la muerte de su madre se tuvo por cierto. 

E l rey de Dinamarca procuraba dañar las t ie r ­
ras del emperador, particularmente las islas de 
Holanda y Zelanda, no solo con las armas, pero con 
las sectas de sus dañadas heregias. Estaba echada 
la dieta en Esp i ra , y el emperador ocupado con 
negocios tan graves, no podía acudir á ella dia 
señalado. 

Esperaba allí al rey de romanos, don Fernando, 
su hermano, bien congojado por la dilación que 
en esto habia y dificultades de poderse hacer, co­
mo estaba acordado, doliéndose del peligro en que 
estaban sus cosas y las del imperio , y lo que se 
debia temer al turco que amenazaba. 

Escribió á su hermano el emperador, respon­
diendo á las que de él habia recibido en sustan­
cia de estos negocios, suplicándole fuese servido 
poner con brevedad en ejecución su camino, y 
que la dieta que en Espira se habia de tener, se 
tuviese en Ratisbona , por ser ciudad donde podia 



b l 8 HISTORIA DEL EMPERADOR 
acudir a los negocios de sus t ierras, que estaban 
en mucho peligro, y cercana mas al turco, el cual 
temería viendo allí al emperador; y que se trans­
firiese para el dia de la Epifanía del año siguiente. • 

Sobre todo lo c u a l , le escribió como digo, d i ­
ciendo: 

Carta del rey don Fernando al emperador. 

«Muy alio y muy poderoso sacratísimo señor 
A v e r , miércoles, á* mediodía, llegó este correo 
con las carias de V. M. de 25, 28 de setiembre y 
1.° de este , y ha sido muy gran merced para mí 
haberle V. M. mandado despachar tan presto , y 
advertídome tan largamente de su intención y 
pensamiento, y délas causas que ha habido'y hay 
para dilatar su venida , y lo que hubo para da r ­
me parle de las vistas y concierto del rey de Francia. 
Y : bien tenia yo por cierto que aquello no era sin 
causa suficiente, ni que V. M. se olvidaría de av i ­
sarme de ello, siendo necesario, y así me tenia por 
dicho , que no debía tener mucho fundamento el 
negocio, cuando el conde Nogaro! me escribió 
que V . M. le habia dicho, que no se detenía por é!. 
Pero sonaba por acá y por todas partes tanto, y 
hablábase en ello tan de veras, que no me pare­
ció razón dejar do escribir á V. M!, pai-a avisarle 
y avisarme de lo que en el caso convenia saberse, 
siendo como era cosa de tanta importancia y de 
que pudiera sacarse fruto y dar por bien emplea­
da la pena y dilación qüe-en ello hub ie ra , y de 
no venir en efecto por las consideraciones y c a u ­
sas que V . M. en su carta relata , hubo bien oca­
sión de sospechar que era invención del dicho rey 
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de Franc ia , según de otras cosas se puede tomar 
ejemplo, y era verosímil que la dolencia de la re i ­
na su madre fuese fingida, y la tomasen por acha­
que para no venir : pero su muerte da testimonio 
de haber sido verdadera; y siéndolo, ó no, V. M. 
miro bien en disimular la sospecha , y no dar á 
entender que pensaba otra cosa, y en admitir lo 
por causa suficiente para no venir el rey , aunque 
á mi parecer'nodo era, pdra dejar de l levar al cabo 
las dichas vistas, estando ya en camino de ellas tan 
adelante, si él tuviera mucha gano de hacerlo. E n to­
do esto me parece quede parte de V. M. se hizo lo que 
debia, y también en haber enviadbá condolersecon 
el rey, lo eual es justo, que yo asi mismo haga como 
é V . M . parece, aunque no podré con esta posta por 
despacharla mas presto, pero hacerlo he con la p r i ­
mera. Por ambas letras rae avisa V. M. largamente 
de las causas que ha habido de no poder despa- , 
dharse y aderezarse mas presto para ven i r , y de 
•las dichas cosas que eran necesarias de aparejar 
para ello; y d é l embarazo que ha puesto en su par ­
t ida, y dilación que pone en su negocio d e l r e y de 
Dinamarca, y el daño que la gente que tiene hace 
er Hotenda , y el que se puede seguir adelante de 
detenerse a í i i , no solamente por la perdición y 
destruc-cionde'la tierra, y moradores de e lhvpero 
!por el peligro de las sectas, é infecciones que allí 
podrían criarse en la conversación y comunicación 
de la dicha gente: y porque áscausa de esto le p a ­
rece á V . M.'que es necesario detenerse alia , a i -
presénteme manda :por'sü'primera carta venir de 
Espira á entretener los príncipes , y disponer las 
cosas de la dieta, para que no se desconfien de ella 
nisospecihen otra cosa de lo que es por la dilación 



520 HISTORIA DEL EMPERADOR 
que en ella hay. Y escribe V. M. asi mesmo por su 
pr imera car ta , que me envia para el cardenal 
de Maguncia., y conde Palatino, y un salvo-con­
ducto: las cuales no v in ieron, sino solamente las 
copias de ellas, n i tampoco han venido las cartas 
de que en la carta segunda hace mención, que se 
envian á los príncipes para escusarlede la tardan­
za y entretenerlos, podría ser que por la priesa de 
despachar el correo no hubo lugar de enviarse, y 
en esto podrá V. M. mandar proveer luego como 
adelante diré. 

»Yo he pensado y examinado todo esto después 
de leídas las letras de Madr id , y conozco clara­
mente, que ni en la dilación de antes, ni en la de 
agora, ha podido ni puede V. M. hacer mas de lo 
que ha hecho: porque como escribe convenia pro­
veer y proveerse de muchas cosas antes de su par­
tida, habiendo estado tan de asiento y tan cargado 
de negocios en esta t ierra, y no era posible arran­
car de ella de todo punto sin dejar, ni traer la 
orden que á su estado y persona conviene, caso 
que no hubiera otro impedimento ni estorbo de otra 
parte, como lo ha habido por la del rey de Francia 
y lo hay al presente por la del de Dinamarca , el 
cual impedimento, á mí parecer, es suficiente y bas­
tante para que V. M. no lo neglija y deje detras 
por alguna cosa. Y no pensaba yo que tan adelante 
estaba el yerro y descomedimiento de este, ni que 
habia tanta necesidad , ú ocasión de pensar con 
atajarlo. Mas pues asi es , V. M. tiene justísima 
causa en poner la mano en ello, y aspirar á reme-
diallo, aunque destolra parte sepa V. M. que la d i ­
lación y estorbo que hay en la causa y la ejecu­
ción de la dieta es muy dañosa en eslremo , y á 
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muy mala coyuntura para los negocios de la fe js 
de la Iglesia, y del imper io, y por consiguiente de 
toda la cristiandad, y que se pierde muy buen tiem­
po y aparejo de entender en ellos , y remediallos, 
y para los mios propios es total destrucción, 
como por la pasada mas largamente escribí á 
V. M, , porque perdido este tiempo no me que­
da otro para entender , y el interés que de ello 
se me puede seguir será irrecuperable, y el daño 
casi irreparable por ser necesario y forzoso que 
yo me halle presente á las cosas que se han de 
tratar y concluir con mis cosas, ¿¡si de las de a r r i ­
ba como las de abajo, y el tiempo que después me 
podría quedar para ir á entender en ello, será b re ­
vísimo, y no bastará para la tercia parte délo que 
se ha de hacer. Cuanto mas que de parte de nues­
tros contrarios se moverán entonces nuevos i m ­
pedimentos con que me estorben, sabiendo que no 
estoy aparejado ni proveído para irles á la mano, 
lo cual todo de razón y aun de necesidad debería 
ya agora estar prevenido, ó comenzado á preve­
n i r , y á lo menos estar hecho antes de Navidad. 
Esto será imposible habiendo V. M., según escribe, 
detenerse por lo menos hasta en fin de este mes 
y se puede temer que será mas. En lo cual y en 
el camino siendo ya invierno se gastará por fuerza 
el mes de noviembre , que es ya víspera de las 
fiestas, en las cuales no habrá buen aparejo de 
entender en negocios: de manera que los mios que­
daran de todo punto desiertos y perdidos. 

»Por lo cual, y para remediar en esto lo que 
fuere posible, me ha parecido que será necesario 
ya que mas no puede hacerse por los impedimen­
tos justos que V. M. tiene al presente, que la dieta 
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que estaba llamada á este tiempo se mude y seña­
le á otro mas convenible, el cual me parece que 
sea para el dia de la Epifanía , porque en este me­
dio podremos V. M. y yo despachar nuestros ne­
gocios, y quedar libres y descansados para tener 
la dieta sin la congoja con que agora estamos por 
ellos, no pudiendo acudir á los unos sin desam­
parar los otros. Y siendo V . M. servido de esto y 
yo avisado de su voluntad, podré luego habida su 
respuesta subir á Insprug, y entender, no solamente 
en lo de al l i , pero en los negocios del turco, y dar 
priesa en todo para tenerlo acabado al término que 
digo de la dieta: lo cual asi mesmo para lo queá 
mi toca convenía macho que se hiciese en alguna 
parte cerca de mis tierras. Porque como por la 
otra que á V . M. escribí pudo entender, no me con­
viene alejarme mucho de ellas, especialmente a la 
boca del verano, asi por la seguridad de mi per ­
sona, conio por poder hacer rostro á las cosas de 
Hungria que les aprovecha mucho no estar apar­
tado. Y por tanto, suplico á V. M . , que haya por 
bien de mudar la dicha d ie ta , y mandarla se­
ñalaren Ratisbona, donde podré juntamente e n ­
tender en los negocios de las dichas mis tierras, 
que están á maño para ello, y V. M. no desvia mu­
cho por alli de su camino pa^ra ItaHa. Y demás ée 
esto y delasotrascomodidadesque digb, se seguirla 
otra para con el turco , que por estar V . M. rfli 
podrá ser que tema mas, y tenga algún recéis, y 
por ello venga en mayores partidos y condiciones 
de'paz. As i mismo la dicha dieta en Ratisbona, se­
rá toas á propósito para los príncipes que no es­
tán á nuestra devoción que les cae toas cerca , y 
no teman esctisa de venir á ella , y Con los e lec-
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lores, y otros que están acá lejos. Habiendo yo 
de part ir de aqui trataré . y entiendo de acabar 
que vayan, pues son personas que holgarán de 
complacer á V. M. y á mí. 

»Esto es lo que me parece mirados los incon-
\enientes y provechos, pro y contra de las cosas, 
y el t iempo, y estado en que los negocios están: 
por lo cual acordé luego de tornar á despachar la 
misma posta á V . M . , á quien suplico que á l a 
otra quiera mirar en ello , y examinado y apro-
vado mi parecer, mandar mudar y l lamar la dicha 
dieta , conforme á una copia que aqui envió , en 
la cual juntamente se escribe á los príncipes en 
razón de esto , y de la escusa . y causas de su tar­
danza. Y envíense las cartas á ellos , ó á mí , que 
yo usaré de ellas, y con el los, como pareciereser 
necesario, y la respuesta de esto venga luego 'con 
este, la cual quedo esperando/ y me tomará aqui ó 
•cerca deaqu i , y podrán enviárseme con él las cartas 
que no vinieron para el cardenal de Maguncia y con^ 
de Palatino , que V . M. manda que entretenga las 
prácticas y tratos con el duque de laso : lo cual me 
parece bien y he hablado hoy en ello, al dicho con­
de que se ha detenido hoy aqui á ruego mió, y si 
en este medio tiempo vinieren las dichas cartas-, 
se les darán pareciendo ser necesario. 

»A1 dicho conde Palatino he comunicado esto 
dé la dieta, y le parece muy bien , y se ofrece dé 
i r á e l l a , y detratar conlos otros delRhi-n q u e b a -
gan lo mismo, y dice que espera que lo harán. 
Nuestro Señor la muy alta y esclarecida persona 
de V. M. , y su imperial y real estado guarde y 
prospere como desea.=De S p i r a , hoy jueves á 5 
de octubre de 1531 muy de noche.=De V , M. b u -

file:///enientes


524 H1ST0RU DEL EMPERADOR 
milde hermano y servidor que sus manos bfS5.= 
«Ferdumatído.» 

E n el sobreescrito dice: 
«Al muy alto, y muy poderoso sacralísimo se­

ñor , el emperador mi señor.» 

X X X I I I . 

Terremotos é'inundaciones: — Movimientos del turco. 

Acabaremos este año con un caso notable que 
en él hubo de inundaciones de aguas y terremotos. 

En las islas de Holanda y Gelanda junto á F l a n -
des, que ahora están rebeldes á su Dios, y á su 
rey , está el mar mucho mas alto que la t ierra, y 
son tan llanas las costas , que para que los campos 
y ciudades no se aneguen , están hechos á mano 
(con grandes gastos y trabajos de los naturales) 
ciertos reparos y palizadas, que llaman diques, con 
que se detiene la mar casi milagrosamente. 

Estando pues aquellas gentes bien descuida­
das de lo que sucedió,en 2 de noviembre comen­
zó á llover en estas provincias tan terriblemente, 
con tantos truenos, relámpagos y rayos, que se 
combatían los vientos unos con otros, y las gen­
tes estaban atónitas y asombradas de ver una co­
sa tan nunca oida. Meneábanse las casas, movíanse 
las piedras, y parecía que el cielo se venia á jun-
tarcon la t ierra. Todos pensaban que y a era l le­
gado el dia del juicio. 

Duró la furia de esta tempestad, tres dias con­
tinuos con tan gran terror y espanto de las gentes, 
que ni comían ni dormían, ni sabían si estabanen 
cielo ni en tierra. A ! mejor tiempo cuando ya pen-
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saban que cesaba la tormenta, comenzaba como de 
nuevo á bramar el mar , con los mayores y mas 
espantables aull idos, que se pueden pensar. F u e ­
ron de poco en'(poco levantando montes de agua 
grandísimos, unos sobre otros: rompieron todos 
los reparos y palizadas, y entró la mar por la tier­
ra adentro con la furia que se puede imaginar. 

Finalmente, anegó muchas leguas de tierra: 
hundió muchos y muy grandespueblos; mató innu­
merable multitud de animales y de hombres: y no 
asi como qu iera , sino que hundió y sorbió (entre 
otras) tres grandísimas ciudades , que hoy se ven 
desde las riberas las torres de ellas , que se decían 
Bucha, l iar les, y Esclusa. 

Con esto se aplacó la mar , quedándose con la 
posesión de grandes campos , que antes se solian 
arar y habitar de hombres , y ahora los habitan 
peces. 

No hablan pasado dos meses desde que en H o ­
landa aconteció esta furiosa tempestad , cuando se 
•vio en la ciudad de Lisboa otro poco menor terre­
moto , de que se cayeron muhas casas. Lo mismo 
sucedió en Santander y Almería. Murieron en 
tierra muchas gentes, y perecieron muchos navios. 
Duró tantos días este temblor de la t ierra en toda 
aquella comarca de Lisboa, que no osaban las 
gentes parar en los pueblos, y se salían (con ser 
en invierno á dormir en tiendas por los campos. 
Hasta los reyes hicieron lo mismo, porque todos 
pensaban , que se quería hundi r la t ierra. 

Hubo luego una grandísima peste. 
Duró el terremoto ocho días en Lisboa , aunque 

interpoladamente; vivíanlas gentes en los campos 
cont iendas, y aun con miedo de que los había 
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de tragar la tierra. Fue fama Cjue dentro en L is ­
boa, se hundieron rail y quinientas casas pr inc i ­
pales y algunos templos. 

Este año (como dije) á 3 de diciembre, tuvo el 
emperador capítulo en la ciudad de Tornay con 
los caballeros del Toisón, y eligió 24 caballeros; 
pero no dio sino diez collares; los otros catorce 
llevólos consigo para darlos en Alemania , España, 
é Italia ; y después en el ano de '1533 dio uno de 
estos collares del Toisón al principe don Felipe 
su hijo , siendo niño do seis años , como lo escr i ­
bió de su mano el rey Católico en el libro i l umi ­
nado que hay de esta eabal ler ia, que yo he visto. 

A treinta ele julio del año l& i í , gobernando la 
emperatriz estos reinos, tuvo cartas y avisos del 
virey de Ñapóles , que pusieron en cuidado á Cas­
tilla por los recelos que en la cristiandad haniade 
los tratos del rey Francisco con el turco. Dice que 
se vieron hasta 150 velas de la armada del turco 
en la costa de aquel reino cerca de Taranto, y que 
echaron gente en tierra en la P u l l a , y combatie­
ron á Castro , que es un lugar pequeño de ios he­
rederos del gran Chancil ler , el cual se les rindió, 
porque el conde de Surgento, rebelde, cuyo fue 
el dicho lugar pr imero, vino en esta a rmada, y 
se decia que de alli iba sobre Brindiz. 

Temíanse que viendo el rey de Francia que los 
turcos sus amigos estaban en'las costas de Italia 
volvería sus fuerzas contra España, y haria el d a ­
ño que pudiese. Por lo cual la emperatriz mandó 
avisar á los grandes y caballeros del reinó y por 
carta que.escribió en'Val ladol ic l á 28 de agosto á 
don Alonso de Granada, alguacil mayor, y capitán 
del reino de Granada, que otras veces he nom-
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prado en esta historia, y lo fue harto en su t iem-
bo por ser valiente y guerrero , le avisa y manda 
que con su hijo don Pedro se aperciba con la 
misma gente que el emperador antes de su p a r ­
tida le habia escrito que tuviese á punto, por el 
rumor que habia de los tratos entre el rey F r a n ­
cisco y turco, común enemigo déla cr ist iandad,de 
juntar sus fuerzas contra S. M. y sus reinos, que 
con tales cuidados se veia en ellos. 

FIN D E L TOMO QUINTO. 
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